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pemn del autor 


PROLOGO DEL AUTOR 


describirlos con palabras, su sello delata cobardía...es esa misma, la 

de la vida humana, la cotidiana, la de todos los días. En lo personal 
hace tiempo que lo venía percibiendo, fue lo que elegí, una carrera de 
ideales, por cierto para quienes creen en ella; me gustaría solamente 
referirme a lo más relevante, lo que atrae, lo que gusta y a veces 
simplemente lo que se quiere escuchar. 


Q uiero objetivamente narrar hechos, estos fueron reales, cuesta 


DEDICACION 


s curioso cuando en forma personal o colectiva, uno quiere o debe 

expresar un sentimiento; se te agolpan los recuerdos, visiones, dolores, 

también alegrías que desaparecen cuando se rememora al que ya no 
comparte, no lo hace porque su ausencia ha sido trágica para quienes ya no 
tenemos ni la posibilidad remota y terrenal de tenerlo. Un hermano querido, 
el que nunca defraudó nuestra ilusión, nuestro compromiso de honor. Es a 
quien está dedicada esta narración. 


AL TENIENTE DE CARABINEROS DE CHILE 


JULIO ALLENDE OVALLE. 


PRIMERA PARTE 


CAPITULO UNO 


DESAPARICION E 
INVESTIGACION 


e Cuesta iniciar el relato, trato de concentrar mi mente y ordenarla, 

volver a un pasado que permanece y que está presente, es la 

constante de no poder olvidar. Fueron sucesos y hechos que 
cambiarían mi vida, no obstante que por mi profesión se podría decir 
formaban parte de mi diario bregar, este sin lugar a dudas no sería lo de 
siempre. Se me hace difícil describirlos, simplemente por el sufrimiento que 
en el tiempo ha representado para muchos. En forma egoista pienso que son 
sólo los míos, los de mi familia, lo que me importa, son heridas que 
permanecen, heridas que lamentablemente nunca sanarán, atinentes en lo 
principal a un suceso que conmocionó al país, que impregnó de dolor 
indeleble a la familia Matute Johns y cuyo trauma aun con el paso del 
tiempo se mantiene confuso y contradictorio. 


Comenzó para mi un fin de semana, domingo 21 de noviembre de 1999. Me 
encontraba de servicio y revisaba algunos documentos en mi oficina cuando 
sonó el teléfono, era el Teniente Cristian Pincheira; lo noté algo nervioso 
incluso angustiado, le pregunté que ocurría ya que me preocupó. 


-Mi Mayor, ¿va estar ahí? -me preguntó-, necesito hablar con usted y 
quiero que me ayude. En veinte minutos más estoy por allá ¿Me podría 
atender por favor? 

-Si le contesté, no hay problemas ven de inmediato acá te espero. 


Al llegar el Teniente a mi Unidad, la 2” Comisaría de Carabineros de 
Talcahuano, - de la cual era su Comisario desde el día 8 de enero de 1998-, 
invité al Oficial a que conversáramos en el comedor del cuartel, allí 
podríamos estar más relajados y hablar con tranquilidad. 


-Mi Mayor -me dijo-, sabe usted que desde ayer en la mañana no he parado 
de trabajar, me tienen vuelto loco con la desaparición de un joven 
universitario que fue a la discoteca “La Cucaracha” el día viernes en la 
noche y desde la madrugada del sábado que no se sabe nada de él. 

-¿ Y cual es esa discoteca? -Pregunté-. 

-Es una que queda camino al aeropuerto Carriel Sur, es de madera parece 
así como un galpón. Yo no se qué hacer porque hay mucha presión por el 
tema desde la Jefatura de Zona, para que hablar acá de la Prefectura, justo 
la discoteca queda en el sector jurisdiccional de las Subcomisaría Villa 
Acero, lo curioso es que la mamá del universitario hizo la denuncia por 
presunta desgracia en la Comisaría de Radiopatrullas de la Prefectura de 
Concepción. 

-Mira Cristian, -le dije para tranquilizarlo- Yo creo que hay que esperar el 
desarrollo de lo que vaya a suceder en las próximas cuarenta y ocho horas. 
Ver que es lo que decreta el tribunal y yo te sugiero que te hagas una pauta 
de trabajo, para que además le traspases obligaciones a tu Comisario, él 
bajo ningún punto de vista puede desligarse de lo que ocurre, también es su 
responsabilidad, tú para todos los efectos dependes de él ¿estamos claros? 
-Sí mi Mayor muchas gracias, hasta luego. 


Después de que el Teniente se retiró comencé a reflexionar sobre el tema, 
encontré raro tanta efervescencia que se le daba al caso y de acuerdo a lo 
que el mismo me relató, la presión que estaba ejerciendo el mando tampoco 
era habitual . Se notaba en el Teniente una preocupación extrema. Me llamó 
la atención, porque no es usual en este tipo de hecho policial, pero también 
me causó extrañeza que se ejerciera esta misma presión sobre él de acuerdo 
a como empezaba a desarrollarse todo, estaba el Mayor Luis Castillo como 
Comisario de la 4% Comisaría de Hualpencillo, el Comandante Gustavo 
Castro Subprefeto de los Servicios y un Coronel que a fines de ese mes 
debería hacerse cargo de la Prefectura de Talcahuano ya que el titular se 
había ido a retiro, todos los cuales deberían tomar cartas en el asunto y 
asumir conforme a sus obligaciones profesionales, más aún si la situación 
se estaba complicando. 


Al día siguiente lunes 22 de noviembre, la prensa local no hablaba de otra 
cosa, con grandes titulares se daba a conocer la desaparición del joven, la 
madre y el hermano aparecían retratados en la portada del diario El Sur y 
La Crónica; toda esa semana en forma constante y reiterada por todos los 
medios de comunicación, se daban a conocer las últimas noticias sobre el 
hecho. En una de estas y en televisión, se mostraba a la familia completa 
abrazándose, según se dio a conocer, el padre había llegado desde el 
extranjero y se había enterado en esos momentos de lo acontecido, ahí supe 
el nombre del joven del cual no se tenían noticias y de la familia en general, 
que a contar de ese momento pasarían a ser los protagonistas por años de 
este suceso de la vida real, que conmovía a las personas por el dramatismo 
que estaba teniendo. 


Los días comenzaron a pasar y nada se sabía del joven universitario. Se 
iniciaron rastreos de todo tipo en donde ambas policías Carabineros e 
Investigaciones utilizaban todos sus recursos, la prensa en masa seguía las 
acciones de búsqueda, todos corrían bajo el sol abrasador de aquel verano; 
por televisión aparecían imágenes de los buzos del Grupo de Operaciones 
Policiales de Carabineros de Chile (GOPE), en los momentos que se 
sumergían en las aguas de pequeñas lagunas aledañas a los sectores 
periféricos de la ciudad de Concepción, buscando el cuerpo del 
desaparecido conforme a las informaciones que se recibían; comenzaron los 
anónimos, los distractivos, nada faltó. 


Como espectador hasta ese momento, veía que a la menor información 
recibida todos corrían. La policía ante denuncias anónimas o no, encontró 
cadáveres de personas y oOsamentas humanas, que no correspondían 
precisamente al desaparecido objeto de tanta búsqueda, ante estas denuncias 
espontáneas o manipuladas, un total aproximado de diez hechos de esta 
naturaleza en menos de tres meses quedaron al descubierto; si se 
investigaban o no las causas de muerte y circunstancias que rodeaban los 
hallazgos de estos a nadie importaba, sólo interesaba encontrar a Jorge 
Matute Johns. 

Dentro de lo que se investigaba no se descartaba nada, incluyendo el 
secuestro, pero no había ningún indicio de ello, salvo una información que 
trabajó el equipo multidisciplinario de Carabineros compuesto por 
diferentes Oficiales de distintas especialidades y provenientes en su 


mayoría de la ciudad de Santiago. La información con el correr del tiempo 
no pasó a ser más allá de una situación sin sentido. 


Así se fue el verano y comenzaba también a caer el telón del primer acto de 
este drama verdadero. El otoño en Concepción se deja sentir de golpe, los 
cambios de clima son bruscos, esta vez como si no se hubiese notado, al 
parecer todo giraba en torno a lo que ocurría, la investigación sin embargo 
quedaba en status quo. 


Pasaron los meses y me desentendí un poco del tema, no estaba relacionado 
directamente con él y además tenía muchas obligaciones que cumplir como 
Comisario, independiente de ello, me asistía la sospecha de que algo 
ocurriría, era el presentimiento de un hecho pero sin tener la certeza de lo 
que sería. 


Ese algo comenzó un día 5 de junio del siglo que recién se iniciaba, fue de 
mañana. Me encontraba en mi departamento en la ciudad de Concepción el 
cual se me había asignado al momento de ser trasladado a esa zona, ese día 
estaba franco y liberado de todo servicio. Recuerdo que abrí la ventana de 
mi habitación para respirar el aire fresco y húmedo tan característico en esa 
fecha del año, la brisa que entraba se entremezclaba con el olor de la 
cocina en donde me preparaban el desayuno, aroma familiar y hogareño. No 
tenía ganas de levantarme, recién había terminado de llover y decidí 
quedarme en cama hasta la llegada de mis hijos desde el colegio. Sin lugar a 
dudas que el día por corto que fuera me auguraba un descanso placentero; 
recuerdo que veía un documental por televisión cuando sonó el teléfono, no 
lo asimilé con nada, sólo contesté. 


-Aló ¿Quién es? Y una voz femenina respondió. 

-Buenos días ¿Mi Mayor Ovalle? 

-Si con él, ¿con quien hablo yo? 

-Mi Mayor usted habla con la Carabinero de servicio de la Dirección de 
Orden y Seguridad, acá en Santiago, me ha costado un mundo encontrarlo, 
lo llamé a su Unidad, después a la Prefectura de Talcahuano y también a su 
celular, al parecer lo tiene apagado. 

-Si así es. Hoy día me encuentro franco y la verdad no quería que nadie me 
molestara.  Cuénteme ¿de que se trata? 

-Mi Mayor, mi General me ordenó que lo ubicara porque necesita hablar 
con usted, se lo paso de inmediato. 


Los momentos de espera me hacían pensar y preguntarme. 

¿Qué sería lo que me debía comunicar u ordenar este General? 

Se trataba del General Francisco Smith, Director de Orden y Seguridad de 
Carabineros de Chile, del cual dependen todas las Jefaturas de Zona del 
país, el tercer hombre en la línea de mando de la Institución. Me preguntaba 
a que se debería el motivo de la llamada, si habría ocurrido algún problema 
en mi Unidad con algún funcionario o con un Oficial, no sé; cualquier cosa 
pasó por mi mente. No es de común ocurrencia que un Oficial Superior de 
esa jerarquía, trate de ubicar con tanta insisencia a un oficial, menos en su 
domicilio. En último caso le hubiese ordenado a mi jefe directo para que me 
ubicara, dándole incluso un tiempo determinado para hacerlo. Pues bien, al 
tomar contacto con el General por el medio ya señalado y una vez del 
correspondiente saludo protocolar, me señala y a la vez me da a conocer 
tres órdenes. 


Comenzó diciéndome: 

-Ovalle, mira hay situaciones que en esa zona nos están trayendo una serie 
de complicaciones. Tú sabes a lo que me refiero, es esta cuestión del “Caso 
Matute”. 


Me bajó el alma al cuerpo cuando comenzó a explicarme, pero a la vez me 
preguntaba hacia dónde apuntaba todo esto. 

¿Qué tenía que ver yo con esta situación, si ya había un equipo de 
Carabineros interviniendo en el tema y además estaba a cargo de un 
Comandante? Es decir un Oficial Jefe de mayor jerarquía que la mía. 


El General Smith, siguiendo en el mismo tono me dio a conocer el motivo 
de la llamada. 


-Se han cometido demasiados errores. Hicimos un estudio de quien podría 
de alguna manera realizar la investigación en la forma que corresponde, lo 
realizamos al más alto nivel para seleccionar al Oficial indicado y no nos 
habíamos dado cuenta que la solución la teníamos en el mismo lugar. Con 
tu experiencia y lo que lograste en la zona norte, tu capacidad investigativa 
que es reconocida por muchos jefes con los que has trabajado y tu dilatada 
trayectoria en O.S.7. nos da la seguridad que puedes lograr lo que 
queremos. 


-Te reitero que esta decisión fue tomada entre el General Director de nuestra 
Institución Manuel Ugarte, el Director de Personal General Alberto 
Cienfuegos y quien te habla, para lo cual recibes tres órdenes. La primera es 
que recuperes la confianza del tribunal, segundo que endereces la 
investigación y tercero saber que es lo que pasó con este joven, bueno tú 
sabes, con Jorge Matute. Ahora bien, no vas a tener dedicación exclusiva 
para el caso, por lo tanto independiente de tus obligaciones como Comisario 
de la Comisaría que tienes a cargo, deberás abocarte a la investigación. Yo 
ahora le voy a comunicar esta orden a tu Jefe de Zona, el no tiene 
conocimiento de esto, tú para estos efectos eres el primero en saberlo. 


-A su orden mi General —respondí-. Le prometo que no los defraudaré y 
haré todo lo posible para dilucidar el caso. 


Se me asignaba una misión de tremenda trascendencia, de espectador 
pasaba a ser protagonista, sin lugar a dudas que era un tremendo desafío 
considerando además las condiciones de cómo debía cumplirlo. 


En esos momentos mi mente se trasladó al pasado, primero a la Escuela de 
Carabineros cuando recién era Aspirante a Oficial, época en donde con la 
exactitud que se hace algo, nos enseñaban la importancia del cumplimiento 
del deber, éste se debía realizar a costa de cualquier sacrificio, incluyendo la 
vida si fuere necesario. Un Oficial para alcanzar el objetivo y guiar a su 
gente, debe ser capaz de resolver, asumir y determinar, enérgico en su 
proceder, sensible ante el dolor; sentimientos que siempre acompañan al 
que a diario percibe la sensación de malestar por un daño ocasionado a 
alguien. 

¡Cuantas veces se nos instruía sobre lo que significaba ser líder! 

No todos lo logran, cuando no asumes este “Deber Ser”, se es 
inconsecuente con esta doctrina, que en definitiva pasa a ser una forma de 
vida que no se asemeja ni se parece a lo cotidiano, es algo simplemente 
distinto. 


Hay quienes con fe ciega materializaron dichos valores y no sólo los 
creyeron, se inmortalizaron por ellos. El 26 de julio del año 1984, me 
encontraba cenando en la 26 Comisaría de Pudahuel en la ciudad de 
Santiago, había ido hasta allí invitado por un querido y gran compañero, el 
teniente Julio Allende Ovalle, cuando a la edad de 23 años recién nos 
iniciábamos en ese grado. Ese día el ambiente estaba totalmente enrarecido, 


se había llamado a paro comunal, era un sistema de protesta llevado a 
efecto por agitadores contrarios al régimen político de la época, en los 
cuales al final sólo había desorden, destrucción, caos, heridos y también 
muertos, sin que los convocantes de dichos desmanes delictuales asumieran 
la más mínima responsabilidad política por sus proclamas, que 
inequívocamente derivaban en trágicas consecuencias. Se cerraban las 
principales calles con barricadas, de forma que no había salida ni ingreso 
para los vehículos, ni siquiera los de emergencia; en los pasajes de lado a 
lado, extendían alambres de púa que los hacía impenetrables a la fuerza 
policial; dicha metodología de agitación urbana insurreccional, se sigue 
empleando en la misma forma décadas después y deben de padecerla 
vastos sectores de la población y en la primera línea de fuego los efectivos 
de Carabineros de Chile. 


Me costó llegar a la Unidad, la cual se encontraba en el corazón mismo de 
las poblaciones conflictivas, los apagones dejaron a oscuras todas las calles, 
con mi arma de servicio en la mano tuve que saltar justamente estas 
barricadas, esquivar las piedras que caían de cualquier parte, ya que me fui 
a pie y obviamente de civil. En esa fecha hacía una semana que era de 
dotación del Departamento O.S.7., después de haber sido trasladado 
precisamente desde la misma Unidad a la que ahora me dirigía. 


Nos encontrábamos con mi compañero cenando en el comedor del cuartel, 
conversábamos de todo, teníamos una iluminación de emergencia, sin 
televisor ni radio y nos enterábamos de lo que ocurría en la calle sólo a 
través de los dispositivos desplazados en los lugares de conflicto. 
Estábamos dándonos un respiro antes de irnos a nuestros respectivos 
servicios; a lo lejos se escuchaban detonaciones, bombas de ruido, 
disparos, gases lacrimógenos, los buses nuestros llegaban con detenidos a la 
Comisaría. De pronto unos tacazos nos sacó de nuestra conversación, era 
alguien que se cuadraba, pero la tenue luz que nos alumbraba no nos 
permitía saber quien era. 


-¡Permiso para hablar con usted mi Teniente! 

-Si adelante, le dijo mi compañero ¿Quién es? No lo alcazo a distinguir. 
-Soy yo mi Teniente, el Cabo Miguel Montecinos telefonista de servicio, le 
vengo a comunicar que la Prefectura dispone que usted con su Piquete, se 
trasladen de inmediato a las intersecciones de las calles Huelén con 


Mapocho, en el sector de Cerro Navia. Hay barricadas y se han escuchado 
muchos disparos. 

-Voy de inmediato, -le dijo-. Dígale a todo el personal que conforma el 
Piquete que suba al bus. ¡Todos con casco de acero! 

Yo le pregunté en ese momento. 

-¿Oye tú hoy día no estabas franco? 

-Si pero tú sabes, somos pocos los Oficiales y estos son los momentos en 
que más se necesitan. 

Seguidamente dirigiéndose a mí, me dijo. 

-Compadre espéreme aquí. Yo voy y vuelvo. 

- ¿Hasta que hora? -le pregunté-. 

-A las veintiuna horas estoy de vuelta. 

-¡Cuídate por favor Julio! -Le dije cuando se fue-. 


A las veintiuna horas lo acribillaron en las intersecciones de las mismas 
Calles, cuando al frente de sus hombres se disponía a despejar la calzada 
bloqueada por barricadas. Los cobardes y arteros asesinos ocultos tras un 
muro le dispararon a quemarropa con una subametralladora AKA. Las 
horas que vinieron fueron de indescriptible confusión, llegar al lugar donde 
yacía inerte fue una verdadera odisea, de todos lados nos disparaban, pero 
ya la ambulancia con motorista que la escoltaba, rápidamente se dirigía con 
el mártir caído en dirección al Hospital Institucional; de nada sirvió, ni 
siquiera la rápida intervención médica. A las 01:30 horas del día 27 del 
mismo mes su alma nos dejó, sólo quedaba de él su cuerpo aún tibio y el 
uniforme rasgado y ensangrentado como mortaja cubriéndolo. 


Los días siguientes nos sumimos en el dolor, a su madre y hermano hasta el 
día de hoy ha sido como si se les hubiese amputado parte de su cuerpo. Dos 
días después de sus funerales, otra noticia nos golpeó fuerte, su novia 
Mariela, una bella y joven estudiante universitaria, no pudo superar el 
sufrimiento de haberlo perdido, con una foto de ambos puesta en su pecho, 
al interior de la habitación de su domicilio se quitó la vida con un arma de 
fuego, no lo soportó, nada en la vida tenía sentido sin él; esta hermosa y 
promisoria pareja de jóvenes plenos de esperanzas y nobles idelales había 
partido tragicamente, nos dejaron sus recuerdos conforme al amor y cariño 
que a todos nos prodigaron en vida. 


El ejemplo de vida y sacrificio entregado por el Teniente Julio Allende, de 
este verdadero Oficial de Carabineros de Chile, siempre me acompañará, 
no sólo a mi sino que a toda nuestra generación y deberá ser ejemplo del 
cumplimiento del deber para todos los Carabineros que algún día lo serán. 


Al salir de esos recuerdos dolorosos pero también ejemplo de valentía y 
amor, comencé a ordenar mis ideas, saber qué es lo que haría primero. 
Necesitaba comunicarle a alguien lo que me estaba ocurriendo. 


Llamé a mi esposa, en realidad no sabía si hacerla partícipe de lo que se me 
había ordenado, muchas órdenes bastante delicadas las cumplí sin que ella 
tuviera conocimiento, por un imperativo además del absoluto secreto 
policial no las supo, porque las hice en el más completo de los anonimatos, 
fueron trabajos dispuestos y asignados directamente por el mando 
Institucional al igual que esta pero en el área de drogas; mi escuela 
investigativa adquirida en el Departamento O.S.7., me facilitaba poder 
realizarlas. La mística y entrega de esa Unidad especializada de Carabineros 
de Chile, era el legado dejado por su fundador, el Coronel Luis Fontaine 
Manriquez. Luego pensé que de nada valía ocultar lo que debía hacer, tarde 
o temprano ella lo sabría por intermedio de la prensa. 


Me decidí y le dije: 

-Oye mira, te cuento y después de esto voy a llamar a mi hermano, 

Le conté lo que me habían pasado, con su particular estilo se indignó y me 
dijo: 

-¡No se porque siempre te asignan casos o cuestiones específicas! Si te va 
mal es como siempre, si te he visto no me acuerdo. 

-Mira le dije, a mi me están dando una orden, yo no puedo negarme a ella. 
-¡Andrés después los únicos perjudicamos somos nosotros! —Exclamó-. 
-Qúedate tranquila -contesté-, ya veré como se presenta esto. 

Después pensé, mejor no le hubiese dicho nada. 


Ese día el Alto Mando Institucional como en otras oportunidades, 
nuevamente me entregaba una obligación, me hacía garante de sus 
decisiones, era yo el fiador responsable y cumplidor porque daba seriedad 
y formalidad a lo asignado. De todos los Oficiales del grado de Mayor 
destacados en el sur, yo era quien reunía el perfil para hacerme cargo de la 
misión, por lo menos así ellos en esos momentos lo pensaban. 


El día 6 del mismo mes me presenté en la VIII Zona de Carabineros de 
Concepción; esta se encuentra en las intersecciones de calle Castellón con 
Av. O”Higgins, en pleno centro de la ciudad. Llegué en horas de la mañana, 
subí hasta el segundo piso en donde se encuentra la oficina del Sr. Jefe de 
Zona; el ambiente era extraño se notaba en los rostros de los que allí 
trabajaban, claro está a esa hora ya se sabían las órdenes llegadas desde la 
Dirección General, por lo que nadie hacía comentarios. Me quedé en la sala 
de espera donde se encuentran las Carabineros que hacen labor de 
Relaciones Públicas, una de ellas se dirigió a mí y preguntó. 


-¿Mi Mayor, le ofrezco un café? 
-No gracias —respondí- pienso que mi General me va a llamar luego. 


Así fue, su Ayudante me llamó haciéndome pasar a la oficina de quien en 
esa Zona, la Octava Región, ocupaba la más alta jerarquía en Carabineros. 
El Jefe de Zona tiene el grado de General, es el representante del General 
Director de la Institución, lo que es el Intendente en relación con el 
Presidente de la República, de él dependen todas las Prefecturas de la 
región y obviamente la totalidad de sus dotaciones, encargado de asumir, 
determinar y resolver, no sólo en materias relativas a la función policial, 
también en los procesos administrativos internos, con un sinnúmero de 
obligaciones tiene asimismo una serie de facultades. El manejo de 
situaciones complejas como las ocurridas y vividas a raíz del bullado “Caso 
Matute”, eran de su entera responsabilidad; por ello para quien ejerce dicho 
cargo, la perspicacia pasa a ser la cualidad y su aliado más poderoso a la 
hora de las decisiones. 


Ingresé a esa oficina pulcra como siempre, diplomas, galvanos, finamente 
decorada y amoblada. La verdad ese tipo de dependencia como que abruma, 
la parsimonia y supuesta protocolaridad que trata de imponer quien por 
decirlo de alguna forma la habita, hace innecesaria esa conducta para lo que 
quiere comunicar. Pienso yo que en situaciones de crisis o de importancia, 
los rodeos para llegar al tema no tienen validez, si se va a comunicar algo 
que aflige o disgusta, se debe asumir y aceptar que los errores cometidos te 
han llevado a ese momento, por lo que no se puede tratar de evadir y menos 
dejar de reconocerlos. Se trataba del General Germán Uribe Santana, me 
atendió de pie, se notaba molesto; por supuesto que uno en forma silenta se 
pregunta ¿Qué tengo que ver yo en esto? 


Me refiero a quien en esa ciudad ocupaba tan alto cargo y no había podido 
sincronizar las labores para obtener mejores resultados en la situación por 
todos conocida. En todo caso me consta su dedicación, pero no así la de 
sus colaboradores. 


El General era un hombre de pocas palabras, de incipiente calvicie y bigotes 
finamente recortados, estos le daban un aire de distinción a modo de lord 
británico. Su trato siempre era cortés, rara vez se le veía enfadado; jamás 
vociferaba o garabateaba, un hombre de buenas intenciones, por eso 
molestaba la forma de como fue manipulado por aquellos que tuvieron 
acceso no sólo a su persona, sino también a su cargo. 


-Mayor Ovalle -me dijo- me llamaron de Santiago desde la Dirección de 
Orden y Seguridad, mi General Smith me dice que hay cambios y usted se 
queda a cargo del “Caso Matute”, póngase en contacto con el Comandante 
Henry Pincheira quien llevaba la investigación para que él lo ponga al tanto 
en que estaban. La orden es que usted no tiene dedicación exclusiva, por lo 
que independiente de sus obligaciones como Comisario, se debe dedicar a 
la investigación, solamente quedan dos Oficiales del equipo anterior, uno de 
O.S.7. y otro de la S.I.P. (Sección Investigaciones Policiales), ambos de 
Santiago, porque la Institución no está en condiciones de asumir costos 
presupuestarios tan altos, usted me entiende. 


-A su orden mi General -le respondí- 

- ¿Ahora en que condiciones quedo? 

-Bueno lo que le dije, usted sigue con su Unidad y yo creo que mañana lo 
voy a presentar ante la Magistrado...¿Como se llama? Bueno en todo caso 
mañana vamos. 

-¿A qué hora mi General? 

-Yo le comunico. O mejor venga mañana como a las diez. 

-A su orden mi General, permiso para retirarme. 

-Si....si adelante. 


Después me fui a ubicar a ese Comandante con nominal trayectoria que 
salía de la investigación, tal como el General Uribe me lo había indicado. 
Lo encontré en una de las oficinas de la Sección de Inteligencia, 
acompañado por dos Oficiales del grado de Mayor, que también y 
aparentemente habían formado parte de su equipo. Uno de ellos era el 
Asesor Jurídico de la Zona, el otro Jefe de la Sección en donde nos 


encontrábamos. Estaban sentados, el Comandante con sus pies sobre el 
escritorio, me saludaron en forma indiferente, como si yo fuera el 
responsable de la situación que se vivía y que al parecer les afectaba en su 
ego personal. La animosidad hacia mi persona se reflejaba en ellos y no se 
hizo esperar, en cuanto al sarcasmo e ironía de sus dichos y risas fingidas. A 
veces me resulta curioso constatar como la conducta humana ante sus 
fracasos comienza a revelar sus verdaderas personalidades. 


En forma arrogante el Comandante Henry Pincheira me dijo. 

-Mira hay algunas ordenes pendientes, no tienen mayor trascendencia, yo 
no tengo nada que entregarte, me parece que parte de lo que se hizo lo tiene 
uno de los Capitanes que va a trabajar contigo. Yo pienso que mañana voy a 
ir donde la Magistrado para despedirme y le digo que ahora sigues tú. 

-No mi Comandante -le respondí- , no se preocupe, mi General me va a 
presentar ante ella. Yo ahora me retiro, permiso. 


Así me retiré esa mañana del edificio de la VIII Zona de Carabineros de 
Concepción. No sé si con desazón o desorientación, o con ambas 
percepciones mientras estos tres desplazados a quienes acababa de dejar, en 
sus mentes comenzaban a generar situaciones para entorpecer lo que yo 
debía hacer. Caminé por esas calles de la ciudad que siempre he querido, no 
obstante no pertenecer a ella; pensaba mientras caminaba por las veredas 
mojadas. 

¿A qué me estaba enfrentando? 

Asimismo no podía dejar de preguntarme, que si ya había pasado a ser parte 
de un caso que a esa fecha se veía como emblemático. 

¿Por qué la indiferencia e ironía de quienes debieron asumir sus roles en su 
oportunidad? 

Me refiero a los que se fueron y también a los que debieron de alguna 
forma determinar y resolver, a los llamados a direccionar lo que se venía 
realizando, ejerciendo el control sobre aquellos que ejecutaban las acciones 
para no haber llegado a este deplorable estado de cosas. 

¡Que importaban las conjeturas a las que podía llegar en esos momentos! 
Mi intención de momento era sólo interiorizarme de todo, analizar, evaluar 
en fin saber como iba a cumplir lo que me habían ordenado, sin embargo 
me sentía solo. 


Lo primero era tomar contacto con los dos Oficiales que me habían 
asignado. Apuré el paso, las nube negras y cargadas anunciaban que la 
lluvia ya llegaba, las cuales a pesar de ello todavía no eran capaces de 
ocultar la belleza que el Cerro Caracol entrega, el que al oriente y al fondo 
de la ciudad es un muro de bosques y vegetación autóctona. 


Llegué al cuartel de la Sección O.S.7. de Concepción, dependencias que 
diez años antes, habíamos construido con esforzados funcionarios, sin 
ningún presupuesto Institucional. Recordé cada momento, trabajando 
intensamente para lograr el objetivo, esa era la tónica, esa era la mística de 
todo el Departamento O.S.7 a nivel nacional por lo menos en esa época. 


Salí del recuerdo cuando los Capitanes Enrique Fonseca y Rodrigo Cerda 
que iban a trabajar conmigo, al presentarse ambos ante mí y luego de 
saludarlos cordialmente les pregunté: 


-Cuéntenme ¿Que tenemos? 

-Mi Mayor, sólo los archivos personales, me respondió Fonseca. 

-¿Cómo los archivos personales, personales de quien? 

-Los míos, es el resultado del sistema que impuso el equipo anterior con su 
famoso “compartimentaje”, por ello me vi en la obligación de ir archivando 
todo a lo que podía tener acceso. 

Di mi señal de aprobación y enseguida les dije a ambos: 

-Una vez que mi General me presente ante la Magistrado, vamos a regular 
toda esta situación, el me dijo que mañana aproximadamente a las 10:00 
horas hablaríamos con ella. Esperemos y ahí vemos, ahora me voy para mi 
Unidad porque ustedes saben que tengo que estar a cargo de las dos cosas y 
además me van a estar llamando desde Santiago; les confieso que todavía 
no se cómo me voy a organizar para sacar adelante todo. 


-Mi Mayor no se preocupe, nosotros vamos a empezar a adelantar todo lo 
que hay que ver, me respondieron para tranquilizarme. 


El día 7 de junio en la mañana pensaba cual sería la percepción en relación 
a este cambio de equipo de quién tenía en sus manos este proceso; ridículo, 
pero era el sólo hecho de presentarme ante una Sra. que administra justicia. 
Bueno por lo menos es como yo lo pensaba en esos momentos. 
Reflexionaba acerca de la opinión que se formaría ella con respecto a esta 
situación; en lo personal sabía que lo ocurrido era producto de una falta de 


idoneidad de quienes habían asumido por órdenes del mando la misión, 
asumiendo además que estábamos frente a un caso singularmente complejo 
y de ininteligibles ribetes, de presiones y confusas señales emanadas desde 
las más altas esferas del poder nacional y ante las cuales, los llamados a 
establecer respeto y claridad sobre los sucesos se mostraban duditativos y 
hasta temerosos, pero la verdad que en lo personal hasta esos momentos yo 
no sabía de que. 


Fui de civil a las dependencias de la VIII Zona de Carabineros, asumía el 
rol de investigador por lo tanto debía estar en esa condición. Al llegar 
guarde silencio, no quise ofender a nadie al cual pudiera irritar su dignidad 
o simplemente dañar la carcasa que lamentablemente a algunos les da el 
poder 


La entrevista con el Jefe de Zona duró tres minutos, la respuesta fue. 
-No la he podido ubicar (se refería a la Magistrado). 


Fue curioso para mi en lo personal esta respuesta dada por el General 
Germán Uribe. Cuando me dirigía a su oficina, observé a aquella señora 
que él negaba y que definitivamente no quería enfrentar -me refiero a la 
Magistrado-; fue al pasar por los tribunales, trayecto obligado desde donde 
venía y hacia donde me dirigía. A esta misma señora negada por el General, 
la pude divisar minutos antes rodeada por la prensa, en los momentos que 
procedía a ingresar al edificio en el cual desarrollaba ese proceso de tanta 
trascendencia, por eso no entendía la respuesta dada por el hombre del cual 
yo debía recibir órdenes, para de una vez por todas iniciar lo asignado, 
independiente de lo que pensara él en lo relativo a los cambios del equipo 
investigador, que se sintiera pasado a llevar por parte de sus superiores 
jerárquicos desde Santiago y que dicha situación afectara su estado anímico. 
Una de sus tantas obligaciones también era relacionarse con el Poder 
Judicial. 


La verdad es que pensé en esos momentos que para él y también para su 
familia, tienen que haber sido días difíciles, la forma de como se estaba 
desarrollaba todo, de cómo en cierta medida había sido desplazado en las 
decisiones que se habían tomado desde Santiago, habían afectado sin lugar 
a su dudas su estado anímico y temperamento que eran contrario a su forma 
de ser. 


Fue por ello que me atreví a preguntarle. 

-Mi General por el escaso tiempo asignado ¿Veremos hoy día a la 
Magistrado? 

-No, hoy día ya no alcanzamos, tengo otras actividades que realizar — 
contestó-. 


Me retiré y de paso en silencio maldije a medio mundo por una razón de 
fondo, quien estaba en Santiago y me había dado la misión, vale decir el 
Director de Orden y Seguridad, que a su vez era la voz del General Director 
de Carabineros de Chile, entre otras cosas para este tema tan relevante, 
necesitaba respuestas a lo que me ordenó; mentalmente me preguntaba. 


-¿Cuál es la coordinación que existe entre los que dicen ser el alto mando 
Institucional? 

-¿A qué le temen? 

Si para ejercerlo, me refiero al mando, sólo hay que ser capaz de tomar 
decisiones criteriosas y valientes. Esa es la esencia de nuestra doctrina, no 
se puede ser consecuente cuando no se asume lo que le corresponde por 
obligación de grado y cargo. 


Me encontraba de nuevo en una disyuntiva ¿Cuál? 
Simplemente saber qué es lo que haría si no encontraba el apoyo del mando 
zonal, que en ese momento pensaba yo, era un cúmulo de incertidumbres. 


Comencé nuevamente a analizar el panorama del día, me llamó la atención 
la cobertura periodística que la Magistrado tuvo y presencié. Pregunté a un 
periodista conocido de uno de los medios de comunicación que estuvo 
presente a la llegada de la Jueza y a través de él, me pude enterar que la 
judicatura de ella había sido evaluada como la mejor a nivel nacional. 


Con la información obtenida, pensé que ese era el momento propicio para 
abordar a la Magistrado, la que sin lugar a dudas estaría de muy buen animo 
y disposción por la reciente nominación. Fue así como llegué a ella, me 
refiero en forma profesional para felicitarla por el reconocimiento del que 
en ese momento era objeto, lo hice de tal modo para cumplir la primera 
orden impartida, es decir llegar hasta el tribunal, tomar contacto con la 
Magistrado y comenzar a recuperar su confianza. La verdad más que eso, 
me interesaba saber qué era lo que había ocurrido, lo que había pasado con 


esta investigación, el por qué se había entrampado tanto por parte nuestra, 
así era como yo lo veía hasta ese momento. 


Igualmente quería averiguar y obtener antecedentes de tanto 
comportamiento extraño de personas ligadas a esta investigación desde que 
se había iniciado. No obstante ello, me sentí complacido de haber adoptado 
la desición saltándome el conducto regular y seguir esperando al General 
Uribe, aunque ello me hubiese podido traer consecuencias, volvía en cierta 
medida a hacer gala de mi forma de ser, primero el cumplimiento del deber 
policial, luego las formas protocolares. 


¿Y que había ocurrido con mi General? 

El Jefe de Zona, el mismo quien lamentablemente no pudiera presentarme 
ante la Magistrado y debido a ello tuviera que pasarlo a llevar, me llamó a 
mi celular, esto se concretó aproximadamente a las 19:00 horas de ese 
mismo día, después de que yo me había entrevistado con la Jueza Flora 
Sepulveda; al contestar me dijo: 


-Mayor Ovalle, habla el General Germán Uribe ¿Dónde está usted ahora? 
-Mi General estoy acá en Talcahuano, próximo a entrar a una ceremonia del 
Club Deportivo Huachipato. 

-¡Ordene mi General; (Pensé en ese momento, ahora si que me llega). 
-Hablé hace poco con la Magistrado del 3° Juzgado del Crimen de 
Concepción y mañana lo recibe, -me señaló-. 

-Mi General -contesté-, esa entrevista ya se llevó a efecto hoy a las 16:00 
horas, estuve con ella aproximadamente cuarenta minutos, incluso me 
acompañaron los dos Capitanes. 

-...Aló,... mi General... ¿Me escucha? 

-Eh...si,... si... Ya conforme, bueno si ya fue que diablos. Manténgame 
informado de lo que va a hacer de ahora en adelante, para estar al tanto de 
las diligencias que le podrían ordenar desde ese tribunal, hasta luego. 

-Hasta luego mi General. 


Me pareció extraño 

¿Realmente mi General Uribe ese día habló y concertó una entrevista con la 
Magistrado como me lo planteó en esa conversación telefónica? 

La Magistrado con posterioridad, en la segunda entrevista sostenida con 
ella, jamás me dijo o insinuó algo al respecto. 


El silencio del General Uribe manifestado después de mi respuesta en 
aquella llamada telefónica, reflejó entonces una desorientación en él. A 
nuestro parecer con los Capitanes, ello evidenció la malintencionada 
información que a contar de ese momento el Jefe de Zona, comenzaba a 
recibir por parte de aquellos que con claras intenciones y desde un principio 
quisieron obstaculizar lo que debíamos investigar. Esa información que 
recibió el General Germán Uribe en el sentido que nosotros sin su 
autorización habíamos concurrido hasta el despacho de la Magistrado, tenía 
como objetivo indisponernos con él, por cuanto yo en particular como jefe 
del equipo lo había pasado a llevar. 


CAPITULO DOS 


INICIO DEL DESAFIO 


manecía nuevamente en la ciudad de Concepción, siempre antes de 

irme a mi oficina pensaba que novedades iba a encontrar en la 

Comisaría; a contar de la fecha en que me había iniciado en la famosa 
investigación, se sumaba a mi obligación de Comisario una tremenda 
responsabilidad, que hasta ese momento no sabía a ciencia cierta como 
enfrentar. El típico recorrido que realizaba en mi vehículo desde mi 
domicilio ubicado en el centro de Concepción hasta el puerto de 
Talcahuano, cada vez se me hacía más corto debido a la cantidad de cosas 
que pensaba en el camino. Bajaba por calle Paicaví hasta llegar al Trébol, 
desde donde se podía ver la panorámica de todo el Mall, paseo obligado de 
los fines de semana para muchas familias; bajo el nivel de aquella autopista, 
la Avenida Jorge Alessandri que conduce al aeropuerto Carriel Sur y al 
costado poniente de esta, el lugar donde se encontraba “La Cucaracha”, un 
local que debiendo haber sido de diversión, pasó a ser asociado con drama y 
dolor. 


Todos los días pasaba por allí, todos los días pensaba que ese paisaje mezcla 
de ciudad y de campo, fue lo último que sin haberlo presentido había visto 
en vida Jorge Matute Johns. No me convencía que una situación de esa 
naturaleza hubiese ocurrido, vale decir que un joven desapareciera y en esas 
condiciones. Mis hijos, dos de ellos adolescentes en ese año, me motivaban 
a abocarme de lleno para llegar a la verdad de lo ocurrido, además del dolor 
incuestionable y constante de la madre de Jorge Matute. 


Como fuera y en las condiciones que estuviera debía comenzar, tenía la 
necesidad imperiosa de averiguar, recopilar información, determinar 
conjuntamente con los Capitanes con los cuales debía trabajar, una linea 
investigativa que nos permitiera avanzar. 


No fue fácil, realmente me cuesta pensar como empezamos; lo digo en 
plural porque no estaba tan solo; estaban ellos, los dos Oficiales que me 
acompañaron, remanente de lo anterior, los desamparados del equipo 
investigador, equipo al que en sus inicios se le dio el nombre de 
multidisciplinario; yo a contar de ese momento solamente lo llamé Equipo 
Investigador. 


Así sin nada, sólo con el tiempo y dedicación que tenían estos dos 
Capitanes para el caso podíamos iniciar lo ordenado. Los dos provenían de 
la ciudad de Santiago de unidades especializadas, habían sido asignados al 
caso desde el principio. A uno de ellos, el Capitán Enrique Fonseca lo 
conocía desde hace años, cuando yo me desempeñaba en el Dpto. O.S.7., 
siempre me gustó su forma de investigar, la acuciosidad que tenía para 
hacerlo, anotaba todas y Cada una de las cosas que presenciaba y 
principalmente las que escuchaba. Guardaba todo con lujo de detalles, las 
horas, las fechas, los dichos, en fin todo. Cuando algo no se entendía O 
faltaban antecedentes para saber que era lo que había ocurrido en 
determinados casos de la investigación anterior, aparecía él con su sonrisa 
un tanto irónica, los ojos con sus pupilas que brillaban cuando tenía la 
solución a esas interrogantes, cuadernillo en mano daba la respuesta a todo. 
Sin lugar a dudas fue un gran colaborador en lo que nos habíamos 
planteado. 


El otro era el Capitán Rodrigo Cerda a quien recién venía conociendo, me 
agradó desde un principio, era callado, más bien cazurro diría yo, cuando 
emitía una opinión lo hacía con conocimiento de causa, acertado y 
ponderado; bajo de estatura, por eso generalmente en forma cariñosa lo 
llamábamos “chico”, su calvicie prematura lo hacía parecer de más edad. 


A ambos los notaba con una profunda herida de situaciones que habían 
ocurrido al inicio de la investigación, después me las dijeron, con el tiempo 
se sinceraron, tenían pena, rabia, la condición en la que estaban y que 
además vivían día a día denotaba sus estados anímicos. Al Capitán Rodrigo 
Cerda lo recuerdo sólo por aquellos días reclamando por todo, el clima de 


Concepción, la lluvia que en ese invierno se presentó con particular 
persistencia. No lo podía sacar de su estado emocional, por supuesto que lo 
entendía, era mucho tiempo alejado de su familia, en condiciones 
inapropiadas y también un amor que lamentablemente en esos momentos no 
estaba presente. Les pregunté a los dos Capitanes que había ocurrido con 
los equipos anteriores, donde se había iniciado el problema. 


-Mi Mayor contestó el Capitán Fonseca, y en tono irascible expuso. 

-Eso que llamaron Equipo Multidisciplinario jamás existió, esa 
investigación fue dirigida siempre por dos Oficiales, el Jefe de la Sección 
de Inteligencia y el Asesor Jurídico de la Zona. A nosotros simplemente nos 
marginaron de todo, ellos tomaban declaraciones, hacían los informes, 
pedían ordenes al tribunal, buscaban responsabilidades administrativas en 
diferentes funcionarios; de hecho pidieron sanciones para medio mundo y 
todas fueron acogidas por los mandos. 


-Espera un poco -interrumpí- ¿No había un Comandante a cargo? 

-Oiga Jefe -respondió el Capitán-, siempre en el mismo tono que denotaba 
la frustración acumulada en esos meses. No quiero ser ofensivo pero el 
Comandante no tenía mando alguno sobre ellos. Si usted se fija. - 
mostrándome uno de sus archivos-, aquí hay varias órdenes del tribunal que 
vienen a nombre del Mayor de la Sección de Inteligencia y después aparece 
el nombre del Comandante. Existe una orden de allanamiento que no se 
cumplió porque este Mayor lo impidió, las causas de ello las desconozco, 
aquí está. -¿se fija?-, señalándome el documento judicial. 

-¿ Y qué le parece esta otra? Mostrándome otro oficio de igual naturaleza. 
-Esta orden mi Mayor que usted ve, ordenaba que se interrogara a Cuatro 
funcionarios de la Policía de Investigaciones, tampoco lo hicieron, no se 
atrevieron o simplemente no lo quisieron hacer, la escondieron, desconozco 
porque la Magistrado no les pidió el informe de ambas. Yo tengo las 
fotocopias ya que las obtuve como respaldo. 


Efectivamente uno de estos documentos correspondía a una orden del 3° 
Juzgado del Crimen de Concepción fechada el día 19 de enero del año 
2000, argumentaba que los antecedentes debían ser recabados directamente 
al tribunal y que se debía solicitar a éste la autorización para interrogar a 
funcionarios de la Policía de Investigaciones, fijándose el procedimiento 


para dichas interrogaciones por el tribunal en su oportunidad, sin que se 
especificara el motivo de todo ello. 

Inmediatamente, el Capitán Fonseca prosiguió. 

-Este Mayor junto con el Asesor Jurídico, decidían y hacían todo. 

-Hubo dos Oficiales de Santiago que simplemente se enfermaron. Los 
persiguieron, les hicieron la vida imposible, única y exclusivamente para 
sacarlos de la investigación. 

-En una oportunidad uno de ellos me mostró la palma de sus manos y de los 
puros nervios se le caían los “cueritos” a pedazos. 


-¡ Ya no me digas nada más! -le dije-. 
-En relación a la investigación misma ¿Qué es lo que obtuvieron? 


-¡Prácticamente nada mi Mayor! 

-Se abocaron a hacer cualquier cosa menos lo que tenía real importancia. 
-Para que decir todo lo que alteraron con situaciones propias e internas de la 
Institución, 

-De ahí salieron todas las sanciones. 


En ese momento interrumpí y les dije. 


-Yo me enteré de esto por un Teniente que ya estaba sufriendo las 
consecuencias de la obra de estos tres personajes. 

-Hay algo que siempre ocurre en estos casos, cuando se busca justificación 
a la inoperancia e ineficiencia, aparece ese maldito dicho tradicional: 

“El hilo se corta por lo más delgado”. 

-¿Es o no es así? 

-Ese mismo Oficial de quien les hablo es el Teniente Cristian Pincheira que 
me fue a pedir ayuda cuando todo esto comenzaba. Antes de los dos meses 
de desaparecido Jorge Matute, el Teniente ya había sido sancionado con 
diez días de arresto. Su pecado fue no haber clausurado la famosa discoteca 
meses antes de este suceso, un día que la fiscalizó y esta no contaba con la 
patente municipal para funcionar. 

-Si lo analizamos externamente, esto es consecuencia del equipo 
investigador. Mejor dicho para esos días el equipo multidisciplinario del 
cual ustedes formaban parte, que buscó justificación a sus fracasos, 
proponiendo sanción a cuanto funcionario se hubiese relacionado con la 
famosa “Cucaracha”. 


-Es lógico desde la perspectiva del sistema que se les impuso o ellos 
quisieron imponer. 

-Es la forma de tener respuesta tratando de demostrar que se está haciendo 
mucho sin hacer nada, sin medir ni aquilatar el enorme e injusto daño que 
se hace a subalternos y sus familiares y producto de esas actitudes 
despóticas suelen los afectados terminar con severos cuadros depresivos y 
para el resto del mundo deben presentarse como estoicos Carabineros. 

-Es más, fui testigo de las irregularidades administrativas cometidas por 
estos personajes en estas acciones deleznables, para dar respuesta al mando 
Institucional; por otro lado los mandos de la Zona por decirlo de alguna 
forma, Callaron y no dieron cuenta de lo que debían decir en relación a la 
inoperancia de este equipo, al hacerlo hubiese reflejado la falta de control y 
fiscalización que debían tener sobre estos. Antes de iniciar la investigación 
interna para determinar responsabilidades, las sanciones ya estaban 
dispuestas, incluso ya habían sido comunicadas a la Dirección de Orden y 
Seguridad en Santiago. Todos los que ejercían mando en esos momentos y 
que tomaron decisiones con respecto al tema, fueron cómplices de estas 
arbitrariedades. 

-A mayor abundamiento -les dije- y con esto termino, nosotros lo sabemos 
por formación doctrinaria, si mayor es el grado que se ostenta, mayor lo es 
también la responsabilidad de tus actos como Oficial. 

-Resulta que al Teniente Pincheira lo sancionaron con “Diez días de 
Arresto” por no haber clausurado la discoteca mucho antes de que se 
estuviera investigando la desaparición de Jorge Matute. Así sabemos 
también que esa omisión no fue por iniciativa personal del Teniente, ya que 
hubo altos círculos de poder que dispusieron -como ocurre lamentablemente 
con tanta frecuencia en todas partes-, que se hiciera la “vista gorda” con la 
clausura del local, a expensas de un Oficial subalterno de Carabineros. 

-Al Mayor Luis Castillo a cargo de la Comisaría y Subcomisaría, sector en 
donde se desarrollaron los hechos, “Cuatro días de Arresto”. 

-Lo más curioso de todo esto, es el Comandante Gustavo Castro el 
Subprefecto de los Servicios, el que tenía que ver con todo lo que pasaba en 
el sector Jurisdiccional de la Prefectura de Talcahuano, como asimismo las 
determinaciones que adoptaran quienes estaban subordinados a su mando; a 
él lo sancionan con una “Amonestación”, es decir se minimiza la pena para 
aquellos que por grado deben asumir una responsabilidad moral y 
profesional superior a los anteriores. 


Pensar que el otrora Comandante Gustavo Castro, es ahora General y 
participa de las decisiones del Alto Mando Institucional en Carabineros, - 
meditaba yo mucho tiempo despues de esa conversación-. 


¡El grado y el cargo no es para obtener beneficios personales, es también 
para asumir como hombre! —Concluí con los Oficiales en ese momento-. 


-Si mi Mayor en eso usted tiene razón, pero en lo que le pasó al Teniente y a 
otros más, nosotros nada tenemos que ver, respondió el Capitán Rodrigo 
Cerda. 


-Me queda muy claro, le contesté a quien con pena me lo representaba. 
-Quiero que me entiendas, me rebelo cuando veo y constato tanta injusticia. 
-Ahora pongámonos a trabajar, empecemos por revisar el material que hay. 


Comencé a leer los particulares archivos del Capitán Fonseca, todos 
debidamente legajados y ordenados por fechas, no me sorprendía, sabía de 
su forma tan peculiar de trabajar, el orden en ese sentido era parte de su 
forma de ser. Leí todas y cada una de las declaraciones, cada uno de los 
informes realizados por Carabineros; en la medida que me interiorizaba, me 
daba cuenta de cuantos errores se habían cometido. Uno en esos momentos 
se pregunta si fueron involuntarios, intencionales o simplemente originados 
producto de la presión que en estos casos impone el sistema. La presencia 
de los dos Capitanes me ayudaba a salir de dudas y corregir apreciaciones 
que pudieran estar erradas desde mi perspectiva. 


En este mismo análisis, consideraba que los errores en los que algunas 
veces incurren los organismos policiales u otros con dependencia estatal, 
juegan un rol preponderante los medios de comunicación, por esa particular 
forma de cómo están insertos ellos en nuestra sociedad. Para bien o para 
mal dan a conocer hechos y como el sistema en el que se desenvuelven les 
exige resultados, hablan y denuncian todo, incluso lo personal, la intimidad, 
la vida privada. Después aparecen como dignos, como aquellos que obran 
de tal manera que merecen el respeto de los demás, cautos, ponderados, 
basados siempre en su lema “nuestro deber es informar”, denuncian, 
difaman, especulan. Sea como fuere, la investigación policial y judicial en 
este caso se vio tremendamente afectada ante la presión ejercida por estos 
medios. 


Por otra parte tengo que reconocer que pude tener acceso a lo que se había 
realizado a la fecha, gracias a todos los documentos obtenidos por el 
Capitán Fonseca, ya que nada me fue aportado por el equipo anterior ni por 
la VIII Zona de Carabineros de la cual para este efecto yo dependía. Por 
intermedio de ellos, es decir los documentos, me di cuenta que la respuesta 
a lo ocurrido se encontraba al inicio de la investigación, o bueno para no 
caer en la soberbia de ser dueño de la verdad, pienso y creo que el hecho 
que se indagaba y que en definitiva importó la desaparición y posterior 
muerte del joven Jorge Matute Johns, estaba ahí, el suceso en sí habría 
ocurrido al interior del local e inmediatamente a la entrada del mismo. La 
complejidad del caso comezó a generarse entre otras cosas, como 
consecuencia de la deficiencia de nuestros sistemas judiciales y policiales y 
la ineludible responsabilidad política de los poderes del Estado sobre el 
particular. 


Nos pusimos a analizar esta temática, comenzamos a examinar, a averiguar 
por conjeturas o señales de lo que queríamos saber. Para ello debíamos 
recurrir a nuestra memoria y experiencia policial, formulando interrogantes 
y tratando de responderlas. 


¿Qué pasa cuando por cualquier motivo desaparece una persona en nuestro 
país? 


La familia, sus parientes o amigos más cercanos concurren a la unidad 
policial del sector para denunciar el hecho que les afecta. En su 
desesperación realizan llamadas telefónicas a los centros asistenciales o de 
emergencias en donde pudieran saberse noticias del desaparecido, todo es 
válido cuando no se sabe el paradero del ser querido 


Era válido entonces formularnos estas interrogantes, por ello centramos 
nuestra atención en lo que teníamos a mano, ya que parecía ser lo más 
cuerdo para iniciar nuestro trabajo, esto era los informes con las 
declaraciones de Gerardo Roa, amigo de Jorge Matute Johns y otros 
antecedentes que se obtuvieron al principio de lo investigado, cuando recién 
todo se había iniciado. 


Lo que analizábamos ante lo que era evidente, es decir la desaparición de 
una persona sin causa aparente y las primeras diligencias que hace alguien 
que quiere certificar tal situación, fue lo que justamente realizó a primeras 


horas de la mañana Gerardo Roa, el amigo que organizó la salida y llevó 
hasta la funesta “Cucaracha” a Jorge Matute ese día 19 de noviembre de 
1999. 


A la mañana siguiente Gerardo Roa al entrar en razón y el efecto del 
alcohol ingerido se había disipado lo suficiente para ello, cuando al parecer 
su amigo ya no se encontraba con vida, trato de saber noticias de él por 
cualquier medio, pues tenía la certeza de que algo le había ocurrido. El 
estudio del tráfico telefónico del aparato fijo de su domicilio así lo daba a 
conocer en forma manifiesta, las llamadas las realizó temprano sólo un par 
de horas después de que llegara desde la discoteca; las llamadas 
comenzaron a contar de las 07:00 horas aproximadamente a diferentes 
unidades policiales, centros asistenciales de Concepción y Talcahuano, a la 
casa del desaparecido para saber si había llegado, todo lo cual resultaba 
paradojal, porque de acuerdo a sus declaraciones posteriores, al retirarse del 
local cerca de las cinco de la madrugada, según él se encontraba en estado 
de ebriedad. La actitud asumida por Gerardo Roa, reflejaba en cierta forma 
el conocimiento que tenía en relación a lo que le habría ocurrido a su 
amigo, o en el mejor de los casos lo advertía, fueran estas por las señales 
vagas de lo que recordaba o la premunición de un hecho cierto en el cual no 
se atrevió a intervenir. 


Después con ambos Capitanes, hicimos un ordenamiento de lo que había, 
como habría comenzado todo y paso a paso tratar de dilucidar lo que se 
había hecho o lo que se había dejado de hacer, de manera que nos 
permitiera realizar un desglose de todo ello. La investigación que 
analizábamos cuando recién se denunció el hecho, se inició como es 
tradicional, es parte de nuestro sistema legal, denuncia por presunta 
desgracia. Con ojo crítico y por sobre todo realista, nos planteamos lo 
siguiente: 


¿Qué ocurre cuando desaparece una persona en nuestro país? 

¡No hay que pensar o creer que toda la policía sale inmediatamente en su 
búsqueda! 

Eso si, dependiendo de la importancia pública o connotación política que 
este tenga; la presión que pudieran ejercer sus familiares y el rol que 
empieza a jugar en el caso los medios de comunicación. 


En este suceso se dieron al menos dos de estas características. Si bien todas 
las personas son importantes y tienen los mismos derechos y obligaciones 
ante la ley, sabido es que las hay de primera, segunda y tercera categoría. 
De allí que -por ejemplo- las numerosas osamentas que fueron descubiertas 
casualmente durante las busquedas en pro de hallar a Jorge Matute, 
literalmente eran personas no identificadas y consideradas para estos 
efectos casos cerrados tanto por las policías, los tribunales y los medios 
periodísticos, así es y resulta cruel reconocerlo. Sólo pensemos también en 
la cantidad de indigentes que viven en el anonimato y sus cuerpos al morir 
son enterrados en fosas comunes, ellos al parecer no son merecedores de lo 
normal, pareciera que no tienen los méritos suficientes para obtenerlo, ni 
siquiera para que se les pueda recordar por sus nombres, hasta de eso han 
sido marginados. 


No es bueno recurrir a las estadísticas para demostrar cuantas personas O 
familias, de un día para otro se ven con la ausencia de un ser querido en 
distintas circunstancias, son hechos trágicos que encierran sentimientos, en 
consecuencia esto no se pueden sintetizar a través de números y porcentajes 
a la hora de saber esa realidad. 


En el caso de la desaparición del joven Jorge Matute Johns, se debe de 
resaltar la preocupación lógica de una madre, que angustiada clama por 
ayuda para encontrar a su hijo. Lo otro, la sobresaliente y activa 
participación de los medios de comunicación que denunciaron el hecho en 
forma orquestada, algunos de los cuales lo hicieron por abiertos fines 
políticos, como una manera de reactualizar la tragedia fraticida que viviera 
el país entre 1970 y finales 1980, con su secuela de desaparecidos y 
ejecutados por un bando y de centenares de miembros de las FF.AA. y de 
Orden asesinados, sin que sobre los homicidios de estos últimos, pese 
proceso ni condena alguna hasta la fecha. 


Dos o tres días después que se da a conocer el hecho por los medios y el 
“Caso Matute” comienza a transformarse en un asunto país, mientras 
quienes tenían por obligación funcionaria y les correspondía dar con el 
paradero de quien se había denunciado su desaparición, lamentablemente 
seguían los designios de la prensa y también las maniobras distractivas 
provenientes de nadie sabe donde, que ya a esa altura se dejaron oir con 
fuerza. 


Quienes asumieron en ese tiempo la investigación, -yo en lo personal a más 
de siete meses después de que hubiese desaparecido Jorge Matute-, al 
momento de analizar el procedimiento de búsqueda realizados por las 
policías nos preguntabamos: 

¿Y el sitio del suceso? 

Es decir el lugar en el cual supuestamente ocurrió el hecho o simplemente 
donde fue visto con vida por ultima vez el extraviado. 

¿Pero qué se investigaba si nadie sabía lo que realmente había pasado? 


En esos momentos quizás y en estos casos no se piensa en ello. El 
plantemiento sería, si no hay cuerpo no hay crimen, un subterfugio muy 
recurrente pero ingenuo a la vez pues ya que en la actualidad, hay muchas 
otras formas de comprobar que una persona desaparecida, conforme al 
tiempo transcurrido se encuentre sin vida; por esa misma razón se está 
hablando de un joven que desaparece al ir a una discoteca a divertirse con 
su amigo, por lo tanto se le busca por los alrededores, en la Comisaría del 
sector, por cuanto sólo existe una denuncia por presunta desgracia, es decir 
que en el fondo pudiese o no haber ocurrido algo, que en el mejor de los 
casos se encontrara con vida y producto de alguna situación personal no 
llegó a su hogar, o en el peor de ellos su vida se hubiese extinguido. 


Empero después de más de cuarenta y ocho horas, recién se inspeccionó la 
discoteca “La Cucaracha” y se realizaron las primeras pericias en el lugar 
donde el joven fue visto por última vez. No critico ni acuso, fui testigo por 
esos días de todos los desplazamientos de gente, funcionarios policiales, 
todos los medios logísticos con los cuales contaba la VIII Zona de 
Carabineros puestos a disposición para dar con el paradero o la ubicación 
del desaparecido, también participaba la Policía de Investigaciones en las 
mismas condiciones. 


La prensa entregó algo especial al caso con su constante presencia, este fue 
el afán de protagonismo de quienes participaban directa o indirectamente en 
la búsqueda, con lo cual el proceso de formación de opinión pública sobre 
el “Caso Matute”, alcanzó las características de familiaridad para la 
audiencia y hasta de natural presencia en los noticiarios, como si de la 
cotidiana información meteorológica se tratase. 


“Quien lo encuentra primero”, podría ser la frase que mejor reflejaba estas 
acciones llevadas a efecto por quienes participaban en las diligencias. 


Deseo personal, anhelo pasional grande y poderoso, que por cierto con el 
correr del tiempo se fue convirtiendo en una jaula de la cual todos quisieron 
escapar, derivando en una trampa que truncó muchas vidas y también 
carreras profesionales. 


Así mi análisis, opté por encerrarme en lo que debía y se me había ordenado 
hacer. Planifiqué junto con quienes ya había iniciado mi trabajo algunas 
estrategias, se verificaron con los dos Capitanes diligencias que se 
encontraban pendientes del equipo anterior, considerando las dudas que 
teníamos del comportamiento de dos Oficiales que pertenecieron a este, me 
refiero a quienes lo integraron ¿Y por qué no tenerlas? 


Ello es el raciocinio lógico de todo investigador, de hecho ya habían 
existido a lo menos dos situaciones que así lo demostraban, ambas en 
menos de cuarenta y ocho horas de haberme iniciado en esto. Por lo mismo 
con los dos Capitanes comenzamos a evaluarlo, retomando un poco lo que 
habíamos conversado al principio en relación a las situaciones vividas por 
ellos con el otro equipo, cuando todas las situaciones anómalas se había 
desencadenado. 


Le pregunté al Capitán Fonseca para que me aclarara algunas dudas al 
respecto. 

-Dime una cosa ¿Quién designó a estos dos Oficiales Jefes del equipo 
anterior para que estuvieran en la investigación? 

-Mi Mayor -me contestó-. Sabemos que al menos el Asesor Jurídico debe 
estar presente ante cualquier consulta relativa a su especialidad, pero de ahí 
a participar activamente como investigador no le corresponde, por lo que 
obviamente no fue asignado para ello. Con respecto al otro, el Mayor que 
estaba a cargo de la Sección de Inteligencia de la Prefectura de Concepción, 
no existe ningún documento oficial que le haya ordenado integrarse al 
equipo, este último se autodesignó y no tengo idea porque. 


Con las respuestas que me había dado el Capitán, obviamente no sólo me 
asaltaban algunas dudas sino que también surgían una serie de inquietudes. 
En consecuencia cabía entonces preguntarse: 


¿Porque uno de ellos, si nunca oficialmente fue asignado al caso, tomó tanta 
participación e incluso lidero el equipo que se suponía se encontraba a 


cargo del Comandante Henry Pincheira, obviamente de mayor graduación 
que la de él y que sí había sido oficialmente asignado por el mando? 
¿Cuál era su interés tan particular de participar en la investigación? 


El otro, abogado de profesión, extremadamente ligado al primero por una 
férrea amistad, adoptó actitudes y conductas que a un Asesor Jurídico en 
Carabineros no le corresponde. Participó en forma activa en la 
investigación, tomó declaraciones e incluso hizo un informe en el mes de 
enero del año 2000, en el cual descartaba absolutamente la posibilidad de 
que el desaparecido hubiese sido cremado en el horno incinerador del 
Hospital Regional de Concepción, todo ello sin haberse hecho asesorar por 
un perito en la materia para determinar entre otras cosas la capacidad 
calórica del horno aludido. 


El como abogado tendría que haber sabido lo que tiene o no validez como 
medio probatorio en un proceso judicial, los peritajes realizados por 
especialistas son vitales. Lo curioso es el comportamiento del mando de 
Carabineros en esos momentos y que permitió la intervención de este 
profesional en materias que como ya se señalara, no eran de su 
incumbencia; el Asesor Jurídico se encontraba subordinado a esos mandos, 
a quienes con su actuar condicionó y estos últimos no se atrevieron a asumir 
el error, aceptando estas acciones irregulares. 


¿Por qué se dan estas conductas timoratas en quienes se supone tienen que 
direccionar lo que se está haciendo? 


La respuesta está en el desconocimiento que tienen aquellos, que por grado 
y cargo están obligados a resolver, sean estas situaciones de crisis o 
trascendencia, decidiendo, resolviendo y enfrentando sus responsabilidades, 
las cuales por lo ya dicho simplemente no asumieron. 


De como el abogado de Carabineros sin ninguna formación investigativa, 
con la anuencia del Comandante a cargo del equipo investigador, tomaba 
decisiones operativas, dan cuenta precisamente de la ignorancia en estas 
materias en relación a cómo abordarlas. Estas decisiones pasan por ilusas 
fantasías, tales como, mientras más antiguo más se sabe, por el sólo hecho 
de ser Oficial Jefe ya tiene incorporado “per se” el conocimiento. Los 
Oficiales de Carabineros a excepción de algunas Unidades especializadas, 
abandonan la calle aproximadamente a los trece o catorce años de 


antigüedad. Muchos pasan a desarrrollar actividades administrativas por 
razones de servicio, otros las buscan para no asumir riesgos de ninguna 
naturaleza y que pudiera ser un escollo en su carrera hacia el Generalato. 
Esta situación hace olvidar a quienes lo deben hacer, su relación con los 
tribunales por ejemplo. 


Por ello definitivamente debía acostumbrarme a esas conductas que 
asumieron esos dos Oficiales Jefes del grado de Mayor, en relación al tema 
del cual me había hecho cargo. Pero más que eso, eran acciones que 
reflejaban o dejaban entrever algún grado de compromiso con lo 
investigado, por lo menos esa sucesión de acontecimientos poco claros y 
faltos de transparencia permitían la duda. 


Nos encontrábamos con los Capitanes en esto de formularnos preguntas y 
tratando de respondernos algunas de éstas, cuando sonó el celular de uno de 
ellos, al identificar el Capitán quien era la persona que lo llamaba me hizo 
un ademán para que escuchara, así lo hice y puse mi oído lo más cerca del 
aparato. Lo que describo es lo que realmente esa comunicación o más bien 
el interlocutor manifestaba, no hay nada que se haya inventado para alejarlo 
de la realidad; la comunicación era la siguiente: 


-Aló. ¿Hola como estás? soy yo, decía el que llamaba al Capitán Fonseca. 
-Oye te llamaba para decirte una cosa; dile a Andrés que se cuide porque 
esta maniobra de cambiar el equipo, la hicieron los “ratis”. (El personaje al 
que hacía alusión era yo y la supuesta acción en mi contra la estaban 
realizando funcionarios de Investigaciones). 

Continuó diciendo el que llamaba: 

-“Tu sabís que todo esto es para que en el fondo nosotros nos quebremos”. 
(También se refería al cambio del equipo investigador). Supuestamente la 
Policía de Investigaciones tenía que ver en ello. 

-Ya, está bien mi Mayor, se lo agradezco, yo se lo voy a decir a él. - 
Concluyó Fonseca-. 


Si esta situación era real, el interlocutor tenía la obligación de poner la 
información que poseía en conocimiento del mando respectivo, más aún si 
estaba involucrando a otra Institución policial. 

Ahora cabía preguntarse. 


¿Cuál sería la siniestra intención de la Policía de Investigaciones para 
quebrarnos? 
Tampoco me lo explicaba. 


Esa llamada telefónica hecha por el abogado y Asesor Jurídico de la VIII 
Zona de Carabineros de Concepción al celular del Capitán Enrique Fonseca, 
la escuche; nadie me la contó. Realmente no entendía esa supuesta 
preocupación de quien transmitía el mensaje, ni siquiera podía entender el 
contexto de la misma. 

¿De que debía cuidarme? ¿Cuál era el motivo de ello? 

Fue lo que justamente al momento de terminar esta llamada, les dije a los 
Capitanes. 


-Si tú te preocupas por un compañero o amigo en forma sincera. Si está 
amenazado de algo o por alguien, se lo dices en forma directa, no con 
intermediarios. Por lo mismo les pregunté a los dos Capitanes: 

-¿Qué creen ustedes en relación con lo que está pasando? 

¿Piensan que realmente hay preocupación de parte de ellos, o derechamente 
nos están amenazando? 


La llamada era del abogado, al que ya cuestionábamos por su actuar extraño 
y justamente cuando nos referíamos a ello, fue coincidente. El Capitán que 
más dudas tenía de él y del otro Mayor, me dijo: 


-Se da cuenta mi Mayor. Ve que estaba en lo cierto, tal como nos dijo usted 
recién. 

-¿Para que hacer esta llamada sin sentido? 

-¿De qué se tiene que cuidar usted? 


-Veamos les dije a ambos, busquémosle un sentido lógico a lo que 
pretenden con esto y lo digo así por que este Mayor no estaba solo cuando 
hablaba, se notaba que había otro. 

-Lo que acaban de hacer estos personajes, es parte de la política de algunos 
elementos que se desenvuelven en el área de Inteligencia, los cuales 
sustentan su accionar en técnicas trasnochadas para los tiempos que 
vivimos. Sabemos que la Dirección a la cual pertenecen tiene como 
obligación investigar interna o externamente las amenazas que pudieran 
afectar a la Institución. A veces so pretexto de complacer el bien ajeno a 
costa del propio, son capaces de inventar historias si eso significa la 


sobrevivencia de la organización, no importa si ese esfuerzo cercene 
carreras profesionales y vidas privadas de sus propios miembros. 


En esos momento recordé algo que en su oportunidad habíamos hablado 
con un Oficial, un gran amigo. Se trataba precisamente de un análisis que 
hacíamos de la gente que se relaciona con esta función de inteligencia en 
Carabineros. 


En un pasaje de un libro que esa Alta Repartición (me refiero a la Dirección 
de Inteligencia de Carabineros), utiliza como lo que podríamos llamar sus 
“Escrituras sagradas”; dice: 


“La alta política no tiene nada que ver con la moral, ni tampoco con la 
justicia. Sea relativa o absoluta. Es el arte y la profesión de controlar 
grandes masas de gente, de mantenerlas en precario equilibrio entre sí y 
con sus vecinos. Todos lo medios son buenos para los estadístas y estos 
deben estar preparados para usarlos en todas sus variantes, desde el 
hacha del verdugo hasta la fiesta del circo. El estadísta jamás debe 
sobrevalorar su triunfo o perder el valor en una adversidad pasajera. De 
vez en cuando, necesita una víctima, aunque sólo sea para evitar un 
holocausto. Sólo el fin es constante y este fin es mantener controlado el 
monstruo de múltiples cabezas,....darle un sedante antes de que se 
convierta en pesadilla”. (Pag. 246. La Salamandra de Morris Mest, Ed. 
Javier Vergara). 


Después de que con ese Oficial amigo analizáramos este escrito, 
reflexionamos. A veces las mezquindades humanas hacen que olvidemos 
las verdadera razones por las cuales existimos. Una vez juramos a la 
bandera servir a nuestra Patria y sus habitantes, en nuestra reflexión, no 
pudimos saber en qué parte del camino se distorsionaron los valores, se 
parece a la historia de la humanidad, cuando se trata de justificar las 
devastadoras guerras sustentada en grandes principios, conflictos sociales 
de una sociedad enferma. 


-Mi Mayor prosiguió el Capitán Fonseca, perdone que le insista pero estos 
dos, el abogado y el otro Oficial Jefe de la Sección de Inteligencia, 
generaron una serie de conflictos con el primer equipo investigador, similar 
a lo que están haciendo ahora. A uno de los dos Oficiales que yo ya le había 
mencionado en otra oportunidad y que terminó enfermo, le investigaron 


situaciones de su vida privada, con la finalidad de indisponerlo con el 
mando y sacarlo de la investigación del “Caso Matute”. Tuvieron éxito y 
este tuvo que volver a su Unidad de origen en Santiago, llegaron al extremo 
de allanar y registrar el vehículo particular de un Teniente también de 
Santiago, que contaba con toda la confianza de la familia Matute. 


-¿Qué buscaban? -pregunte-. 

-Nadie lo sabe, ningún mando intervino y no hubo reparo en lo sucedido, - 
contestó Fonseca-. 

-¿Y nadie dijo nada, ni siquiera el afectado? —pregunté-. 

-No mi Mayor, no hubo intervención de nadie. Ellos controlaban todo e 
influenciaban al mando Zonal como querían —concluyó Fonseca-. 


No salía de mi asombro del relato que me hacía el Capitán Fonseca, 
realmente no lo podía entender, tratar de buscar una explicación a esto sin 
tener que llegar a la duda de un posible compromiso de estos Oficiales con 
lo que se investigaba, no tenía respuesta. Nuevamente volvía a mi análisis 
para tratar de contestar a este actuar inusual e impropio de Carabineros de 
Chile. Pero hay otro hecho, uno en particular, la verdad no se como 
interpretarlo, ocurrió días antes de que me asignaran al caso y del cual nos 
enteramos con los Capitanes después por otro conducto. 


El Comandante Henry Pincheira Jefe del Equipo anterior y que ahora 
dejaba el cargo como tal, a fines del mes de mayo de ese año, llegó por 
iniciativa personal hasta el despacho de la Magistrado Flora Sepulveda. En 
esta no pedida declaración por parte de ella, el Comandante Pincheira le dio 
a conocer una información obtenida por él y que hacía alusión a estos 
mismos Oficiales Jefes del grado de Mayor, con los cuales había trabajado 
en la investigación. La información decía relación con que ambos, la noche 
del desaparecimiento de Jorge Matute Johns y en horas de la madrugada, 
habían sido vistos en los estacionamientos de la discoteca “La Cucaracha”. 


Cuando el mando Zonal tomó conocimiento de esta declaración entregada 
por el Comandante Pincheira en el tribunal, se armó un revuelo de 
proporciones. Los cuestionados, vale decir los dos Mayores condenaban la 
actitud del Comandante, por cuanto la encontraban sin sentido y fuera de 
todo acto predecible. Ante esta situación, el cuestionado Comandante 
Pincheira fue citado por el Jefe de Zona para aclarar lo ocurrido. 


El día que este Oficial había sido citado por el General Uribe, coincidió con 
otra que el mismo Jefe de Zona nos había hecho a nosotros como equipo 
investigador. 


Con mis dos Capitanes y por azar del destino, me encontraba en una de las 
dependencias del edificio de esa Alta Repartición frente al mismo 
Comandante Henry Pincheira, que otrora soberbio y displicente, me miraba 
de pies a cabeza cuando me iniciaba en esto; ahora empobrecido de alma y 
taciturno, no atinaba a nada. Se sorprendió cuando me vio, respondí su 
saludo, el estaba conmocionado, así como sombrío y ensimismado. Dentro 
de la amargura del momento que vivía y exteriorizaba, nos dio a conocer lo 
que le ocurría y entre algunas palabras que alcanzamos a intercambiar, nos 
preguntó: 


- ¿Ustedes creen que alguien se preocupa de mi? 

Nosotros pensamos que se refería a sus compañeros de investigación, por 
los cuales había declarado en el tribunal y además por la situación interna 
que vivía con la Jefatura de Zona, por lo cual yo sólo atiné a manifestarle. 


-¿Y usted cree qué alguien se preocupa de nosotros? 
Como me dio la oportunidad para hablar, ya que no esbozó palabra alguna, 
continué y le dije: 


-Usted tuvo todos los medios para desarrollar la investigación, incluyendo 
la dedicación exclusiva para el caso, recursos logísticos, hasta el 
helicóptero de la Zona. 

-¿Y que obtuvieron? 

-¡Nada! 

-¡ Y nadie les ha reprochado nada! 


La conversación termino allí, porque ingresó al despacho del General 
Germán Uribe, quien lo llamó. Nunca más supe en que quedó todo eso, el 
supuesto cuestionamiento del cual era objeto internamente por las 
declaraciones en el tribunal, ni siquiera tengo una idea clara de que tan 
gravitantes fueron las declaraciones del Comandante Henry Pincheira para 
el proceso. 


Con todo lo que ocurría en esos momentos, yo no entendía que era lo que 
pretendían o perseguían estos personajes que habían dejado la 


investigación. La verdad que lo tomé como algo propio de aquellos que por 
despecho no se resignan a admitir el fracaso, lo consideré como la 
frustración propia de quien no es capaz de resolver lo asignado y por esa 
inoperancia son desplazados, pero también me volvió la duda de siempre, 
esa misma. 


¿Qué grado de compromiso existía o tenían en el tema, si estos dos a los 
que hacíamos alusión no habían tenido la obligación de participar en la 
investigación? 


Que pena da ver que por deseos egocéntricos de protagonismos enfermizos, 
muchos seres humanos estén dispuestos a negar sus orígenes y sus valores, 
con la sola finalidad de ser reconocidos, sin dimensionar el daño que 
causaron no sólo a la familia del joven Matute Johns, sino también a sus 
propios compañeros de armas. 


¿Será acacaso un rasgo patológico de mi querida Institución Carabineros de 
Chile, o la muda muestra del universo humano? 

Sea en este escenario o en otro, no lo sé, tal vez el lector pueda encontrar 
ejemplos de mayor maldad en un entorno laboral, social o familiar. Si es así 
entenderá el desasosiego que siento ahora al recordar. 


Siempre estos dos Mayores de alguna forma estaban presentes en lo que se 
hacía. Soslayadamente en todo intervenían, aunque esto no fuera en forma 
física, su presencia siempre se hacía sentir después de que ya no tenían 
nada que ver con la investigación por la desaparición de Jorge Matute. 
Además de todo lo que ya era evidente en estos Oficiales, me preocupaba la 
influencia negativa que ejercían en el General Jefe de Zona Gemán Uribe, 
como por ejemplo cuando le informaron de mi presentación al tribunal, 
acción que supuestamente yo había realizado desobedeciendo las órdenes 
de éste, por ello le pregunté al Capitán Fonseca el estado en que nos 
encontrábamos con respecto a lo que debíamos investigar. 


-Dime una cosa. 

-¿De que forma se enteran estos señores de lo que yo en particular o 
nosotros en conjunto hacemos? 

-Mi Mayor —me respondió- En relación a las visitas que hacemos al 
tribunal, sin lugar a dudas que la información le es dada a conocer por el 


funcionario que hace de seguridad a la Magistrado Flora Sepulveda y que 
pertenece a la Sección de Inteligencia de Concepción. 

-Este funcionario es de exclusiva confianza del Mayor a cargo de la msima 
sección. 

-Ahora si nos están siguiendo o no, lo desconozco. 


Por ello les argumenté: 

-La idea no es ponernos paranoicos, pero sería bueno idear un cazabobos 
para hacerlos caer con mi General y haber si así, él toma conocimiento o se 
da cuenta de lo que está ocurriendo. 

-Quiero que pongamos en práctica algo que se me ocurrió y lo aplicaremos 
la próxima vez que vayamos al Tribunal. 

-¿Les parece? 

-¡Nos parece mi Mayor! 

Respondieron al unísono ambos. 


CAPITULO TRES 


ACERCARNOS A LA VERDAD 


] llegar a mi Unidad en las mañanas para realizar mi trabajo habitual, 

después de firmar la documentación y atender lo más urgente, tenía 

por costumbre reunirme con mis Oficiales en el comedor, 
desayunábamos juntos todos los días, así y en forma agradable evitaba las 
tediosas reuniones de planificación de los servicios que se nos imponían. 
Era distinto asignar las misiones, hacer evaluaciones de las jornadas 
anteriores o simplemente conversar el día a día con un café o un té en la 
mano, entre risas por las bromas que nos hacíamos, recordar anécdotas o 
chascarros que hubiesen ocurrido, nos hacía grato el momento que 
compartíamos, después terminábamos y cada uno a lo suyo. Eran cuatro 
Oficiales subalternos del grado de Subteniente a Capitán, todos solteros, 
cada cual con sus vidas y sus dramas; con ellos en forma colectiva o 
individual, siempre conversaba de sus cosas y porque no decirlo también las 
mías, existía esa confianza que con el tiempo se transformó en férrea 
amistad. 


Después de que me inicié en la investigación por el “Caso Matute”, el 
sistema de trabajo que había implementado en esa Comisaría, de alguna 
forma comenzó a alterarse. No había mucho tiempo para todo, ni siquiera 
para el pequeño paseo que me imponía en forma diaria por el patio del 
cuartel después de ese desayuno, el paseo que me daba la energía con la 
cual comenzaba la jornada. Recorría de lado a lado ese cuartel, entre los 
vetustos muros de aquella edificación construída en el año 1934, 
aprovechaba así también para fiscalizar los servicios internos. Caminar en 


dirección a la gruta en donde se encontraba la imagen de la virgen, oculta 
entre el verde follaje de árboles y arbustos cubierta con un techo de añosos 
eucaliptos, plantados quizás en que tiempo en ese cerro que se encontraba 
atrás de la Unidad, siempre verde, siempre frondoso, que servía tambien de 
abrigo y protección a mi Comisaría, realmente era para mí toda una terapia. 
El sector de Higueras en Talcahuano donde se encontraba ubicado el cuartel 
policial del cual era su jefe, en invierno huele a leña quemada y tierra 
húmeda, siempre había humo y vapor de todas esas industrias que no paran 
de funcionar. 


Aquellos fueron días tensos, desagradables, con presión de todo tipo, el 
stress empezaba a desarrollarse. 

¿Cómo soportar lo que diaramente debía enfrentar? En esos momentos poco 
importaba, me preocupaba sólo cumplir con lo ordenado. 

Comenzaba con la llamada del General Francisco Smith Director de Orden 
y Seguridad desde Santiago, seguía con el General Germán Uribe Jefe de 
Zona en Concepción, para terminar con el Coronel Luis Torres Prefecto de 
Talcahuano, todos por lo mismo. Estas preocupaciones cotidianas desde el 
más alto nivel político del país, daban cuenta por si solas de la enorme 
gravitación pública y periodística, que por una singular dinámica adquirió la 
desaparición de Jorge Matute Johns. 


Yo no era una persona que predecía el futuro o revelaba aquello que estaba 
oculto por medio de conjeturas o presagios, tampoco podía hacerme 
responsable de los errores cometidos por otros que nos habían llevado a 
esas circunstancias. 


¡Necesito respuestas y no explicaciones; Era la constante que con mayor 
frecuencia se hacía sentir por parte de mis superiores jerárquicos, al hacerle 
llegar yo las últimas novedades de lo que se investigaba. Por otra parte 
pensaba en mi gente, me refiero al personal de la Comisaría, ciento ochenta 
personas a mi cargo y por los cuales tenía un sincero aprecio. Es curioso 
pero ellos se sentían hasta orgullosos de lo que me habían asignado, quizás 
por ver a su jefe frente a un hecho de trascendencia y que a lo mejor 
indirectamente los representaba. 


El día en que ello aconteció, cuando me ordenaron quedarme a cargo del 
Equipo Investigador, mis Carabineros me prepararon un almuerzo, creían 
que era una fiesta, como algo que se debía celebrar; esta reunión de 


camaradería se realizó entre el viento y la lluvia del invierno sureño, fue 
presagio quizás de que no volvería a ver el sol en mucho tiempo. No sabía 
en realidad lo que mi personal en esos momentos pensaba, ni siquiera sabía 
porque lo hacían, pienso que no dimensionaban lo que ese desafío me 
imponía, estas muestras de cariño que no encontré entre mis pares, me hizo 
saber y sentir lo que yo era para ellos, lo que sin lugar a dudas me dio 
fuerzas para enfrentar la realidad. 


El Capitán Enrique Fonseca, más cercano a mi y con el cual estaba 
trabajando en el caso, me llamó de mañana a la Comisaría, cuando recién 
cumplíamos una semana como equipo investigador y me dijo: 


-Mi Mayor ¿Tiene tiempo? tenemos algo interesante ¿Usted puede venir al 
cuartel de O.S.7? 

-¿ Y que tan interesante es? -Pregunté-. 

-Bueno aquí va a ver; se trata de una persona que dice tener información 
con el tema, pero solamente quiere hablar con usted. 


Por las condiciones que el Capitán me hizo saber en cuanto a la entrega de 
posibles datos relacionados con la investigación, me fui inmediatamente 
hacia Concepción, la verdad que por la presión que a diario estaba teniendo 
necesitaba información, todavía estaba en ese conflicto de asumir a plenitud 
la función investigativa para tener respuestas cuando me las pidieran y 
saber en definitiva que es lo que había pasado. Al llegar y luego de 
estacionar mi vehículo apure el tranco de mi caminar, sentía impaciencia 
por saber lo que me esperaba, por lo demás se podría decir que era la 
primera referencia externa que iba a recibir desde el inicio en la 
investigación por parte mía. 


Ambos Capitanes me recibieron e inmediatamente me hicieron pasar a una 
dependencia para que tuviéramos privacidad, ya que allí circulaban muchos 
funcionarios de esa dotación, lo que a veces incomodaba el trabajo que 
debíamos realizar. Me dieron a conocer de que esta persona había llegado 
hasta la guardia de la 1° Comisaría de Carabineros de Concepción, en donde 
había pedido hablar con el Oficial que investigaba el “Caso Matute”, con el 
objeto de aportar información, por ello los Capitanes Fonseca y Cerda se 
trasladaron hasta el lugar en respuesta el requerimiento del personal de 
servicio, el hombre que esperaba al verlos les argumentó, que sólo hablaría 
con el Mayor que mencionaba la prensa como encargado del caso. Por lo 


anterior llevaron a esta persona a la oficina en donde ahora yo me 
encontraba. Su aspecto era un tanto extraño, lo extraño es cuando no se 
asemeja al estilo de vida de uno, si se quiere describir de alguna forma; bajo 
de estatura, su pelo corto en extremo, complementado con lentes ópticos 
asemejaba un monje budista, se notaba nervioso, como con ganas de sacarse 
algo de encima, le dije que tomara asiento y comenzamos el diálogo en 
presencia de los Capitanes. 


-¿Mayor Ovalle? -Me preguntó-. 

-Sí soy yo, de qué vamos a hablar, -contesté-, a la vez que le pregunté su 
nombre. 

-Mi nombre es Eduardo Sepúlveda . Yo supe que usted en estos momentos 
está a cargo del “Caso Matute”; hay una situación que me afecta y mi 
esposa tiene información de lo que habría pasado con ese joven. 

-¿Su esposa? ¿Y quien es ella? -Pregunté-. 

-Mayor escucheme, yo tengo un problema bastante complicado, sucede que 
mi esposa se fue hace un par de meses con un traficante de drogas de la 
ciudad de Coronel, está conviviendo con él en el domicilio de este. La 
última vez que conversamos, cuando traté de convencerla para que volviera 
a la casa, me dio a conocer que este traficante la cuida en todo momento y 
que le gusta fanfarronearse del poder que tiene. Me dijo que un día en los 
momentos que miraban un noticiario por televisión, en donde hacían un 
reportaje que se relacionaba con esta cuestión, lo de la desaparición de 
Matute, le manifestó en forma irónica lo siguiente: 

“A ese no lo van encontrar, mi gente se encargó de eso”. 


Atento a lo que me explicaba y al termino de sus palabras, le pregunte: 
-¿Por qué cree usted que ese presunto traficante le pudo haber dicho algo 
así a su esposa? 

-¿A lo mejor no estaría tratando de impresionarla fanfarroneando como 
usted mismo dijo? 


-Puede ser -contestó él-, La verdad es que este sujeto está enamorado de 
ella, por lo que le confidencia muchas cosas, las entregas de drogas que 
hace, la plata que gana, la gente que le da protección, además cuando mi 
mujer me dijo esto lo hizo con cierto temor, ella le dio plena credibilidad a 
lo que el traficante le comento y tendrá sus razones. Es más, también ella 
me entregó una lista en la cual figuran nombres de personas de alguna 


connotación, a los cuales el traficante les entrega drogas, en ella figuran los 
pagos y lugares donde se realizan. 

-¿Y donde está esa lista? —pregunté-. 

-Se la entregué a un funcionario que al parecer es de O.S.7, pero no 
recuerdo su nombre y el día que lo hice —concluyó-. 


La conversación terminó y después analizamos en conjunto con los 
Capitanes la información que habíamos obtenido. Debíamos de alguna 
forma generar el procedimiento adecuado para llegar hasta la mujer, pero no 
teníamos orden de tribunal alguno para indagar acerca de los delitos del 
hombre con el cual se encontraba conviviendo. Por otra parte, los dos 
Oficiales que estaban en la Sección de Drogas de Concepción, recién 
habían sido trasladados hasta esa unidad especializada y no tenían ninguna 
experiencia en el área, me refiero a diligenciar procedimientos de drogas. 


En lo personal necesitaba corroborar la veracidad de la información, por lo 
que le di la misión al Capitán Fonseca de O.S.7. para que ideara la forma 
de encontrar a la mujer o al menos tomar contacto con ella, impartiéndoles 
él personalmente las instrucciones a los tenientes Hugo Uribe y Jaime 
Guzmán -ambos llegados recientmente a la Sección O.S.7 de Concepción-, 
ya que como equipo investigador del “Caso Matute”, no podíamos 
intervenir en otros hechos que no fueran los relacionados con este, aunque 
resulte extraño. Al menos esas eran las instrucciones que tenía del mando 
institucional. 

No pasaron muchos días y la fémina apareció en manos de los dos 
Oficiales inexpertos de la Sección O.S. 7. que he nombrado y a decir 
verdad, es que de ellos nunca supe de donde provenían. Eran dos Tenientes 
aparentemente con buenas intenciones, pero también con ciertas 
aprehensiones; lamentablemente sin la experiencia necesaria para tanta 
responsabilidad. 


¿Por qué se habían producido ese año estos cambios en la Sección O.S.7 de 
Concepción y quien había influído en ello? 


Los que se habían ido poco antes de esa unidad especializada y habían 
dejado los puestos vacantes que ahora ocupaban estos dos Tenientes, tenían 
los cursos básicos y necesarios para pertenecer a ella. Uno de ellos con una 
trayectoria ya cimentada fue trasladado a la ciudad de Puerto Montt, el otro 
había participado en el inicio de la investigación por la desaparición de 


Jorge Matute Johns y su salida era parte de los primeros coletazos de la 
misma, este Oficial era el Capitán Patricio Ramirez Cádiz. 


En el caso de uno de los recién llegados a la Sección O.S.7 de Concepción - 
me refiero al Teniente Uribe-, fue propuesto por los dos Oficiales Jefes que 
cuestionábamos —el Mayor jefe de la Sección de Inteligencia y el Asesor 
Juridico de la Zona-, integrantes por voluntad propia del llamado “Equipo 
Multisciplinario”. El traslado del Teniente Uribe lo  gestionaron 
directamente ante el Jefe de Zona General Germán Uribe. 


Mis apreciaciones hacia los dos Oficiales que llegaron a asumir muchas 
reponsabilidades en la Sección O.S.7 de Concepción, no las hice en su 
momento en forma peyorativa o con ánimo de escarnecer. Lo que no podía 
entender y tolerar, es que en forma inexcusable se pusidera a alguien sin 
experiencia y conocimiento para tomar decisiones con el consiguiente 
riesgo de generar malas determinaciones, como lo era para ellos la de 
enfrentar indirectamente esta situación del “Caso Matute”. Así después 
quienes en esos momentos ostentaban el poder y de alguna forma 
protegieron el cargo asignado, encontraron las excusas de sus errores en 
quienes yo creo, ni siquiera supieron dónde estuvo el incumplimiento de sus 
obligaciones, por cuanto antes del término de ese año 2000, los dos 
Tenientes fueron llamados a retiro por distintos causales, pero generados 
por situaciones directas e indirectas del mismo caso que se investigaba. 


Por otra parte y siguiendo con lo que hasta ese momento realizábamos, es 
decir la información de la mujer que convivía con el traficante y que ahora 
se encontraba en el cuartel de la Sección O.S.7 de Concepción, les dije a los 
dos Oficiales de mi equipo, que consideraba necesario poner en 
conocimiento de la Magistrado la información entregada por Eduardo 
Sepúlveda -la persona que habíamos entrevistado-, acerca de lo que se 
estaba realizando hasta ese momento con respecto a la misma información, 
en atención a que guardaba directa relación con el caso investigado por ese 
tribunal. Los dos asintieron en señal de conformidad y me apoyaron. 


Fuimos así al día siguiente al tribunal, antes de ello, recordé a los Oficiales 
lo que había pensado realizar para saber en que forma y con que rapidez le 
llegaban las informaciones al General Jefe de Zona, así es que pusimos en 
práctica nuestro inocente plan. Caminamos tranquilamente por la avenida 
principal de Concepción en dirección al edificio de tribunales, frente a la 


Plaza de Armas en donde se encuentran algunos edificios públicos, entre 
ellos la Intendencia Regional del Bío-Bío, como asimismo un sinnúmero de 
locales comerciales en donde y en uno de ellos nos detuvimos. Ingresé al 
Establecimiento Astoria, en el lugar compre un baguette o pan francés de 
estos alargados, le dije a la niña de la caja que lo quería envuelto y pegado 
con tela adhesiva y sin que lo introdujera al interior de una bolsa, quería que 
se viera el contenido; ella miró extrañada pero lo hizo. 


Nos encaminados al 3% Juzgado del Crimen, yo en medio de los dos 
Capitanes, en la mano derecha llevaba mi pan francés herméticamente 
sellado el cual asemejaba un objeto contundente, en la mano izquierda mi 
maletín negro; al tribunal llegamos sin observar a nadie que despertara 
nuestras sospechas, ni siquiera la presencia de periodistas, que a esa hora de 
la mañana están a la caza de cualquier noticia. Antes de ingresar a la oficina 
de la Magistrado, guardé mi baguette en el maletín; cuando comenzó la 
plática, ella me escuchó todo lo que le di a conocer en relación a la 
información que nos había llegado y lo que se estaba realizando al respecto; 
en esa conversación con la juez me referí a Eduardo Sepúlveda, la persona 
que nos la proporcionó y por supuesto a la situación que le afectaba con su 
esposa. 


La Magistrado no resolvió ni determinó absolutamente nada; hasta el día de 
hoy pienso que no hubo intención en ella para que participáramos en 
cualquier cosa que tuviera que ver con el caso investigado. Lo que le 
informáramos en esa oportunidad, había pasaba quizás a ser para la 
autoridad judicial otra arista; su actitud más bien displicente con nuestro 
aporte a mi entender, era consecuencia lógica de lo que se había generadado 
por los que antes habían intervenido, Oficiales pertenecientes a nuestra 
Institución y que habían desarrollado en ella cierta animadversión hacia 
nosotros. En todo caso la Magistrado en esa breve reunión me señaló: 


-Mayor no haga nada. 


Nuevamente me encontraba en la misma situación, saber cómo 
direccionaba lo que debía investigar, todo era complejo, estas situaciones 
que se originaban no hacían más que desorientarme. Afortunadamente no 
todo fue negativo ese día, el plan dispuesto para confirmar el sistema que 
nuestros detractores tenían para informar al Jefe de Zona funcionó. 


Una vez que salimos del tribunal, la llamada a mi celular no se hizo 
esperar. 

-Aló Ovalle, Comandante Luis Muñoz habla -era el ayudante del Jefe de 
Zona-. 

-Mi Comandante buenos días, ordene. 

-Ovalle ¿Usted fue al tribunal hoy en la mañana? 

-Si mi Comandante, fui en la mañana -le contesté-. 

-¡¿Y porque no informó como se lo tiene ordenado mi General?! Me 
preguntó en forma enérgica. 

-Mi Comandante. Mi General Uribe me ordenó que le comunicara tal 
situación sólo cuando fuera de real importancia y esta no es la ocasión. 
-¡Pero como le parece que no es de importancia! si además llevaba algo 
para entregarlo en el tribunal. 

-Mi Comandante me parece que hay un error de apreciación, la verdad no 
se cómo le llegó esa información, -cotesté timidamente-. 

El me respondió de la siguiente forma. 

-Lo escuché por la radio, un periodista estaba dando a conocer tal situación. 
Incluso otros Oficiales me dieron a conocer lo mismo. 

-Es bastante extraño mi Comandante, ya que nosotros no vimos a ningún 
periodista merodeando en los alrededores del tribunal. Ahora yo no llevaba 
nada que hiciera presumir que entregaría un elemento que diga relación con 
el hecho que investigamos; el paquete que llevaba era un pan francés 
envuelto, que al ingresar a la oficina de la Magistrado lo guarde en mi 
maletín. 

-¿Un pan francés? -Preguntó él-. 

-Si mi Comandante, un pan francés. 

-Bueno.. ya...conforme. En todo caso manténgame informado de acuerdo a 
como se le ha ordenado, hasta luego. 

-Como no mi Comandante, hasta luego. 


Se tragaron el cuento y nosotros confirmamos nuestras sospechas que 
dejaban de serlo, por lo tanto de ahora en adelante deberíamos actuar con 
mucho tino. Por otra parte nos quedaba la duda, esa de si también 
pudieramos estar siendo seguidos, en todo caso no era algo que nos quitara 
el sueño. 


Después de este incidente por decirlo de alguna forma, en horas de la noche 
del mismo día, los Oficiales me dieron a conocer que la mujer que 


habíamos buscado, la cual efectivamente era cónyuge de Eduardo 
Sepúlveda y cuyo nombre era Susana Ramirez, estaba dispuesta a cooperar 
en la detención del traficante, aprovechando de que este iba a realizar una 
entrega de drogas que provenía desde la ciudad de Chillán. En realidad me 
preocupaba la inexperiencia de los que debían proceder y además, la 
marginación en que la Magistrado nos había dejado en relación a esta 
información que trabajábamos. Era nuestro aporte a lo que habíamos 
iniciado en el proceso por la desaparición de Jorge Matute. 


Dejé en libertad de acción al Capitán Fonseca para que instruyera a los dos 
Tenientes que debían proceder y que recién habían llegado a la Sección 
Drogas. A su vez se obtuvo una orden del 1° Juzgado del Crimen de 
Talcahuano, en atención a que en ese puerto en definitiva y conforme a lo 
aportado por Susana Ramirez, se realizaría la transacción de drogas; el 
procedimiento para la detención del traficante se realizó en horas de la 
noche con lluvia permanente. 


Cuando se adoptó el procedimiento fue todo como un fiasco, en realidad no 
se podía pedir más, me daba pena ver aquellos Tenientes inexpertos en estas 
materias. Los procedimientos de drogas son complejos, para el éxito del 
mismo se tienen que realizar una serie de diligencias, se debe contar con 
mucha paciencia, fortaleza y coraje, aptitudes que sólo se adquieren a 
través de la experiencia que se va cumulando con el paso de los años; 
lamentablemente yo nada podía hacer, por cuanto esto me fue prohibido por 
la Magistrado Flora Sepúlveda; el Capitán Enrique Fonseca de alguna 
forma trató de arreglar ese procedimiento tan mal adoptado. Como ya 
dijera, la inexperiencia de quienes participaron una vez más cobró su 
tributo, había detenidos y no droga. La droga, el traficante hábilmente 
mientras huía, la había esparcido por la carretera mojada desde la ventanilla 
de su vehículo en movimiento, esto lo supimos después por parte de Susana 
quien en esos momentos lo acompañaba. 


Pero no todo había sido un fracaso; es cierto que en estos procedimientos la 
droga incautada pasa a ser el elemento de prueba más importante para los 
efectos de un futuro proceso judicial, pero el complemento a ello hoy por 
hoy ha pasado a ser la documentación que se puede hallar, archivos, cuentas 
corrientes, libretas de ahorro, agendas con información, anotaciones de 


pago y cobranzas, acreditación de propiedades; todo aquello que confirme 
las inversiones de las ganancias por los delitos realizados. 


Hay algo más, en poder del traficante se encontraron numerosas tarjetas de 
presentación de diferentes Oficiales de Carabineros con cargos y grados; 
estas tarjetas no necesariamente estaban vinculadas a la asociación ilícita, 
delito que hasta ese momento y por la documentación analizada se podía 
configurar para los efectos legales, conforme a la orden entregada por el 1° 
Juzgado del Crimen de Talcahuano para realizar esta diligencia. 


El traficante no era un desconocido, tenía muchos amigos, mucha gente que 
lo ubicaba perfectamente, gente con poder e influencia en sus respectivos 
niveles, personas con cierta autoridad. La noticia de la detención del 
traficante apodado o conocido como “Mañungo” de la ciudad de Coronel, al 
día siguiente se propagó por todo Concepción. En las afueras del edificio de 
la Prefectura de Carabineros de la ciudad y soportando las inclemencias del 
tiempo, se agolpaban los periodistas de todos los medios de comunicación a 
nivel regional y nacional en busca de información. En lo personal 
desconocía como los profesionales de la noticia relacionaron la detención 
de estos individuos con el “Caso Matute”; nada se había dicho al respecto y 
la identidad de la mujer que colaboraba, como asimismo la existencia de la 
misma era totalmente desconocida, por lo menos así lo creíamos nosotros. 


A partir de ese día comenzaron a suceder hechos realmente contradictorios 
y especiales, pero no menos importante para la investigación, a pesar de que 
nuevamente el mando de Carabineros no asumía o no quería hacerlo, 
aquello que estaba ocurriendo era un todo coherente. Ellos, es decir el 
Mando Institucional, en ese momento sólo lo querían ver como un 
procedimiento de drogas o una asociación ilícita y nada más. 


Por lo anterior no me quedaba otra cosa que armarme de paciencia y esperar 
el momento para demostrarles lo contrario. Todo lo que estábamos viviendo 
y desarrollando en cierta forma, estaba relacionado con lo que se nos había 
ordenado investigar, pero curiosamente ese mismo Mando Institucional y 
también el tribunal no nos dejaba intervenir. Así fue, lisa y llanamente no 
me dejaron intervenir, fuera esto con Susana Ramirez la mujer que nos 
cooperó y surtió de información en relación a los dichos del traficante, en el 
sentido que “su gente había hecho desaparecer a Matute”. Susana 
posteriormente pasaría a tener protección policial y judicial; además esta 


mujer también estaría relacionada con otro suceso trágico que se originó 
posteriormente producto del mismo procedimiento de drogas adoptado. 


El Mando Institucional al igual que el tribunal, me refiero el 3° Juzgado del 
Crimen de Concepción, me negaba la posibilidad de indagar en lo que era 
nuestra información; realmente no lo podía entender, pese a que en una 
conversación telefónica sostenida con el General Francisco Smith Director 
de Orden y Seguridad, quien desde de Santiago me llamó para preguntarme 
los pormenores del procedimiento y conforme a lo que estaba aconteciendo, 
le dí a conocer mis aprehensiones con respecto al tema y la actitud asumida 
por la Jefatura de Carabineros en Concepción; entonces él simpemente me 
contestó: 


-Ovalle, tu misión es preocuparte del “Caso Matute”, ya te lo dije. 

-Saber qué es lo que pasó con este joven, esa es tu misión. 

-Mi General, si me lo permite -le argumenté-. 

-La situación que hay en estos momentos con el traficante acá en 
Concepción, está directamente relacionado con lo que estamos 
investigando. De hecho surgió por una información que nos llegó en forma 
directa y fue precisamente por la desaparición de Jorge Matute. 

-Ovalle te vuelvo a insistir, abócate a lo que se te ordenó y mantenme 
informado. 

-A su orden mi General, así lo haré, hasta luego. 


Después de reflexionar y traspasar a los Oficiales con los que trabajaba lo 
que decidiríamos a futuro, determinamos en conjunto que seguiríamos 
adelante con lo que había, independiente de que el Juez de Talcahuano, 
quien había proporcionado en primera instancia la orden para realizar el 
procedimiento de drogas, prorrogó la detención del traficante y ordenó 
nuevas diligencias a la Sección O.S.7. de Concepción. 


Dos o tres días después del procedimiento y mientras las diligencias sobre 
ese caso seguían en la Prefectura de Concepción, continué con mis 
obligaciones de Comisario de la 2° Comisaría de Talcahuano, de las cuales 
tampoco me podía desentender. Un día en la mañana cuando llegué a mi 
oficina, comencé la rutina diaria, esa de funcionario público, aunque uno 
fuera jefe igual llega a lo que maldice toda la gente; cinco carpetas con 
documentación para la firma. Estaba en eso cuando sonó el teléfono, - 
contesté-. 


-Aló. 

-¿Mi Coronel? Si ordene, Mayor Ovalle habla. 

Era el Coronel Luis Torres Prefecto de Talcahuano, mi Jefe directo. 

-Yo creo que ya te enteraste de lo que pasó. -me dijo-. 

-¿Qué cosa mi Coronel? —Respondí-. 

-Lo del Cabo de la Comisaría de Coronel... El que se suicidó. -me 
argumentó-. 

-No, la verdad es que no lo sabía, en estos momentos estaba firmando 
documentación, así es que no me había enterado de las noticias. 

-¿Pero que tengo que ver yo en eso? -le pregunté-. 

-¡Ovalle, este Cabo estaba relacionado con el traficante, ese mismo que 
detuvieron ustedes; 

-Mi Coronel, yo no detuve a ningún traficante. Usted sabe que a mí no me 
dejaron intervenir en el procedimiento por el cual están cuestionando a dos 
Oficiales que ni siquiera saben como defenderse., -me refería a los 
Tenientes de O.S.7.- 

La conversación continuó. 

-Mira —me dijo el Coronel Luis Torres- La verdad es que estoy super 
preocupado por mi Coronel, ya que él en estos momentos tiene ese 
problema. -Se refería al Coronel Fernando Vidal Prefecto de Concepción-, 
por el cual no sólo él, yo tambien sentía y tenía un gran aprecio. 


¿Pero que es lo que había ocurrido a menos de una semana de haber sido 
recepcionada una información? 


La historia del Cabo 2° Marcos Martinez de la Comisaría de Carabineros 
de Coronel, se puede y debe ser analizada de otra forma, la falta de 
resolución y decisión por una parte, la ignorancia y el temor a equivocarse 
por otra, no atreverse a asumir el momento que se está viviendo y para lo 
cual supuestamente deberían haber estado preparados los que dirigían, 
quienes tenían el poder para determinar en el momento preciso no lo 
hicieron, no supieron asumirlo. 


¿Qué había detrás de la repentina muerte de ese funcionario? 


Lo único que recuerdo cuando a propósito de ese hecho me entrevisté con el 
Jefe de Zona el General German Uribe, quien en ese momento sólo me dijo: 
-Bueno lo que haya sido o sabido el Cabo 2° Marcos Martinez, el secreto se 
lo llevó a la tumba. 


¡Que decepción más grande sentí en esos momentos! 

¡Cómo era posible que el General que representaba el Alto Mando 
Institucional en la región se refiriera al tema en forma tan superficial! 
Posteriormente me resigné y recapacité de esta primera impresión, mi 
General también se encontraba bastante agobiado por todo lo que ocurría. 


Lo que ocurrió en torno a esta muerte del Cabo 2° Marcos Martinez, ello 
antes de que lógicamente hubiese acontecido, comenzó cuando inicialmente 
se adoptó el procedimiento de drogas que en definitiva fue caratulado en el 
1° Juzgado del Crimen de Talcahuano, como Asociación  Ilícita; 
procedimiento policial que involucraba a un traficante de drogas conocido 
como “Mañungo”, quien por ser residente en la ciudad de Coronel y 
presumiblemente, contar con una red de protección policial de funcionarios 
pertenecientes a la Comisaría de la misma ciudad, los medios de 
comunicación dieron a conocer pomposamente ese hecho noticioso como el 
“Cartel de Coronel” o “el Cartel del Carbón”. 


¡Es increíble todo lo que se va generando! 

Para llamar la atención mediante el sensacionalismo, cierta parte de la 
prensa inventa cualquier cosa, el nombre de supuestas organizaciones para 
darle un toque cinematográfico, cualquier cosa es válida para atraer al 
expectante público, el cual ávido de noticias y morbo, espera ansioso el 
resultado de los acontecimientos. 


La situación en sí se originó con la llegada a nuestra investigación de 
Susana Ramirez, que al parecer con la fanfarrea que lo hacía sería el fiel 
presagio de todo lo que en parte iba a acontecer. Era la misma, la que su 
esposo buscaba y también delataba, la que había en cierta medida iniciado 
lo que en ese momento se estaba desarrollando en torno al procedimiento de 
drogas y la supuesta participación del traficante en la desaparición de Jorge 
Matute. Esta mujer no sólo era agradable, era joven y atractiva, de 
contorneadas formas no pasaba inadvertida, sensible, también 
manipuladora, estaba consciente de lo que sabía y de lo que nosotros 
queríamos averiguar. Por otro lado, se notaba que llevaba una gran carga 
emocional interna que trataba de alguna forma ocultar a través de sus 
encantos espontáneos, provocadores, sensuales coqueteos a los cuales 
muchos incautos sucumbieron. Quedó con custodia policial por orden del 1? 
Juzgado del Crimen de Talcahuano, por lo mismo fue extraño para nosotros 


que la Magistrado del 3° Juzgado del Crimen de Concepción, nos 
prohibiera que de alguna forma tomáramos contacto con ella, me refiero a 
lo Oficiales que conformábamos el equipo en la investigación del “Caso 
Matute”, en atención a que en nada ella como Juez tenía injerencia alguna. 


¿Porqué generó tal orden la Magistrado Flora Sepúlveda? 
No lo supe, o por lo menos en esos momentos no tenía respuesta a esa 
disposición. 


Después me enteré que la misma Magistrado Flora Sepúlveda ordenó y 
dispuso una orden de protección policial para Susana, todo lo que se 
resolviera en relación a su futuro y el de su familia, correría por cuenta del 
3° Juzgado del Crimen de Concepción. Susana Ramirez la mujer clave, se 
alojó en una improvisada pieza del cuartel de la Sección Drogas O.S.7 de 
Concepción, una dependencia que fue habilitada como tal ya que era 
simplemente una oficina. 


Conforme a las ordenes entregadas por el Juez del 1° Juzgado del Crimen 
de Talcahuano, los Oficiales de O.S.7., asesorados por uno de los Capitanes 
que trabajaba conmigo, comenzaron a confeccionar las carpetas con la 
información obtenida de los documentos incautados en el procedimiento y 
también por lo que aportaba Susana, especialmente en lo relativo a la 
identificación de personas, siendo lo más gravitante la implicancia que 
tenían en estos hechos los funcionarios de la Comisaría de Carabineros de 
Coronel, a los cuales precisamente Susana Ramirez los señalaba de estar 
coludidos con el traficante como una verdadera red de protección. 


Por lo grave de la información aportada, comenzó la misma mujer a 
identificar a cada uno de los funcionarios de Carabineros, que de alguna 
forma tenían relación o contacto con el traficante de drogas y a los cuales a 
ella, le constaban pagos que se les hacían por situaciones irregulares en 
donde intervenían. Como consecuencia de estas denuncias, se inició un 
Sumario Administrativo al interior de la Prefectura de Carabineros de 
Concepción. Vinieron así las diligencias para dilucidar los hechos, se 
ordenó entonces el procedimiento de rigor para la identificación de los 
funcionarios, que eventualmente pudieran estar involucrados en alguna 
situación irregular, este se realizaría mediante un reconocimiento visual por 
parte de la testigo con protección. 


El reconocimiento de todos los supuestos involucrados y con el objeto de 
proteger a quien los denunciaba, se hacía detrás de una ventana con vidrio 
polarizado habilitada para el efecto. Quién después terminó con su vida, -el 
Cabo 2° Marcos Martínez-, fue identificado por Susana como uno de los 
que supuestamente de acuerdo a su versión, recibía pagos por servicios 
prestados; aseguraba la mujer, que le constaban esos hechos, que ella había 
presenciado personalmente esas acciones. Ella vio muchas cosas, era la 
conviviente del hombre de poder y siempre lo acompañaba, además fue por 
mucho tiempo la confidente de todos sus delitos. 


En este torrente de información que aportaba la sensual mujer, dio a 
conocer adicionalmente algo que traería más conmoción a la convulsionada 
Prefectura de Carabineros de Concepción. Se trataba del supuesto 
compromiso que un Oficial del grado de Mayor tenía con el traficante; ese 
Mayor llevaba varios años en la zona, algo así como dieciséis; situación que 
es inusual para quienes están en este sistema. En lo personal yo como 
Oficial activo, en un año y ocho meses fui trasladado tres veces, “por 
razones de mejor servicio”; -esa es la palabra clásica que se usa-, de 
Concepción a Temuco, de ahí a Santiago y después a la ciudad de Iquique, 
siempre para solucionar algún problema que se hubiere suscitado. 


La denuncia que Susana dio a conocer a la Jefatura de Carabineros de la 
Prefectura de Concepción y después a mi personalmente, decía relación con 
una situación ocurrida meses antes, en los momentos que ella en compañía 
del traficante conocido como “Mañungo”, llegaban a la ciudad de Coronel 
provenientes de Santiago, fueron interceptados por otro vehículo que se 
estacionó delante de ellos, del automóvil bajó este Oficial del grado de 
Mayor al que hizo alusión, el cual de acuerdo a su versión tenía 
compromisos con el traficante y por el que nosotros como equipo 
investigador, teníamos nuestras dudas en relación a lo que indagábamos. 
Este Oficial Jefe, dirigiéndose donde su amigo o conocido, -me refiero al 
traficante- y haciéndole a éste un ademán con la boca como apuntando con 
ella a su acompañante para saber si era de fiar, le preguntó: 


- ¿Bueno vamos a hablar del Matute? 


En atención a que lo antes descrito fuera declarado por Susana en el 
Sumario Administrativo que se llevaba a efecto, en el sentido que entre el 
Mayor y el traficante existía un grado de relación, además de toda esta red 


de protección hacia este último, fue llamado a declarar en esta 
investigación. El Mayor se encontraba haciendo uso de su feriado, por lo 
que dicho beneficio le fue suspendido y una vez ubicado debió volver a la 
ciudad de Concepción. 


Cuando a raíz de la información aportada por Susana la mujer con 
protección policial, relacionó al Mayor de Carabineros jefe de la Sección 
de Inteligencia de la Prefectura de Concepción con la red de tráfico de 
drogas, la Dirección de Inteligencia de la Institución, de alto impacto en la 
toma de decisiones del Mando, envió desde Santiago a Oficiales en 
comisión de servicio directamente para apoyarlo. 


Nosotros seguíamos en lo nuestro, pero a la vez procesando la información 
que obteníamos del procedimiento de drogas con los traficantes y todo eso. 
No se debía olvidar que el origen de todo lo que en esos momentos se 
desarrollaba en la Prefectura de Concepción, era lo que nos llegó por 
intermedio de Eduardo Sepúlveda esposo de la mujer, que a su vez esto se 
relacionaba con lo que a nosotros nos interesaba, la desaparición de Jorge 
Matute Johns, por lo que nos manteníamos a la expectativa de cada hecho 
que se originara en torno al tema. 

Por esta misma situación que era tan gravitante en nuestro trabajo, no pude 
salir de mi asombro cuando me enteré de lo que empezó a acontecer y que 
llegó a nosotros como información. Primero, el Mayor jefe de la Sección de 
Inteligencia de la ciudad de Concepción, cuando se le fue a buscar a su 
domicilio para tomarle declaración en horas de la mañana, al parecer se 
encontraba bajo la influencia del alcohol, por lo que obviamente tal 
diligencia no podía llevarse a efecto, no obstante haber sido notificado de 
ello el día anterior. Cuando por fin se pudo realizar la diligencia, es decir 
tomarle la declaración, se hizo o más bien se efectuó algo que llamaron un 
reconocimiento; el mismo reconocimiento que se hizo con aquellos 
funcionarios, que como delincuentes fueron expuestos en una sala detrás del 
vidrio polarizado, pero por cierto con algunas modificaciones para el 
Mayor. 


El Oficial Jefe denunciado por la testigo con protección, como aquel que 
tenía una férrea relación con el traficante conocedor supuestamente de la 
desaparición del joven Jorge Matute Johns, se presentó al reconocimiento 
en dependencias de la Prefectura de Carabineros de Concepción con una 


tupida barba, la cual nunca había llevado y que se le permitió hacerlo. El 
reconocimiento, o lo que se llamó reconocimiento, fue hecho en forma 
directa, es decir quien cuestionaba y el cuestionado frente a frente; no se 
realizó el procedimiento que existió con los funcionarios, ese de la sala, el 
vidrio polarizado para protección del testigo y todo aquello que es como de 
película policial; al Mayor bajo sospecha se le permitió que la testigo 
estuviera frente a él. 


La intimidación para esta última fue tal, que por supuesto nada pudo ella 
decir, reconocer o al menos argumentar en algo para que se sustentaran sus 
dichos. El hecho en sí, me refiero a que la testigo no fue capaz de reconocer 
al Oficial como aquel que ella había visto y conocía como cercano al 
traficante, fue festejado con abrazos y muestras de adhesión hacia el Mayor, 
especialmente por algunos Oficiales provenientes de Santiago de la 
Dirección de Inteligencia. 


Hay algo que siempre se debe tener presente. 

Quienes ejercen labores de inteligencia en los organismos del Estado, no 
necesariamente quiere decir que sean inteligentes, entiéndase por ello la 
función propiamente tal, es decir la recopilación, acumulación y 
procesamiento de información, aquella que permite conocer todas y cada 
una de las debilidades humanas, las personales, las de la vida cotidiana. Son 
pocos quienes la usan para bien; el poder de la información los hace 
intocables, inmunes incluso a veces ante la ley, al control y a la 
fiscalización permanente en las cuales pudiesen ser observados, también les 
da la posibilidad de obtener beneficios de todo orden; la información de 
cualquier tipo y sobre todo de las debilidades personales, es el arma más 
poderosa empleada en cualquier conflicto. 


El Mayor cuestionado por supuesto negó toda relación con el traficante, 
argumentando que jamás lo había visto o sabía de su existencia. A contar 
de ese momento pasó a ser víctima de una infamia, de una supuesta 
maquinación en su contra. 


¿Maquinación proveniente de dónde, de quién y para qué? Nadie lo sabía y 
él tampoco nunca lo explicó. El traslado o la sanción administrativa para 
ese Mayor por las acusaciones recibidas en este caso no ocurrió. Un año 
después el 2001, este personaje se iría “sancionado” a Santiago. 

¡Como Ayudante del Director de Inteligencia! 


Ello aconteció hasta su agradable retiro poco después en pago a sus 
favores...O a su silencio. 


Al término de este “reconocimiento”, hablé con Susana para saber que es lo 
que había pasado y confirmar en cierta forma lo que ya había llegado hasta 
nuestros oídos. Le pregunté. 

-¿No era él verdad? 

Ella en forma muy molesta me contestó. 

-¿Tú crees que yo soy tonta y que iba a arriesgarme a reconocerlo cuando lo 
pusieron frente a mi? 

-¡A ese gallo yo le tengo miedo, es un mafioso. Con o sin barba igual lo 
reconozco en cualquier parte! 

- ¿Cómo es eso de que llevaba barba si nunca la ha usado? -le pregunté-. 

-Si así es. Para que veas, fueron enfermos de maricones, todavía estoy 
tiritando. 

-¡Andrés! -me dijo- este Mayor trabajó por años en la ciudad de Coronel, 
todos allá lo conocen al igual que al traficante con el que conviví. 

¿Tú crees que él no iba a ubicar al “Mañungo”? En ese pueblo todo el 
mundo se conoce. 


Al día siguiente me reuní con los dos Capitanes, comentamos lo sucedido, 
la verdad que no daba para análisis. 


¿Cómo es posible que los jefes que están dirigiendo una investigación sean 
tan incautos? Por no emplear otro término. 

¿Cómo se permite realizar la misma diligencia con semejantes diferencias? 
Para los funcionarios un sistema de reconocimiento, para el Mayor otro. 
¿Por qué no querían asumir que lo que se investigaba en el Sumario 
Administrativo, tenía relación con lo que también se investigaba en el caso 
Matute? 

¡El Sumario Administrativo se había originado como consecuencia de la 
información relativa a este tema, la desaparición de Matute! 

Estábamos en eso, entrampados en esta discusión sin sentido, de no poder 
hacer reaccionar al mando, de no contar con su apoyo cuando una nueva 
información nos alertó. 


Existía una fotografía que algunos años atrás había sido publicada en el 
diario El Sur de Concepción; en ella no sólo el Mayor Jefe de la Sección de 
Inteligencia que se cuestionaba, sino que también tres Oficiales más de la 


Prefectura de Carabineros de esa ciudad aparecían con el traficante. Por 
intermedio de un amigo que trabajaba en ese medio de comunicación quien 
me prestó colaboración, envié al Capitán Rodrigo Cerda al edificio de ese 
matutino, esto obviamente con el fin de corroborar lo que se nos había 
hecho llegar en forma anónima desde la ciudad de Coronel. Era increíble 
como en cierta medida se nos estaba surtiendo de información, al parecer 
había muchos interesados en que siguiéramos nuestro trabajo en la forma 
que lo estábamos haciendo. 


El Capitán llegó al lugar y me informó, fue demasiado tarde. En los 
archivos del diario El Sur, la fotografía que buscábamos, para nuestro 
asombro había sido cortada al parecer con un cuchillo cartonero, dejando el 
espacio sin dañar nada de lo que allí se guardaba, el autor del hecho sólo 
quería salvarguardar la identidad de los que en ella estaban retratados. 

Con todo este alboroto de los reconocimientos, el sumario administrativo 
que seguía y los cuestionamientos al Mayor Jefe de la Sección de 
Inteligencia, el único perjudicado en forma directa y que por las 
acusaciones realizadas por Susana, en cuanto a una posible participación 
como integrante de una red de protección hacia el traficante apodado 
“Mañungo”, resultó ser el Cabo 2° Marcos Martinez, quien por tal situación 
quedó en calidad de arrestado en dependencias de la Prefectura de 
Concepción; el día 03 de julio del año 2000 en los momentos que se 
encontraba en el Casino de Suboficiales de la misma Prefectura en 
compañía de otro funcionario que hacía las veces de custodio, 
aproximadamente a las 22:00 horas fue retirado del lugar por un Oficial 
perteneciente a la Sección O.S.7 de Concpeción, para ser trasladado a la 
ciudad de Coronel. Al día siguiente en horas de la mañana y en extrañas 
circunstancias, fue encontrado sin vida al interior del subterráneo de la 
Comisaría de la misma ciudad, presumiblemente se había suicidado. 


La muerte del Cabo 2° Marcos Martinez de la Comisaría de Coronel, fue 
informada y denunciada por la Prefectura de Carabineros de Concepción a 
la Fiscalía Militar de turno de la misma ciudad, quien caratuló la muerte 
como suicidio. Al final de todo esto, una muerte aparentemente sin sentido, 
al final de esta situación poco clara, poco transparente, transformada ahora 
en una confusión, por cuanto la investigación policial llevada a efecto en el 
sumario administrativo, poco o nada aportaba al proceso judicial iniciado en 
la Fiscalía Militar; este último necesitaba de lo primero para continuar y 


tener un resultado objetivo. En las condiciones que se informaban las 
diligencias por parte de Carabineros, sobre los sucesos ocurridos y la forma 
de cómo se trataban de esclarecer sin relacionar un hecho con otro, como lo 
era el origen de la información que permitió la detención del traficante 
apodado “Mañungo”, la relación que pudiera haber tenido este hecho con el 
caso Matute y a su vez ambas situaciones con la muerte del Cabo 2° Marcs 
Martinez, no era mucho lo que se podía esperar para dilucidar lo ocurrido. 


La gota que rebasó el vaso para nosotros, se relacionó con una reunión que 
se ordenó realizar en la sala destinada al efecto en la Prefectura de 
Concepción y que fue presidida por el Coronel Fernando Vidal Prefecto de 
la misma. En ella participaron todos los Oficiales que tenían que ver de 
alguna manera con los hechos acaecidos en la ciudad de Coronel. Asistieron 
a esta reunión los dos Subprefectos de la Prefectura de Concepción, el 
Comisario de la 1” Comisaría de la misma ciudad, nosotros que estábamos a 
cargo de la investigación del desaparecido, el Ayudante de la Repartición, 
los dos Teniente de la Sección O.S.7 y otros que no recuerdo, pero para mi 
asombro, también se encontraban los dos Mayores que integraron el mal 
llamado Equipo Mutidisciplinario de Carabineros en la Investigación del 
“Caso Matute” y que ya habían salido, el Asesor Jurídico de la Zona y el 
Jefe de la Sección de Inteligencia, este último quien días antes había sido 
sometido a “reconocimiento”. 


En esta reunión se dio a conocer que de acuerdo a algunos análisis 
posteriores a las diligencias de reconocimiento en general, que se había 
determinado o concluído por parte de los Oficiales Jefes de Carabineros de 
Concepción y Santiago, que dirigieron esa seudo diligencia de 
reconocimiento que se le hizo al Mayor con la testigo que tenía protección 
policial, -cosa que yo no sabía y me enteré allí-, que en definitiva y 
mediante una triquiñuela ideada por todos los intervinientes, se trató de 
justificar ese estúpido procedimiento de “reconocimiento”, con el 
argumento de que, Susana efectivamente había identificado a un 
Carabinero que conocía al traficante y algún grado de amistad existía entre 
ambos, pero que al parecer lo había confundido con el Mayor cuestionado 
por un supuesto alcance de apellido que tendría con él. 


Durante el desarrollo de aquella reunión, debido a la incomodidad que me 
provocaba lo que se planteaba y ordenaba, con todo lo que ocurría en esos 


momentos en la Comisaría de Coronel, le pedí permiso al Coronel Fernando 
Vidal quien presidía la reunión, para manifestar mi aprehensión de que el 
Mayor a cargo de la Sección de Inteligencia de Concepción estuviera 
participando en ésta. Frente a frente le manifesté al mismo Mayor, que no lo 
fuera a mal interpretar, no en vano nos conocíamos hace bastantes años y de 
su conducta nada yo podía reprochar, hasta esos momentos. 


Lo hice porque lo que acontecía no correspondía. El citado Oficial Jefe se 
encontraba cuestionado no sólo en un Sumario Administrativo ordenado por 
Carabineros del cual él era parte, también lo era ante los ojos de la 
Magistrado del 3” Juzgado del Crimen de Concepción, por ello bajo ningún 
punto de vista se le podían asignar misiones para realizar diligencias en lo 
que se pretendía dilucidar, estas diligencias se relacionaban con la muerte 
del Cabo 2° Marcos Martínez y las denuncias o información entregadas por 
Susana, una mujer que sabía de las acciones ilícitas de un traficante y 
quienes debieron darlas a conocer en su momento por obligación 
funcionaria, se encontraban eventualmente comprometidos con el mismo 
delincuente. 


No hubo eco a mi petición, el Mayor jefe de la Sección de Inteligencia entró 
en la investigación del caso de la ciudad de Coronel, asignándosele la 
misión de encontrar a ese supuesto “Paco”, con el cual al parecer y de 
acuerdo a lo que se había determinado tenía alcance de apellido, es decir él 
se iba a buscar asimismo. Curioso, ridículo... Simplemente absurdo. 


Lo último de todo a lo ya descrito, de todo eso que empezaba a vivir y que 
cambiaría mi vida, era simplemente que en conjunto con los dos Oficiales 
con los cuales trabajaba, trataba de alguna forma construir un panorama 
para darle una estructura lógica a la investigación sin poder conseguirlo, 
todo ello por la cantidad de situaciones inexplicables que se nos 
presentaban. Por lo mismo todos los días algo distinto, pero eso es algo 
normal dentro de una investigación compleja y que se precie de tal, por eso 
en esta en particular indagación siempre esparaba el último acontecimiento. 


A raíz de las detenciones de todos estos individuos involucrados con el 
traficante de drogas en una asociación ilícita, llegó hasta las dependencias 
del Cuartel de la Sección O.S.7 de Concepción Alex Matute, el hermano del 
desaparecido; nunca lo había visto en persona, sólo a través de los medios 
de comunicación, su rostro y el de su familia habían pasado a ser algo 


cotidiano en las noticias de la región. Un hombre enjuto, pálido, con finos 
lentes ópticos en los cuales sus ojos se perdían, parecía estar enfermo, con 
un pañuelo en la mano, su voz nasal denotaba un resfrío intenso, pienso 
que por ello no le entendía lo que de alguna forma trataba de preguntarme. 


-Buenos días. 

- ¿Usted es el Mayor Ovalle? -me preguntó-. 

-Sí, qué es lo que necesita, -le contesté-. 

-Mire me enteré de la detención de unos traficantes de drogas y están 
diciendo que tienen que ver con la desaparición de mi hermano. 

- ¿Quién le dijo eso? -pregunté-. 

-Bueno, lo supe a través de los medios de comunicación. 

-Por salud mental no es bueno creer todo lo que se dice, sobre todo cuando 
algo le está afectando, más aún la desaparición de un ser querido, -le 
argumenté-. 


Quedamos de acuerdo que ante cualquier novedad con lo que se estaba 
desarrollando en torno al tema de los supuestos traficantes y la relación que 
tuvieran con lo que a él le afectaba, estaríamos en contacto. 

Nos dimos la mano y se retiró. 


Cuando se fue me quedé pensando en esta persona, me llamó la atención 
esa rinitis que presentaba, no era común, él me dijo que era resfrío. La 
segunda vez que hablé con él, un año después en verano, seguía con el 
mismo resfrío y también la dislalia, que incluso cuando aparece hablando 
por los medios de comunicación se nota, cuesta entender sus monólogos. 


CAPITULO CUATRO 


CONVERSACIONES CON UNA 
“ADIVINA” 


abía transucrrido ya poco más de un mes desde que me hiciera cargo 

de la investigación, por ello quise hacer un recuento de lo que hasta 

ese momento habíamos realizado. Pensaba que demasiadas cosas y en 
forma simultánea habían llegado de golpe, esto evidentemente provocó 
confusión en la jefatura de la cual yo dependía, generando en ellos un temor 
permanente a todo lo que estuviera relacionado con el tema de la 
desaparición de Jorge Matute Johns. Mirado desde otro punto de vista, 
hablar del caso creaba rechazo al interior de nuestras propias filas, nadie 
quería involucrarse; pareciera que el lema en esos momentos era “mientras 
menos sepa menos me involucro”. Era la tónica de sobrevivencia para 
muchos Jefes y Oficiales de la Zona, de esa forma nadie caía en desgracia y 
sus ascendentes carreras continuaban sin ningún traspié. 


Por supuesto que con esta filosofía de vida institucional, uno va quedando 
en el más completo de los abandonos, me convertí definitivamente en un 
verdadero paria, un Juan Salvador Gaviota cualquiera. Así de sopetón, con 
esa escenografía de trasfondo y actuaciones de los involucrados, una nueva 
información llegó a engrosar el mar de dudas surgidas con las diligencias ya 
efectuadas; esta vez la información me llegó directamente a mi oficina en 
donde me encontraba en la 2% Comisaría de Talcahuano, golpearon a mi 
puerta y autoricé el ingreso de quien lo hacía, era un Cabo 2” que con un 
fuerte tacazo se presentó y me dijo: 


-¡Permiso para hablar con usted mi Mayor! 

Entre una ruma de papeles, documentos e informes que tenía para la firma 
sobre mi escritorio, asentí con la cabeza. 

-A delante, tome asiento -le dije-, a la vez que le indicaba el sillón. 


-¿ Dígame de qué se trata? 

-Mi Mayor, resulta que como usted está trabajando en lo del “Caso Matute”, 
nosotros aquí en la Comisaría estamos preocupados para que le vaya bien 
en lo que está haciendo. 

-Yo tuve conocimiento de algo que le puede servir. Se lo he comentado a 
mis compañeros y ellos también se mostraron de acuerdo con que yo se lo 
diera a conocer a usted. 

-Bueno, que quiere que le diga -interrumpí-. Le agradezco la preocupación 
que tienen todos ustedes hacia mi persona y el grado de lealtad que me han 
demostrado, pero vamos al punto. 

- ¿Cuál es la información? 

-Mi Mayor, resulta que yo conocí a una señora que es así como curandera, 
también ve la suerte a través de las cartas, el tarot y todo eso. A mi me dio 
unos medicamentos naturales y yerbas para la soriasis que padezco desde 
hace años y me ha dado muy buenos resultados. 

-Esta señora, como sabe que yo soy Carabinero, me comentó que hasta el 
lugar donde atiende, llegó una adolescente que conoce hace bastante 
tiempo, incluso la niña le dice tía. Esta joven le dijo que sabía en parte lo 
que le había pasado al “CoKe”, porque el primo de su pololo se los había 
dicho, esa persona trabajaba en la “Cucaracha”, cuidando los vehículos y a 
veces como guardia del lugar. 

-Creo que es importante lo que me está dando a conocer. -Interrumpí-. 

- ¿Cuándo cree usted que podría hablar con esta señora? 

-Cuando usted me diga mi Mayor, porque además yo le dije que mi jefe 
estaba a cargo del caso. 

-De verdad se lo agradezco y dígale a la señora que venga mañana a las diez 
¿Le parece? 

-¡La voy a llamar de inmediato mi Mayor!-concluyó el funcionario-. 


Otra información que surgía en forma espontánea, interesante como la que 
ya estábamos trabajando, a la vez que en esos momentos me asaltaron las 
dudas y las interrogantes. 

¿El Equipo anterior habría recibido información en la misma forma? 


¿Las habría analizado y procesado para constatar el grado de veracidad? 
¿Existió en ellos la voluntad para hacerlo, o simplemente callaron lo que se 
les aportó? 

Seguí con las mismas dudas e interrogantes al respecto. 


Comenzaba la segunda semana del mes de julio de ese año; y como lo 
habíamos acordado con el subalterno, se concretó la entrevista con la 
señora de la cual me había hablado y que posiblmente tenía información 
relevante para la investigación que llevaba a efecto. Hasta mi oficina llegó 
una dama, se veía una mujer distinguida, sobre los cincuenta años de edad, 
la mujer tenía ese aire de misterio tan propio de aquellos que incursionan en 
lo esotérico; era por decirlo de alguna forma una “adivina”, quería hablar 
conmigo para proporcionarme información, ya que por el oficio que 
realizaba tenía acceso a ello; es increíble la cantidad de gente que llegaba 
hasta ella, de todas las edades, de todas las condiciones sociales, más 
increíble aún es cuando se analiza la necesidad que tiene la gente para creer 
en algo, en cualquier cosa que prediga su futuro, algo que los libere de sus 
aprehensiones, saber sus destinos, en el fondo buscar a alguien que les de 
sentido o esperanza a sus vidas. 


Como investigador lo sabía, conocía de donde se obtiene la información; se 
puede generar desde de cualquer fuente, no importa la condición de quien la 
entregue o lo que haga. El oficio que esta señora realizaba, le permitía tener 
acceso a mucha gente, incautos o ingenuos a veces, personas con temores 
que buscan refugio en esas ciencias agoreras, gente insegura que da a 
conocer sus penas, desgracias y amarguras, las cuales esperanzados se 
entregan en las manos de estas personas que les daran respuestas a sus 
males, poniendo a su cuidado en oportunidades oscuros secretos. 


En esta ocasión la información habría llegado por parte de una niña que 
aportaba algo para nuestra investigación y que al parecer tenía sentido para 
nuestras indagaciones. Esta información ahora, se presentaba casi en la 
misma forma que nos llegara la referencia primaria, cuando recién 
iniciábamos nuestros propósitos, así de simple sin pedirlo ni buscarlo. Es 
bueno considerar que desde tiempos inmemorables, todas las policías basan 
sus procesos informativos y de inteligencia en un alto porcentaje 
provenientes de fuentes abiertas, como medios de prensa, conversaciones 
públicas, comentarios que trascienden; en otro mediante redes de 


informantes y confidentes habituales o circunstanciales, como lo era en este 
caso que se presentaba. 
-Mayor, me dijo la señora, yo me atreví a venir a hablar con usted por lo 
que le dí a conocer al funcionario que conozco y que trabaja en esta 
Comisaría. El me comentó que su jefe estaba a cargo del caso...el “Caso 
Matute”. 

-Si, así es, el funcionario me puso al tanto. -Le contesté-. 

La dama prosiguió enseguida argumentando: 
-¿Hay algún inconveniente si lo dejamos para mañana? Me gustaría que 
habláramos en otro lugar, -me sugirió-. 
-¿Dónde la ubico? -le pregunté-. 
-En esta tarjeta está la dirección, puede ser a cualquier hora de la mañana. 
-Bien muchas gracias y hasta mañana. 
-Hasta mañana Mayor, -me dijo al despedirse-. 


Ese mismo día en horas de la tarde, hablé con mi hermano que por 
circunstancias particulares se encontraba en la ciudad de Concepción, lo 
puse al tanto de lo que esta señora me había dado a conocer en la mañana. 
Mi hermano se encontraba preocupado por lo que me habían asignado, el 
era Comandante de Carabineros, Subprefecto de los Servicios de la 
Prefectura de Viña del Mar. 


-¿Qué te parece esta información? -Le pregunté al comentarle lo acontecido 
con la señora-. 

-Mira Andrés -me respondió-. Yo creo que todo lo que recibas se debe 
analizar. En este caso específico, la información es creíble, necesariamente 
debes estudiarla con tus Oficiales, puede que por ahí podría estar parte de 
esa verdad que tienes que buscar. 


-En realidad tienes razón, creo que mañana lo haré, estoy realmente 
cansado entre la investigación del caso y las preocupaciones que tengo con 
la Comisaría, no sé como compatibilizar estas responsabilidades. -Le 
manifesté-. 


A la mañana siguiente, tal como lo había acordado con la señora, me dirigí 
a la dirección que figuraba en la tarjeta de presentación que me había 
entregado; el inmueble quedaba en el sector de Lorenzo Arenas de la ciudad 
de Concepción. Antes de conurir al lugar, seleccioné a dos funcionarios de 
mi Unidad para el caso, los cuales a contar de ese momento me 


acompañarían en todo mientras estuviera a cargo de la investigación. Los 
dos funcionarios me agradaban y me daban confianza, ambos eran policías 
transparentes en su actuar, leales y sabían hacer cabalmente su trabajo 
profesional, di las instrucciones específicas de lo que se iba a realizar, les 
dije a ambos: 


-Desde ahora van a trabajar conmigo directamente en lo que estoy 
realizando, sabido es que ustedes son las personas en las cuales más 
confianza tengo, quiero que pongan mucha atención a lo que nos dice la 
persona que vamos a entrevistar, tomen nota de todo. 

-¿Les queda claro? 

-¡A su orden mi Mayor! -Respondieron los dos-. 


Llegamos al lugar, se trataba de una vivienda de madera en precarias 
condiciones, ubicada a un costado de la Av. Arturo Prat y en diagonal a la 
Laguna Redonda, en el sector que ya mencioné, la señora se encontraba en 
unas dependencias del segundo piso, a la cual se accedía por una escala de 
madera en pésimo estado, corroída por el tiempo y la humedad; la pieza en 
donde atendía se presentaba limpia, escasamente decorada, no había en ella 
algo que reflejara ostentación, riqueza o altos ingresos monetarios por lo 
que realizaba. Cuando iniciamos la conversación, la señora corroboró todo 
lo que ya me había dado a conocer el funcionario de mi Unidad días antes, 
cuando recibí esta información; no obstante ello, necesitaba ubicar a las 
personas que así como ella habían sido los receptores iniciales de la misma 
información. Por intermedio de esta mujer debía llegar a ellos y a su vez, 
determinar la veracidad de lo que decían conocer; la señora ante esta 
inquietud, me comentó. 


-Mayor, la niña me dio a conocer lo que usted ya sabe, en el sentido de que 
el joven que está desaparecido, fue golpeado al interior de la discoteca “La 
Cucaracha” por los guardias y en presencia del dueño del local. Después lo 
sacaron y lo hicieron desaparecer cremándolo en el horno incinerador del 
Hospital Regional. 

-Ella es una adolescente que conozco desde hace bastante tiempo, incluso 
me dice tía. 

-Hace un par de semanas llegó hasta mi domicilio, el que está ubicado en el 
sector de Collao acá en Concepción, la niña es vecina mía. 


-¿Pero en que condiciones llegó ella a usted y como podemos nosotros 
ubicarla? -Pregunté-. 

-Como ya se lo señalé, yo la puedo llamar y decirle que ustedes quieren 
hablar con ella. 


Más adelante esta señora continuó con la conversación en donde nos daba a 
conocer la información que había recepcionado por parte de la adolescente; 
la señora se notaba más que nerviosa, angustiada y en ese estado continuó 
con la conversación. 


-De acuerdo a lo que me dio a conocer la adolescente, dijo que el primo de 
su pololo sabía lo ocurrido, ya que trabajaba como guardia y cuidador de 
autos en la discoteca. 


A este hombre, -el guardia ocasional- la señora con la que nos 
entrevistamos no tenía conocimiento de como ubicarlo, pero seguramente la 
niña nos podía aportar ese antecedente. Supuestamente y de acuerdo a los 
dichos de la señora, la adolescente estaba dispuesta a colaborar. 


-Muy bien señora, le agradezco todo lo que nos ha aportado. -Le manifesté 
al concluir la entrevista-. 

Y de improviso en esos momentos, la señora exclamó. 

-¡Ah Mayor! Se me olvidaba una cosa. 

Sacando un papel del interior de su cartera que presurosa extendió sobre el 
escritorio para mostrármelo, me señaló: 


-¡Acá está el dibujo que me hizo la niña cuando me dio a conocer la 
información! 
-El funcionario de su Comisaría le tiene que haber dicho de esto. 


-Si mal no recuerdo algo me dijo, -respondí-. 
-Déjeme verlo para saber de que se trata. 


-Mayor, el dibujo que hizo la chica, se supone que corresponde a las 
posiciones que ocupaban los guardias, el dueño de la discoteca y el joven 
que desapareció en los momentos que lo habrían golpeado a un costado de 
los baños, cerca de la puerta de ingreso al local, al lado de un subterráneo, 
ella me dijo que eso era lo que les había dado a conocer el primo de su 
pololo. Si quiere Mayor se puede llevar el dibujo. 

-¡Si como no muchas gracias! —respondí-. 


-Estamos en contacto, hasta pronto señora. 


Salimos desde aquella insignificante vivienda que hacía las veces de 
consulta del oficio que realizaba esa señora. Con los funcionarios que me 
acompañaron hicimos algunos comentarios, no obstante que el silencio que 
nos inundó a los tres por largo rato hablaba por si solo; lo que en nuestras 
mentes cada uno pensaba y analizaba en esos momentos no se hizo saber, lo 
obtenido a través de esa entrevista era algo que debíamos comprobar, saber 
si quienes emitían esos dichos se harían responsables de los mismos ante 
nosotros y ante el tribunal. 


Teníamos dos informaciones, dos fuentes diferentes, sus orígenes no tenían 
ni guardaban relación entre sí hasta ese momento, por ello urgía hacer un 
reestudio de lo que habíamos estado haciendo para complementarlo con 
esto último, en definitiva ordenar todo este esquema, considerando los 
últimos sucesos ocurridos como consecuencia de lo ya iniciado. Por todo 
esto decidí realizar una reunión con los Oficiales, en donde nos 
planteáramos todas nuestras interrogantes y que cada uno aportara 
conforme a su personal apreciación de los hechos, por lo que les señalé a 
los dos funcionarios que seleccioné para que me colaboraran en la 
investigación lo siguiente: 


-Mejor nos reunimos con los Capitanes que integran el equipo de 
investigación, conversamos, analizamos; de alguna forma llegamos a algo. 


Así no reunimos con los Oficiales en las oficinas del cuartel de la Sección 
Drogas de Concepción y comenzamos la conversación del tema que nos 
preocupaba. Después de un breve análisis de lo que teníamos antes y 
complementado con lo obtenido ahora les dije, considerando el 
pensamiento de todos. 


-Creo que tenemos que pensar en forma racional. Seamos objetivos, 
lamentablemente a Jorge Matute lo mataron, no está secuestrado ni se 
perdió, simplemente ya no está con vida. 


-Es traumático pensarlo así y dárselo a conocer a su familia. Si lo 
analizamos desde el punto de vista policial, creo que concordamos en que 
estaríamos frente a una muerte circunstancial y la desaparición del cuerpo 
habría sido planificada. 


-Murió así, circunstancialmente, porque su conducta o su forma de actuar lo 
llevaron esa noche a que su temperamento terminara con su vida. 

-La pregunta es. 

-¿Por qué lo hacen desaparecer después de su muerte? 


Fue allí donde de alguna forma se empezó a centrar nuestra investigación, 
indagatorias y diligencias carente de todo recursos para realizarlas, no sólo 
en lo logístico, sino también en lo legal. 


En la reunión que habíamos efectuado, convenimos en que cada uno de 
nosotros aportara ideas con toda la información que hasta ese momento 
poseíamos; pero eso no era todo, debíamos necesariamente no sólo 
constatar la veracidad de las informaciones que nos había llegado, además 
debíamos saber como estas podrían tener algún grado de relación, vale decir 
lo aportado por Susana —la mujer con protección policial-, con todas las 
consecuencias que ello acarreó y lo expuesto por la señora, a quien desde 
ese momento llamamos la “Adivina”. Deberíamos entrecruzar ambas 
informaciones, buscando puntos de convergencia con un sentido lógico 
entre ellas; no se trataba de un juego, sino configurar un sistema 
metodológico que nos llevara a concluir. 


Asigné las misiones a los Capitanes Fonseca y Cerda y a los funcionarios 
con los cuales contábamos; lo primero era constatar la existencia de todas 
las personas que habían sido mencionadas en la entrevista con la “Adivina”. 
Una vez obtenido esto, es decir la plena identificación y características 
personales de todas ellas, se debía recopilar la mayor cantidad de 
antecedentes relacionada con sus redes sociales. 


Después vendrían las entrevistas y declaraciones de estos, para ello quería 
tener la participación de otro Oficial; se trataba del Capitán Claudio 
Carrera, con el cual años atrás habíamos trabajado en conjunto en el Dpto. 
O.S.7; egresado de la carrera de psicología, complementado con su dilatada 
trayectoria como investigador, lo hacía el elemento clave para esta 
diligencia que realizaríamos al término de todo lo que teníamos que 
investigar. 


Por otra parte pensé que con lo que teníamos, debíamos iniciar o tener ya 
un esquema específico. Al inicio del trabajo, nos habíamos planteado cuatro 
hipótesis disímiles entre sí, por lo que debíamos continuar con aquella que 


más antecedentes e información veraz nos reportara. La empresa de la cual 
a partir de ese momento nos hacíamos cargo era difícil de llevar, nuestra 
fortaleza estaba en lo ya logrado y el planteamiento que le estábamos 
dando, pese a todos lo avatares, las amenazas y debilidades se presentaban 
con dos situaciones. 


La primera era Susana, la mujer que había convivido con el traficante y que 
no estaba bajo nuestra custodia. 

La segunda lo relacionado con esta señora, la cual aportaba información 
real y fidedigna como la anterior, también de importancia y no sabíamos 
que tan relevante sería para el tribunal. 


¿Cómo lo abordaba en los personal si no tenía dedicación exclusiva? 

se trataba de un caso que a esa fecha era practicamente emblemático, de 
preocupación reiterada y obligada de los medios de comunicación 
nacionales y regionales, por ende de alto interés para la opinión pública. 


¿Cómo lo hacía si el mismo tribunal no nos daba los elementos legales para 
realizarlo? 

¿De qué forma podíamos avanzar, si nuestra propia Institución no nos 
proporcionaba los medios? 


¡No tuvimos acceso a nadaj 

Me refiero al Sumario Administrativo que se originara como consecuencia 
de la sospechosa muerte del Cabo 2° Marcos Martinez perteneciente a la 
Comisaría de Coronel, tampoco lo tuvimos a la investigación por la red de 
protección policial, el llamado “Cartel del Carbón” y todo lo que se generó 
en torno a ello. Más difícil y compleja se transformaba la situación, si en 
forma permanente me presionaban por información nueva con respecto al 
tema, especialmente desde Santiago; por todo ello pensé que se presentaba 
una excelente oportunidad para obtener lo que necesitaba, el apoyo legal 
para continuar. La cosa se enturbiaba no sólo para nosotros, ya no nos 
encontrábamos frente a un sólo proceso, se habían abierto dos más y todos 
relacionados entre sí. Teníamos el “Caso Matute”, sustanciado en el 3° 
Juzgado del Crimen de Concepción, la muerte del Cabo 2% Marcos 
Martinez en la Fiscalía Militar de la msima ciudad y por último, la 
asociación ilícita del trafico de drogas con sus detenidos en el 1° Juzgado 
del Crimen de Talcahuano. 


Ante este inesperado panorama, decidí hablar con la Magistrado Flora 
Sepúlveda. Nos dimos cuenta con los Oficiales que trabajábamos, que la 
situación se estaba complicando demasiado, la jueza estaba preocupada, se 
notaba ya ese nerviosismo propio de quien va perdiendo el dominio del 
proceso en el que se encuentra y en lo que está realizando, no por la falta de 
capacidad de la misma, sino más bien por la complejidad y dimensiones que 
se estaba generando en esa causa. 


-Magistrado, -le dije una mañana cuando concurrí hasta su despacho-, 
pienso que este caso lo debemos tratar de solucionar en conjunto. A lo que 
me refiero es que necesariamente debemos coordinar e intercambiar 
información, principalmente entre el Comisario de Investigaciones y 
nosotros. 


A la vez que me extendí en mi propuesta para fundamentar la petición, 
aduciendo dentro de estos argumentos, que existían acontecimientos y 
hechos del todo irregulares al interior de nuestra propia Institución con 
respecto al caso, los cuales brevemente se los hice saber. Cuando terminé su 
Cara de complacencia me agradó, se mostró muy interesada en el 
planteamiento que le realizara y, junto con requerir mayores detalles de la 
información que le aportaba y la necesidad de concretar la petición 
formulada, me manifestó: 


-¡Si Mayor tiene razón, me parece que es una buena idea! 
-Voy a hablar con el Comisario de Investigaciones para que se reunan. 


Y así fue, en las semanas y meses siguientes nos reunimos en cuatro 
oportunidades con el equipo de la Policía de Investigaciones. Cuando lo 
conocí —me refiero al Comisario Héctor Arenas- me agradó él y también su 
gente. Yo en lo personal ya había realizado acciones conjuntas con la 
Policía de Investigaciones. 

¿Y porqué no hacerlo? 

Nos encontrábamos en la misma situación con relación a la investigación 
que llevábamos a efecto y por lo tanto desde mi punto de vista, debíamos 
encausarnos en la misma dirección para obtener un resultado positivo. 


En el año 1994 y 1995 en la ciudad de Iquique, cuando me desempeñé 
como jefe de la Sección Control Drogas O.S.7 de esa ciudad, efectuamos 
trabajos en conjunto en esa área con la Policía de Investigaciones. En esos 


años, Cada uno de los que participamos en estosos procedimientos 
policiales, no sólo en lo personal sino que en conjunto, nos sentimos 
complacidos por lo realizado, la comunidad entera de esa importante ciudad 
del norte agradeció aquel trabajo, principalmente cuando desbaratamos más 
de una organización dedicada a esos delitos; actuaciones ampliamente 
difundidas por la prensa. 

En estos otros acontecimientos, en relación al tema de la desaparición del 
joven universitario que nos preocupaba, la primera reunión se realizó en mi 
Unidad, la 2° Comisaría de Talcahuano. Al equipo que lideraba el 
Comisario Héctor Arenas, les hicimos saber la información que nos había 
entregado esta señora a la que ya he descrito y en parte lo que estábamos 
realizando en torno a la misma. Almorzamos y compartimos, ellos también 
fueron abiertos en lo que se pretendía con esta convocatoria, los sentí 
honestos en esos momemntos, todo lo que hicimos ese día fue provechoso, 
una reunión de trabajo sincera, fue realmente agradable. 


Al término de ella y en privado, le dije al Comisario de Investigaciones que 
necesitaba una información, se trataba de una declaración que había sido 
tomada en el Sumario Administrativo en la Prefectura de Carabineros de 
Concepción, llevado a efecto por lo sucedido en la ciudad de Coronel por 
la muerte del Cabo 2° Marcos martinz y todo lo que en definitiva llevó a ese 
hecho tan lamentable. 


Él me preguntó. 

-¿Pero cómo? ¿Tú no tienes acceso a eso? 

-Bueno para que veas, mi propia Superioridad me ha negado la 
información, -le respondí-. 

-Sabes que no salgo de mi asombro -me dijo-. Pierde cuidado, mañana te 
entrego la declaración porque la tengo. 


Como Equipo Investigador habíamos logrado algo y era importante, ahora 
faltaba una orden del tribunal para investigar y que además nos permitiera 
interrogar a las personas que aparecían en la información que 
procesábamos, no obstante que el ánimo estaba decayendo en el equipo 
porque la orden judicial que necesitábamos no la podíamos obtener. Por 
ello llamé al Cabo 1° Eladio Huillical que me colaboraba directamente, le 
ordené que se sentara frente al computador, me di un respiro y comencé a 


dictarle el documento que le presentaría a la Magistrado, al término de este 
trámite le dije al funcionario: 


-Mañana se lo llevo, mañana vamos a tener lo que necesitamos. 

El sonrió, movió la cabeza de lado a lado -así como en tono de resignación- 
y me dijo: 

-Usted no se cansa nunca, pero tiene razón, hay que seguir insisitiendo — 
concluyó-. 


CAPITULO CINCO 


ABRIENDO LA BRECHA 


ue de mañana, pude salir de mi claustro, salí de la Unidad y me dirigí 
al cuartel de la Sección Drogas de Concepción. Al llegar me di cuenta 
que todos los que laboraban allí estaban tomando desayuno, sin que me 
vieran pude escuchar a Susana -la mujer que tenía custodia policial-, quien 
también compartía con ellos, fue la primera en recibirme al saber que me 
encontraba allí. 
Me besó en la boca al saludarme, acompañado de un fuerte abrazo y me 
dijo: 
-Hola Mayor ¿como estas? 
Su tono cercano y coloquial lo hizo en forma intencionada, nadie por suerte 
se percató, me sorprendió lo ocurrido, sólo me sonreí. Después se 
incorporaron los dos Oficiales a la conversación; en un momento a ellos los 
llamé a un lado y les dije. 


-Creo que a parte de lo que ya se ha hecho, tenemos algo que desde mi 
punto de vista podría originar que la Magistrado nos diera una orden para 
investigar; voy a ir solo esta vez donde ella, le daré a conocer la 
información que nos dio esta señora que ve las cartas, vamos a ver qué es lo 
que decide. 


Después también hablé con Susana. 

- ¿Dime qué es lo que pasa? 

-¿Lo del recibimiento? —preguntó ella-... Nada, me surgió de repente 
cuando te ví. 

Enseguida comencé a preguntarle otras cosas. 


-¿Lo que me has dicho es verdad? 

-Tú ya sabes, lo de Matute. 

-Si, tú sabes que es así, no podría estar jugando con una situación que me 
ha traído tantas consecuencias, recuerda que tengo hijos, además me da la 
idea que tu tienes clara la película, -respondió ella con seguridad-. 

-Ahora me voy porque tengo que hacer -le dije-, para inmediatamente 
manifestarle. 

-¿Te pido un favor? Cuando yo venga no seas tan efusiva ¿Te parece? 

-Voy a tratar, -respondió y se rió-. 


Me fui al tribunal, la Magistrado como siempre me atendió de inmediato, en 
forma cordial, una dama con problemas como todos, le tomé aprecio. De 
verdad creo que asumió algo que no le correspondía, tampoco puedo decir 
si lo hizo por el afán de protagonismo, que curiosamente en este caso se 
reflejó en muchos de sus participantes. 


-Buenos días Magistrado. 

-Mayor ¿Como está, dígame que me trae? 

-Magistrado, quería darle a conocer una información que nos llegó y pienso 
que podría tener algún grado de relevancia para lo que se investiga. 


Se la di a conocer, se interesó y me dijo: 

-Mayor, en mérito a lo que usted me está dando a conocer, le voy a entregar 
una orden con facultades para tomar declaraciones a las personas que tienen 
conocimiento de ello, además para que realice el peritaje que dice relación 
con el horno incinerador del Hospital Regional, de acuerdo a la información 
que posee, eso sí “a Bruno Betanzo dueño de la discoteca y a los guardias 
no me los toca”. 

-Hágame entonces un oficio para entregarle la orden. 

-Como no Magistrado, se lo voy a traer de inmediato. (No podía decirle que 
ya lo había redactado). 


La orden del tribunal la obtuve el mismo día; al equipo que había tratado de 
conformar agregué dos Carabineros mujeres, los Oficiales de Santiago 
tenían ambos sus acompañantes, es decir dos funcionarios más, uno por 
cada Capitán, así es que en definitiva el Equipo Investigador en su mayor 
apogeo, quedó constituído por tres Oficiales y seis funcionarios. Fue así 
todo lo que tuve por ese tiempo y nunca más lo volvería a tener, ese sería 
todo mi equipo investigador. Elementos logísticos de alguna naturaleza 


nunca me llegaron, ni una mezquina cuota extraordinaria de combustible se 
vislumbró. 


El “Caso Matute” es uno solo, este se encuentra ligado a otras situaciones y 
circunstancias que se derivaron del mismo. La familia del desaparecido le 
dio y buscó una connotación especial, estaban en su derecho, yo por mis 
hijos por supuesto que lo haría, pero sin buscar la compasión de todos y que 
subjetivamente me permitieran caer en los excesos y en las 
descalificaciones públicas hacia otras personas, amparado en el dolor para 
exportar más dolor, sintiéndome la única voz autorizada para opinar e 
injuriar. 


El avance de nuestra investigación nos daba la posibilidad de ir acumulando 
detalles en relación al misterio de la desaparición del joven universitario, no 
obstante tener a esa fecha la certeza casi científica de que este ya no se 
encontraba con vida. Una investigación cualquiera sea ella, permite sin 
querer y sin buscarlo ir obteniendo mucha información de todo tipo, no sólo 
de la víctima, también de quienes la rodean, la familia, sus amigos y 
conocidos, en realidad de todos. Este tipo de información que llega a 
conocimiento de un investigador, por supuesto que incluye la forma de vida 
de todos los involucrados, la manera de comportarse de las personas en los 
momentos de crisis las reflejan tal como son, su yo interno aparece 
súbitamente despojándolos de aquellas vestimentas de apariencia y 
arrogancia que ostentan y desnudos deben enfrentar su triste realidad, la que 
por cierto en los momentos de tomar las decisiones para resolver, no son 
capaces de adoptarlas por sí o aceptarlas como una responsabilidad. Eso era 
lo que vendría a continuación, el actuar cobarde oculto en apariencias. 


Me gusta la tristeza del invierno, lo asemejo a la soledad interior que tengo, 
pero no cuando el invierno se extralimita. Una de esas noches de ese 
invierno frío que llovía y mojaba todo, me encontraba en mi casa cuando de 
repente sonó el teléfono y lo contesté. 


-¿Mi Mayor? —preguntó quien llamaba-. 

-Si ¿quién habla? 

-Soy yo mi Mayor. Oiga Jefe venga por favor, la Susana se quiso matar y se 
cortó las venas. 


Era el Capitán Fonseca que se encontraba en el Cuartel de O.S.7; se refería 
a Susana, la mujer con custodia policial y entregada a la seguridad de ese 
servicio especializado de Carabineros. 


-A ver espera un poco -le dije-. 

-¿Qué tengo yo que ver con el tema? 

-No está a mi cargo y además ¿No hay un compañero mío que vino del 
Dpto. O.S.7.de Santiago para ver precisamente esa situación? 

-Si pero andan todos afuera comiendo. 

-¡Mi Mayor, venga por favor! -Me exclamó en forma desesperada-. 

-Ya espérame, me voy a demorar como diez minutos, me había acostado 
recién, -le respodí y luego colgué-. 


Llegué al cuartel justo cuando a la mujer la iban subiendo a la ambulancia. 
Lo primero que pensé, mejor dicho la primera reacción que tuve, fue ir a 
ver la pieza en donde había ocurrido el hecho, por una razón muy simple, 
quería ver que tanto había sangrado. Al revisar la cama y el piso, no había 
huellas de ello. 

El Capitán estaba abrumado, nervioso, fuera de su estado de ánimo 
habitual. 


-Acompáñame al Hospital - le dije al Capitán Fonseca-. 

-¡No mi Mayor por favor, yo no puedo, me siento muy mal! 

-¿Dónde están los demás? -me refería al Mayor Ricardo Chavarría que 
había venido del Dpto O.S 7. de Santiago para ocuparse del tema de 
Susana, además del Capitán Rodrigo Cerda que trabajaba conmigo y el 
Capitán Claudio Carrera también proveniente de Santiago-. 

-Se fueron a comer esos “hueones” a no sé que local. 

-¡No están ni ahí con nada! —me respondió Fonseca-. 

-Cálmate, yo ahor me voy al Hospital a ver qué pasa. 


Al salir y cuando me subía a mi vehículo particular, llegaban los tres 
Oficiales por los que antes había preguntado. Le dije al Mayor Ricardo 
Chavarría quien era compañero de curso mío y que -como ya señalara-, 
venía desde Santiago en comisión de servicio, exclusivamente para ver la 
situación de Susana Ramirez , la mujer con custodia policial a cargo de la 
Sección O.S.7 de Concepción. 


-¿Supiste lo que pasó? 


-Si, algo me dijo el Capitán Fonseca que me llamó al celular -me contestó 
Chavarría-. 

-Mira -le dije-, yo voy al Hospital, porque allá están los dos Tenientes que 
no tienen la más mínima idea de cómo hacer las cosas; esos eran los 
Oficiales de la Sección Drogas de Concepción que también habian 
intervenido en el procedimiento del traficante de Coronel. 

Ni siquiera hubo respuesta; uno de los Capitanes que lo acompañaba, -me 
dijo-. 

-¡Mi Mayor espere voy con usted! 


Ese fue el Capitán Claudio Carrera, era el Oficial a quien yo pocos días 
antes había pedido exclusivamente a Santiago para que me colaborara en 
el caso, específicamente en las entrevistas que debíamos realizar. 
Afortunadamente en relación a él fue acogida favorablemente mi petición 
cuando lo solicité, porque la tramité por otro conducto, lo hice por 
intermedio del Jefe del Dpto. O.S.7. a nivel nacional, el Coronel Camilo 
Castro quien tiempo atrás había sido mi Jefe directo. El Capitán Claudio 
Carrera fue comisionado en las mismas condiciones que el Mayor 
Chavarría, claro está que por razones distintas, ya que en la práctica nunca 
supe qué fue a hacer este último a Concepción con respecto a la custodia de 
Susana Ramirez. 


Con el Capitán Claudio Carrera ya habíamos trabajado años antes en el 
Dpto. O.S.7., al igual que con el Capitán Fonseca quien me había llamado 
para comunicarme lo que había ocurrido con Susana; con Claudio Carrera 
teníamos una relación de amistad, eso nos permitió años antes realizar 
acciones en conjunto de toda índole, no sólo en el campo de la 
investigación, sino también en la prevención de delitos ligados al uso de 
drogas. 


Cuando llegamos al lugar donde había sido trasladada Susana, la situación 
por decir lo menos era caótica, no en el Hospital Regional de Concepción, 
sino que para nosotros. Sabemos que en estos recintos asistenciales el hecho 
acontecido y que nos preocupaba, son parte del diario vivir para quienes 
laboran allí; los Tenientes Uribe y Guzman que habían llegado antes 
estaban desesperados, para variar los habían dejado solos, el Teniente Uribe 
al verme se acercó a mí y me dijo. 


-Mi Mayor que bueno que llegó, la mujer está adentro, la están atendiendo. 


-Miren -les dije a ambos- yo pienso que no tiene que ser tan grave, no ví 
sangre en la pieza ni en la cama. 

-Si mi Mayor así es, parece que son heridas superficiales, -me contestó el 
Teniente Guzman-. 

-Ahora lo que importa es que no se filtre nada -les ordené-. 

-¿Sabes con que identidad la ingresaron? Le pregunté al teniente Uribe, el 
más antiguo. 

-Si mi Mayor no se preocupe, hablamos con el médico de turno y el 
Carabinero de servicio, así es que la ingresaron con otro nombre. 

-Entonces veamos como lo hacemos -les dije-. La vamos a sacar por atrás 
una vez que la atiendan, es de esperar que la prensa no se entere, voy a 
hablar con el médico de turno y coordinar. 

Me fui al Box donde estaba la mujer, ella al divisarme me miró, al 
acercarme se puso a llorar y me dijo. 


-¡Andrés perdóname! 

-Disculpa —le dije- pero... 

-¿De qué te tengo que perdonar? ¿Por qué podría ser? 
-Francamente no te entiendo. 

-Quédate tranquila, ya te vamos a sacar y después conversamos. 


Salí al exterior del recinto hospitalario, caminé un poco por los jardines 
para relajarme, pensaba en lo sucedido y en la mujer lesionada. Creo que 
para los que tenemos fe, renegar de la vida en cualquier circunstancia es 
faltarle el respeto a Dios. El sonido de mi celular me sacó de golpe de mis 
pensamientos, vi la pantalla del aparato, era algún jefe que me llamaba, 
contesté. 


-Aló ¿Mi Coronel? Si soy yo ¡ Mi Coronel ordene! -Era el Prefecto de 
Concepción, el Coronel Fernando Vidal-. 

- ¿Dónde estas ahora? -me preguntó-. 

-Acá en el Hospital Regional mi Coronel. 

-¡Ah! que bueno ¿Cómo vez la situación? 


Le conté, lo calmé, se notaba nervioso. 


-Mi Coronel, yo creo que en unos veinte minutos más estamos de vuelta en 
el cuartel de O.S.7. 
- ¿Crees conveniente que vaya yo? -me consultó a modo de sugerencia-. 


- ¿Anda de uniforme? —le pregunté-. 

-Si y voy en dirección a la Prefectura en estos momentos. 

-Mejor nos encontramos allá, no es conveniente que venga de uniforme acá 
al Hospital, —le señalé-. 


El episodio terminó con las cuentas reglamentarias tanto a la jefatura en 
Santiago como al Juez de Talcahuano que había dispuesto la medida de 
protección policial con la mujer. 

El Mayor Chavarría, encargado de supervisar a los Oficiales a cargo de la 
custodia de ella, confeccionó lo que nosotros llamamos internamente el 
Mensaje Oficial, que es un documento interno con el cual se informa a la 
Dirección de Orden y Seguridad de Carabineros las situaciones de 
importancia. Mi compañero no hizo comentario alguno de lo sucedido, ni 
siquiera para preguntarme algún dato que necesitara para redactar el 
documento. 

¡No estuvo presente cuando le correspondió! 

Con su actuar, se había despojado de la careta que lo cubría, la de Oficial 
Jefe por el cual debía resolver y determinar. 


Aparentemente el incidente no fue más que eso. Al día subsiguiente fui a 
ver a esa mujer atractiva que padecía, no quise hacerlo inmediatamente una 
vez ocurrido los hechos porque aún me encontraba molesto por la timorata 
e irresoluta actitud asumida por mi compañero, al cual siempre he estimado. 
Mi molestia era porque él, se había desligado de su responsabilidad en 
relación a lo ocurrido con Susana, en los momentos críticos y justo cuando 
ello aconteció, eso era lo que me molestaba 


Cuando conversé con ella, me di cuenta que su estado de ánimo era lo que 
le imponía su situación, cumplía condena sin estar procesada ni menos 
sentenciada, tenía solamente conocimiento de un hecho relevante que 
causaba conmoción, ese acontecimiento que a esa altura ya calaba hondo en 
el sentimiento de vastos sectores ciudadanos preocupados por el tema. 
Siempre tuve confianza en lo que me relató, además se complementaba lo 
que ella sabía con la otra información que habíamos empezado con mi 
gente a examinar, esa información que nos aportó la señora que después, 
malintencionada y lamentablemente, el Comisario de Investigaciones 
Hector Arenas para descalificar lo realizado por nosotros, objetó y en tono 


de burla manifestó que nos hacíamos asesorar por una “Adivina”, situación 
que por supuesto no era tal. 


Lo que diligenciamos fue información real, por una parte lo aportado por 
Susana Ramirez que vivía una realidad de agente encubierto informal, lo 
otro por aquella mujer que ejercía un oficio y le permitía tener acceso a ese 
tipo de información y muchas otras cosas más. Lo proporcionado por ambas 
tenía un sentido lógico, no había relación entre ellas, lo que nos aportaron y 
entregaron no sólo era similar y coincidente, la obtuvieron de canales 
diferentes en tiempos y circunstancias distintas, en consecuencia ese es el 
valor que el investigador le tiene que dar al aporte que entregan los 
conocedores de hechos, los que no sólo debe evaluar, sino que también 
interpretar. 


Mi conversación de ese día con Susana y que se encontraba alojada en el 
cuartel de la Sección de Drogas, se relacionaba en parte con lo que ya 
describía, el conocimiento que ella tenía con lo que investigábamos y que 
sólo con orden judicial en mano podíamos averiguar. Al mirar sus muñecas 
vendadas, pensaba que aunque hubiesen sido sólo superficiales las heridas y 
no hubo en ella ánimo de quitarse la vida, existía sí la imperiosa necesidad 
de llamar la atención; a pesar de que al principio de nuestra conversación la 
noté apesadumbrada, pronto comenzó a bromear y coquetear, ello era parte 
de su ser del que no podía escapar, pienso que mi presencia le agradaba y 
hacía subirle el ánimo, por lo menos en más de una oportunidad me lo hizo 
saber. Estábamos en eso, yo sentado en una silla a un costado de su cama y 
ella arropada al interior de la misma cuando me pidió algo, a la vez que me 
señalaba una repisa ubicada a un costado de la habitación. 


-Oye Mayor, -porque así me decía generalmente-. 
-¿Me puedes pasar ese libro que está allí encima por favor? 
-¡Si como no! -le dije-. 


Me levanté y me di vuelta al lugar que me había indicado, pero no 
encontraba lo solicitado. Ella interrumpió mi búsqueda cuando exclamó. 


-¡No te preocupes ya lo encontré! 


Se encontraba de espaldas a mí, estaba en pie y se había levantado para 
sacar lo que buscaba desde una especie de casillero. La miré extasiado al 


verla como se encontraba; la parte de arriba de su cuerpo la cubría sólo una 
remera corta que llegaba hasta su fina cintura, más abajo un diminuto 
cuadro que se perdía en medio de sus nalgas bien formadas, seguidas por 
unas piernas largas y torneadas que no dejaba nada para la imaginación. 
Realmente un cuerpo hermoso. 


Quedé atónito, la verdad es que me descolocó y no atiné a nada. 
Se dio vuelta y sonriendo maliciosamente, me preguntó. 


-¿Qué miras? ¿No estoy tan mal cierto? 
-Prefiero no Opinar le dije, ahora acuéstate porque puede venir alguien. 


Después de que recuperé las pulsaciones, en frente y siempre con el mismo 
ademán, retomé la conversación. 


-Mira le dije, quiero que hablemos un poco de la persona con la cual 
convivías, el tipo este que está detenido. 

-¿ Y que quieres saber de él? —espondió-. 

-Todo en general, tu relación con él, si alguna vez te maltrató, el porque tú 
le das crédito a lo que te dijo con respecto a lo de la desaparición de Jorge 
Matute, en general cualquier cosa de su vida. 

-Bueno —comenzó diciéndome-, la verdad es que yo me fui a vivir con este 
hombre porque estaba ya harta de los maltratos de mi esposo, quería en 
cierta forma tener otro tipo de vida. Soy joven, pienso que también buena 
moza y por ello siempre se me andan insinuando los hombres, eso me 
acarreaba problemas precisamente con mi marido porque es muy celoso, 
con él estaba como muriendo en vida. Este otro fulano me ofrecía de todo, 
principalmente plata, compraba y tenía lo que yo quería, salía a cualquier 
parte, a bailar a comer, me cuidaba la gente que trabajaba para él, en el 
fondo me sentía como una reina, de verdad te digo no soy una persona 
materialista, en realidad quería darle un giro a mi vida, estoy consciente de 
que no fue la forma más acertada de hacerlo. 


En un instante su relato se detuvo, se le quebró la voz, sus ojos tan 
expresivos esta vez no pudieron ocultar el dolor. Espontáneamente de 
ambos brotaron las lágrimas retenidas, secándolas con un pañuelo que le 
extendí, continuó. 


- ¿Sabes Andrés? 


-No me arrepiento de lo que hice, de lo que si me siento culpable es haber 
dejado a mis hijos abandonados, te puedo decir que a pesar de todo, estos 
meses de convivencia con este traficante fueron tranquilos, el estaba 
enamorado de mi. Yo siempre lo ví como una especie de papá, me trataba 
de esa forma, era muy paternalista, pienso que no es una persona mala, pero 
en el medio que se crió y ha vivido, lo obliga a ser como es; siempre ha 
aspirado a tener una posición económica, también le preocupaba tener un 
status social pero su nivel se lo impedía. No tiene educación, lo único que 
tiene es plata, pero producto del tráfico de drogas. 


- ¿Qué es eso de que aspiraba a un nivel social más alto? -le pregunté-. 

-Es a eso de relacionarse con personas de otros niveles. 

-Es más te puedo decir que al mismo dueño de “La Cucaracha” le tenía 
envidia, porque ese gallo era profesional y además al parecer de familia 
pudiente. Yo lo notaba cuando se refería a él. 

-Pero a ver espera un poco -le interrumpí- ¿Qué tiene que ver en esto el 
dueño de la discoteca “La Cucaracha”? No entiendo. 

-¡Pero si lo conocía! —me respondió-. 

-¡Allí era uno de los lugares en donde entregaba o vendía parte de la droga, 
así era! 

-No había grado de amistad, pero por decirlo de alguna forma existía una 
relación comercial entre los dos. 

-¿Por qué crees que le di crédito cuando me comento lo del desaparecido? - 
me argumentó-. 

-¡Qué quieres que te diga! —le respondí-. 

-No salgo de mi asombro. 

-¡No me habías dicho nunca esto! 

-Pero si tú nunca me lo preguntaste. -Contestó encogiéndose de hombros- 
-¿Y sabes? —continuó diciéndome-, te voy a decir otra cosa ya que hemos 
ido tocando temas de los cuales nunca habíamos conversado. Había algo 
que me llamaba la atención de este fulano con el que conviví. 

- ¿Qué cosa? -Le pregunté-. 

-¡Era super pechoño! 

-Siempre rezaba el rosario, tenía imágenes de santos en la pieza. Era raro 
porque su conducta no era para nada espiritual, como delincuente mandaba 
a agredir personas que le debían y hacía otras cosas peores. 


-Pero en este cuento yo notaba que había más que una simple creencia, 
porque una vez a la semana o una al mes, iba a una especie de retiro, de 
acuerdo a lo que me decía era en un colegio que estaba camino a 
Chiguayante, se juntaba con otras personas, el me decía que tenían 
influencias y era en los círculos a los que quería pertenecer. Me acuerdo que 
una vez le pregunté si las personas con las que se reunía sabían lo que él 
hacía; y me contestó: 

-¡Cómo se le ocurre m’ hija! me expulsarían de inmediato. 

-Me cargaba que me dijera m’ hija. 

-Oye pero espera un poco, -le dije al preguntarle nuevamente-. 

- ¿Nunca te confidenció cuales eran esos círculos? 

-No. Lo único que sé, es que se trataba algo de la Iglesia Católica, así como 
lo más conservador; de la Iglesia a la antigua. 


Esto último que me había contado Susana producto de nuestra 
conversación, tenía cierta relevancia que merecía análisis. Por un lado los 
numerosos círculos sociales existentes en Concepción, por otro la gente que 
los frecuenta, esto no dejaba de ser atractivo por los antecedentes que 
poseíamos en relación a aquellos que con su actuar nos parecían 
sospechosos en nuestra investigación. De lo que en ese momento me había 
enterado, era complementario a lo que no podíamos comprobar y ligar, la 
nominal relación del traficante con algunos Oficiales de Carabineros, las 
pruebas con las cuales hubiésemos podido demostrar tal situación, de 
alguna forma fueron neutralizadas o simplemente destruidas como lo fue la 
fotografía arrancada de los archivos del diario El Sur. 


Por ahora no era conveniente profundizar en el tema, ya lo haríamos en su 
oportunidad y con más elementos probatorios, de no ser así se informaría al 
tribunal sólo lo que nos constaba y podíamos acreditar, por lo demás es lo 
que corresponde. Por ello la información aportada al proceso por la 
desaparición de Jorge Matute Johns por parte nuestra fue real, no hubo nada 
en los dos informes que nos tocó realizar que no estuviese ajustado a la 
verdad. Son los dichos de personas específicas, son informes periciales, son 
informes científicos, son hechos y no palabras. 


¡Pagué con mi carrera la verdad! 
Una vez a raíz de lo mismo, pensaba lo que otras veces ya se había dicho 
con respecto al significado de la verdad. Yo ahora le agregaba el ingrediente 


La verdad definitivamente es una mentira, cuando se da a conocer en su real 
dimensión nadie la cree, si se atreven a decirla a plenitud, cada cual tiene 
que arriesgarse a sufrir sus consecuencias. 


CAPITULO SEIS 


TERMINAR LO INICIADO 


aminar por el Barrio Universitario de Concepción en el último tiempo 

se me había estado haciendo una costumbre, eso si siempre y cuando 

el trabajo que estaba realizando me lo permitiera, a veces solo otras 
acompañado. Me internaba en esa zona tan característica y representativa de 
la ciudad; los edificios que albergaban las diferentes facultades, las 
escalinatas de ese anfiteatro al aire libre, la torre con el reloj que rara vez 
estaba en la hora correcta, la fachada de la misma imagen de tantas postales, 
todo rodeado de cerros y la exuberante vegetación hacían de este paisaje un 
paseo de excepción. Miraba los cisnes de la laguna artificial, me sentaba 
allí a esas horas del incesante ir y venir de jóvenes estudiantes, cuadernos 
al brazo mochilas al hombro, sonámbulos diurnos de futuros inciertos. Los 
ideales son la tónica surgidos con la primera cátedra otorgada que los hace 
sentirse diferentes y salir del entorno en el que viven. 


-Sí, esa ciudad da algo especial, la ciudad de Concepción genera un estilo 
de vida distinto a la del resto del país. 

- ¿Porqué lo piensa así mi Mayor? 

Me preguntó abruptamente el Capitán Claudio Carrera con el que me 
encontraba en ese momento en el lugar descrito. Mi raciocinio íntimo ahora 
exteriorizado, no dejaba nada para la privacidad de lo que pensaba. 

-No sé siempre lo he creído así —respondí-. Incluso llegas a lo mismo 
cuando llevas mucho tiempo aquí y cuando lo asumes eres parte ya de esa 
forma de sentir. Sí, definitivamente soy parte de esto —afirmé-. 


-Puede que sea así -me dijo-, pero sabe a mi me llama la atención esa forma 
que algunos tratan de aparentar. Por ejemplo aquí mismo donde estamos, en 
este barrio iniversitario. No creo que toda esta procesión que deambula sean 
entes pensantes, en la expresión de sus rostros uno aprecia que se creen o se 
sienten diferentes. 

-Lo que pasa que ese querer ser de alguna forma lo exteriorizan y hay 
quienes tratan de imitarlo para sentirse parte de esto sin serlo, —acotó 
Claudio Carreera-. 

-¡Ese es el cuento! -le dije-. 

-Ahora traspasemos lo que tú me dices a lo que estamos investigando con el 
“Caso Matute”. Ya sabes a lo que me refiero y se que intuyes lo que pienso. 

Es lo que me dijo Susana ayer en el Cuartel de O.S.7, eso que está 
relacionado a las aspiraciones del traficante que convivió con ella. 

-Lo que te digo es sólo una de las situaciones que podemos analizar, pero 
hay algo más, veamos si estamos de acuerdo. 


-Mi Mayor —me respondió-. No hay lugar a dudas que lo otro son los 
personajes en quienes nosotros tenemos nuestras sospechas en este caso —se 
refería a los Oficiales de Carabineros-y que siempre de alguna forma están 
presente en lo que hacemos y en lo que nos toca investigar. 

-Ellos obviamente se encuentran en un nivel cultural, económico y social 
superior al del traficante, pero buscan lo mismo que este, poder mediante la 
pertenencia a... 

-¿A qué cosa? -Le pregunté-. 

-A ese algo que los haga diferentes, ser parte de un sistema, pero no sólo de 
poder, influencia y autoridad, sino también de protección a todo cuanto 
puedan y quieran realizar. 


-Mira ya que estamos en este análisis por así decirlo —le dije-, sabido es que 
a todas las personas les gusta sentirse que no son iguales a algo o alguien. 
A todos les gusta sentirse distintos al resto, pertenecer a una elite es el ideal, 
si no puedo lo invento o lo genero, al final trato de buscar mi propia 
identidad con lo que yo pienso debe ser. 

-Por eso trataba de entrelazar esto que ahora sintetizamos con la 
conversación que sostuve con Susana. 

-Cuando ella me dio a conocer la necesidad que tenía el traficante de 
drogas con el cual había convivido, para aspirar a un status social con miras 
a Obtener mayor poder de influencias y de esa forma facilidad para el logro 


de sus objetivos ilícitos, pensé que no sólo era para ello, sino también para 
sus íntimas aspiraciones de sentirse parte de una elite a la cual no 
pertenecía. 

-¡Eso es pues mi Mayor!- 

-Para allá es hacia donde iba yo —me dijo el Capitán Carrera-. 

-Creo que es aquí en donde podemos buscar el punto de unión, o mejor 
dicho el eslabón perdido que nos falta para unir a este personaje y tratar de 
comprobar esta relación, es decir al traficante y los Oficiales que 
cuestionamos. 


-Por lo mismo y perdona que te interumpa nuevamente -le dije-. 
Escúchame lo siguiente: 

-En la ciudad de Concepción existen agrupaciones ideológicas, filosóficas y 
culturales de las más variadas gamas; las hay de corte político, en torno a 
cultos esotéricos, de ideales revolucionarios, de ingenuas utopías, en 
realidad de todo hay. Al margen de lo banal, lo preponderante son las que se 
imponen no sólo por tradición. 

-Una es la dogmática, en busca de la santificación a través del trabajo 
ordinario. 

-La otra la del libre pensador, liberal y racionalista. 


-A estas dos últimas no todos llegan o las profesan por convicción, lo hacen 
para obtener poder e influencias, aspiraciones a las cuales nunca tuvieron o 
tendrán acceso. 

-Corrientes filosóficas o religiosas respetables, que aquellos enfermos de 
poder no trepidan en mancillar. 

-Pues bien, en la primera de estas a las cuales hago mención, es en donde 
están nuestros personajes y no creo que nos equivocamos en ello. 


-Si, yo diría que es ahí en donde están ellos, como lo señala usted -me 
contestó- el Capitán Carrera. 

-Es más -agregó éste-. La estructura organizacional de la “Institución 
Espiritual” que frecuentan, porque es a esa a la que se acercaron el 
traficante y los Oficiales, la traspasaron a algo más bien grupal y privado 
entre ellos, con la finalidad y a modo de cofradía, mantener una estrecha 
relación de ayuda mutua en todo sentido. De esa forma explicamos cada 
una de las situaciones que hemos venido viviendo, conociendo y que nos ha 


sido imposible de comprobar por la vía legal y en las cuales siempre estos 
personajes están presentes. 

-Ya veremos como algún día se lo vamos a comprobar —concluí.-. 

-Ahora veamos como enfrentaremos lo que tenemos por delante; la 
entrevista al amigo de Jorge Matute, saber que es lo que pasó esa noche es 
vital, concentrémonos en eso ¿Te parece? 

-De todas maneras mi Mayor. —concluyó Claudio Carrera-. 


La conversación que habíamos sostenido con el Capitán Claudio Carrera 
respecto a este tema un tanto delicado y hasta difícil de enteder, no eran 
situaciones que de un momento a otro se nos hubiesen ocurrido. Lo que 
analizábamos no era si no la resultante de las informaciones recibidas, las 
que se unían además al comportamiento inusual de personas ligadas 
directamente a nuestra Institución -Carabineros de Chile- y que merecían 
nuestras dudas, en cuanto a tener algún grado de particiñación o 
conocimiento de lo que investigábamos. 


Por esa fecha cuando nos encontrábamos realizando todas las diligencias 
que la orden entregada por la Magistrado nos permitía, hubo dos hechos que 
son dignos de destacar y que avalan justamente este proceder absurdo o a lo 
mejor no tanto, de aquellos que tenían interés en desvirtuar lo que 
hacíamos. Eran los mismos, los que ya habían dejado la investigación, pero 
por aquella extraña conducta seguían presentes en la misma, 
desacreditándonos -a mi en lo personal-, principalmente el Asesor Jurídico 
de la Zona VIII de Carabineros, tratando de generar un ambiente artificial 
quizás con que intenciones. 


El primero fue un hecho bochornoso acaecido en la vivienda del Mayor a 
cargo de la Sección de Inteligencia de la Zona de Carabineros de 
Concepción. Este suceso ocurrió a fines del mes de julio del año 2000, fue 
un día sábado en la tarde, él supuestamente angustiado por las acusaciones 
que se le formulaban y las injurias de las que era víctima -la verdad es que 
nunca he sabido cuáles eran-, tomó un arma de fuego y en frente de su 
familia dio a conocer la intención de acabar con su vida, por ello al lugar 
llegó su incondicional amigo, el Asesor Jurídico ya mencionado. 


Este abogado de profesión intervino, e hizo saber al desesperado la 
inconveniencia de la decisión que quería adoptar; juntos se sumieron en un 
mar de lágrimas, unidas a las de la familia que presenciaba el triste 


espectáculo. El abogado entonces adoptó una determinación, llamar a un 
amigo en común que tenían y que podía intervenir en esos momentos de 
aflicción; así fue como llegó ese amigo, un conocido empresario de la 
gastronomía penquista, un hombre de solvencia económica, quien pudo 
solucionar este drama al firmar un suculento cheque para respaldar la 
acción legal que el atribulado Mayor emprendería en la ciudad de Santiago 
en contra de un matutino —del cual se desconoce el nombre-, que habría 
dado a conocer situaciones ajenas a la verdad y en las cuales a él lo 
comprometían, acción legal que nunca tuvo eco. 


Lo que sí existió mediante la acción antes descrita, fue la generaración de 
una falacia, orientada en dar a conocer una supuesta animadversión y 
rivalidad entre el Dpto. 0.S.7 y DIPOLCAR; Unidades especializadas de 
Carabineros de Chile, intervinientes en el caso de la red de protección 
policial con el traficante de la ciudad de Coronel, es decir se trató de 
desvirtuar la realidad mediante un conflicto artificial, para justificar las 
posibles irregularidades de este mismo Oficial Jefe, dadas a conocer en el 
Sumario Administrativo de la Prefectura de Concepción; tratando de esa 
forma involucrar al personal de O.S.7. y el mismo Equipo Investigador del 
“Caso Matute” a mi cargo, quienes supuestamente habían inventado la 
relación que tendría este Mayor Jefe de la Seccdión de Inteligencia de 
Concepción, con el traficante de drogas de la ciudad de Coronel apodado 
“Mañungo”; hechos absolutamente irregulares que terminara con la muerte 
del Cabo 2% Marcos Martinez en circusntancias nunca aclaradas. 
Lamentablemente el Mayor objetado contó con el apoyo de algunos altos 
jefes del sistema al cual pertenecía. 


La segunda circunstancia incidental, esta vez se hizo ver en otros términos; 
se podría decir que por el sistema reglamentario interno de la Institución, 
fue realizada por el Comandante Henry Pincheira que estuvo a cargo del 
llamado “Equipo Multidisciplinario”. Este Oficial Jefe, redactó un 
documento de carácter reservado direccionado a la Jefatura de Zona de 
Carabineros de Concepción, en el escrito daba a conocer una serie de 
hechos que le afectaban en lo personal, estos amargos acontecimientos que 
vivía en lo profesional, eran según él, consecuencia de una supuesta acción 
malintencionada del actual Equipo Investigador de Carabineros en el “Caso 
Matute”, las cuales hacían menoscabar su condición de tal, es decir la de 
Oficial Jefe. 


Este acto pueril, carente de todo fundamento lógico con en el que se 
pretendía sustentar estos dichos no fue más que eso, por cuanto quedó 
plasmado en unos simples papeles de oficio. No obstante habérsele dado el 
trámite burocrático acostumbrado, dicho documento sólo pasó a engrosar el 
saturado archivo de la Oficina de Partes de la Prefectura de Talcahuano, 
hasta donde fue enviado y nunca contestado. 


Estos acontecimientos contrarios y opuestos a la razón son difíciles de 
entender, buscar respuesta a ellos simplemente no tiene sentido. Pienso que 
sólo había que preguntarse el por qué se efectuaban, no obstante ese era el 
escenario en el cual nos desenvolvíamos, por ello teníamos que crear algo 
que nos permitiera desarrollar nuestro trabajo sin contratiempos, 
concentrándonos solamente en la dirección hacia donde queríamos llegar. 


Para hacer el informe en respuesta a lo que investigábamos con esa única 
orden entregada por la Magistrado, se necesitaba no sólo ordenar los 
antecedentes e informaciones que nos habían llegado, era necesario además 
profundizar en las declaraciones tomadas al inicio de la investigación y no 
precisamente de lo que nosotros a esa fecha ya habíamos realizado, sino que 
la desarrollada por los equipos anteriores. 


Lo importante en estas diligencias indagatorias, debía ser la objetividad de 
cómo las abordáramos, por cuanto el acceso a los personajes que aparecían 
en las escenas que construíamos y que permitían describir parte de los 
hechos que queríamos comprobar, nos fueron vedados; lo que hubiesen 
podido aportar por la vía de la declaración extrajudicial el dueño de la 
discoteca y los guardias de la misma, lo que nosotros pudieramos realizar 
en esos momentos con relación a esas personas, la Magistrado lo prohibió 
tajantemente. 


Dentro de este proceso de investigación que nos impusimos, el Capitán 
Claudio Carrera me planteó una forma distinta de hacer las entrevistas a las 
personas que tenían conocimiento de la información que procesábamos y 
analizábamos. Lo primero consistía en que él haría un estudio de la 
personalidad del entrevistado frente a ellos, con técnicas de su 
especialidad, de manera que nos permitiera posteriormente acceder a éste en 
forma distinta a lo que se pudiese llamar un interrogatorio policial. Además 
coincidimos que en las declaraciones escritas que transcribiríamos de cada 
entrevistado, deberían constar en ellas todos y cada uno de sus dichos; las 


preguntas formuladas a los declarantes, deberían quedar estampadas 
claramente. 


Lo anterior obedecía a una situación en la forma de como queríamos 
presentarla, contraria a como se efectua en las investigaciones que por 
reglamento realiza Carabineros; cuando se toma una declaración en un 
sumario o cualquier tipo de investigación simple, al término de los dichos 
del entrevistado, el interrogador procede a formular las preguntas 
utilizando el término “A SU PREGUNTA”; es decir, la pregunta no se 
formula ni queda escrita, sino que ella queda sujeta a la interpretación que 
el lector le pueda dar y por ende de quien eventualmente pudiere resolver , 
determinar y concluir, con la consiguiente trascendencia que ello pueda 
tener en un proceso administrativo, situación del todo irregular a mi 
entender y que además no sólo ha creado confusión, sino que ha sido causal 
de innumerables errores y arbitrariedades, producto de una diligencia falta 
de transparencia y contraria a derecho. 


Por eso y obviando esta irregularidad, comenzamos las entrevistas de las 
personas que nos aportarían lo que se requería en la forma como lo 
habíamos planteado. Primero fue la adolescente que le dio a conocer a la 
señora que veía la suerte y ratificó lo que esta nos había entregado; después 
fue el pololo de la niña, porque juntos escucharon de parte del primo de 
este último lo que sabía al respecto. Supuestamente el primo había 
presenciado lo ocurrido con Jorge Matute Johns, en su calidad de guardia 
ocasional de la discoteca “La Cucaracha”; en todo caso a este último 
personaje decidimos dejarlo para el final. 


Por otra parte y de acuerdo a lo que se iba realizando, se hizo necesario 
tomar declaración a las hermanas Maldonado León y a Gerardo Roa, 
amigos de Jorge Matute, quienes en conjunto concurrieron a la discoteca la 
noche que éste último desapareció; ellos no tenían ninguna relación con las 
personas que ya estábamos entrevistando, ni siquiera se conocían de vista, 
por ello había que buscar si existía un punto de encuentro entre los 
argumentos de los primeros con estos últimos. 


Todo lo que se hizo nos permitió sintetizar tres situaciones relevantes para 
la investigación. La primera era la certificación por así decirlo, de los 
dichos de este guardia ocasional y que en más de una oportunidad lo había 
dado a conocer a su primo y la niña que aportó la información. Este guardia 


ocasional hizo un dibujo que representaba la forma de cómo estaban las 
personas que intervinieron en la agresión de la cual habría sido víctima 
Jorge Matute Johns. 


Lo segundo, fue determinar el grado de coincidencia en lo expuesto por 
Gerardo Roa el amigo del desaparecido, en relación a lo anterior, 
incluyendo también un dibujo hecho por él al inicio de la investigación, 
cuando solicitó al tribunal por intermedio de su abogado, la intervención de 
un profesional que le hiciera recordar lo que esa noche, es decir la 
madrugada del 20 de noviembre de 1999, había presenciado a la entrada y 
en el interior de la discoteca “La Cucaracha”. Por último las hermanas 
Maldonado León; ellas fueron coincidentes en establecer horarios 
aproximados desde que llegaron al local nocturno, las veces que salieron y 
entraron, como asimismo la última vez que tuvieron a la vista a Jorge 
Matute. Una situación relevante en estas declaraciones fue lo aportado por 
una de ellas, vale decir una de las hermanas; decía relación con una persona 
que se le acerca estando al interior del local, precisamente frente a la pista 
de baile, quien le manifiesta o mejor dicho le advierte, que el amigo que las 
acompaña andaba “pintando el mono” y le querían pegar. Después vino la 
entrevista a Gerardo Roa, que realizó en primera instancia el Capitán 
Claudio Carrera en la forma que habíamos acordado efectuarla; primero él 
hizo un estudio bastante acucioso de la personalidad del entrevistado, con el 
objeto de saber como lo deberíamos abordar posteriormente. 


Una cosa es necesario aclarar, todas estas técnicas de psicologia que 
emplean los profesionales de esta área, no son más que aproximaciones 
para detectar los rasgos característicos de cada persona en cuanto a su 
comportamiento, actitudes, formas de expresión, rasgos o niveles de 
inteligencia y conocimiento. No obstante ello, dichas técnicas permiten un 
grado de acercamiento y objetividad relativamente acertado, asumiendo que 
estas materias no son ciencias exactas ni mucho menos. 


Una vez que el Capitán Claudio Carrera concluyó con Gerardo Roa, dejó 
solo al entrevistado en la sala donde se llevaba a efecto la diligencia; esta 
era una oficina diseñada para ello en la Sección O.S.7 de Concepción, la 
cual contaba con una ventana que tenía un vidrio polarizado y permitía al 
resto del equipo presenciar el dialogo sin ser visto por quien declaraba. 


El Capitán se dirigió a mí y me mostró los dibujos realizados por el joven 
que prestaba declaración, estos dibujos debían interpretarse como los 
indicadores de los rasgos de la personalidad del mismo. Me llamó la 
atención uno en donde el Capitán Claudio Carrera, le había dicho que se 
graficara el mismo, así como se veía él en esos momentos, este dibujo era 
de cuerpo entero, pero al final sus pies no estaban ligados o pegados al 
cuerpo o sus extremidades inferiores, los pies no formaban parte de él, 
estaban separados y direccionados a modo de jeroglífico egipcio. 


Por lo anterior le pregunté al Capitán Carrera. 

- ¿Cómo interpretas tú o que significado le das a esta representación? 

-Mi Mayor —me contestó-. Al respecto hay dos situaciones relevantes; la 
primera es que él se ve caminando en una dirección, esto es de acuerdo a la 
posición en que pone sus pies, pero lo segundo es que estos, es decir los 
pies no están pegados a sus piernas, lo cual se podría interpretar que hay 
algo que no lo deja emprender esa dirección, hay algo que no lo deja 
avanzar. 

-Que bien pudiera ser la situación que le afecta con este caso, -le dije-. 
-Pudiera ser, -me contestó-. 


Al día siguiente de haber tomado la declaración escrita a Gerardo Roa, nos 
trasladamos con éste hasta el lugar en donde había sido visto por última 
vez Jorge Matute Johns, con aquel que lo invitó y fue en cierta medida 
quien lo llevó hasta donde se iniciaría esta tragedia que traería tantas 
consecuencias, suceso que él nunca quizo enfrentar; era esa misma 
discoteca, la funesta “Cucaracha” que aún se encontraba íntegra. Las 
reconstituciones de escenas son sólo facultad de los jueces, por lo tanto le 
llamamos a la diligencia que realizamos ese día, “Escenario Virtual”; 
estuvimos allí varias horas con nuestra gente, lo hicimos en forma 
reservada, ni la prensa se enteró. Gerardo Roa el amigo de Jore Matute, con 
lujos de detalles nos dijo como ocurrió, nos dijo lo que presenció, vio a su 
amigo cuando era sostenido por los guardias en estado inconsciente, no fue 
Capaz de intervenir, pienso que era comprensible en el momento, pero 
después en el proceso de investigación tampoco fue capaz de reconocer lo 
que había presenciado. 


Ese día hizo todo ese trámite de lo que nos había declarado; a los 
funcionarios de Carabineros que trabajaban en la diligencia, él mismo los 


ubicó en el espacio donde ocurrió la escena que presenció, en las posiciones 
que tenían los participantes en el hecho tal como se habría desarrollado; 
primero instaló a dos funcionarios como los guardias sosteniendo a un 
tercero que hacía las veces de la persona que se encontraba en estado 
inconsciente, otro observando la acción y que daba las órdenes, un quinto 
simplemente mirando y por último una funcionaria femenina a la que 
posicionó en la caja o boletería del local. 


A continuación nos relató en detalle cómo él presenció esta situación y 
desde qué distancia, nos explicó que sucedió cuando buscaba a su amigo y 
se dirigía a los baños que estaban a la entrada de la discoteca, justo en el 
lugar en donde se habrían desarrollado los hechos y donde se detuvo; nos 
manifestó que se asustó con lo observado o más bien se paralizó, que no 
pudo atinar a nada, enseguida escuchó de parte de uno de ellos -que al 
parecer era quien daba las ordenes-, que exclamaba: 

“¡Hay que bajarloj”. 

Atemorizado se da vuelta y vuelve a la pista de baile, atontado por lo 
presenciado piensa y se maldice, de que cómo iba a ser tanta la mala suerte 
que fuera su amigo “Coke”. 


Otras cosas que conversamos aquel día en el interior de la discoteca y que 
lamentablemente no quedaron registradas en la grabadora que le pasamos a 
este joven para estos efectos, nos daban la certeza a mi en lo personal y a 
los Oficiales con los cuales trabajábamos en la investigación, que lo 
expuesto por Gerardo Roa no era producto de la imaginación o un sueño, 
tampoco había confusión en lo relatado por él con otros hechos ocurridos 
esa noche de similares características, pero al exterior del local. 


Después y al término de esta diligencia que realizamos con Gerardo Roa, se 
transcribió íntegramente lo grabado, por cuanto formaría parte del informe 
que se debía evacuar. Lamentablemente tiempo después Gerardo Roa se 
deshizo de sus dichos, no se cuántas veces lo hizo, el tribunal siempre 
aceptó estos cambios, al punto que al final este personaje terminó 
manifestando que todo lo había soñado. 


¿Por qué extraña razón todos estos cambios de parecer? 
¿Quién entonces obstruía a la Justicia? 
¿Por qué el tribunal lo aceptó y no hizo reparo alguno en ello? 


Me refiero a que el tribunal aprobara esos constantese cambios en sus 
declaraciones; podía un día decir una cosa, al día siguiente otra. Gerardo 
Roa pudo pedir que fuera asistido por una perito del Instituto Médico Legal, 
profesional a la cual después se le descalificó, no obstante que la perito fue 
requerida por la misma judicatura. En realidad no se sabía que quería y 
hacia donde apuntaba Gerardo Roa; la Dra. Mabel Vielma, que fuera la 
perito designada para este efecto, psiquiatra de profesión, le relató lo mismo 
que a nosotros, claro que con anterioridad a la diligencia que realizáramos y 
que le llamamos escenario virtual, la que también después causaría tanto 
revuelo. 


Cuando nos entrevistamos con la Dra. Mabel Vielma en el mes de 
diciembre del año 2001, como parte de las indagatorias que efectuábamos el 
Capitán Claudio Carrera y yo, a raíz de la confección de un segundo 
informe que se debió realizar, la profesional nos señaló que nunca entendió 
porque el tribunal, al momento de que ella realizó las sesiones de relajación 
con Gerardo Roa en el mes de diciembre del año 1999, no envió un 
funcionario policial para que estuviera presente, no sólo como testigo, sino 
también para que este hubiese formulado preguntas en relación a la escena 
que Gerardo Roa describía; obviamente en base a la investigación que en 
esos momentos se realizaba y que le hubiese facilitado también las cosas a 
ella en su propósito. 


Lo que este joven y amigo del desaparecido describió, lo hizo en dos 
sesiones ante la psiquiatra; esto lo realizó en estado de relajación y no de 
hipnosis. Los interesados en desacreditar esta versión, en el sentido de que 
la entrevista realizada por la Dra. Mabel Vielma había sido bajo hipnósis y 
no como realmente fue, tenían un objetivo; ello fue para que esta diligencia 
no tuviera valor legal impidiendo que se investigara en profundidad. De 
acuerdo a esta estrategia que diseñaron los interesados en el encubrimiento 
de lo ocurrido, lo que el amigo de Jorge Matute Johns fue testigo y dado a 
conocer en estado de hipnosis no se le podía dar valor probatorio, se 
desvirtuó de esa forma y por una razón muy simple, lo declarado por 
testigos en cualquier proceso en un supuesto estado de hipnosis, no tiene 
validez legal en nuestro sistema judicial, así como también no lo tiene el 
empleo del famoso detector de mentiras o polígrafo. 


No obstante todo lo que se desvirtuara, a nosotros el mismo Gerardo Roa en 
forma personal nos ratificó lo que dijo haber visto, presenciado y 
escuchado, consciente y de pie. Claro que refugiándose en lo de siempre, en 
cuanto a que la escena descrita la había logrado recordar por las sesiones 
realizadas con la doctora Mabel Vielma, a la misma profesional que 
después descalificó el Comisario de Investigaciones Héctor Arenas. 


El sistema lo consintió, el sistema lo aceptó, que importaba ahora todo eso, 
que importaba lo que nosotros analizáramos en esos momentos, por lo 
mismo me concentraba cada día más en lo que necesariamente debíamos 
realizar. En mi afán de buscar la verdad y de acuerdo a la orden que 
teníamos, me entrevisté con un periodista que había escrito la nota 
relacionada con que el desaparecido había sido incinerado en el Hospital 
Regional de Concepción, nota aparecida en el Diario El Sur en el mes de 
enero de ese año 2000. Se me hizo fácil el acceso a él, siempre tuve buenas 
relaciones con los medios de comunicación. En este caso y con este 
periodista existía otra particularidad, ubicaba a su esposa, una bella mujer 
de la ciudad de Osorno a quien por razones de servicio y siendo ella escolar 
en la época que yo era Teniente la conocí. En forma telefónica con el 
periodista le dije lo que quería saber, acordamos entonces juntarnos en una 
cafetería del centro de la ciudad de Concepción; así ocurrió. 


-Mira -le dije- resulta que estoy con mi gente viendo todas las situaciones 
que dicen relación con el desaparecimiento de Jorge Matute Johns, en 
donde obviamente se incluye la hipótesis de que fuera o no cremado en el 
Hospital Regional. 

-La información que en estos momentos estamos viendo, apuntan a la 
posibilidad de que así pudiese haber ocurrido. Independiente de ello, se hizo 
un informe por parte de Carabineros en la fecha de la publicación tuya y la 
verdad que este informe no guarda relación con lo que en ese lugar se puede 
realizar, me refiero a la forma de ingreso al recinto en donde no hay ningún 
control, tampoco se hizo un estudio para evaluar la capacidad calórica del 
horno; no existe en la diligencia efectuada por Carabineros ningún 
asesoramiento de peritos y lo más gravitante, es que el informe lo realizó 
alguien que ni siquiera es investigador. Es más, no está facultado para 
hacerlo y no sé cómo se permitió eso. 


Hoy para mi lo del horno incinerador tiene relevancia por otras razones, ya 
sabemos que el cuerpo del desaparecido no fue incinerado o cremado. El 
diálogo entre el periodista y yo no lo voy a reproducir, no tiene sentido, lo 
que si tiene sentido es lo que viene después. 


Una vez realizada la entrevista en aquel café y luego de quedar de acuerdo 
en juntarnos en una segunda oportunidad, me fui a Santiago con mis hijos. 
Era el día 14 de agosto, fuimos a Santiago para ver a la selección Nacional 
de fútbol que jugaba con Brasil; a pesar de tan breve tiempo de ausencia de 
mis obligaciones y el sólo hecho de compartir con quienes más amo en la 
vida me hacía retomar fuerzas, volví relajado de ese corto viaje a asumir 
mis funciones. Llegué al día siguiente y me fui a mi oficina en la 2° 
Comisaría de Talcahuano, allí el funcionario que trabajaba conmigo me dijo 
que un periodista me había estado llamando en forma insistente el día 
anterior. 


-Mi Mayor —me dijo- Se notaba como nervioso y desesperado, pero no le 
quise dar el número de su celular. Hasta se enojó, me grito diciendo: 

-¡Pero como no lo van a poder ubicar! 

-Ya no se preocupe ¿Le dijo el nombre? -le pregunté al funcionario-. 

-Si ahí está anotado mi Mayor. 

-¿Hay alguna otra cosa? 

-No mi Mayor -me contestó al retirarse-. 


El periodista era con quien me había entrevistado dos días antes, razón por 
la cual lo llamé en forma inmediata a su celular. 


-Hola como estás, supe que me habías tratado de ubicar, cuéntame. 

-¡Oye mira yo no sé, no creo que tú me estés jugando sucio! -Me dijo en 
forma bastante molesta-. 

-¡Espera un poco y cálmate porque no te entiendo! -Le interrumpí-. 

El continuó y dijo. 

-Lo que pasa es que después de que hablamos en el café. 

-¿Te acuerdas cuando nos juntamos? -Preguntó-. 

-Si, si por supuesto que lo recuerdo, si fue hace dos días, -contesté-. 
-Bueno, ese mismo día llamaron a mi hermana por teléfono y le dijeron: 
“Dígale a su hermano que no se ande metiendo en huevadas”. 

Yo interrumpí y le pregunté. 

-Es que realmente no entiendo. 


- ¿Quién llamó a tú hermana? 

-¿Y porqué a tu hermana? Me resulta extraño. 

-No sé, mira yo creo que a ti te andan siguiendo o algo así -me manifestó-. 
-Mi hermana es psicóloga, su nombre está en la guía telefónica y por los 
apellidos pienso que obtuvieron el número. Los que me amenazaron por 
intermedio de ella, saben que es familia, ya que para ubicarme a mí no lo 
pueden hacer por el mismo medio. 

-¡Bueno que quieres que te diga!...Lo único que te puedo decir es que te 
quedes tranquilo, -respondí-. 

-Ahora de acuerdo a lo que me das a conocer, a lo mejor es posible que me 
sigan... ¡Pero no se me ocurre quién! 

-Yo la verdad es que soy bastante confiado. -Concluí-. 


En ese momento le pregunté a ese periodista, algo que se me ocurrió y lo 
encontré interesante para las futuras conjeturas a las que podría arribar con 
respecto a esta nueva situación que surgía. 


-Oye dime una cosa. 

-¿Cuando el equipo de Carabineros que intervino al inicio de la 
desaparición de Jorge Matute y salió tu publicación, te llamaron a declarar? 
-Sí -me contestó- y agregó inmediatamente, yo no fui porque estaba de 
vacaciones. Solamente declaré en el tribunal cuando volví a trabajar, 
después supe que la gente de Carabineros me anduvo buscando pero nada 
más. 

-Bueno amigo dejémoslo hasta aquí, te reitero que no te preocupes. ¿Te 
parece que sigamos en contacto? 


Para mi este hecho no era tan intrascendente, por lo que obviamente traté de 
no alarmar al periodista, pero no por ello le resté la importancia que 
merecía por dos razones específicas. 

Lo primero es que la amenaza la había recibido él indirectamente a través 
de su hermana, por su estado emocional lógicamente le daba crédito a lo 
que me había dicho y aunque así no hubiese sido, cabía preguntarse: 


¿Cúal sería el interés por parte de él en inventar una situación de esta 
naturaleza? 


Lo segundo es que quienes lo amenazaron sin haber escuchado la 
conversación entre él y yo, sabían de qué se trataba. Sabían que si yo me 


había entrevistado con él, era única y exclusivamente por la situación 
relacionada con el horno incinerador del Hospital Regional de Concepción. 
Para los efectos de la investigación que realizaba no había otra explicación, 
pero... 

¿Quién tendría interés en saber lo que yo estaba haciendo en torno a esa 
situación específica? 


Ya habíamos confirmado mediante la triquiñuela del pan francés que 
llevamos envuelto al tribunal, quiénes eran los que surtían de información 
tendenciosa al General Germán Uribe Jefe de Zona, en desmedro de lo que 
realizábamos, pero en esa oportunidad después de comprobar esas 
conductas, nos planteamos también la posibilidad de que efectivamente 
estábamos siendo sometidos a seguimientos. En lo personal si bien ello no 
me preocupaba, me resistía a creer que realmente lo hicieran, no le 
encontraba sentido, a menos que alguien estuviera lógicamente interesado 
en ello. La única forma de saber la entrevista que sostuve con el periodista 
de parte de quienes lo amenazaron, era a través de un seguimiento a mi 
persona; por lo tanto los interesados en saberlo deberían ser los mismos que 
entregaban la información a la Jefatura de Zona y que podrían estar detrás 
de este hecho sin sentido. 


En este caso en particular, el informe realizado por Carabineros al horno 
incinerador ordenado por el tribunal, a consecuencia de la información 
aparecida en el diario El Sur al inicio de todo este proceso investigativo 
como ya lo he relatado, fue confeccionado por el Asesor Jurídico de la VIII 
Zona de Carabineros, quien se autodesignó como integrante del llamado 
Equipo Multidisciplinario sin estar además facultado para realizar tal 
diligencia, ni siquiera para tomar declaraciones a personas en una 
investigación de esta naturaleza. Además lo expuesto por este abogado 
institucional en el citado informe, no se ajustaba a la verdad y carecía de 
apoyo pericial para certificar las probabilidades que Jorge Matute, hubiese 
sido cremado en ese lugar, de haber sido cierto lo que se denunciaba. 
Quienes estaban detrás de la amenaza al periodista, sabían y eran 
conscientes de esa irregularidad relacionada con el informe al horno 
incinerador; pero cabía preguntarse: 


¿Era solamente eso? ¿Tanta importancia tenía? 


Yo creo que para aquél que tenía un grado de compromiso o conocimiento 
con este y otros temas relacionados con la investigación del desaparecido, 
cualquier cosa lo ponía en alerta, amén de que a esa fecha nada se sabía de 
la ubicación del joven universitario, donde se encontraba o como se había 
hecho desaparecer. 


Por la misma razón reflexionaba en relación a esto último, en el sentido 
que hubo personas externas e independientes a los que participaron 
directamente en la agresión y posterior muerte de Jorge Matute, quienes 
dieron las indicaciones de cómo deshacerse del cuerpo, antes y después del 
fallecimiento de éste, agentes externos que no tuvieron participación activa 
o material en el hecho en sí, sino intelectual o de asesoramiento en el 
mismo. Ahora bien si el grado de participación es sólo de aconsejar de 
cómo actuar en esta situación de crisis, ellos no saben en definitiva como se 
hizo desaparecer el cuerpo, entonces y posteriormente a todo lo obrado por 
ellos y ante cualquier noticia que se manifieste al respecto, es evidente que 
aflore la preocupación, la intranquilidad de no saber lo que ocurrió 
definitivamente. 


Por otra parte si se da a conocer a la opinión pública a través de los medios 
de comunicación, que la víctima habría sido cremada en el horno 
incinerador del Hospital Regional de Concepción ¿Que harían o pensarían 
estos agentes externos? Por supuesto que les entraría un grado de 
preocupación. Quienes asesoraron a los autores del crimen sólo dijeron o 
generaron el clásico mito de que, si no hay cuerpo no hay delito, a menos 
que se use la peregrina e inverosímil tesis del “secuestro permanente”, 
utilizada por cierta judicatura con claras tendencias partidistas, como 
acontece hoy en Chile en materia de DD.HH, de dolorosos acontecimientos 
con varias décadas de data. 


¿Como lo hicieron desaparecer? Se preguntarían estos agentes externos en 
su Calidad de “asesores” de los autores de la desaparición y muerte de Jorge 
Matute. Ellos —“los asesores”- nunca se enteraron, fueron otros los 
encargados del ocultamiento o desaparecimiento del cuerpo; es más, estos 
agentes externos a los que hago referencia, ni siquiera vieron o tuvieron 
contacto con el cuerpo del desaparecido. 


En relación a este mismo tema, nosotros en compañía de un perito del 
Cuerpo de Bomberos de Talcahuano debidamente autorizado por la 


Magistrado Flora Sepulveda, nos constituímos en tres oportunidades al 
interior del Hospital Regional de Concepción, con el objeto de realizar la 
inspección y pericia al horno incinerador de ese centro asistencial. 


La primera fue en horas de la madrugada, aproximadamente a las cuatro de 
la mañana. Ingresamos en una camioneta cinco personas en su interior, 
nadie controló nuestro ingreso, trabajamosen el lugar por espacio de dos 
horas, midiendo, inspeccionando, observando; pudimos apreciar que en 
cualquier momento el personal que allí laboraba, iba dejando bolsas con 
desperdicios, material quirúrgicos, desechos orgánicos como placenta y 
otros; la verdad que el control en ese sentido era mínimo, por lo menos así 
lo percibimos; cuando quisimos salir y debido a la oscuridad reinante en el 
recinto, nos desplazamos a tientas por un pasillo, abrimos una puerta y un 
grito nos dejó a todos petrificados, era una de las Carabineros femeninas 
que conformaba nuestro equipo, que al afirmarse en un mueble metálico 
nos advirtió acerca del lugar al cual habíamos ingresado, se trataba del 
depósito de cadáveres. Ahí en ese lugar frío y lúgubre, en un silencio 
sepulcral yacían cuatro cuerpos con el color de la muerte en sus rostros. 


El informe confeccionado en respuesta a la orden entregada por la 
Magistrado Flora Sepúlveda, lo entregué a principios del mes de noviembre 
del año 2000, en él ya planteábamos lo que podría haber ocurrido. El joven 
universitario había sido víctima de una muerte circunstancial y 
posteriormente el cuerpo se había ocultado o hecho desaparecer. Hicimos 
una secuencia cronológica de ocho pasos relatando las últimas acciones 
ejecutadas por Jorge Matute Johns, todo de acuerdo a los dichos de los que 
tenían conocimiento de esos sucesos y con quienes por cierto las realizó esa 
noche, hasta que lo vieron por última vez. 


También y con la misma orden, realizamos otras diligencias posteriores a la 
entrega del informe, se relacionmaban con información obtenida como 
consecuencia de lo investigado, en el sentido de que el joven Jorge Matute 
Johns, había sido sacado en estado inconsciente aún con vida desde el 
interior de la discoteca “La Cucaracha” y trasladado hasta la Posta de 
Hualqui, una localidad ubicada al oriente de la ciudad de Concepción, en 
donde debido a su gravedad se aconsejó fuera derivado al Hospital 
Regional, desde donde además se habría llamado a Carabineros para que 
escoltaran el vehículo de quienes lo habían llevado hasta allí, los que 


argumentaron como pretexto de la condición que presentaba la víctima, que 
el joven había sido encontrado tendido en la carretera víctima de un 
atropello o un asalto. 


El hecho que desde la Posta de Hualqui se requiriera la presencia de 
Carabineros, alertó a las personas que trasladaron a Jorge Matute hasta ese 
centro asistencial, razón por la cual decidieron retirarse de inmediato del 
lugar. Por la misma circunstancia y para evitar la presencia policial, 
probablemente tomaron un camino de tierra alternativo a la carretera, con el 
objeto de eludir el radiopatrullas que supuestamente iba en esa dirección; el 
joven universitario eventualmente pudo haber fallecido en el trayecto de 
regreso, antes de llegar a Concepción, ahí se habría decidido su 
ocultamiento. 


Hualqui es un pueblo que se ubica en la rivera norte del Río Bio-Bío. a 
veinte kilómetros aproximados al oriente de la ciudad de Concepción, 
prácticamente frente al lugar donde fueron halladas años después las 
osamentas del joven universitario, en la rivera sur del mismo río. 


El cómo habría ocurrido la muerte del joven después de la golpiza de que 
fue víctima, fue informado por nosotros en un documento menor, se podría 
decir como un anexo al primer informe, este consideraba declaraciones, 
croquis de la posible ruta utilizada por los eventuales autores o conocedores 
del hecho y tiempo empleado en ello para el desplazamiento. 


El informe que entregamos como consecuencia de la orden dada por la 
Magistrado Flora Sepúlveda, causó cierto revuelo a nivel de medios de 
comunicación y algunas autoridades, entre ellas la del Presidente de la 
Comisión Investigadora de la Cámara de Diputados Sergio Ojeda, quien a 
la salida de tribunales con motivo de la visita que efectuaba a raíz de lo 
mismo, expresó a la prensa que el caso se encontraba policialmente 
resuelto. Yo al escuchar esas declaraciones no estuve de acuerdo con ello, 
en ese momento se había iniciado un trabajo que el tribunal debía resolver 
si lo seguía o no; con el tiempo sabemos que optó por la teoría argumentada 
por la Policía de Investigaciones y no profundizó en nuestra hipótesis. Si lo 
hizo, no lo realizó con la rigurosidad que hubiese permitido quizás, obtener 
otros resultados más auspiciosos y en beneficio del proceso. 


Por otro lado pese a la filtración de información sobre la investigación y el 
proceso en sí, que llegaban de distintos lados a los medios de 
comunicación, aunque la Magistrado se resistiera a pensar que fuera al 
interior de su propio tribunal y publicados diariamente, nuestro mando 
Institucional guardó un hermético silencio, tan hermético que ni siquiera me 
pidió este informe para leerlo, analizarlo o someterlo a un estudio para 
poder resolver de mejor manera las futuras y eventuales diligencias que se 
pudieran decretar, en el mejor de los casos para diseñar nuevas directrices 
de acciones a ejecutar. 


¡Por último para tener conocimiento de lo que se había hecho! 

No, para el mando Institucional de ese entonces era mejor esperar, era 
mejor no saber, era mejor dejar hacer, ser proactivos debería haber sido el 
planteamiento. 

¿Para qué? 

¿Qué es proactividad? Se habrán preguntado. 

Nunca se respondieron. 


CAPITULO SIETE 


HERIDAS QUE QUEDARON EN EL 
CAMINO 


abíamos terminado algo importante pero no era todo, quedaba en 
H nosotros quienes nos habíamos comprometido en esta investigación, 

una sensación de vacío. Después de que entregué el informe ese 6 de 
noviembre del año 2000, comencé a analizar un poco lo que había sido esta 
etapa, es cierto que de alguna forma me había sacado un pequeño peso de 
encima, más aún si en las últimas semanas no sólo el Alto Mando 
Institucional representado por el General Francisco Smith Director de 
Orden y Seguridad me estaba presionando, sino también la Magistrado, que 
pienso sentía la necesidad imperiosa de un nuevo aporte al proceso que 
sustanciaba. Por ello el día domingo 15 de octubre de ese año, estuvimos a 
punto de generar el primer detenido en la causa, en la persona de ese 
guardia ocasional de “La Cucaracha”, pero responsablemente no lo 
concretamos, porque a nuestro entender los antecedentes eran insuficientes 
y no privaríamos de libertad a una persona por el sólo hecho de aparecer 
justificando un trabajo. 


Así es, aquel día y al término de todas las declaraciones que habíamos 
tomado conforme a la orden judicial con la cual contábamos, procedimos 
con el último de los entrevistados. La diferencia estaba en que este era 
quien había originado una de las informaciones que procesábamos y a 
nuestro entender estaba al tanto en parte de lo ocurrido, conforme a la 
función que cumplía en el lugar donde todo se generó, me refiero a esa 
funesta discoteca. Se le informó a la Magistrado de lo que podíamos 


obtener ese día y también al mando Institucional, pero la coartada 
presentada en la entrevista por este guardia ocasional del local nocturno, 
anulaba las posibilidades de su detención; no obstante nosotros estabamos 
conscientes como ya dijera, que él tenía conocimiento del hecho punible 
que había ocasionado la desaparición de Jorge Matute. 


Independiente de la fallida diligencia que podía haber generado el primer 
detenido en este proceso, hubo otras situaciones que quedaron en el 
recuerdo y de los cuales no podía obviar, se trató de un hecho ocurrido 
meses antes, durante el desarrollo de las diligencias indagatorias, triste por 
un lado y vergonzoso por otro. 


Acaeció aproximadamente en el mes de agosto de ese año, originada por el 
Teniente Uribe de dotación de la Sección O.S.7. de Concepción, llegado 
sólo meses antes para hacerse cargo en calidad de jefe de la misma, sin 
ninguna preparación o experiencia en el área e impuesto por la Jefatura de 
Zona, para reemplazar al Oficial que comandó esa Sección especializada 
hasta principios del año 2000 y que había sido trasladado para variar, como 
consecuencia del mismo caso que investigábamos; el hecho en sí comenzó a 
fraguarse casi en forma impensada, cuando me enteré de ese suceso después 
de que ya se había consumado, no podía salir de mi asombro. Este Oficial 
aprovechándose de las circunstancias que vivía Susana -la mujer con 
protección policial-, la trató de sobornar; en realidad y en honor a la verdad, 
contó con la cooperación de ella por cuanto ésta le siguió el juego. 


El Teniente Uribe, del cual posteriormente supimos que su traslado a mitad 
de año a esa unidad especializada, había sido recomendado por estos 
personajes que nosotros cuestionábamos en la investigación inicial, se 
encontraba en serios problemas económicos y con grandes deudas; Susana 
conocedora de lo que le ocurría, le empezó a hacer un juego relacionado 
con un supuesto capital que guardaba en el banco. Ella no sólo era atractiva, 
también era muy manipuladora, característica muy sui generis de su 
personalidad. 


El incauto como diríamos nosotros, cayó en la triquiñuela. El hecho se 
relacionaba con la posibilidad cierta de que el Teniente administrara los 
bienes que Susana Ramirez y su esposo tenían, haciéndose cargo de ellos 
una vez que la pareja abandonara el país con cambio de identidad en su 
Calidad de testigo con protección, ya que eso era lo que en primera instancia 


se manejaba para la seguridad de ese matrimonio y sus hijos, a petición del 
abogado que los representaba ante el tribunal. 


Además de la administración de los bienes de la pareja, existió también la 
negociación con el Teniente Uribe para la venta de un vehículo de 
propiedad de los mismos. En realidad fue este supuesto negocio el primer 
acto de todo este bochornoso incidente, por cuanto el Oficial se interesó en 
la compra de una camioneta que poseía la pareja, después iniciaron 
conversaciones en relación a la custodia de dinero y otros bienes. 


De lo que estaba aconteciendo en esos momentos, Susana se lo dio a 
conocer al Capitán Fonseca -el cual se encontraba interviniendo en el “Caso 
Matute”-; Fonseca inmediatamente percibió que la situación no era clara y 
el comportamiento del Teniente Uribe a todas luces irregular; por ello el 
mismo Capitán Fonseca le pasó a la mujer una grabadora en la cual quedó 
registrada la conversación que sostuvieron ambos posteriormente, es decir 
Susana y el Teniente Uribe. La conversación registrada en esta grabación, 
daba a conocer que ella le pasaría los depósitos que poseía en un banco, 
aproximadamente veinte millones de pesos, esta entrega se realizaría en la 
misma entidad financiera una vez que la acompañara a retirarlo. 


Se diseñó el procedimiento en donde intervinieron los Oficiales de 
Santiago, vale decir los Capitanes Fonseca y Cerda; el Teniente Uribe, 
ajeno al conocimiento que se tenía del hecho irregular que estaba 
realizando, sacó un día en la mañana a la fémina desde el cuartel policial en 
donde se encontraba custodiada. Raudamente ambos se dirigieron al banco 
en el cual supuestamente se encontraba depositado el dinero y con las 
manos en la masa, cercaron al incauto en el interior de las mismas 
dependencias, por supuesto no existían los millones que cegaron la 
racionalidad del Teniente Uribe, sólo una mentira que lo llevó a su ruina. 


Fue dado de baja porque existió en él ánimo de apropiarse de algo que no 
le correspondía, trató de extorsionar a la mujer no obstante la inexistencia 
del dinero; lo que si existía era el vehículo de propiedad de este matrimonio 
y que ella en su desesperación para obtener ingresos, lo quería entregar a un 
precio muy por debajo de su valor real, fue esto último lo que generó la tan 
poco acertada y desafortunada apreciación del Teniente Uribe para obtener 
beneficios ilícitos, acción que lo llevó abruptamente al término de su 
Carrera. 


¿Por qué relato este hecho si yo no tuve ninguna intervención? 

Pues bien, porque ya a esa fecha se empezaban a generar problemas de 
diferente índole, todos ligados de alguna forma al caso que se investigaba y 
que tenía revolucionado a medio Concepción. Frente a esto el mando Zonal 
y también el Institucional, permanecían impávidos, resolviendo los 
problemas que se presentaban como siempre ante cualquier situación de 
crisis, sancionando o licenciando a los responsables para salvar el escollo, 
buscando las soluciones más simples como es su costumbre y no verse 
comprometidos en nada que los pudiera afectar. 


¿Y Qué pasó con el Teniente? 

Bueno, se quedó con el bolso vacío comprado para el efecto en donde 
guardaría los millones, las ganas de obtener una camioneta a precio módico 
y lo que es peor, con los brazos cruzados y en la calle. 


Cuando el Magistrado del 1% Juzgado del Crimen de Talcahuano tomó 
conocimiento de este hecho, emitió una resolución para trasladar a Susana a 
otra unidad de la Prefectura de Carabineros de Concepción, por cuanto la 
mujer se encontraba sujeta a esa medida de protección policial por 
determinación del mismo Juez. Al día siguiente de este episodio avanzada 
ya la noche, sonó el teléfono de mi domicilio, la voz de una mujer que no 
reconocí al principio, en un tono deseperado se hacía escuchar. 


-¡Andrés por favor ven, me están sacando de aquí, me dicen que me tienen 
que trasladar a otro cuartel y no se para donde me llevan! 


Era Susana, quien practicamente a gritos clamaba por mi presencia. 

-Mira le dije, primero cálmate, yo estoy en mi casa estaba durmiendo, no 
entiendo lo que está pasando. De acuerdo a lo que me dices, pienso que el 
traslado de dependencia lo tiene que haber determinado el tribunal, mejor 
hablamos mañana, averiguaré lo que ha ocurrido. 

-¿Pero por qué no puedes venir ahora? -Me preguntó-. 

-Porque sencillamente tu custodia no está a cargo mío. -Le respondí-. 
-¡Pero júrame que vas a venir mañana! -Exclamó-. 

-Sí, no te preocupes allá voy a estar. 


Así al día siguiente fui al cuartel de Fuerzas Especiales, luego de haber 
conversado con los Oficiales que trabajaban conmigo en la investigación y 
por quienes me enteré que a Susana la habían traladado hasta allá. Esa 


unidad estaba ubicada en un sector denominado Lomas Verdes, en el límite 
con la Comuna de Talcahuano. Parece que había intuído bien, la razón de su 
cambio se debía a lo ya señalado; una disposición del 1° Juzgado del 
Crimen de Talcahuano lo había dispuesto. Es curioso, pero en esta decisión 
también estaba la mano férrea de la Magistrado del 3° Juzgado del Crimen 
de Concepción Flora Sepúlveda, no obstante que la mujer contaba 
solamente con protección por parte de la primera Judicatura mencionada. 


Fue alojada en una de las tantas piezas que existían en esa unidad. Por otra 
parte habían instrucciones “claras y precisas” en relación al tema de la 
custodia de ella, (son las palabras clásicas que emplea parte del mando en 
Carabineros, cuando la situación es delicada). Eso de acuerdo a lo que me 
manifestó el Comisario de Fuerzas Especiales Mayor Gastón Ormeño y a 
quien conocía por muchos años. 

-Mira Ovalle -me dijo el Mayor-, resulta que para mí la situación es 
bastante delicada y me gané este “cachito”. Ahora si tu quieres conversar 
con ella yo no tengo problema, pero tiene que ser en forma breve y en un 
horario adecuado, además como está a cargo tuyo. 

-Mi Mayor —le respondí-. Lo primero que le puedo decir, es que la mujer no 
está a cargo mío, yo vengo a hablar con ella porque así lo he estado 
haciendo en el último tiempo y en esta oportunidad ella me lo pidió 
expresamente. En cuanto al tiempo para hacerlo no se preocupe, trataré de 
que sea lo más breve posible para no importunarlo. 

-¡No por favor, si para nada me molesta! Yo sólo quiero que tú tengas 
presente que esta situación es una gran responsabilidad para mi, -concluyó-. 


Al ingresar a la habitación que le habían asignado, su esposo que se 
encontraba con ella al verme me pidió explicaciones de la situación que 
acontecía, lo cual no acepté porque no correspondía y opté por ignorarlo. 
Debido a la presencia de este hombre, conversé con Susana brevemente y a 
grandes rasgos la interioricé de lo que estaba ocurriendo, después de ello 
preferí retirarme, no sin antes hablar con las Carabineros que la 
custodiaban; ellas, -las Carabineros- que convivían permanentemente con 
Susana, me dijeron que este tipo, el cónyuge de ella y que traté de evitar en 
esos momentos, era una persona extremadamente violenta, que la celaba 
constantemente, incluso en más de una oportunidad la había maltratado 
físicamente, al punto de que se vieron en la necesidad de intervenir. Esta 


situación me la confirmó la misma Susana en otra conversación que 
sostuvimos, en la cual me señaló que eso era normal en su vida marital. 


¿Por qué hago alusión en extenso a este tema? 

Simplemente por el riesgo que ello representaba en todo orden de cosas; 
Susana se encontraba en un cuartel policial, los Magistrados involucrados 
en la custodia para nada tenían claro lo que querían con ella, sin ni siquiera 
saber cuánto tiempo necesitarían para ampliar esta custodia. Por la misma 
razón a la semana siguiente, fui donde el Magistrado del 1°Juzgado del 
Crimen de Talcahuano, una persona agradable y sencilla con quien siempre 
tuve muy buenas relaciones en mi condición de Comisario de ese Puerto; le 
expliqué lo que ocurría, la mujer tenía tres hijos, uno de su primer 
matrimonio y los otros dos con este hombre violento quien también 
constantemente la amenazaba de muerte y otras cosas que advertían o 
involucraban violencia, algo tan propio de estos personajes celopatas. El 
Magistrado me encontró razón en lo que le planteé, para mi sorpresa me 
entregó la custodia de ella y la orden para que se fuera a su domicilio con 
protección policial en el inmueble. 


Para nada podía quedar contento con esta decisión judicial, el problema 
ahora me fue traspasado íntegramente a mí. Si bien nunca rehuía de las 
obligaciones y responsabilidades que debía asumir, no sabía como podía 
enfrentar la intrincada situación que había generado en otros Oficiales 
tantas molestias y preocupaciones, sin que estos mismos tuvieran la más 
mínima capacidad para enfrentarlas y en el mejor de los casos resolverlas. 


La noticia de lo decidido por el juez fue recibida con alegría no sólo por 
ella, sino por los que tenían la vigilancia anterior, incluyendo a los Jefes de 
la Prefectura de Concepción; quienes participaron del nuevo acontecimiento 
sin haber realizado nada para lograrlo, no fueron capaces en su momento de 
asumir la obligación que se les había encomendado a quienes debían y 
tenían que hacerlo en forma directa; precisamente su falta de compromiso 
con nuestra doctrina generó estos problemas, ahora esos mismos personajes 
irresolutos y timoratos en su proceder, a la hora de desligarse de esas 
responsabilidades volvían a renacer. 


Finalmente y transcurrido poco más de un mes de todo este episodio, pude 
obtener del Magistrado del 1° Juzgado del Crimen de Talcahuano, una 


nueva orden para quitar definitivamente la custodia policial domiciliaria 
dispuesta a Susana. Esa situación se había hecho insostenible con el esposo 
de ella, a quien no se le permitía el ingreso al domicilio de ésta por la madre 
de la misma. Los escándalos que originaba él en la calle, a veces en estado 
de ebriedad, se hacían cada vez con más frecuencia y con el consiguiente 
peligro para las Carabineros que realizaban el servicio de vigilancia. 


Meses después que terminara la custodia policial, Susana Ramirez y su 
esposo Eduardo Sepúlveda se fueron de la ciudad de Concepción, tiempo 
después me enteré de que él se había suicidado con un arma de fuego, quien 
fuera la persona que me entregara directamente la primera información 
relacionada con el “Caso Matute”, la que a su vez guardaba relación con un 
traficante de drogas y la red de protección policial, tomó la misma presunta 
decisión del Cabo 22Marcos Martinez ligado exactamente al mismo hecho 
criminal; que curiosa y singular coincidencia, más aún cuando 
consideramos que ambas muertes, ocurrieron en extrañas circunstancias y 
ninguna de ellas fueron aclaradas del todo. Independiente de lo anterior, 
también tomé conocimiento de que Susana se radicó en algún lugar de 
nuestro país, cambió su identidad y rehizo su vida con un hombre mayor. 


¡Pensar que todo esto era consecuencia del caso que se investigaba! 


CAPITULO OCHO 


CAMBIOS EN LOS MANDOS 


legaba ya el fin de año con esa característica tan particular, la mente de 

las personas se concentraban en lo que serían las fiestas, un 

consumismo extremo en el que se ha sumergido nuestro país en las 
últimas décadas, en un tumulto de eventos sociales, graduaciones, término 
de actividades. Los días cada vez más largos producto del período estival, 
contrario a lo que se pensara se acortaban con esta incesante cantidad de 
acontecimientos. 


Con el fin de año también llegan todos los cambios que se realizan en las 
distintas Reparticiones y Unidades de Carabineros del país. Por razones 
obvias, se sabía que en la VIII Zona de Concepción los iba a haber y a un 
alto nivel, los principales el Jefe de la misma y el Prefecto, quienes pasaron 
a retiro; para los efectos protocolares se dijo que ya habían cumplido su 
ciclo, pero todos sabíamos que en el fondo era consecuencia del hecho 
policial conocido por todo el país, era obvio que así sería, durante todo ese 
año 2000 no se hablo de otra cosa, acontecimientos en los cuales los medios 
de comunicación jugaron un papel preponderante. 


Las ceremonias militares están debidamente reglamentadas, en este caso los 
cambios de mando se realizan conforme a un protocolo claramente 
establecido, no hubo alteración a ello, la formación de las Unidades, los 
discursos, la entrega oficial; pienso que todo se cumplió esa mañana en el 
Complejo Policial de Lomas Verdes, conforme a la normativa y 
formalidades. A la hora en que se desarrollaba la ceremonia me encontraba 
en mi Unidad, ya que no había sido considerado ni en la formación y 


tampoco en alguna actividad del evento mismo, por eso me llamó la 
atención cuando en mi oficina sonó el teléfono y al contestar una voz 
femenina me pregunta. 


- ¿Mayor Ovalle? 

-Si soy yo ¿Quién habla? 

-Mi Mayor, soy yo la ayudante de la Prefectura de Concepción. Me 
llamaron urgente de la Jefatura de Zona y me ordenaron que lo ubicara, 
porque mi General Smith, el Director de Orden y Seguridad quiere que 
usted se encuentre aquí en la Prefectura una vez que termine la ceremonia 
de entrega de mando. 

-¿Y a qué hora se supone que debo estar? Porque entiendo que él está ahora 
precisamente en eso. 

-Si mi Mayor así es, me dijeron que a las 13:00 horas estuviera usted acá. 
Mi General insistió que le comunicaran lo que él disponía. 

-Bueno, a esa hora voy a estar allá. -Respondí-. 


Al terminar esa conversación telefónica, pensé que si el General Francisco 
Smith quería hablar conmigo, lógicamente era para interiorizarse y saber 
del caso que él mismo me había ordenado investigar, por ello me puse de 
cabeza a buscar un material con diapositivas y transparencias que había 
confeccionado para efectuar una exposición sobre el tema cuando me fuera 
requerido. Me hallaba en eso cuando nuevamente sonó el teléfono. 


-Aló Mayor Ovalle habla, -dije al contestar-. 

-Ovalle habla el ayudante de la Jefatura de Zona. 

-¡Mi Comandante ordene! -Le dije al reconocer su voz-, supongo que tiene 
que ser por lo mismo que ya me comunicaron desde la Prefectura, tengo 
que estar a las 13:00 horas en Concepción. 

-Si correcto, efectivamente te llamaba por eso, Hasta luego; y enseguida 
colgó. 


Inmediatamente después ocurrió lo mismo con el ayudante de la Prefectura 
de Talcahuano. A través de estas tres llamadas prácticamente simultáneas, 
me dí cuenta que el pánico se había apoderado de todos aquellos que 
debieron traspasar esta orden, su función en esos momentos estaba 
supeditada sólo a ubicar al requerido y en este caso, era lo dispuesto por el 
Sr. Director de Orden y Seguridad que había llegado desde Santiago. 


¡Me consternó pensar como se desenvolvía el sistema! 

En un momento se pasa a ser la persona más importante, pero este beneficio 
para otorgarlo, es exclusivo de los que tienen la facultad para determinar o 
resolver. Es precisamente ahí cuando se está en la gloria, cuando todos 
quieren estar con aquel que ha acaparado el interés tan particular que en 
esos momentos importa al Alto Mando Institucional. No obstante y con 
posterioridad, cuando empezaría a vivir todos aquellos sucesos trágicos y 
dolorosos que afectarían mi vida y la de toda mi familia, muchos en quienes 
pensé y creí que compartíamos los mismos ideales desaparecerían, con sus 
conductas y actitudes personales me dijeron que no me acercara a ellos, lo 
mejor sería olvidarte; fue como haber contraído una enfermedad infecciosa 
por la cual nadie quería contagiarse. 


Después de la ceremonia oficial hubo un almuerzo en el casino de Oficiales, 
al cual el Jefe de Zona saliente General Germán Uribe no asistió; concurrió 
en Calidad de interventor el Director de Orden y Seguridad y el General 
Juan Donati que asumía el cargo. La verdad que la orden que se había 
impartido en relación a mi persona, era para que simplemente estuviera 
presente en este almuerzo, en donde efectivamente estaba el General 
Francisco Smith, el cual me saludó personalmente y con quien estuve 
compartiendo por espacio de breves minutos, por supuesto que tocamos 
someramente el tema de lo que yo investigaba. 


En relación al General Juan Donati Pino que llegaba a hacerse cargo de la 
VIII Zona de Concepción, nunca fue ni será una persona querida a nivel 
Institucional; es probable que lo hubiese sido para sus más cercanos, pero 
en realidad nunca escuché un comentario que lo describiera como un 
hombre carismático, o que generara el respeto más allá que sólo el grado 
que ostentaba se le debía. Persona déspota y grosera con sus subalternos, 
era lo que se escuchaba de él en todos los niveles. 


Yo en lo personal hasta esa fecha no lo conocía. Cuando llegó a la 
dependencia en donde se realizaría la reunión, con solo verlo encontré 
razón a quienes emitían todos estos comentarios de su persona; un tipo 
desagradable de presencia, con aires de autosuficiencia, bajo de estatura, lo 
cual no era óbice para que a todo el mundo él lo mirara por debajo de su 
querida presilla de General, adminículo al cual daba la impresión que poco 
menos le rendía culto. 


Después de observar el panorama, departir con algunos compañeros 
mientras disfrutábamos del coctel, vino el momento de tomar colocación en 
las mesas para el almuerzo de camaradería. Estos almuerzos son todos 
iguales, los discursos, el brindis, risas fingidas ante comentarios de algunos 
jefes que pretenden ser graciosos en estos eventos. En cierta forma y 
mediante esta apreciación personal que hago, describo a aquellos personajes 
ladinos, que se mantienen en estos niveles mediante conductas timoratas e 
imágenes falsas, personalidades muy comunes a nivel Institucional. 


Lo único que puedo destacar de este acto y que a todos extrañó, fue que el 
General Francisco Smith saliéndose del protocolo y cuando ya estábamos 
sentados a la mesa, próximos a degustar unos ostiones, alzó su copa para 
brindar, se puso de pie y dio a conocer que los cambios realizados en la 
Jefatura de Zona y en la Prefectura de Concepción, no se debían relacionar 
con los acontecimientos acaecidos y que en el último tiempo la habían 
afectado. Eso sí, aclaró que con todo lo ocurrido, se habían originado 
problemas que bajo ningún punto de vista se podían eludir o ignorar; 
palabras que me parecieron acertadas y oportunas, por cuanto ante 
situaciones adversas, es precisamente donde se demuestra el temple del 
hombre, el sólo hecho de aceptarlas da fundamento o idea para enfrentarlas. 


Después para mi asombro se refiere a mi persona diciendo: “Además, 
debemos estar agradecidos de la labor que está cumpliendo el Mayor 
Ovalle en forma tan profesional”. De inmediato las miradas se dirigieron a 
mi; claro está, pasaba a ser el Oficial Jefe que no sólo estaba a cargo de un 
caso de trascendencia, sino además contaba con el total apoyo del Mando 
Institucional, o por lo menos con el hombre que ostentaba la tercera 
antigúedad y dicho sea de paso, temido por todos por su carácter irascible. 


En realidad no sabía cuanto me iba a durar esa denominación, detrás de una 
palmoteada de espaldas que recibiera al término del evento por parte de 
quienes habían asistido, como expresiones de satisfacción por lo bueno que 
me estaba ocurriendo, sentía también la fuerte sensación de absurda envidia 
de otros, principalmente de jefes de mayor rango, entre ellos del General 
Juan Donati que recién llegaba. 


Honestamente creo que para nada soy egocéntrico, por ello este acto para 
mí inusual lo tomé con calma, pero también analicé una cosa que era 


importante, lo que quedaba claro y no se podía negar, era que las palabras 
del General Francisco Smith, estaban influenciadas en opiniones y 
comentarios de personas que habían encontrado acertado lo realizado por 
nosotros hasta ese momento, también pienso que fue producto de lo que 
constantemente le informaba en forma telefónica a Santiago, en relación a 
los estados de avance de la investigación, que dicho sea de paso fue lo 
único de lo que el Alto Mando Institucional de Carabineros quiso 
interiorizarse. Sin perjuicio de ello, me quedó la sensación de que sí había 
logrado algo muy importante para nuestra Institución, le había dado 
cumplimiento a lo ordenado y de alguna forma estaba borrando los errores 
cometidos por el equipo anterior. A pesar de que nunca se mencionó ni se 
discutió en la forma debida el fracaso precedente, producto de muchas 
situaciones que en este relato he dado a conocer, las consecuencias de todo 
lo ocurrido había estado en manos de unos pocos que perjudicaron a 
muchos. 


Después de estas reflexiones que diariamente realizaba y ya cercana la 
Navidad, fui citado por el nuevo Jefe de Zona a su oficina; el General antes 
de esta formal citación a su despacho ya había visitado mi Unidad, fue la 
primera a la que concurrió como una forma de fiscalizarme. Cuando lo hizo 
yo me encontraba en una reunión en la Municipalidad de Talcahuano, así es 
que no tuve contacto con él y de su visita fui informado por mis 
subalternos. 


En esta acción que realizó el General Juan Donati, pude percibir su tan 
particular forma de ejercer el mando, ya sabía yo que a contar de ese 
momento estaría en su punto de mira, percibía también a través de este acto, 
la animosidad incomprensible de este hombre que se trataba de perfilar, que 
fijó sus ojos en el Equipo Investigador del “Caso Matute”, no con un afán 
de direccionar u orientar lo que veníamos haciendo, sino que más bien con 
una intencionalidad definida de excluirse del tema, al cual no lo veía como 
una investigación policial y que como Institución nos correspondía abordar. 
Este hecho y quienes participaban en su esclarecimiento, representaban para 
él un escollo en sus aspiraciones profesionales. 

¡Siempre era él quien importaba y nada más! 


Fui a su oficina con los Capitanes Enrique Fonseca y Rodrigo Cerda 
asignados en la investigación; nos recibió de acuerdo a su característica 


personal, en forma fría, arrogante y autosuficiente como siempre. 


Me dijo directamente a mí: 

-¡Cuénteme qué es lo que tiene! 

-Mi General —contesté-, nosotros ya entregamos el informe al tribunal, 
guardo una copia de él precisamente para hacérsela llegar a usted; la verdad 
es que esperé el cambio de mando, ahora cuando usted lo disponga estamos 
en condiciones de hacerle una exposición. 

-Conforme, hágame esa exposición mañana a la 16:00 horas. -Contestó 
friamente-, para proseguir. 

-Hay otra cosa que me interesa. 

-¿Cuál es el rol de servicio que tienen los Capitanes de su equipo? Me 
refiero específicamente para viajar a Santiago, -me preguntó-. 

-Mi General -respondí-, ellos se van intercalando por semana, es decir un 
fin de semana uno y el otro a la siguiente. 

-De acuerdo, ese rol no debe alterarse, quiero siempre un Capitán aquí el fin 
de semana. 


Luego saliéndose del tema que nos importaba, dirigiéndose a mí argumentó: 
-Otra cosa, me gustaría que te preocuparas más de tu Unidad, la encontré un 
poco “botada” cuando la visité, -se refería a la 22 Comisaría de Talcahuano 
de la cual era su Comisario-. 


Ante tal apreciación sólo respondí . 
-¡A su orden mi General! 


No cabía ningún otro comentario. 

Como lo imaginaba, empezaban las hostilidades, subjetivamente este 
personaje engreído al cual le gustaba esa carecterística de su personalidad y 
con la que se sentía realizado, comenzaba a minar la moral de quienes 
trabajábamos en algo importante y trascedente, a él no le importaba el caso, 
le importaba encontrar falencias en quienes teníamos a cargo la 
investigación. 


Recién llegaba y ya opinaba. 

¡Que sabía él todo lo que en esos años desde que me hice cargo de la 2° 
Comisaría de Talcahuano había hecho por ella! 

Me preocupé de modificar toda la infraestructura de esa Unidad. Con la 
ayuda de amigos, se arregló la sala de guardia, se hizo una peluquería, 


casino para Oficiales y otro para el personal, dependencias que no existían, 
todo para hacer más digna y grata la estadía en la Unidad de todos quienes 
laborabamos en ella; motivé a mis funcionarios bajo mi mando, al punto 
que se terminaron las licencias médicas presentadas por el personal en 
forma reiterada y masiva, causal muy recurrente para eludir el servicio, no 
obstante ser considerado ese pretexto fraudulento en algunas ocasiones una 
falta a la disciplina. 


Lamentablemente los méritos se los llevó otro, a menos de un año que 
entregué esa Comisaría fue elegida la mejor, yo estuve cuatro años a cargo, 
quien me sucedió once meses; el que sabe de administración tiene claro que 
una gestión no se realiza en once meses. No importa, mi gente lo reconoció 
y todavía me recuerda, incluso predigieron tal hecho en el tercer párrafo de 
un pergamino enmarcado que aún conservo, este me fue obsequiado en una 
cena de despedida que me realizaron, ellos para mí son los únicos que 
pueden juzgar mi gestión como Comisario. 


Al día siguiente de la fastidiosa conversación sostenida con el Jefe de 
Zona, se hizo la exposición como se había ordenado. Al término de ella, el 
General Juan Donati haciendo esas muecas de siempre, tomándose con su 
mano derecha su prominente mandíbula y realizando todos esos gestos 
artísticos para demostrar que era dueño de la verdad; manifestó: 


-Si, puede ser ¿Pero han pensado otra hipótesis que no sea esa? 

-Mi General le dije, en la misma exposición hacemos referencia a otras tres 
hipótesis más. Es esta hipótesis la que nos aporta mayores antecedentes e 
información, por eso la estamos trabajando. 


Cuando le contesté, me refería a la hipótesis que fuera oficializada por la 
Institución y que meses atrás se la planteara tanto al General Francisco 
Smith como a la Magistrado Flora Sepulveda, muerte circunstancial del 
joven universitario y su posterior ocultamiento o desaparición del cuerpo 


El General Donati de acuerdo al planteamiento que le hiciera, me contestó: 
-¡Bueno, hagánlo como ustedes crean que es! 

-En lo personal tengo mis aprehensiones. Si es así como ustedes dicen, 
entonces sigan con lo suyo,- concluyó-. 

Enseguida el Capitán Fonseca me pasó el documento que representaba 
nuestro trabajo realizado en esos últimos meses; dirigiéndome al General 


Donati le manifesté: 

-Mi General, aquí está el informe que entregamos el seis de noviembre al 
tribunal, para que usted lo vea, estudie o analice; a la vez que le extendía el 
voluminoso documento de más de ciento ochenta páginas. 

El General Juan Donati presuroso y molesto, me contestó: 

-¡No, quédese usted con él! Cuando yo lo estime conveniente se lo pediré. 


Nunca me lo pidió, nunca ni siquiera él y todo el Alto Mando Institucional 
de Carabineros lo leyó, en realidad no quería tener compromiso con nada 
que se relacionara con el tema. Su soberbia, su orgullo, su supuesta 
personalidad no era nada al momento de las decisiones reales, nada que 
pudiera comprometer su ascendente carrera. 


Próximos a las fiestas de fin de año, los dos Capitanes me pidieron ir a sus 
respectivos domicilios en Santiago para pasar la Navidad con sus 
familiares, les dije que no me pusieran en aprietos, sabían las órdenes del 
General Donati. Insistieron como un favor especial, asegurándome que 
volverían el mismo día 25 de diciembre. De acuerdo a como lo pensé en el 
momento y considerándolo una legítima petición accedí, craso error. 


Al General Jefe de Zona alguien le filtró la información, ya que había 
muchos que vivían preocupados de lo que hacíamos, sobre todo algunos 
que laboraban en la VIII Zona con contacto directo con el hombre de poder. 
En realidad en todo este período, siempre hubo una mano negra, que oculta 
esgrimía estrategias en contra nuestra, eso era una Cosa, pero lo otro era que 
el mando lo aceptaba; si este General siempre tuvo la intención de terminar 
con el tema del equipo y la investigación de este caso. 

¿Por qué no le dio el corte final de una vez? 

¿Por qué ese afán de hacerse parte de comentarios? 

¿Para qué tratar de sorprender y buscar excusas para sancionar? 


Fui citado el día 26 de diciembre al mismo despacho del General Juan 
Donati Jefe de Zona, ya sabía lo que me esperaba así es que iba preparado 
anímicamente para eso. Me recibió como siempre, en esta oportunidad yo 
de pie y el sentado. 


-Mayor, ¿en qué quedamos? No le dio cumplimiento a lo que le ordené, - 
expresó-. 
-Si mi General —reespondí- Tiene razón y asumo mi responsabilidad. 


-¡Ya retírese! Le va a llegar un documento a su Unidad para que me 
informe, me dijo blandiendo un lápiz que sostenía en su mano derecha. 


Cuando iba en dirección a Talcahuano en mi vehículo particular, ya que 
siempre lo hacía así pudiendo haber hecho uso de los Radiopatrullas que 
disponía mi Unidad, pensaba hasta en retirarme de la Institución. No era 
justo, estaba con exceso de trabajo; la Comisaría, el famoso caso, sin 
recursos y lo que era más grave para mi, no había salido con mi feriado en 
dos años, fue así como mi salud comenzó a deteriorarse; acumulé 55 días 
hábiles de feriado, cinco días correspondientes al año 1999, veinticinco del 
año 2000 y al inicio del 2001, que era el que empezaba ,veinticinco más. 


Existe una disposición legal de la Contraloría General de la República, que 
prohíbe estrictamente traspasar un feriado pendiente para el siguiente año, 
salvo razones debidamente justificadas, también este beneficio no se puede 
suspender a menos que sea por lo expresado anteriormente; pero lo que es 
más relevante, es que bajo ningún punto de vista el feriado puede durar 
menos de diez días en caso de ocurrir lo anterior. Si el funcionario se 
encuentra fuera de su guarnición y es citado, se le debe cancelar los pasajes 
de vuelta para su regreso. 

¡Pregúntenme si alguna vez esto ocurrió! 

Me suspendieron feriados cuando recién llevaba cinco días realizándolo, mi 
hoja de vida lo puede demostrar, me fui de la Institución y todavía se me 
adeudaban veinte días de ese derecho. 


¡En fin que importa ya! 


Contesté el informe, el General al parecer entendió razones y sólo me llamó 
la atención con la frase cliché que se usa para estos casos: 

“Solo por esta vez se le aceptan las explicaciones”. 

¡Gracias!, pero a esa altura me encontraba francamente estresado. 


El término de año fue con una noticia bomba; el día 31 de diciembre la 
Policía de Investigaciones, sorprende a todos con la detención de siete 
jóvenes por su presunta responsabilidad en la desaparición de Jorge Matute 
Johns. 

Nosotros nos preguntábamos: 

¿Y de dónde los sacaron? 


En esos momentos el show de siempre, fotografías, titulares en los diarios, 
idas y venidas de periodistas en los tribunales, reconstitución de escena en 
“La Cucaracha”, el paseo de un grueso contingente de funcionarios de 
Investigaciones con casaquillas identificatorias. Estaba todo el ingrediente, 
no faltó nada. 


¡Feliz año Nuevo! 


CAPITULO NOVENO 


COMIENZA UN NUEVO AÑO 


] nuevo año 2001 se inicio como es tradicional, con ese día primero de 
E enero con calles desoladas, la poca gente que deambula lo hace así 

como con la mirada perdida en el horizonte y recién después del 
mediodía tibiamente se puede percibir un atisbo de normalidad. En 
Concepción muchas familias ese día van a los innumerables balnearios y 
playas que existen en la región para tener una tarde al aire libre, 
compartiendo y festejando aún la llegada del nuevo año, del verano y 
también las vacaciones. 


El ambiente en relación al caso giraba sólo en torno a los siete jóvenes que 
habían sido detenidos por la Policía de Investigaciones y puestos a 
disposición del 3” Juzgado del Crimen de Concepción. En lo personal, la 
verdad que sólo tenía conocimiento de lo que acontecía al respecto a través 
de los medios de comunicación, ya que en esos momentos mi participación 
en el tema era mínimo. Me enteré por la televisión que esos siete jóvenes 
habían sido incomunicados, se vio cuando fueron trasladados hasta el 
tribunal en donde se les notificó de su procesamiento por Obstrucción a la 
Justicia, al parecer y por el motivo que se les encausaba, no existían los 
elementos legales suficientes para determinar una responsabilidad directa 
en el desaparecimiento del joven universitario. La Magistrado Flora 
Sepulveda entonces se concentró exclusivamente en estas diligencias, 
decretando nuevas órdenes, todas direccionadas por razones obvias al 
equipo de la Policía de Investigaciones. 


Como no tenía nada pendiente con el tribunal, pero si muchos días de 
feriado acumulados durante bastante tiempo, tímidamente pedí autorización 
a mi jefe directo para hacerlos efectivos y rogando al altísimo para que se 
me autorizara por los menos unos veinte días, necesitaba con urgencia esas 
vacaciones, me sentía de verdad estresado, quería desconectarme de todo y 
compartir por fin con mis hijos, por ello llamé al Coronel Luis Torres 
Prefecto de Talcahuano y quien era el encargado de otorgarme ese derecho, 
le pregunté y me contestó con los ya clasicos rodeos: 


-Ovalle espera un poco, la verdad es que por mi yo no tengo problema en 
otorgártelo, pero tu sabes que estás a cargo de algo demasiado delicado. Eso 
es lo primero, y lo otro es tu Comisaría. 

-¿A cargo de quien se quedaría? 

-Mi Coronel —contesté-, obviamente queda a cargo del Capitán Eduardo 
Jaque, el único Oficial que tengo para ello en estos momentos; ya lo 
coordinamos, él dice que no tiene problema de salir con sus vacaciones en 
el mes de febrero. 

-Conforme -me contestó- déjame hablarlo con mi General y te comunico. 

- ¿Cuándo cree usted que me pueda dar la respuesta? 

-A más tardar mañana, -me respondió-. 


Ahora y en el tiempo me resulta increíble pensar todo lo que tenía que hacer 
para obtener un derecho que por ley se me debía otorgar. 

¡Como era posible que debía poco menos que mendigar ese derecho! 

Al día siguiente esperaba que el Coronel me llamara, no me había hecho 
muchas ilusiones al respecto pero era la ocasión que tenía para hacerlo, en 
todo caso nada le había comunicado a mi familia para que no sucediera lo 
de otras veces, en donde mis hijos desde que eran pequeños quedaban con 
la ilusión de las vacaciones familiares frustradas, dibujadas y desvanecidas 
en sus rostros. Estaba pensando en eso cuando sonó el teléfono de mi 
oficina, era el Coronel Luis Torres quien con una voz casi infantil me 
exclamó: 


-¡Oye Ovalle mi General Donati me dijo que si por lo de tu feriado! 
- Y... ¿completo? -Pregunté-. 
-Si me dijo que no había problema, pero que estuvieras ubicable. 


No salía de mi asombro, el hombre con poder, el Jefe de Zona todopoderoso 
ante las suplicas de un Coronel, accedió a otorgar un beneficio legal para 


este humilde servidor. Aunque parezca irónico es así, quienes tienen la 
facultad para otorgar los derechos y beneficios que por ley les corresponden 
a sus subordinados, habitualmente abusan. 


¡Ni hablar del abuso cuando se hace uso de la facultad para aplicar medidas 
disciplinarias que a un Oficial le corresponde adoptar desde el grado de 
Teniente! 


¿Cuál es el motivo de ello? 

Desde mi personal apreciación, la veo como un íntimo sentimiento 
individual de aquel que de alguna forma encuentra satisfacción a sus 
frustraciones, mediante el condicionamiento que puede generar a los 
intereses y deseos ajenos, en donde él decidirá si se cumplen o no. Por ello 
esta actitud del General Juan Donati y otros Oficiales superiores de igual 
naturaleza, conforme a lo que ví y viví durante toda mi trayectoria 
Institucional, siempre la asocié a un acápite de un libro que leí 
precisamente poco antes de egresar como Subteniente de Carabineros en el 
mes de diciembre del año 1981. Yerzi Kosinski, en la novela “CITAS A 
CIEGAS”, en uno de sus capítulos describe a las personas que se 
transforman con el poder; de acuerdo al argumento esgrimido por uno de 
los personajes en uno los diálogos que se desarrolla esa obra, se expresa: 


“Todos los hombres son buenos, se vuelven malos sólo cuando se dejan 
encandilar por las migajas de poder que les arroja el Estado, un cónyuge 
rico o un partido político, entonces olvidan que su poder no es más que el 
camuflaje pasajero de la mortalidad”. 


Independiente del pensamiento que trancribo en forma integra y volviendo 
a los hechos que me hicieron recordarlo, el resultado de mi petición se 
había transformado en realidad y al fin pude salir con alguno de los días de 
vacaciones que tenía pendiente. Lo primero era viajar a la ciudad de 
Santiago, con el objeto de ir a ver a mis padres, acto seguido enfilaría hacia 
la costa, a la Quinta Región, allá pasaría donde mi hermano y de acuerdo a 
lo que apresuradamente pude planificar, me quedaría varios días. Parecía 
todo un sueño, estaba de de vacaciones con mi familia y todavía no lo podía 
creer, no pensaba en nada que no fuera lo que estaba disfrutando, tenía todo 
el tiempo del mundo y por fin el tiempo me pertenecía. 

Uno de esos días de tranquilidad y descanso, en los momentos que me 
encontraba en la casa de mi hermano en Viña del Mar disfrutando con mis 


hijos, sonó mi celular y contesté. 


-Aló. ¿Mi Coronel? 

-Si Ovalle soy yo ¿Dónde estas tu ahora? 

-En Viña del Mar mi Coronel ¿Por qué? 

-Oye, “puchas” lo lamento pero mi General Donati me ordenó que te 
ubicara y te presentaras en tu Unidad a más tardar el lunes. 

-¿Y cual es la razón? 

-No sé, yo creo que es por lo del caso ese. Te querrá comunicar algo, 
tampoco lo sé. 


Eso fue todo, diez días de corrido y todo terminó, comunicar la ingrata 
notificación a mis hijos no era fácil. Si se supiera el impacto emocional que 
este tipo determinaciones causa en las personas, aquellos que las realizan 
deberían de pensar más de una vez en aplicarlas, si es que tienen la 
Capacidad para hacerlo. En esos momentos, cuando se toma conocimiento 
de un imprevisto de esta naturaleza y que tantas veces me tocó vivir, no se 
piensa en uno, sino en los hijos, quienes son afectados por constantes 
postergaciones a las que se ven sometidos por las obligaciones del padre, 
todo lo cual va minando el grado de tolerancia en ellos, capacidad que se 
tiene desde que hay uso de razón en las personas, con esto se deteriora la 
relación personal y familiar. Estas situaciones resultan más irónicas aún 
cuando se analiza lo establecido como obligación en el Código de Etica 
Institucional de Carabineros de Chile, en donde paradojalmente se 
encuentran dentro de las funciones de todo funcionario, “Los deberes para 
con la Familia”. 


Así termino el sueño de las vacaciones y así nos fuimos, llegamos de 
madrugada a Concepción cansados con el viaje, desempacar, arreglar y 
prepararse para la jornada siguiente fue todo uno. Al otro día me presenté 
ante el Prefecto, que para mi sorpresa era otro Coronel; hubo cambios 
durante mi corta ausencia y recién entraba a conocer al que llegaba, me 
presenté y en posición firme lo saludé marcialmente, yo no lo conocía ni lo 
había visto antes, al parecer el se encontraba en las mismas condiciones con 
respecto a mí; al responder mi saludo me dijo: 


-Mi General Donati quiere que vayas mañana a su oficina y una vez que 
hables con él, hablamos nosotros y ahí tú me cuentas y me interiorizas de 
todo. 


No entendía nada, quien me llamó para suspender mis vacaciones era el 
Coronel Luis Torres, de quien me enteré en esos momentos había sido 
trasladado a la ciudad de Temuco; el que ahora me notificaba de la citación 
para presentarme ante el General Jefe de Zona, era el Coronel Alejandro 
Sierra quien pasó a ser el nuevo Prefecto de Talcahuano. Al día siguiente y 
de acuerdo a lo ordenado, me presenté ante el General Juan Donati como ya 
había pasado a ser prácticamente una costumbre. 


-Buenos días mi General. 
-A delante pasa, -me respondió-. 


Nuevamente me estaba tuteando, entonces -pensé en ese momento-, la 
situación al parecer no era tan gravitante. Luego de la retórica 
acostumbrada, comenzó diciendo: 


-Suspendí tu feriado porque en cierta medida le quiero dar un corte a esto, 
me refiero a lo del Equipo Investigador. 

-Tú en estos momentos ¿tienes alguna orden que diligenciar? 

-No, creo que no mi General, tendría que preguntarle a los Capitanes para 
saber. -Le contesté-. 


Prosiguiendo la conversación, el General hizo sus apreciaciones con 
respecto al tema de la investigación y el desarrollo del proceso, todo lo cual 
se sabía sólo a través de los medios de comunicación. 


-¡Viste que yo tenía razón! —me argumentó con cierto grado de 
satisfacción-. La cosa no era por donde iban ustedes, en estos momentos la 
Magistrado está trabajando con Investigaciones solamente, así es que 
confírmame lo que a ustedes les queda por realizar, porque así yo hablo con 
ella para despachar a los Oficiales a Santiago y tú dedicado a tu Comisaría 
¿Te queda claro? 

-A su orden mi General, -respondí-. Enseguida le pregunté. 

-¿Le puedo informar por teléfono lo que usted me consulta para darle 
mayor celeridad? 

-Si por supuesto, no hay problema en ello. -Me respondió-. 


Cuando me retiraba y después de haber solicitado su venia para ello, el 
General Juan Donati en un tono de burla o autosuficiencia y sin mirarme a 
la cara me manifestó. 


-¡Oye! Te quería preguntar algo. Supe que me tenías miedo. 


Sorprendido por lo que me decía, por cuanto no guardaba relación alguna 
con el motivo de mi presencia en esa oficina, y además que para mí 
resultaba una pregunta fuera de toda lógica, sonriendo le contesté: 


-¿Miedo? 

-¿ Y por qué le voy a tener miedo a usted? 

-Respeto a su grado y cargo sí, pero miedo no tiene sentido. En realidad 
creo no tenerle miedo a nada en la vida. 

-¡ Ya termina! -me contestó- Recuerda que estas hablando con un General de 
la República. 

-Haz lo que te pedí y me das la respuesta. 


-Perdón mi General, pero usted no es General de la República, -repliqué-. 
-Los Generales de la República se extinguieron con la Constitución del 25, 
a usted no lo nombró el Congreso, usted es Oficial de Nombramiento 
Supremo al igual que yo, como General lo nombró el Presidente de la 
República. 


Su cara desencajada más de la cuenta, daba muestra de lo repentino que fue 
para él mi respuesta, lo que debe haber sido considerado por el mismo 
como un insólito desatino venido de un subalterno y que dejaba en 
evidencia su ignorancia. Su respuesta a esta quizás afrenta que lo dejaba en 
mal pie, simplemente fue: 


-¡Retírese de aquí Mayor! 


Cuando salí solamente pensé: 

¡Que ignorante más grande! 

Es increíble que a muchos la vanidad los envuelva de tal manera que ni 
siquiera los deja entender que clase de personas son, hacia donde van y 
porque estan en los lugares que se les asignaron, sólo se preocupan de los 
beneficios que se les otorgan en esos momentos y por los cuales han llegado 
a ser alguien, los justifican conforme a una trayectoria y capacidad 
raramente demostrada. 


Posteriormentey de acuerdo a lo que este General me había ordenado, le 
confirme que teníamos una orden de citación pendiente para diligenciar y 
nada más. Supe que más tarde él se entrevistó con la Magistrado Flora 


Sepulveda, ella en virtud a lo manifestado por el Jefe de Zona para dar 
término al Equipo Investigador y a su vez la intervención directa de 
Carabineros en el caso, redactó un documento mediante el cual autorizaba 
el despacho a Santiago de los dos únicos Oficiales con lo cuales contaba, 
vale decir los Capitanes Enrique Fonseca y Rodrigo Cerda, quedando yo 
para todos los efectos a disposición del tribunal ante cualquier 
requerimiento que pudiese existir por parte del mismo. 


Con los Oficiales con los cuales trabajamos en el caso pensamos al término 
de todo esto, que el General Juan Donati siempre llegó con la idea o con la 
orden de terminar a como diera lugar con la investigación que para él 
representaba un problema. Más que una determinación antojadiza e 
interesada, era una imposición en beneficio de sus proyecciones 
Institucionales, no le importó si estábamos o no en la razón, simplemente 
no quería saber nada de lo realizado y nada que pudiéramos realizar a 
futuro, eso es en parte la causa del porque nunca recibimos apoyo de él y 
muy por el contrario, sólo fustigó las acciones nuestras. El “Caso Matute” 
nunca fue de su incumbencia, no le importaba, era una situación que 
simplemente debía terminar. 


Esta actitud en la investigación siempre era la constante del Mando 
Institucional con respecto al Equipo Investigador. En el rostro del General 
Juan Donati Jefe de Zona, después de esta acción iniciada por él, se notaba 
la complacencia que le causaba el que por fin se había sacado este gran 
peso de encima, daba la impresión que se quería felicitar asímismo por el 
logro obtenido, es decir, terminar con lo que se venía realizando en el 
último tiempo por parte nuestra. Nosotros por otra parte sabíamos que lo 
que habíamos investigado guardaba si no todo, parte de la verdad que 
buscabamos. 


Cuando me despedí de los dos Capitanes que volvían a Santiago, sentíamos 
en conjunto esa frustración de haber hecho algo importante, con seriedad y 
responsabilidad y no se había valorado en su dimensión, no solamente por 
el Mando Institucional representado en la persona del General Juan Donati 
Jefe de Zona de Concepción, sino que también por la Magistrado Flora 
Sepulveda que a esas alturas trabajaba en una sola dirección. 


Volví a mi Unidad, más bien dicho retomé mis funciones a cabalidad en 
ella, por cuanto nunca estuve ausente, por el contrario pienso que trabajé 


con mayor ahínco en respuesta a la duplicidad de funciones que había 
tenido que asumir por la misión asignada. Encontrándome en ella, un día 
llegaron a mi oficina dos de los atribulados padres de los jóvenes 
procesados, -no recuerdo en qué fecha- sólo se que fue a mediados del mes 
de febrero del año 2001. Un funcionario de guardia que se presentó ante mi, 
me dijo que me buscaban dos personas y necesitaban hablar conmigo, junto 
con manifestarle mi conformidad, le dije que los hiciera pasar al casino de 
Oficiales. Nunca me negué a nadie, siempre atendí a toda la gente que me 
requirió, de ello pueden dar testimonio muchas personas, por lo tanto a ellos 
los atendí en la misma forma en mi condición y calidad de Comisario, no 
obstante hasta ese momento ignorar de quienes se trataba. 


-Buenos días. 

Ambos un tanto nerviosos respondieron al saludo en la misma forma. 
-Ustedes dirán. -Les manifesté-. 

-Bueno, dijo uno de ellos que al parecer hacía de vocero. Nosotros somos 
dos de los padres de los jóvenes que están procesados por Obstrucción a la 
Justicia en el “Caso Matute”, pienso que al respecto no hay mucho que 
decir, es la noticia del momento. 


Un tanto sorprendido por lo imprevisto de la presentación, -les contesté-: 


-Por supuesto, quien en la zona no tiene conocimiento de ese suceso. 
Bueno, ahora que ya se con quien estoy hablando, les pregunto ¿Cuál es el 
motivo de la visita? 

-Mayor nosotros sabemos que usted está cargo de esta investigación por 
parte de Carabineros y tenemos conocimiento de que lo informado por 
ustedes, difiere diametralmente de lo realizado por la Policía de 
Investigaciones, por esa situación nos atrevimos a venir a la Comisaría y 
hablar con usted para saber en qué forma nos podría orientar. 


Sin salir de mi asombro y un tanto preocupado traté de darle sentido a lo 
que ellos querían, manifestándoles: 


-Yo la verdad lo único que les puedo decir es que solamente cumplí un 
mandato que se me entregó en el tribunal y se cumplió con la redacción de 
un informe, ese informe lo entregamos en el mes de noviembre del año 
pasado, en estos momentos sólo me quedan algunas ordenes de citación y 


eventualmente tomar algunas declaraciones, lo que obviamente no puedo 
hacerlas públicas, ni menos a ustedes por razones obvias. 


Ellos entendieron mi posición, me agradecieron que los atendiera, debido a 
la preocupación y angustia que percibí los embargaba, les señalé también 
que debían golpear todas las puertas que fuera posible, con la convicción de 
que sus hijos no tuvieran absolutamente nada que ver en el caso. Pienso que 
lo único que les aporté, fue decirles que al menos en lo que a nosotros nos 
había tocado realizar, nunca aparecieron los nombres de alguno de los 
jóvenes procesados. 


Hubo otras visitas por parte de ellos a mi Comisaría, el número no las 
recuerdo con exactitud, en el tribunal cuando se me tomó declaración en el 
mes de junio de 2002, indiqué que fueron un total aproximado de diez. 
Pueden haber sido menos, pero al final lo que importaba era que como 
Comisario podía recibirlos las veces que ellos me requirieran, más aún si ya 
no formaba parte de ese proceso; en tanto yo no entregara antecedentes que 
pudieran comprometer el desarrollo del mismo, por lo demás aunque 
hubiese estado participando activamente en la investigación, no existe 
ninguna disposición legal que prohíba a un investigador entrevistarse con 
las personas que estime necesario, siempre y cuando esto sea en beneficio 
de la misma. 


En esos momentos yo ya no ejercía la función en forma tal, es decir de 
investigador, esta había finalizado y mi trabajo en el caso era menor, de 
hecho expiró el día siete de marzo, cuando me dirigí al 3° Juzgado del 
Crimen de Concepción a dejar un oficio con el cual ponía en conocimiento 
al tribunal, haber dado cumplimiento a la citación de una de las personas 
que estaba ligada a la información que nos tocó diligenciar. Para mi 
asombro y en los mometos que iba a cumplir tal cometido, fui recibido con 
aplausos en el tercer piso de tribunales, se trataba de familiares y amigos de 
los procesados que se encontraban al ingreso de este. Al salir de esas 
dependencias ocurrió exactamente lo mismo. 


Este hecho, el día que ello aconteciera, la Magistrado Flora Sepulveda lo 
tomó con humor, incluso les hizo el comentario a los actuarios que se 
encontraban en esos momentlos; llevándome hasta donde ellos estaban, les 
manifestó: 


-¡ “Este era el artista al que aplaudían”! 


Días después de lo acaecido tuve que volver a tomar una declaración a la 
misma persona que había sido citada por el tribunal y cuyo cumplimiento 
de ese mandato al entregarlo, originó lo que ya describí -lo de los 
aplausos-. El asunto fue que me dirigí con él hasta lo que había sido la 
discoteca “La Cucaracha”, se trataba de este guardia ocasional que había 
trabajado en ella. Estábamos realizando un recuento de lo que él nos había 
aportado, ubicando posiciones en terreno de posibles protagonistas de lo 
que investigábamos, cuando llegaron al lugar cuatro o cinco funcionarios de 
la Policía de Investigaciones vestidos con sus casaquillas identificatorias, 
quienes comenzaron a periciar parte del piso y la muralla de lo que quedaba 
de esa ahora ya derruída discoteca. Fue en ese momento cuando la persona 
con la que cual desarrrollaba la diligencia, un tanto asustado y nervioso me 
dijo: 


-¡Mayor corrámonos de aquí, nos están sacando fotos! 
-¿Dónde? -Le pregunté-. 
-Atrás suyo. Hay unos fulanos de la prensa que están con cámaras. 


Efectivamente, me di vuelta y pude apreciar a dos personas que desde la 
distancia, con cámaras provistas de zoom fotografiaban, pero no a nosotros, 
sino al personal de Investigaciones que se encontraba a un costado de donde 
estábamos. No obstante que nada percibí en relación a lo que acontecía y 
que nos pudiera involucrar me retiré del lugar, los periodistas habían 
estacionado su camioneta con el logo que los identificaba al lado de mi 
vehículo. 


Al día siguiente la Magistrado me llamó para que fuera a su despacho, en lo 
personal tenía que darle cuenta de la diligencia realizada, su humor se había 
desvanecido, ese mismo que manifestó cuando me presentó ante los 
actuarios como artista para nada existía, un tanto molesta me preguntó: 


- ¿Mayor usted ayer al medio día fue a “La Cucaracha”? 

-Si Magistrado, fui con la persona que usted me ordenó le tomara 
declaración; como quería aclarar algunas cosas que él me dio a conocer 
decidí ir al lugar. 

-Mayor ¿Cómo explica usted esto? Al momento que me extendía el diario 
El Sur con una foto en primera plana de las diligencias que había realizado 


el personal de Investigaciones en lo que quedaba de la discoteca. En aquella 
fotografía del diario sólo había personal de esa Institución, sus casaquillas 
así los identificaba, entonces por ello le di a conocer lo que ya percibía en 
su cuestionamiento. 

-Magistrado, —le dije- la verdad es que no entiendo qué tenga que explicar. 
La Magistrado en esos momentos y francamente molesta me argumentó. 
-Mayor ¿Cómo es que la prensa se entera de lo que usted va a hacer? 
-Magistrado, —le respondí- los medios de comunicación que se encontraban 
allí no fueron porque alguien de mi Institución los hubiese convocado, 
funcionarios de Carabineros o yo en particular no aparecen en esa foto, si 
usted se fija ahí sólo hay personal de Investigaciones. 

Tomando el diario nuevamente, la Magistrado observó la gráfica y en tono 
molesto exclamó. 

-¡La verdad es que ya no se en quien confiar! De ahora en adelante si se 
constituye en ese lugar tiene que ser previa autorización mía. -finalizó-. 


Después y entre otras cosas, me señaló que no le había parecido bien lo de 
los aplausos del día siete de marzo, por lo cual tenía que evitar cualquier 
situación de esa naturaleza. A esas alturas se notaba ya la influencia nefasta 
del Comisario de Investigaciones Héctor Arenas en su actuar, el mismo que 
más tarde la haría adoptar decisiones en mi contra, situaciones que fueron y 
serán absolutamente contrarias a cualquier cosa cierta. Entre estas 
determinaciones, lo más gravitante de lo que en adelante me ocurriría, decía 
relación con la entrega de una maqueta a escala que uno de los padres 
confeccionó, esta era una replica exacta de la famosa discoteca “La 
Cucaracha”. No recuerdo la fecha en que ello ocurrió, me refiero a la 
entrega de la maqueta, tiene que haber sido ya a fines del mes de febrero del 
año 2001; este elemento lo guardé en mi oficina sin pensar en esos 
momentos que utilidad le podría dar. 


Las entrevistas llevadas a efecto con los padres de los procesados en mi 
Unidad y después de haberme reunido con ellos, con gente que nunca antes 
había visto y ni siquiera había conocido, me hacían pensar en mi interior 
que no sólo la familia del desaparecido estaba sufriendo, habían otros que 
soportaban esta pena, dolor y castigo en silencio. Eran los acusados y sus 
seres más cercanos, los marginados, los que antes de comprobarse su 
responsabilidad, ya habían sido juzgados y sentenciados por esa sociedad 
ávida de noticias, de rumores, también de chismes, ese tan típico y 


característico de la idiosincrasia de nuestra sociedad, cuando se apuesta a 
través de ello quién es el que más sabe acerca del suceso que a todos 
importa. Vendrían muchos sufrimientos para otras personas víctimas del 
caso, también víctimas de esta familia dolida, me refiero a los padres y 
hermano del desaparecideo, porque el dolor no da derecho a generar más 
dolor. 


Un día de marzo antes del mediodía encontrándome en mi Unidad en 
Talcahuano, recibí un llamado a mi celular. Era la Magistrado subrogante 
del 3° Juzgado del Crimen de Concepción. 

- ¿Mayor Ovalle? -Me preguntó-. 

-Si con él. 

-Mayor soy la Magistrado subrogante del 3° Juzgado del Crimen, necesito 
que se constituya inmediatamente en donde estaba “La Cucaracha”, porque 
la están demoliendo y nadie ha autorizado eso, cuando llegue al lugar me 
informa e inmediatamente detenga todo lo que se esté realizando. 

-Como no Magistrado, llegando al lugar le informo desde allá. -respondí-. 


Al llegar constaté la efectividad de lo que se me había comunicado, detuve 
todo trabajo y solicité la presencia de quién estaba a cargo. Después de 
averiguaciones hechas personalmente, le hice saber lo acontecido a la 
Magistrado subrogante, quien se constituyó en el lugar; acto seguido realicé 
las comunicaciones a los jefes, entre ellos el Subprefecto de los Servicios de 
Talcahuano, a quien desde mi celular llamé dándole a conocer lo 
acontecido, señalándole a su vez la importancia que tenía lo que estaba 
ocurriendo. 


El Subprefecto Fidel González, un Comandante timorato e irresoluto ante 
cualquier suceso policial que pudiera complicarlo, nunca llegó. 
Acostumbraba a tomar atajos muy largos cuando se trataba de 
procedimientos de importancia, parece que era la tónica de su conducta 
funcionaria de acuerdo a lo que me comentaron con posterioridad otros 
Oficiales cuando hice este comentario. En todo caso en ausencia de nuestro 
Subprefecto de los Servicios la prensa se dejó caer en masa, los cuales sí 
estaban interesados en llegar y tomaron el camino más corto para estar 
presentes en la noticia del día. También se apersonó el Comisario de 
Investigaciones Héctor Arenas y por último, la familia del desaparecido, 
específicamente su madre a quien en esos momentos saludé. 


En este mar de gente, al final nadie preguntó quién ordenó la demolición. 
¿Con qué atribuciones el dueño del terreno hizo lo que hizo, destruir el sitio 
del suceso? Nunca hubo respuesta a ello, nunca a nadie al parecer le 
preocupó. Importó sí, el sensacionalismo que el hecho concitó, la prensa 
tuvo trabajo para el día, nos retrataron con el Comisario de Investigaciones 
al momento en que ambos inspeccionábamos la derruida “Cucaracha”. 


Me llamó la atención que en esa oportunidad el Comisario de 
Investigaciones me confidenciara algo que le afectaba, por decirlo de 
alguna manera, me dijo que estaba harto de la investigación, que se 
encontraba cansado; lo curioso era que se quejaba de la gente de la ciudad 
de Conceplción, del penquista en general a los cuales encontraba extraños. 
De acuerdo a lo que me señaló en esos momentos, le manifesté que la 
apreciación que hacía no se ajustaba a la realidad y yo lo podía decir con 
conocimiento de causa, estoy ligado a Concepción por lazos familiares, 
también mis más grandes amistades están en esa ciudad. 


¡Como no voy a sentir cariño por ella! 


Esto obviamente me hacía conocedor de su gente. Le dije en esa 
oportunidad al Comisario de Investigaciones Héctor Arenas, que el 
penquista era sumamente regionalista, ama su tierra, detesta lo que venga de 
la capital, un investigador para tener éxito aquí tiene que estar ligado de 
alguna forma a esta zona; obviamente que este racionamiento es y será una 
opinión muy personal de parte mía. 


Con posterioridad a toda esta parafernalia que se armó con el suceso de la 
demolición y una vez que el contingente periodístico se retiró, la 
Magistrado subrogante ordenó que la Prefectura de Talcahuano dispusiera 
la vigilancia del lugar por parte de dos Carabineros; servicio que en relevos 
y por turnos se mantuvo por espacio de cinco meses; dos funcionarios 
policiales perdidos en un servicio sin sentido. 

¿De qué servía ahora? 

Ya no existía esa discoteca que anunció penas y desgracias. 

¡Que manera de irse deformando todo! 

A un año de haber ocurrido el hecho en sí, aumentaban las incertidumbres, 
en un año aumentaba el dolor de más personas a parte de la familia del 
desaparecido; después vendrían muchas más. 


Uno de ellos y sólo a modo de ejemplo, independiente de los sucesos que ya 
habían acontecido con todas sus consecuencias, fue lo ocurrido con el 
Comisario de la Primera Comisaría de Carabineros de Concepción, el 
Mayor Victor Moraga. 


Cuando aún no terminaba el verano del año 2001, en un patrullaje rutinario, 
personal de la Subcomisaría San Pedro, sorprendió a un individuo que tenía 
detenido su vehículo frente a una de las gigantografías con el retrato de 
Jorge Matute Johns, instaladas en puntos claves de la ciudad de Concepción 
por la familia del mismo. El individuo se encontraba destruyéndola, acción 
por la cual el personal policial intervino solicitándole su documentación; en 
los momentos que chequeaban sus antecedentes, el sujeto sopresivamente 
huyó del lugar en el vehículo con una mujer sentada a su lado que lo 
acompañaba. Fue tal la sorpresa del personal de servicio, que al parecer no 
atinaron a seguirlo, ya que en todo caso el individuo era conocido, su 
documentación en las manos de quien lo fiscalizó permitía la identificación. 
El prófugo era ni más ni menos que el dueño de la discoteca “La 
Cucaracha” Bruno Betanzo y su conviviente Carmen Sereño; como se sabía 
el domicilio de éste, los funcionarios policiales fueron hasta allá, pero no 
los encontraron. En la madrugada el Suboficial a cargo del procedimiento 
dio las cuentas correspondientes a la Central de Comunicaciones de la 
Prefectura de Carabineros de Concepción, dejando la respectiva constancia 
en el Libro de Población. 


Ese mismo día en horas de la mañana, al llegar a mi oficina me encontré 
con el Mensaje Oficial llegado desde la misma Central de Comunicaciones 
que daba cuenta de lo ocurrido, tal como se dio a conocer en primera 
instancia y conforme a lo que ya describí. Con posterioridad y extrañamente 
desde Concepción me faxearon otro Mensaje Oficial, pero este último se 
diferenciaba ostensiblemente del primero; señalaba que en el lugar donde 
había ocurrido todo, sólo se habían encontrado los documentos del ex 
dueño de la discoteca, pero no así de que éste hubiese sido controlado. 


Por la amistad que me unía al Mayor Víctor Moraga que intervenía en este 
procedimiento lo llamé telefónicamente, hablamos y le manifesté la 
inconveniencia de lo que estaba haciendo, ya que a todas luces se percibía 
que de alguna forma se estaba alterando el procedimiento real. Supuse que 
el Comisario tenía algún grado de temor, porque la persona que había 


causado el daño a la gigantografía había huído del lugar y no había sido 
detenido; el Mayor Moraga un tanto angustiado me dijo: 


-Andrés, ¿pero qué es lo que voy a hacer? 

-Mi Mayor lo único que tiene que hacer es decir la verdad, no hay reparo en 
lo que ocurrió, yo no veo la gravedad del procedimiento, si además ya se 
dieron las cuentas al tribunal y al Mando Institucional -le respondí-. 

-Es que ahí es donde está el problema, yo ya mandé el Mensaje Oficial a 
Santiago ¿Cómo lo voy arreglar? -me preguntó-. 

-Mi Mayor no se haga problema, lo único que tiene que hacer, es una 
ampliación al primer mensaje con otro nuevo rectificándolo, es tan simple 
como eso. 


Lo que yo no sabia era que el Mayor Moraga había ordenado también 
rehacer el Libro de Población, ese documento oficial en donde queda 
registrado todo lo realizado durante los servicios en la calle. Este acto fue 
realizado con el objeto de obviar la constancia del Suboficial de servicio 
que intervino en el procedimiento, quien naturalmente no calló y denunció 
la irregularidad. 


Lo que vino después es lo de siempre, todos citados a la Jefatura de Zona, 
preguntas a unos y otros por parte del General Donati; al final el Mayor 
Victor Moraga llamado a retiro y a disposición de la Fiscalía Militar por 
Incumplimiento de Deberes Militares, no hubo necesidad de iniciar una 
investigación. El Mayor Moraga quien era mi amigo, al igual que otros, 
siempre tuvo una forma timorata de ser a la hora de tomar decisiones, la 
única vez que se atrevió a hacer algo, o mejor dicho la unica vez que 
resolvió, lo hizo equivocadamente, le costó su carrera que tanto protegió. 


Algo que sí debió ser analizado a raíz de ese incidente con funestas 
consecuencias para ese Oficial amigo y que no se realizó por ninguno de los 
involucrados en la investigación judicial, se relacionaba con la actitud del 
principal protagonista del mismo percance, me refiero al ex dueño de la 
discoteca “La Cucaracha” Bruno Betanzo. 


¿Qué fuerza lo motivó para realizar una acción sin sentido? Romper una 
fotografía de una persona a quien se estaba buscando y que representaba 
una situación que había causado conmoción a nivel nacional. 

¿Por qué ese acto irracional por el cual descargaba su ira? 


¿Habría sido impotencia? 

¿Sería frustración? 

¿Pero de qué? 

El nunca fue detenido, cuando mucho en varias oportunidades se le tomó 
declaración y fue sometido a careos y nada más; eso al inicio del proceso, 
después nada. 

No fue privado de libertad, no vivió el trauma que ello significa, nunca fue 
incomunicado, no sufrió las consecuencias psicológicas que estas medidas 
judiciales a veces generan. Tampoco su vida se vio alterada en forma 
trascendente a raíz del proceso llevado a efecto por la desaparición de Jorge 
Matute. 

Entonces ¿Qué es lo que pretendió con esta acción? 

¿A qué se debía esa rabia acumulada que lo motivo a romper una fotografía 
de Jorge Matute Johns? 


La forma de conocer las verdades y los errores es la lógica; la que enseña a 
pensar con exactitud; la facultad que tiene el hombre y por la cual está 
capacitado para conocer las cosas, es el raciocinio. Si aplicamos ambos 
conceptos, tendremos las respuestas a estas interrogantes, al margen de las 
especulaciones, intima y personalmente cada cual saque sus propias 
conclusiones. 


CAPITULO DIEZ 


UNA MAQUETA, UN PROCESO, 
BUSCAR JUSTIFICACION 


l año se había iniciado con todo lo que ello significaba, el período 

escolar, ciclo laboral, el cumplimiento de obligaciones tributarias, 

pago de deudas, repactaciones, todo aquello que hace tan “grata” 
nuestras vidas y para las cuales diariamente nos preparamos o trabajamos. 
Todo ello hizo a la gente olvidar momentáneamente la situación de los 
procesados y el “Caso Matute” en general, por lo menos a la gran mayoría 
de ellos y que lógicamente no estaban ligados a él; era bueno olvidarse del 
tema por un tiempo, la sociedad penquista se sentía yo diría un poco 
saturada ya con el tema. 


Uno de esos días a fines del mes de marzo, leí en uno de los matutinos de la 
ciudad que la juez titular del 3° Juzgado del Crimen de Concepción Flora 
Sepulveda, se había reincorporado a sus funciones, también uno de esos 
días recibí una llamada telefónica de ella solicitándome que fuera a su 
oficina, no recuerdo el motivo exacto, lo único que sabía era que ya en lo 
personal no me encontraba realizando ningún tipo de diligencias con 
respecto a la investigación. 


Después de hablar trivialidades, me comentó lo de la demolición de “La 
Cucaracha”. Le manifesté mis aprehensiones con respecto al tema, de cómo 
en lo personal había tomado conocimiento y como se habían desarrollado 
los acontecimientos desde el momento en que me constituí en el lugar, 
también le manifesté mi extrañeza con la soltura y liviandad que se tomó 


este asunto de acuerdo a mi percepción personal, todo ello en relación a que 
no se hubiese indagado sobre quien generó la orden para realizar la 
demolición; ella en forma muy mesurada me dijo que no era tan así y que se 
estaban haciendo las averiguaciones para dilucidar lo ocurrido. 


La preocupación que en todo caso tenía la Magistrado, era que parte del 
sitio del suceso ya no estaba, la posibilidad cierta de realizar eventualmente 
trabajos en terreno como nuevos peritajes, tomar declaraciones o 
reconstituciones, prácticamente no existía. Fue ahí cuando para mi 
desgracia me acordé que hacía varias semanas, guardaba la maqueta que 
uno de los padres de los procesados me había entregado; la guardé porque 
nunca tuve intenciones de llevarla al tribunal, ni siquiera era parte resultante 
del trabajo que nosotros habíamos realizado. En esos momentos cuando me 
encontraba con la Magistrado y surgió mi inquietud con respecto a ese 
tema, fue darle a ella una idea u orientación a la situación que se vivía con 
la demolición de la discoteca y la eventual ayuda que la maqueta podría de 
alguna forma colaborar en estas circunstancias, por lo que le hice el 
comentario en relación a este elemento que mantenía en mi poder. Ella lo 
encontró sumamente interesante y me pidió que llevara hasta su oficina la 
maqueta de la discoteca; la verdad es que nunca reparé en ese momento y 
en el tiempo, que algunos con el fin de justificar parte de su fracaso 
investigativo, o en su efecto buscar imperiosamente responsables en el caso, 
les iba a ser de tanto provecho esta desinteresada acción que realicé de 
plena fe y buena voluntad. 


El mismo día que la Magistrado Flora Sepulveda me la solicitara, llegué 
con la maqueta al tribunal, la llevaba envuelta en una bolsa negra de 
basura. Recuerdo que a la entrada de tribunales había un periodista que me 
preguntó por lo que transportaba, no le contesté, él en forma muy ladina me 
dijo ¿una maqueta?, no hubo más comentarios. 


-Magistrado aquí está, le dije al ingresar a su oficina. 

Ella sonrió, le agradó. Comenzamos a revisarla y le expliqué cómo podía 
usarla ya que además tenía unas figuras humanas a escala, la verdad es que 
era una replica exacta, hasta con los barrotes de protección del subterráneo 
doblados. 


-Ya Mayor, déjemela aquí y envíeme un oficio con el cual me la entrega, - 
me señaló la Magistrado-. 


Esto último que me sugirió -lo del oficio conductor-, no lo hice porque 
encontré que era improcedente, por consiguiente la maqueta nunca formó 
parte del expediente ya que jamás fue entregada en forma oficial, no 
existiendo en esta acción intención alguna y preestablecida para alterar lo 
que ya se investigaba por parte del tribunal, fue sólo la respuesta a lo 
analizado en conjunto con la Magistrado en nuestra conversación previa y 
un aporte para continuar el trabajo, conforme al problema surgido con la 
demolición de la discoteca y nada más. 


El error mío fue no decirle a la Magistrado el origen de la maqueta; el de 
ella fue no haber indagado acerca de su procedencia, ella me tenía 
confianza, en lo personal yo nunca quise defraudarla y nunca lo hice, todo 
lo contrario, pensaba siempre en ayudarla, quizás ambos en esos momentos 
nos dejamos llevar un poco por la satisfacción que nos producía esta 
reproducción en miniatura del lugar en donde habían ocurrido los hechos y 
que hoy prácticamente ya no existía, así y en esa forma, este elemento por 
lo menos en parte solucionaba el problema. 


Lo que le había entregado a la Magistrado Flora Sepulveda no llevaba a 
confusión de ninguna naturaleza, menos entorpecer o desviar lo que ella 
estaba realizando, como estúpidamente se trato de interpretar después para 
fortalecer la teoría del Comisario de Investigaciones y que generara el 
procesamiento de siete jóvenes. Dentro de esas mentes enfermizas, este 
hecho, es decir la entrega de la maqueta, supuestamente correspondería a 
una estrategia para desviar el foco de atención y situar al interior de la 
discoteca, la acción de agresión de la cual habría sido víctma Jorge Matute 
Johns y no en los estacionamientos, como lo planteara la hipótesis que 
condenaba a los procesados, falacia que fuera dada a conocer 
insistentemente a través de los medios de comunicación por intermedio del 
hermano del desaparecido, el cual prácticamente se había transformado en 
un vocero del Comisario de la Policía de Investigaciones Héctor Arenas. 


¿Cómo de alguna forma podía llevar a confusión esta maqueta? 
¿Cómo este elemento de ayuda real para la Magistrado podía desviar su 
investigación? 
¿En que forma podía obstruir la justicia? 
¿Por qué a Investigaciones como policía técnica no se le ocurrió antes, 
confeccionar una maqueta para el mejor desarrollo de la investigación? 


La mejor respuesta a todo esto fue que con el tiempo por orden del tribunal, 
la Policía de Investigaciones confeccionó otra maqueta de mayores 
dimensiones, en la cual incluía los estacionamientos del lugar. Tal situación 
perfectamente pudiera quedar retratada como la historia del “Huevo de 
Colón”, a nadie antes se le había ocurrido utilizar un elemento de esta 
naturaleza en el proceso, todos los cuestionamientos efectuados a mi 
proceder no tienen sentido, sólo la intención de opacar lo que me tocó 
realizar, fuera por la tendencia desmesurada de hacer prevalecer la hipótesis 
generada por el Comisario de Investigaciones, o el deseo que aquel sentía 
en perjudicarme por alguna razón. 


Después de lo narrado anteriormente, me desligué del tema y solo me 
aboqué a mi Unidad. Por esos días llamé al Comisario de Investigaciones 
Héctor Arenas a su celular; el motivo era en cierta forma fue para 
solidarizar con su persona por la serie de descalificaciones de que era 
víctima, las cuales provenían de familiares de los procesados producto de su 
investigación. El porque lo hice forma parte de mi naturaleza, no apruebo el 
menoscabo, eso de juzgar a alguien como indigno de aprecio no lo tolero, 
nada tenía yo en contra de él, eso sí, todavía no advertía sus intenciones con 
respecto a mi persona y lo que habíamos realizado con mi equipo, las cuales 
en el tiempo me traerían tantas consecuencias, aquel gesto que realicé 
cuando lo llamé, me lo agradeció en forma muy sincera y lo hizo extensivo 
a Su gente. 


Traté de olvidarme de todo esto que me tenía agotado, en todo caso ya 
sentía que mi cuerpo y mi mente de alguna forma reclamaban por un 
descanso, quería salir de vacaciones pero un incidente me lo impidió. A 
mediados del mes de mayo de ese año 2001, en horas de la noche y en los 
momentos que me dirigía a mi domicilio desde mi Unidad, la voz casi 
desesperada de un Subteniente que trabajaba bajos mis órdenes se hizo 
escuchar por mi celular. 


-¡Mi Mayor por favor venga! 

-Estoy aquí en los edificios fiscales donde está la oficina Contable. 

-El Cabo de Secretaría se acaba de disparar un tiro en la cabeza. 

-¡Venga por favor! 

-¡No te preocupes voy de inmediato, quédate tranquilo! —le contesté al 
Subteniente-. 


-¿Hay alguien más o estas solo? —Pregunté-. 
-¡Está mi Capitán el Jefe de la Administración de Caja, pero está muy 
nervioso! 


Rápidamente di la vuelta en mi vehículo y me dirigí hacia el puerto de 
Talcahuano. Al llegar al departamento donde había ocurrido este 
acontecimiento imprevisto, todo era confusión, allí se encontraba el 
Comandante Fidel González Subprefecto de los Servicios, esta vez no pudo 
emplear la estrategia de eludir su responsabilidad para asumir, ya que una 
vez que salió desde la Prefectura en dirección a su domicilio, se encontró a 
boca de jarro con lo que ocurría, por cuanto era camino obligado en la 
dirección que llevaba; el rostro de este Comandante, pálido más de lo 
acostumbrado y sin señales de atinar a nada, reflejaba la ineptitud en su 
proceder y la falta de experiencia en procedimientos de importancia. Era 
Oficial de Orden y Seguridad, pero al parecer sólo de escritorio y no de 
Calle, como se acostumbre a tildar en la jerga institucional a aquellos faltos 
de experiencia policial; lamentablemente en la Institución existen muchos 
personajes con este perfil, los que por maniobras de salón o cofradías 
herméticas, llegan a alturas privilegiadas del generalato. 

También llegó el Prefecto, quien al igual que el aludido trataba de hacer 
algo pero no le salía nada, finalmente arribó la ambulancia que trasladó al 
agónico funcionario quien llevaba una gruesa venda de gasa alrededor de 
su Cabeza, con la muerte reflejada en su rostro fue trasladado al Hospital 
Higueras, en donde horas más tarde falleció. Las causas de su trágica 
decisión obedecía a una fuerte depresión que lo aquejaba desde bastante 
tiempo. 

Cuando nos encontrábamos en el centro asistencial, sugerí al Coronel 
Alejandro Sierra Prefecto de Talcahuano, que nos dividiéramos las tareas a 
realizar, así es que con la aprobación de él, me dirigí a mi Unidad en donde 
comencé a redactar el Mensaje Oficial para la cuenta respectiva a la 
Dirección de Orden y Seguridad. 


Por razones obvias, ya que el procedimiento había ocurrido en el sector 
jurisdiccional de la 2° Comisaría, fui designado como Fiscal en el Sumario 
Administrativo que debía llevarse a afecto para determinar posibles 
responsabilidades y los derechos que le correspondían a los familiares del 
funcionario fallecido. Tardé aproximadamente un mes en terminar el 


Sumario Administrativo, el que fue aprobado en su totalidad sin ninguna 
objeción. 

Ya era hora de descansar, por tal motivo solicité parte de los feriados que 
tenía pendiente los cuales se me otorgaron a mediados de año, nuevamente 
me fui a la casa de mis padres en la ciudad de Santiago, también estuve en 
Viña del Mar con mi hermano, esta vez viajé solo, mis hijos se encontraban 
en clases y no pudieron acompañarme. Llevaba no más de una semana 
haciendo uso de este derecho legal, cuando un día en la mañana y después 
del trote matinal que me exigía mi padre como preparador de atletas, recibí 
la ya clásica llamada a mi celular. 


-¿Mi Mayor Ovalle? 

-Si con él ¿Quién habla? 

-Mi Mayor, usted habla con el telefonista de servicio de la Prefectura de 
Talcahuano, lo llamo de parte de mi Comandante, ya que mi Coronel 
dispuso que se le suspendía su feriado y tiene que presentarse lo antes 
posible a la Repartición. 

-¿Y usted sabe el motivo? -Pregunté-. 

-Lo ignoro mi Mayor, a mi solamente me dijeron que lo ubicara y le diera 
el mensaje. 


¡Que falta de respeto! No tuvieron siquiera la hombría de comunicarme la 
orden personalmente cualquiera de los dos Oficiales Jefes y usaron a un 
funcionario de intermediario, nuevamente se deshizo la ilusión del 
descanso, poco a poco se desvaneció lo que yo tanto necesitaba. Otra vez de 
vuelta, nuevamente pensaba el por qué el mando directo que tenía en la 
Repartición y a la cual yo pertenecía, había tomado la injusta medida que se 
había hecho ya una tradición en mi bregar. Cuando me presenté ante el 
Coronel Alejandro Sierra y solicité instrucciones en relación al motivo que 
me tenían de nuevo en mis obligaciones profesionales me dijo: 


-Ovalle mira, pasado mañana se inaugura el edificio nuevo de la Prefectura 
de Talcahuano y viene nuestro General Director Manuel Ugarte, habla con 
el Subprefecto Administrativo, el te va a dar las instrucciones. 

-A su orden mi Coronel, -respondí-. 


Fui donde el mentado Subprefecto Administrativo y en la misma forma 
solicité instrucciones en relación a la causal de la suspensión de mi feriado, 


a su vez le pregunté a éste si yo tenía alguna misión específica en la 
ceremonia de inauguración de la nueva Prefectura, por cuanto y de acuerdo 
a lo manifestado por el Prefecto, ese era el motivo de mi presencia allí; el 
Comandante me contestó: 


-No Ovalle, no te he asignado nada, pero en tu calidad de Comisario 
consideramos que debías estar aquí, además tu sabes que viene el General 
Director y como tu estuviste a cargo del “Caso Matute”. 


-¡ Y dale con el “Caso Matute”! -Le interrumpí ya en tono molesto-. 

- ¡Si yo ya no estoy en eso! 

-Seguramente si no estoy en la ceremonia, el General Director se va a dar 
cuenta y va a preguntar por mí. -agregué en forma irónica-. 

-No, no se trata de eso pero uno nunca sabe, es por si acaso -concluyó el 
Comandante-. 


¿Saben ustedes cuántos Oficiales en diferentes grados ejercen el mando, 
toman decisiones y cometen las aberraciones más increíbles amparados en 
la doctrina del “por si acaso”? 

¡Ni se lo imaginan! 


Me suspendieron un derecho legal para asistir a una ceremonia institucional 
interna sin tener nada a cargo y nada que hacer en ella, tuve que viajar más 
de quinientos kilómetros desde donde me encontraba y nadie pagó el viaje, 
sólo por un capricho del mando, por ese irreprimible deseo personal que no 
tiene una explicación lógica y justificada. Estas acciones aunque no se crea, 
son total y absolutamente comunes, mandos que actúan por impulsos 
repentinos y diferentes de lo normal y que creen disponer de la vida de sus 
subalternos día y noche. 


¡Supiera la Contraloría General de la República cómo algunos, en forma 
reiterada e irresponsable abusan con los derechos de los funcionarios! 


La ceremonia se realizó como cualquier otra, estaban todos los que deben 
estar y aquellos que no se sabe de dónde salen, en todo caso todos 
participaron del cóctel, la conversación, los elogios para el mando, 
palmoteos con las autoridades políticas, todo eso tan propio de nuestra vida 
social, que es mejor no entrar en detalles a la hora de describirlo. En lo 


personal obviamente pasé inadvertido, me senté a platicar con una gran 
amiga. 

¡Ella si que vale! 

Se trataba de la Mayor de justicia Roxana Medina, Asesora Jurídica de la 
Prefectura de Talcahuano, defendió y consiguió la libertad de unos de mis 
Carabineros detenido en la Unidad por nueves meses. Este funcionario al 
cual me refiero, años antes había participado en un procedimiento en donde 
resultó muerto un delincuente, el Carabinero era el más nuevo dentro de la 
patrulla que intervino en ese hecho, las culpas se descargaron sobre él. 
Estos actos —me refiero a cargar las culpas con el menos antiguo-, que 
causan mala impresión por inmorales e inoportunos, de actitudes timoratas, 
indecisiones y falta de resolución, se dan en todos los niveles. El temor en 
estos Casos es mayor cuando menor es el grado, precisamente por las 
consecuencias Institucionales que representa para los involucrados, con el 
conocimiento seguro y evidente que rara vez serán defendidos o protegidos 
por los mandos. Mi amiga Roxana Medina, defendió a este Carabinero con 
garras de mujer, consiguió en el alegato ante la Corte Marcial su libertad, 
faltarían los elogios para esta gran profesional; personas como ella en la 
Institución dentro de su escalafón -el de justicia- no son muchas, 
lamentablemente buenos profesionales de esta área se someten al sistema y 
acatan ciegamente las órdenes superiores, dejando de lado y en el olvido el 
“Derecho” por quien juraron defenderlo. 


Llegó el mes de septiembre y mi cuerpo me dio el primer aviso, una 
mañana al llegar a mi oficina me desvanecí, mis funcionarios me llevaron 
hasta el Hospital Naval de Talcahuano, allí me querían dejar internado a lo 
que me rehusé, mis hijos se encontraban solos y no podía dejarlos en esas 
condiciones, a regañadientes el médico autorizó que me retirara, quedé ese 
día con reposo y una citación pendiente para control con el neurólogo. 


Después de esa asistencia y control, seguí un tratamiento psicoterapéutico 
con una doctora particular. Tenía un estrés severo acompañado de una fuerte 
depresión, por primera vez en mi trayectoria institucional salía con licencia 
médica, cuando me recuperé volví a mis labores, eso si ingiriendo una gran 
cantidad de medicamentos, la verdad es que comencé a sentirme bastante 
bien, las semanas siguientes no tuve mayores problemas, mi ánimo antes 
decaído volvía a llenarse de energía y fuerza. Siguieron los días, semanas y 
el mes siguiente en completa normalidad, desarrollando mis labores 


habituales y los servicios de siempre. El martes 12 de noviembre de ese 
año, es decir el 2001, en horas de la mañana, atendí una llamada telefónica 
en mi oficina, para mi sorpresa era la Magistrado Flora Sepulveda del 3° 
Juzgado del Crimen de Concepción. 


-Magistrado que gusto de saludarla. -Le dije-. 

-Para mi también Mayor, contestó ella. Sabe necesito hablar con usted y 
quiero si es posible que venga a mi oficina en el transcurso de la mañana. 
-Como no Magistrado, en media hora más estoy por allá. —le contesté y 
colgué-. 


No le iba a preguntar de qué se trataba la situación por la cual me requería, 
además ella jamás entregaba información por esta vía, fuera cual fuera esta 
y menos por el proceso tan bullado que sustanciaba. Así y en la 
incertidumbre de no saber de qué se trataba esta citación, tomé mi vehículo 
particular y me dirigí a la ciudad de Concepción, al llegar me saludó como 
siempre, amable, gentil, siempre fue una dama. 


-Mayor -me dijo- Yo lo requerí porque dentro de la causa se están 
originando algunas diligencias solicitadas por la parte afectada y otras que 
la Corte de Apelaciones también ha pedido. 

-Entonces yo le voy a entregar una orden para que usted me haga un 
informe, en donde se de a conocer todo lo realizado por los equipos de 
Carabineros que intervinieron en la investigación de este proceso. Este 
informe debe contener conclusiones claras, concretas y objetivas, nada de 
ambigúedades Mayor. 

- ¿Entonces usted quiere que yo le haga un resumen de todo? —Pregunté-. 
-No Mayor, un informe de todo lo obrado por Carabineros, hasta las últimas 
diligencias realizadas por usted; le doy un plazo de 45 días para entregarlo. 
-Perfecto Magistrado, voy a estar en contacto con usted. 

-Si Mayor como no, hasta luego. 

-Hasta luego Magistrado, —concluí al retirarme-. 


Salí del tribunal tratando de ordenar mis ideas, primero porque no iba 
preparado para esto. Yo pensaba que ya estaba fuera de este proceso y por 
ello me sentía tranquilo, relajado y principalmente ahora que mi salud había 
comenzado a recuperarse al no estar con esta duplicidad de funciones que 
francamente me agotaban. 


Lo primero que hice al llegar a mi Unidad fue comunicar lo acontecido al 
ayudante del Jefe de Zona, se trataba del Comandante Luis Muñoz, un 
personaje al cual por mucho tiempo le tuve una gran estimación, pero 
después al verlo trabajar en directo me di cuenta que era uno más de 
aquellos que están ensimismados en sus causas personales, irresoluto a más 
no poder, el temor que tanto le gustaba diseminar al General Juan Donati en 
sus subordinados, había minado su personalidad, bueno si es que alguna vez 
la tuvo. 


Le di a conocer la entrevista que había sostenido con la Magistrado y de 
acuerdo a la orden que me diera en esos momentos, le mandé por fax el 
documento entregado por ella, después recibí un llamado de este 
Comandante, en el cual me indicaba que el Jefe de Zona quería verme al 
otro día a las diez de la mañana. 


Al día siguiente estuve a la hora indicada en la Jefatura de Zona e ingresé al 
templo del poder; el General Juan Donati se encontraba en su sillón sentado 
con ese aire de autosuficiencia que lo caracterizaba y envanecido al interior 
de su uniforme, que pese a no serlo lo hacía sentirse tan grande. Frente a él 
también sentados, el Comandante Muñoz al cual ya describí y para mi 
sorpresa el Asesor Jurídico, el mismo que tiempo atrás cuestionabamos su 
actuar para con el “Caso Matute” con los Capitanes Fonseca y Cerda. 


-Asiento Mayor (otra vez no me tuteaba, la cosa era de gravedad). Usted 
dirá -me dijo-. 


Entonces yo comencé a darle a conocer lo acontecido de la siguiente forma: 


-Mi General, ayer en la mañana recibí esta orden de la Magistrado del 3° 
Juzgado del Crimen -al momento que le extendía el documento-. En ella se 
explica lo que quiere que le informe, el plazo también está dispuesto por lo 
que comuniqué de inmediato a la Jefatura de Zona esta situación. 


El General Donati echándose para atrás en su sillón, cruzando las piernas y 
llevándose la mano al mentón me preguntó seriamente. 


-Dígame Mayor: 

-¿Por qué cree usted que la Magistrado a esta altura del año, trabajando con 
la Policía de Investigaciones se le ocurre mandarle una orden, no lo 
encuentra extraño? 


-Bueno mi General -respondí- , primero no me parece extraño, está dentro 
de sus facultades solicitar u ordenar los decretos que ella estime 
conveniente y a quien deba diligenciarlos, sin importar la fecha o mes del 
año en la cual nos encontremos. Además pienso que a lo mejor quiere tener 
otra visión o mejor dicho otra versión de lo que investiga para mejor 
resolver. 

-¡No! No comparto su apreciación. -Interrumpió-. Yo tengo otra hipótesis 
de esto, pero como no tengo pruebas no puedo estar seguro. 


-Mi General -intervine y enseguida le pregunté- ¿Se puede saber qué es lo 
que piensa usted al respecto? 

-Sería interesante saberlo, por cuanto vine a su oficina supongo, para tener 
una orientación en cómo debo realizar esto, ya que en estos momentos estoy 
representando los intereses Institucionales. 


-Mire Mayor -me contestó-, usted va a hacer su informe. 

-En lo personal ¡Yo no voy a leer nada, no voy escribir nada y no voy a 
firmar nada! 

-Lo que haga es su responsabilidad. 

-¿Le queda claro? 

-Bien, puede retirarse. 

-A su orden mi General. -respondí y me retiré-. 


Salí totalmente choqueado, no se trataba ya ni siquiera de entender, esto 
rompía todos los esquemas. 

¿Cómo era posible tal respuesta de quien ocupaba el cargo de Jefe de Zona? 
Nuevamente quedaba claro que este General nada quería saber del tema o 
involucrarse en algo relacionado con el mismo. El temor de muchos que 
ejercían mando era ostensible cuando se hablaba del “Caso Matute”, pero 
esto último para mí ya rayaba en lo insólito, no lo podía creer. Obviamente 
sabía a ciencia cierta que estas actitudes eran consecuencia de lo que 
investigaba. 


iY cómo no! 

Muchas veces fui marginado por estar a cargo de lo mismo, marginación 
que me hizo llegar al ostracismo. En esos momentos cuando salí de esa 
oficina y que a esa altura simplemente me repugnaba, comencé a pensar a 
qué se había referido este General —personaje al que le gustaba que le 
temieran-, cuando dijo que tenía su propia hipótesis en relación a la entrega 


de la orden por parte de la Magistrado; al respecto saqué mis propias 
conclusiones. 


Por esos días estaba reclamando una sanción disciplinaria impuesta en mi 
contra por el Prefecto de Talcahuano, decía relación con una situación de 
tipo administrativo que me afectaba, específicamente una invitación que 
había aceptado por parte de personal subalterno para compartir en un local 
público, hecho que se contradecía con mi condición de Comisario de la 
Unidad y supuestamente ponía en riesgo mi ascendiente de mando, 
desiciones del todo absurda y que algunos jefes, imbuidos de una capa de 
moralidad adoptan, entre ellos el mismo General Juan Donati que me había 
hecho salir de su oficina 


Y por lo demás ¿Qué importaba esa situación espuria? ¿Cambiaba el curso 
de los acontecimientos en relación a lo que el tribunal estaba ordenando? 
En realidad por cualquier medio se trata de destruir, no importa a qué costo 
y quién o qué esté en juego. 


A la conclusión que llegué, fue que este General pensó que yo mediante la 
orden judicial recibida, pretendía tomar un rol protagónico y la atención se 
concentrara sólo en eso, así y en forma supuesta, nuevamente al insertarme 
por este mandato judicial en la investigación podría influir en las decisiones 
del mando, el cual debía resolver mi situación en relación al tema que me 
afectaba y de esa forma lo que se adoptara en mi contra no me fuera 
adverso. El lo creyó y así lo pensó; la entrega de la orden judicial que me 
realizara la Magistado Flora Sepulveda, fue para él supuestamente la 
consecuencia de una iniciativa a título personal. 


¡Que torpeza colosal! 
¡Se nota que nunca conoció a la Magistrado! 
¡Se nota que ni siquiera de sus conjeturas estaba claro! 


Si la Magistrado se encontraba trabajando única y exclusivamente con la 
Policía de Investigaciones, de buenas a primera no me iba a entregar una 
orden porque yo se la pidiera. 


¿A título de qué yo lo iba a hacer y ella aceptar? 


La paranoia y las alucinaciones era algo que no había contemplado en las 
actuaciones anormales que se originan como producto del temor a la 


indecisión, cuando se olvida el “deber ser de un Oficial”, cuando se les falta 
el respeto a todos aquellos que han entregado su vida en pos de una doctrina 
verdadera, de servicio al prójimo y no en beneficio personal. Pero tambien 
me asaltó la duda de este actuar tan sospechoso del General Juan Donati 
Pino, el cual desde el inicio de su gestión se mostró contrario a lo que 
ejecutaramos o realizaramos en pos de conseguir una respuesta para la 
solución del caso, esta y otras actitudes que vendrían más adelante así me lo 
advertían. 


Ese día cuando me hizo salir de su oficina alguien lo tiene que haber hecho 
reaccionar, ya que próximo a retirarme del lugar en mi vehículo, una de las 
Carabineros de relaciones publicas que había bajado corriendo desde el 
segundo piso del edificio, tocó la ventanilla y me dijo que el General 
ordenaba que volviera. 


Subí y entré, me dijo que me sentara y comenzó diciéndome: 

-Vamos a hacer lo siguiente, usted va a empezar a hacer el informe, cada 
diez días va a dar cuenta de los estados de avance al Sr. Ayudante y 
sometido a la revisión del Asesor Jurídico. Ahora bien, este informe tiene 
que ser con cosas concretas, -dirigiéndose al Asesor Jurídico le ordenó-. 

-¡A ver Mayor lea por favor! 

-Mi General -comenzó el aludido-, a quí la Circular (documento interno 
de la Institución), dice y da las instrucciones de cómo se deben diligenciar 
las ordenes de los tribunales. Yo a modo de ejemplo traje un informe que se 
realizó con el horno incinerador en la primera etapa de la Investigación. 


¡Otra vez el horno incinerador! -Pensé yo en ese momento-. 
¿Qué tanto le preocupaba a este tipo esta situación? 


-En este Informe, -prosiguió el Asesor Jurídico-, tomamos un total de seis 
declaraciones, en todas ellas, las personas que entrevistamos descartaron 
que el cuerpo del joven pudiese haber sido cremado en él, por las medidas 
de seguridad y por la capacidad que tiene ya que no cabe un cuerpo entero. 


-i Ve! Interrumpió el General Juan Donati -dirigiéndose a mí-. 

-¡Ahí tiene algo concreto! Hay declaraciones y cada cual se hace 
responsable de sus dichos. 

-¡Bien entonces estamos claros! Ahora Mayor se puede retirar. 


No quise agregar nada, no tenía ánimo para ello, entrar a rebatirle a ese trío 
de personas sentadas en esa oficina con una abierta animosidad hacia mi 
persona y sin ninguna justificación concreta para ello, no tenía sentido. En 
lo que no podía dejar de pensar, era la intervención del Asesor Jurídico, otra 
vez caía en lo mismo. 


¿Por qué a este fulano siempre le preocupaba la situación relacionada con el 
Horno Incinerador? 


Cuando podía lo sacaba a la luz tratando de justificar lo injustificable; no 
era yo quien hacía referencia al tema. El General Juan Donati no tenía idea 
que el informe que con tanta autoridad mostró su Asesor Jurídico, lo había 
redactado él sin haberle correspondido, tampoco sabía que las declaraciones 
que se habían tomado, eran todas a personas que tenían un grado de 
responsabilidad en caso de haber ocurrido una cosa como la que se 
denunciaba en esos momentos, es decir que Jorge Matute Johns hubiese 
sido cremado en ese lugar, por lo que bajo ningún punto de vista esta gente 
que el Asesor Jurídico entrevistó, iban a reconocer medidas de seguridad 
deficientes o que las características del horno incinerador permitirían la 
cremación de un cuerpo humano entero o desmembrado. Es más, se podría 
decir que la única declaración válida en ese Informe que tuve a la vista, es 
la que se le toma a la madre del desaparecido, en la cual ella da a conocer 
precisamente las escasas medidas de seguridad para acceder al horno 
incinerador del Hospital Regional. Ella ingresó y lo hizo acompañada de un 
parlamentario y no tuvo ningún control, a esta declaración no se le dio la 
importancia debida en el informe de Carabineros entregado en esa 
oportunidad. 


De la actitud asumida por el General Juan Donati en relación a la orden que 
se me había entregado, tomó conocimiento la Magistrado Flora Sepulveda 
porque yo se lo dí a conocer, para que quedara constancia en el expediente a 
lo que siempre me debía enfrentar, ella moviendo la cabeza sólo exclamó: 


-¡Sin comentarios Mayor! 


Siguió la semana y yo trataba de ordenar mis ideas para estructurar el 
documento y darle cuerpo al informe ordenado por el tribunal, además, 
tenía que preparar y diseñar todos los planes para los servicios de fin de 
año, el Carnaval de Talcahuano y asumir todo lo que se generara como 


producto de lo mismo, estaba realmente complicado. Un día sábado de esa 
misma semana, creo que fue el 17 de noviembre, me llamó en forma 
telefónica a mi oficina el Comisario de Investigaciones a cargo del “Caso 
Matute”. 


-Aló, el Mayor Ovalle por favor. 

-Si con el habla, ¿con quién? 

-Ovalle, hola ¿cómo estás? Soy yo Hector Arenas, sabes que necesito hablar 
contigo. 

-¿Una vez que te vengas de allá de Talcahuano puedes pasar a mi oficina? - 
me preguntó-. 

-Si, yo creo que si. -le contesté-. 

-¿De qué se trata? -pregunté-. 

-Bueno acá conversamos ¿te parece? 

-Está bien, en una hora más estoy por allá, una vez que complete unos 
informes, -le dije al terminar la breve conversación que sostuvimos-. 


Yo suponía de qué se trataba. Llegué al cuartel de la Policía de 
Investigaciones de Concepción cerca del mediodía, el Comisario Héctor 
Arenas me estaba esperando fuimos a la sala de reuniones y comenzamos 
nuestra plática. 


-Mira me dijo, estoy en conocimiento de que te llegó una nueva orden de la 
Magistrado y de eso quería que habláramos. Resulta que te quería mostrar 
el informe que realicé porque hay muchas cosas de las que tu no estás al 
tanto. 


-Por supuesto le dije, hace mucho que no estoy en esto. 


Comenzó por mostrarme su informe. Primero fueron los diferentes dibujos 
que graficaban las rayas hechas a un vehículo, los que habían sido 
diseñados conforme a las declaraciones de los procesados, también me dio a 
conocer otro con la ubicación de los móviles al momento de ocurrir el 
hecho investigado, algunas declaraciones y peritajes, las características 
personales de cada uno de los jóvenes, especialmente la de uno de ellos con 
cursos en liderazgo en no se que academia, todo con miras a algo que en 
esos momentos no entendía. 


¿Qué es lo que quería el Comiario Héctor Arenas en esos momentos? 


El sabía que esa información yo no la tenía, sabía que en la investigación 
nuestra y en lo realizado al inicio de la misma por parte de Carabineros, 
estos siete jóvenes procesados nunca aparecían. Sabía también lo que la 
Magistrado me había ordenado e indudablemente si yo no conocía lo que él 
estaba haciendo, no podía en lo absoluto reforzar su teoría, que pienso fue 
la causal por la cual me pidió esa reunión. 


No quiero ser tan drástico, no quiero pensar que trató de inducirme; lo que 
sí pensé en esos momentos y hasta ahora, es que en cierta medida buscó de 
parte mía un grado de solidaridad con su trabajo, a sabiendas de que yo iba 
a informar una sitación diferente a la teoría en la cual él basaba su 
investigación. Ese planteamiento subjetivo por llamarlo de alguna forma, 
bajo ningún punto de vista podía aceptarlo, cabía entonces preguntarse. 


¿Por qué el intuía de que yo informaría algo que no se ajustaba a sus 
conjeturas del caso y de ahí su preocupación? 


En lo personal y en esos momentos después de concluída la entrevista con 
Héctor Arenas, yo sólo pensé que debía informar lo que tenía, lo que se 
había investigado por parte nuestra de acuerdo a lo que se me pedía y 
conforme a lo ordenado por el tribunal. Si estos siete jóvenes procesados 
por obstrucción a la justicia no aparecían en nuestros archivos: 

¿Los iba a inventar? 

¿Hubiese sido correcto sólo por solidarizar con el Comisario de 
Investigaciones? 

Está demás la respuesta. 


Después de esta conversación y considerando lo que ya me había ocurrido 
con el General Juan Donati Jefe de Zona de Carabineros, decidí que debía 
abocarme en realizar un trabajo serio, responsable y profesional, sin dejar 
de pensar sobre el revuelo y preocupación que había generado la orden 
judicial que debía diligenciar, el problema ahora era cómo empezaba, si se 
me iba o no a facilitar algún medio. 


De nuevo en lo mismo, de nuevo con la duda y la falta de certeza, no tenía 
el conocimiento claro y seguro de que contaría con el apoyo del Alto 
Mando Institucional de Carabineros para confeccionar el dichoso informe. 


CAPITULO ONCE 


EL INFORME DE LA DISCORDIA 


omenzaron a pasar los días, poco y nada avanzaba con el informe que 

debía confeccionar, preocupado de todas las actividades que debía 

enfrentar con motivo del fin de año en mi Comisaría, a esa altura ya 
estaba contra el tiempo conforme a los días que me había otorgado la 
Magistrado Flora Sepulveda para hacerle entrega de lo ordenado. Por otra 
parte me encontraba próximo a tener que rendir cuenta en la Jefatura de 
Zona sobre los estados de avance del Informe, de acuerdo a como lo había 
dispuesto el General Donati, ya que terminaba el plazo de los primeros diez 
días. Yo no quería por ningún motivo que el Asesor Jurídico tuviera acceso 
a lo que tenía que realizar, por razones obvias; por otra parte sabía que 
nuevamente se producirían cambios en los mandos como todos los años y lo 
más probable era que al Jefe de Zona lo trasladaran a Santiago, por lo que 
decidí esperar y alargar intencionalmente el trabajo, entregando sólo 
información superflua y parcializada de lo que estaba haciendo; si se iba el 
General Juan Donati, ya no tendría que darles a conocer lo que estaba 
redactando a estos dos Oficiales en los plazos que se me habían asignado, 
por cuanto ellos no me daban ninguna confianza con lo que debía realizar. 


En una sola ocasión les llevé a estos mismos Oficiales algo que había 
escrito, sobre la base del formato que ya estaba diseñando para el efecto y 
algunas hojas que correspondían al primer informe que había entregado al 
tribunal en el mes de noviembre del año anterior. Me reuní con el 
Comandante Luis Muñoz ayudante del Jefe de Zona y el Asesor Jurídico en 
la oficina del primero de estos; la verdad que la sola presencia de ese 


Asesor Jurídico me descomponía el día. Les mostré algo de lo que estaba 
redactando, conjuntamente con otros documentos de los que ya hice 
referencia anteriormente; en estos últimos aparecía parte del informe hecho 
por nosotros al famoso horno incinerador del Hospital Regional de 
Concepción, al verlos el abogado inmediatamente los abordó, luego de 
leerlos brevemente argumentó: 


-¡Pero si esto ya se había hecho en la primera etapa de la investigación! Me 
consta -manifestó en forma autosuficiente-. 


(¡Cómo no, si tú mismo lo hiciste y sin que te correspondiera! -Pensé en mi 
interior-.) 


-Si Mayor, yo se que se hizo -le contesté-. Pero ¿Se hicieron asesorar por 
peritos? Usted como abogado lo sabe perfectamente. 

-¿Que validez legal puede tener ese informe al que usted hace alusión, si no 
hay una voz autorizada para determinarlo? 

Silencio, unos minutos y se fue, tenía algo que hacer de acuerdo a lo que le 
argumentó al Comandante Muñoz como excusa para retirarse. 


Después de esta seudo reunión para informar los estados de avanece del 
informe que recién comenzaba a confeccionar pensaba, “fue bueno esperar 
y utilizar esta estrategia de alargar”. Posteriormente y como lo había 
intuído, el General Juan Donati fue trasladado a Santiago; lamentablemente 
y para mal de mis males para hacerse cargo como director de una Alta 
Repartición, en donde precisamente tenía que pedir a los Oficiales que me 
habían de colaborar en el informe final a realizar; me resigné, por lo menos 
ya no lo tendría cerca. 


Una vez que me organicé y con la tranquilidad que me daba la ausencia de 
ese General nefasto, que en nada aportó a lo realizado por nosotros y sólo 
puso obstáculos a esta investigación en todas las etapas que nos tocó 
participar cuando él ejerció el mando en la zona, comencé a estructurar el 
trabajo para saber a que Oficial debía recurrir y eventualmente solicitar para 
que me auxiliara en algunas materias determinadas. 


Dividí el formato del documento que debía confeccionar en tres etapas de 
investigación, considerando obviamente el informe que con los Capitanes 
con los cuales trabajé, entregamos en noviembre del año 2000. También 


tenía que incluir los peritajes realizados por el Laboratorio de 
Criminalística de Carabineros, específicamente los de la bioquímico que 
había participado en ellos, me interesaba cotejarlos y agregarlos en su 
totalidad al nuevo informe. A ella, la bioquímico Shirley Villouta que tuvo 
participación directa en estas diligencias científicas, la vine a conocer en el 
transcurso de este trabajo. 


Quería realizar además un estudio profundo de las declaraciones de Gerardo 
Roa, amigo del desaparecido, para lo cual recurrí nuevamente al Capitán 
Claudio Carrera, con amplia experiencia en la investigación criminal y 
quien ya me había cooperado en las entrevistas y declaraciones 
extrajudiciales que habíamos obtenido en la primera etapa del trabajo 
realizado. En realidad necesitaba la ayuda de una o varias personas para 
conseguir un resultado en pos de un objetivo común, cual era la de dar 
cumplimiento a lo ordenado ahora por el tribunal. Independiente de ello, 
quería que lo informado por nosotros a este proceso fuera un aporte real 
para dilucidar lo ocurrido con Jorge Matute Johns. 


Así las cosas, puse manos a la obra y partí por pedir dos Oficiales a 
Santiago que eran de la misma dotación, el Departamento O.S.7, me refiero 
a los Capitanes Carrera y Fonseca. Primer obstáculo; contestaron mediante 
un mensaje desde la capital que se accedía a lo solicitado, pero no podían ir 
los dos Capitanes juntos, primero lo hacía uno y cuando terminara ese lo 
hacía el otro; ustedes se imaginarán de quien venían esas disposiciones, era 
el mismo Sr. General Juan Donati que sólo semanas antes había dejado de 
ser el Jefe de Zona de Concepción, quién a la distancia nuevamente hacía 
prevalecer su antojadiza forma de mando, motivado por esos impulsos 
repentinos de su personalidad pendular sin explicación, o quizás 
obedeciendo a que oscuros intereses. 


Se trataba de entregar en la mejor forma aquel informe que un tribunal le 
solicitaba a Carabineros, al cual por mandato constitucional le correspondía 
realizar, aquello al parecer no era parte del raciocinio del General Juan 
Donati. A él y como majaderamente lo he repetido, sólo le interesaba 
mantenerse al margen de lo que le ocasionara problemas en su gestión de 
mando, con miras a escalar posiciones en el generalato, o darle 
cumplimiento a ordenes recibidas de algún poder factico al que se había 
subordinado. 


Por lo anterior y conforme a lo que se me había ordenado judicialmente 
informar, nunca se pudo conformar un equipo con el cual pudiéramos haber 
trabajado en la forma que se debía desarrollar esa investigación y nos 
hubiese permitido aportar más antecedentes a los ya entregados, 
permitiéndole resolver en mejor forma a quien tenía a cargo ese proceso. 
Empero no por ello, lo realizado fue carente de objetividad y veracidad. 


El Capitán Enrique Fonseca hizo el resumen que le pedí con sus archivos 
personales, los cuales de buena voluntad me los dejó para seguir mi trabajo 
una vez que él finalizó su cometido. Hubiese querido haberlo tenido más 
tiempo, en atención al conocimiento que tenía de todo este proceso 
investigativo por parte de nuestra Institución, como ya se sabe, él participó 
desde el inicio de la misma, fue testigo de todas aquellas situaciones 
engorrosas, poco claras y falta de transparencia del llamado Equipo 
Multidisciplinario; pero lo más importante, era que tenía fresca y clara en su 
memoria las primeras declaraciones extrajudiciales tomadas a todos los que 
tenían que ver con la discoteca, la gente que había trabajado en ese local y 
no sólo eso, también las situaciones acaecidas esa noche en que desapareció 
el joven universitario. 


Esa era la importancia que tenía su presencia, todo lo que se haga desde el 
punto de vista policial en un tiempo inmediato a la ocurrencia del hecho a 
investigar es vital, se hace imprescindible para conseguir y llevar a cabo las 
diligencias con miras a la solución del problema o dificultad que se enfrenta 
y se debe resolver. Los dichos de las personas al inicio del caso encierran un 
alto porcentaje de veracidad, estas con el tiempo se deforman o desvirtuan, 
pierden su significado, su valor o fortaleza sufren modificaciones y 
variaciones por diferentes circunstancias, el temor, los intereses personales, 
las asesorías legales, en fin cualquier cosa los hace cambiar. En este caso el 
Capitán Fonseca, sabía precisamente de estas deformaciones que con el 
tiempo habían tenido estas diligencias indagatorias. 


Seguidamente vino el Capitán Claudio Carrera. Trabajamos en conjunto, 
era más delicado lo que debíamos hacer, lo que yo quería era algo más de 
fondo, deberíamos entrevistarnos con otras personas para saber el aporte 
entregado a la investigación desde la perspectiva de sus conocimientos 
profesionales específicos. En este caso y con él, desarrollaríamos lo 
concerniente a la intervención de la Dra. Mabel Vielma que había realizado 


las sesiones de relajación con Gerardo Roa, amigo del desaparecido; con 
ella se obtuvieron interesantes conclusiones al respecto, conclusiones 
objetivas como lo había ordenado la Magistrado, además que para el logro 
del objetivo se tenía de recurrir a interlocutores válidos, esos que tenían un 
grado de participación e intervención en el tema como referentes y aporte 
sobre materias determinadas o de su especialidad. 


Después vino la etapa con la bioquímico Shirley Villouta; este proceso no 
estuvo exento de dificultades y problemas, fueron tantas las trabas que le 
ponía su jefe -un Teniente-, para que ella dispusiera del tiempo y los medios 
necesarios para dar respuesta a mis requerimientos, que me ví en la 
obligación de hablar con él. Independiente de mi jerarquía, le hice ver que 
estábamos cumpliendo una orden de importancia y trascendencia de interés 
Institucional. 


Como siempre en estos casos, el Teniente para excusar su falta de 
deferencia se defendió aludiendo situaciones personales de la requerida 
relacionadas con la vida privada de ella, que al parecer pasó a ser el punto 
de conflicto de la conversación y que en este caso se habían generado por la 
profesional. Me argumentó que a ella se le estaba aplicando una sanción 
por una falta cometida relativa a lo mismo, a situaciones de índole personal. 
¡Qué maricón más grande! 

Me asqueó, lo único que le dije que cumpliera la orden. 


Yo valoraba la capacidad profesional y el desempeño de ella por eso la 
requería, necesitaba de sus conocimientos. 

¡Que me importaban las situaciones de la vida privada de una mujer 
respetable! 

¡Quién era yo o ese Teniente para juzgar cualquier conducta de esa 
naturaleza! 


Hay quienes a veces para proteger sus propios intereses so pretexto de 
salvarguardar fines altruistas, son capaces de inventar todo tipo de historias, 
al margen si ello implique destruir la vidas de personas. No obstante lo 
anterior, el hostigamiento hacia la persona de la bioquímico continuó, este 
proceder absurdo del Teniente, se centraba principalmente en coartar los 
horarios y en definitiva el tiempo que requería ella para asesorarme, por ello 
y de común acuerdo decidimos trabajar los fines de semana; se trataba de 
un trabajo técnico, de materias complejas y no sólo se necesitaba el tiempo 


adecuado para ello, sino también de la concentración y tranquilidad para 
realizarlo. 


Un día que trabajamos en mi Unidad ordenando todos los informes que ella 
había realizado y las pericias obtenidas en el mes de noviembre del año 
1999, cuando recién había desaparecido Jorge Matute Johns, le pregunté la 
posibilidad de saber cual era la dirección de las manchas de sangre 
encontradas al interior de la discoteca “La Cucaracha”. Estas manchas de 
sangre humana del Grupo O IV, como se clasificaron después de los 
exámenes de rigor, fueron encontradas en la mampara de acceso a la 
discoteca, escala del subterráneo de ésta, un pilar de concreto y baños de 
hombre, además las había en dos de las casacas pertenecientes a los 
guardias y una en un pañuelo desechable que se encontró en el exterior, en 
un patio trasero del local nocturno. 


Lo que a mi me interesaba establecer, era la proyección que tenían estas 
manchas encontradas al ingreso y en el trayecto al subterráneo por la escala, 
cual era su direccionamiento de abajo hacia arriba o viceversa. Además yo 
quería saber si a través de ese estudio, podíamos obtener alguna respuesta 
acerca de la parte del cuerpo que provenía el sangramiento de la persona 
agredida o lesionada, toda vez que el amigo del desparecido, situó la escena 
que vio y nos relató en el mismo lugar, de forma tal que las manchas de 
sangre, como me lo indicó el Capitán Marcelo Aburto perteneciente al 
Laboratorio de Criminalística de la VIII Zona de Carabineros de 
Concepción, constituían una verdadera ruta. 


Por otra parte, el mismo Capitán Marcelo Aburto me señaló que el grupo de 
sangre del joven Matute correspondía al encontrado, pero no se podía 
determinar a ciencia cierta si era de él, ya que lamentablemente no se pudo 
determinar el factor RH, ello por la escasa cantidad de las muestras. Si bien 
es cierto que casi el 80% de la población chilena tiene este grupo de sangre, 
se podía atribuir a cualquier persona las manchas encontradas, pero así 
como se deducía lo anterior, tampoco se podía descartar categóricamente 
que la sangre derramada no perteneciera al desaparecido; en todo caso y 
para mi reflexión, el 80% de la población chilena con ese grupo sanguíneo, 
esa noche no se encontraba en la discoteca cuando Jorge Matute 
desapareció y en el preciso lugar donde se situaron las manchas, donde 
además su amigo Gerardo Roa lo vio por última vez, por consiguiente ese 


mismo 80% de la población chilena, no fueron los que se apoyaron 
ensangrentados en las casacas de los guardias. Lo que si pudimos confirmar 
sin temor a equivocarnos, fue que en ese lugar ocurrían hechos de violencia, 
agresiones, riñas y pendencias eran la tónica de la jornada, en ellas y 
conforme a las evidencia encontradas, no estaban ajenos los guardias del 
lugar. Ante todas estas interrogantes que le formulé a la bioquímico Shirley 
Villouta, me respondió afirmativamente y agregó: 


-Mayor es más, yo había pensado que incluso a esta fecha podríamos ver si 
todavía quedan rastros de sangre en el lugar. 

- ¿Pero tu crees? 

-¡Está todo destruido! -Exclamé-. 

-¿Cómo lo podríamos obtener? -Le pregunté-. 

-El otro día pasé por allí -me contestó- y vi que todavía el subterráneo está 
en las mismas condiciones. Las manchas de sangre yo las encontré en la 
escala y en un pilar de concreto cuando hicimos el peritaje en el año 1999. 
-Para obtenerlas podemos utilizar un químico que se llama Luminol, este 
sólo detecta sangre y nada más. Yo misma lo puedo hacer. 

-Qué cosa ¿El Luminol? -Le pregunté-. 

-Si el químico, dijo riéndose. Eso sí, debemos hacer la prueba en la noche 
ya que no puede haber luminosidad, para que usted sepa se pueden obtener 
el ADN de muestras del tamaño de la cabeza de un alfiler, además tampoco 
importa el tiempo que haya transcurrido, recuerde que hay muchas momias 
en Egipto de las cuales se ha obtenido el ADN. 

-Lo encuentro extraordinario, -le dije-. 

-¿Que te parece si lo hacemos mañana? Podría ser como a las nueve de la 
noche. 

-Le voy a pedir al LABOCAR que me facilite algún tipo de iluminación 
para trabajar. -Le manifesté a Shirley-. 


Así fuimos al día siguiente el 09 de de enero del año 2002, llegamos al 
lugar donde alguna vez funcionó esa discoteca, de la cual hoy en día sólo 
quedaba el radier plagado de escombros, un grueso pilar de concreto que en 
conjunto con la escala y el subterráneo en donde se encontraban los baños, 
era lo único sólido que tenía el local. El personal del Laboratorio de 
Criminalística de Concepción instaló el aparataje de iluminación, con una 
escoba limpiamos peldaño por peldaño la escala que conducía a ese 
subterráneo; cuando todo estuvo listo ella comenzó su trabajo. 


Roció con un atomizador que contenía este químico llamado Luminol en 
diferentes partes donde ya se había periciado dos años antes, también lo 
hizo en aquel pilar grueso de concreto que todavía quedaba de la derruida 
discoteca; llevábamos varios minutos en eso cuando la escuché gritar: 


-¡Eureka, aquí todavía queda! 


Efectivamente se podía observar claramente unas manchas que habían 
reaccionado positivamente ante la aplicación del químico, entonces la 
bioquímico comenzó a levantar las evidencias y guardar con una tórula en 
unas cápsulas plásticas que fueron debidamente rotuladas en un total de 
tres, dos muestras y una contramuestra, para posteriormente embalarlas; 
cuando ya expiraba nuestro trabajo, me dijo: 

-Mayor falta algo que yo considero que también es importante, me refiero al 
peritaje que le hice en la misma fecha de los otros, es decir a fines del año 
1999 a la casaca que llevaba el joven que desapareció. 

-¿Y dónde está esa casaca? -Le pregunté-. 

-No lo se, yo creo que en el tribunal, porque para allá se envió una vez que 
terminamos el peritaje, ¿sabe por qué es importante?, yo misma hice la 
prueba de cómo podía haber sido rasgada, ya que presentaba dos o tres 
desgarros en su interior. 

-Está bien -le dije-, me parece interesante. 

-Como esta pericia formó parte de los informe que se enviaron al tribunal, 
pediré copia de ellos y tu me lo explicarás para arribar a alguna conclusión. 


Con todos los antecedentes en mi poder, comencé a poner por escrito mis 
ideas, debía confeccionar un formato para ello, quería también hacer 
algunos cuadros explicativos, pero ahí estaba con mi Comisaría, el informe 
solicitado por el tribunal y nada de tiempo. Decidí trabajar con el más leal 
de mis funcionarios, el Cabo 1° Eladio Huillical, de recia estirpe araucana, 
discreto, ponderado e inteligente; abusando de su buena voluntad, 
acordamos trabajar los días sábados y domingos, era la única manera de 
avanzar pues ya se me estaba terminando el plazo. 


Por fin estructuré el informe en la forma que quería presentarlo, redacté las 
conclusiones de acuerdo a lo transcrito basado únicamente en los 
antecedentes que tuve para ello. Una vez terminado, el Prefecto de 
Talcahuano con motivo de la visita que hacía a la VIII Zona de Carabineros 
el nuevo General Director de Carabineros Alberto Cienfuegos Becerra, que 


recientemente había reemplazado al General Manuel Ugarte Soto, habló 
con él para pedirle su autorización para que el Oficial que estaba a cargo del 
informe del “Caso Matute”, viajara a Santiago con el objeto de que el 
Departamento de Justicia de Carabineros, revisara el escrito en cuanto a su 
redacción, forma y fondo del contenido. 


La comisión fue autorizada, me notificaron de ello conjuntamente con mi 
gran amiga la Asesora Jurídica de la Prefectura de Talcahuano Mayor 
Roxana Medina, con la finalidad de que ella tomara participación en esta 
revisión y efectuara el asesoramiento directo a mi persona. Cuando ambos 
nos presentamos en el edificio de la VIII Zona de Carabineros de 
Concepción, estaba subrogando el mismo Prefecto de Talcahuano Coronel 
Alejandro Sierra, quien ideó la comisión de servicio a Santiago, subrogaba 
en su calidad de Oficial Superior más antiguo, por cuanto el nuevo Jefe de 
Zona aún no se presentaba a asumir su cargo. 

El Coronel al saludarnos nos comunicó lo siguiente: 


-Bien, se tienen que ir mañana porque los están esperando en la tarde en el 
Dpto. de Justicia para la revisión. 

-Mi Coronel. -Le pregunté-. 

-¿Los pasajes y el viático? 

-Usted comprenderá que si tenemos que viajar, por el tiempo que tenemos 
para ello debemos hacerlo en avión. 

- ¿Quién paga eso? —concluí-. 

-Mira -me contestó- Yo lo que puedo hacer en estos momentos, es 
adelantarles un viático y con eso mientras pagan el pasaje, después 
arreglamos lo que se les quedaría debiendo. 

¡Adelantar el viático! 

Maldita política estúpida que tienen muchos jefes en Carabineros. Los 
viáticos no se adelantan, se pagan en el momento, son para cumplir la 
comisión, son para absorver los gastos que ellas generan. 


Nos miramos con mi amiga, nos conocíamos tan bien que no necesitabamos 
palabras para saber lo que pensábamos, compramos con nuestros ingresos 
los pasajes en una agencia de turismo y viajamos de mañana al día siguiente 
a Santiago. Una vez en la capital fuimos al Dpto. de Justicia, 
específicamente a la oficina del jefe del servicio que se encontraba en el 
centro mismo de la ciudad, frente al palacio de La Moneda. El jefe de ese 


servicio, hasta donde nos habíamos dirigido con mi amiga, era el Coronel 
de justicia Agusto Sobarzo Legido, que tanto yo como ella por razones 
obvias conocíamos, en lo personal por mucho tiempo le tuve una gran 
admiración; colgada en una de las paredes de su oficina, escrito en una 
placa de metal había una frase de Cicerón que decía: “No puede haber 
justicia donde falta el Derecho”; no me acuerdo si era textual pero era algo 
que se asemejaba a ello, seguramente esas palabras reflejaban parte de lo 
que él como profesional había entregado durante su carrera. 


Con mi amiga fuimos unas tres o cuatro veces a la oficina del Coronel 
Sobarzo, allí se efectuaron las correcciones de forma al informe que había 
confeccionado, la verdad es que no hubo muchos cambios que se le hicieran 
a éste, se corrigieron algunos errores de redacción y otros de conceptos, 
pero nada más, esto lo hizo el Corone Sobarzo al que ya me referí, con la 
colaboración del Mayor de Justicia Rodolfo Arriagada abogado penalista. 


Hubo sí una corrección en particular que no me gustó, por cuanto cambiaba 
radicalmente nuestra posición con respecto a quiénes pensábamos nosotros 
estarían detrás de lo ocurrido con Jorge Matute, esta modificación sirvió 
tiempo después como argumento para desacreditar nuestros dichos por parte 
del abogado Fernando Seanger, el profesional que representaba a la familia 
Matute Johns; en el sentido que existía una cierta ambigiiedad en nuestro 
informe y no habíamos sido concluyentes en él. En cierta forma aquel 
profesional del derecho tenía razón, por cuanto en este indicábamos “que lo 
investigado habría ocurrido al interior de la discoteca “La Cucaracha”, 
en una hora no precisada y en circunstancias no aclaradas, y sin que se 
tenga la certeza de quienes participaron activamente en estos”. Es decir 
la nada misma. 


Esa conclusión ambigua nunca formó parte del informe que originalmente 
redacté, ya que en éste sí hubo un pronunciamiento claro y categórico no 
sólo de quienes estaban detrás de lo ocurrido, sino que también del lugar 
especifico y la hora aproximada de cuando ello aconteció. Se cambió 
porque así me lo indicaron los abogados pertenecientes al Servicio Jurídico 
de Carabineros, sobre la base de que no teníamos los argumentos legales 
para efectuar acusaciones directas, más aún si el mismo tribunal no nos 
entregó las herramientas para poder hacerlo. 


¡Nunca tuvimos autorización de la Magistrado Flora Sepulveda para 
interrogar o tomar declaraciones al dueño y guardias de “La Cucaracha”! 


Una vez que terminamos nuestro cometido con la Mayor Roxana Medina, 
volvimos por la misma vía a la ciudad de Concepción. Fue curioso mi 
regreso, toda esa presión que tuvimos durante nuestra estadía en Santiago 
por lo que que debíamos hacer se esfumó, en el avión y sin saberlo, me 
senté al lado de una querida amiga de muchos años y también tiempo que 
no la veía, por lo agradable de su compañía el viaje de regreso fue más que 
grato. 


Ya me encontraba en condiciones de entregar el tan esperado informe, los 
medios de comunicación no se cuántas veces me llamaron al celular para 
saber el día que lo haría. Ese día fue el 23 de enero de año 2002 a las 11:00 
horas de la mañana. Nos fuimos temprano al edificio de la VIII Zona de 
Carabineros de Concepción con mi querido Cabo 1° Eladio Huillical que 
hacía de ayudante para este cometido. Después de timbrar y firmar hoja por 
hoja el informe, introduje la copia para la Jefatura de Zona en un sobre 
tamaño oficio, lo sellé y rotulé como secreto, lo dejé en manos del jefe de la 
oficina de partes ya que en ese momento, extrañamente no había ningún 
Oficial; no se encontraba el Jefe de Zona, su ayudante, el Asesor Jurídico, 
el jefe de planificación, no había nadie y todos sabían lo que ese día 
acontecía. 


¡Se entregaba el informe de Carabineros sobre el “Caso Matute”! 


La VIII Zona de Carabineros de Concepción se encontraba desierta. 
Posteriormente me dirigí al edificio de los tribunales en compañía del 
mismo funcionario, el cual en forma personal me había pedido 
acompañarme. 


¡Como negarme a tan noble gesto! 


Cruzamos la avenida principal, al llegar tuvimos que enfrentar un mar de 
periodistas, les dije a ellos que sólo les hablaría una vez entregado el 
documento en el 3° Juzgado del Crimen de Concepción, el cual iba al 
interior de mi maletín que portaba en mi mano izquierda; llevaba además 
del informe, las tres muestras de sangre que habíamos obtenido con la 
bioquímico Shirley Villouta y también una cinta de video que se había 


grabado cuando hicimos el escenario virtual con Gerardo Roa, el amigo de 
Jorge Matute. Como esta grabación tenía tantas fallas técnicas, no la 
entregué en su oportunidad con el primer informe en el mes de noviembre 
del año 2000; ahora yo había considerado que no debía guardar nada 
relacionado con el caso. 


Me entrevisté por espacio de más de una hora con la Magistrado Flora 
Sepulveda, le di a conocer parte de lo que contenía el informe; la sorpresa 
para ella fueron las nuevas muestras de sangre que habíamos obtenido, las 
que yo sugerí en forma verbal como escrita a través del documento que 
entregaba, que fueran enviadas al FBI. Me despedí de ella y al salir creí 
haberme sacado una tremenda carga de encima, faltaba flanquear la puerta 
de ingreso al edificio que seguro estaba bloqueada por los periodistas. Así 
fue, al verme los profesionales de las comunicaciones se me abalanzaron, 
traté de esquivarlos pero de nada sirvió por cuanto en forma muy cortés me 
pidieron que contestara algunas preguntas; hablé con ellos, les di a conocer 
a grandes rasgos lo que había hecho, recuerdo que uno me preguntó de por 
qué había dos hipótesis diferentes con respecto al caso, es decir entre la 
Policía de Investigaciones y nosotros, le respondí que tal apreciación no era 
efeciva, las hipótesis eran las mismas, “Muerte circunstancial y 
planificación para el desaparecimiento del cuerpo”; en lo que no 
coincidíamos era en la autoría y el lugar exacto del hecho. 


Mediante una de las preguntas que me formularon, me pude percatar que 
los periodistas estaban al tanto de mi nueva destinación, se trataba de mi 
traslado a la ciudad de la Unión en calidad de Comisario, el cual se debía 
concretar próximamente. De hecho que a la Magistrado Flora Sepulveda 
antes de retirarme le había dado a conocer mi situación administrativa en 
relación a esto, se lo comuniqué en caso de ser requerido por ella como 
consecuencia del documento que acababa de entregar. 


Al día siguiente y siguiendo con esta política que me había impuesto de no 
quedarme con nada que perteneciera a este caso que me tocó investigar, 
llamé al hermano de Jorge Matute Johns a su celular con el objeto de 
concertar una entrevista. 

¿El motivo? 

Entregarle una foto de su hermano ahora desaparecido, compartiendo con 
unos amigos en una fiesta de cumpleaños. Esta fotografía había 


permanecido en mi poder por espacio aproximado de un año y medio, me 
fue entregada por la señora a la que llamaban la adivina, ella cuando lo 
hizo aproximadamente en el mes de julio del año 2000, me señaló que una 
niña adolescente se la había llevado; conforme a lo manifestado por la 
misma adolescente, correspondía a una foto tomada dos días antes de la 
desaparición del joven, el objetivo que perseguía esa adolescente cuando se 
la proporcionó, era para saber si ella a lo mejor podía obtener algo con eso. 


En la fecha que recibí aquella fotografía, en forma inmediata se la di a 
conocer a la Magistrado Flora Sepulveda, en ese momento le expliqué los 
pormenores de cómo la había obtenido, en realidad la Magistrado no le dio 
mayor importancia, solamente la miró, movió la cabeza en tono de 
resignación y me la devolvió, por eso la guardé. Fue lo mismo que le 
manifesté a este señor Alex Matute, el hermano de Jorge Matute Johns 
cuando nos reunimos en un café del centro de Concepción; le dije 
entréguesela a su madre ya que a mi no me pertenece, él al observarla 
susurrando me dijo, “si es Coke”, creo que se emocionó, no hubo más 
conversación y me retiré. 


Meses después, esta foto también en el falso juzgamiento por parte de la 
familia del joven desaparecido y el propio tribunal, habría de ser utilizada 
en mi contra. A través de ella se verificaba así, según el Comisario Héctor 
Arenas y quien ideó y traspasó esta falacia a ellos y la Magistrado, la 
supuesta confabulación que tenía yo con los padres de los procesados, en 
atención a que la fotografía apareció publicada en el mes de abril del mismo 
año 2002 en un diario de la capital. 


¿Desacierto, error, equivocación inexcusable por parte de los que idearon 
después esta trama? 


La verdad no se cómo describirlo; si descomponemos la situación descrita 
en sus partes esenciales o en sus rasgos más importantes, esta acusación 
nunca tuvo sentido alguno. El mismo día que me reuní con Alex Matute 
Johns, antes de este hecho que hoy lo recuerdo como desagradable pero 
también lamentable, había sido citado en la mañana por la Magistrado Flora 
Sepulveda, en esa oportunidad me pidió que me hiciera acompañar por la 
bioquímico Shirley Villouta, en su oficina me entregó una nueva orden, en 
la cual me comisionaba ante el Ministerio de Justicia con el objeto de 
iniciar todas las diligencias ante la autoridad administrativa y 


gubernamental, relacionadas con el envío de las muestras de sangre, las que 
quedaban bajo mi responsabilidad y custodia, debiendo hacerme asesorar 
para esos efectos por la profesional que en esos momentos me acompañaba. 


Otra vez empezábamos y yo creía que ya habíamos terminado; estaba harto, 
no de realizar diligencias relativas al proceso, estaba cansado de mirar caras 
al interior de mi Institución, dar explicaciones que no correspondían a todos 
esos Jefes y Generales que por obligación debían tomar carta en el asunto. 
Parecía que yo era el portador de alguna peste contagiosa, nadie quería 
asumir, nadie quería determinar ni resolver, esta conducta en los mandos 
que ya tenía características de enfermedad, se había esparcido como 
epidemia. 


Nos fuimos con Shirley Villouta por nuestros medios a Santiago en las 
mismas condiciones que lo había hecho con la Mayor de Justicia Roxana 
Medina semanas antes, esta vez lo hice solo y por tierra, la Bioquímico lo 
hizo en la misma forma, nos reunimos en la convulsionada capital. Nos 
tuvimos que presentar ante el Jefe de Zona Metropolitana; como estábamos 
en los meses de las subrogancias, para mi sorpresa nuevamente me 
encontraba frente al General Juan Donati Pino, aquel que todo rebatía en 
relación a este caso, el de las decisiones repentinas y antojadizas. 


¡No podía ser tanta la mala suerte! 
¡Pareciera que el destino lo ponía frente a nosotros! 


Nos recibió con su tradicional estilo, la vanidad reflejada en su rostro con 
aire de una sapiencia que creía tener, nos saludo formalmente haciéndonos 
un ademán para que nos sentáramos y dirigiéndose a mí, me expresó: 


-¡Veo que seguiste con tu teoría! 

-No mi General —respondí- Hice el informe que me ordenó el tribunal y este 
generó nuevas diligencias. —le contesté-. 

-Si ya se, lo de las muestras de sangre. 

-¡Pero no se hagan la idea que van a viajar a Washington! —Exclamó-. 


Pero por favor. (Pensé en mi interior en ese momento) 

¡Qué cresta era lo que pretendía este hombre! 

Nadie le había hablado de un viaje, tampoco estaba en nosotros el interés de 
realizarlo, ni siquiera lo habíamos pensado. Esta vez la notable torpeza en 


este General para entender las cosas, que al parecer ignoraba y que 
lamentablemente el cargo al cual por azar del destino llegó, también decidía 
el futuro de personas, vivas o muertas, pero al fin y al cabo personas. 

En estricto rigor, las muestras de sangre que había levantado la Bioquímico, 
la Magistrado Flora Sepulveda me las había entregado a mi cuidado y bajo 
mi responsabilidad debían llegar al destino que se había dispuesto. El 
documento del tribunal era claro y categórico, por lo que no se podía bajo 
ningún pretexto interpretar y de esta forma romper la cadena de custodia, 
así lo pensábamos con la profesional que me acompañaba, no teníamos 
interés en un viaje; la orden para realizar este cometido nos fue entregada 
sin que nosotros la pidiéramos, conjuntamente con otra de igual naturaleza 
para la citación de Gerardo Roa -el amigo de Jorge Matute-, con el objeto 
de que este se presentara nuevamente a declarar, diligencia que realicé en 
forma telefónica a su celular. 


Al parecer la Magistrado leyó el informe el mismo día que se lo entregué, 
quizás por el pronto despacho a mi nueva destinación en la ciudad de La 
Unión, por ello creo que decidió finiquitar de una vez, todas las diligencias 
que pudiera originar el mismo documento entregado antes que mi traslado 
se concretara. 


¡A esa altura francamente ya no sabía qué pensar! 


Pasaron más de tres semanas y yo seguía tratando de dar cumplimiento a lo 
ordenado por la Magistrado; la razón era simple, la mitad del Alto Mando 
Institucional de Carabineros que se encontraba en sus funciones, no sabían 
o no decidían la forma de cómo serían enviadas las muestras de sangre a 
Washington. Esta irregularidad era obvia, por cuanto la voz que se hacía 
escuchar en estas interminables reuniones era la del General Juan Donati, 
aquel personaje que se nos había hecho tan familiar con su actuar negativo 
para con esta investigación, ese mismo General autosuficiente y que tanta 
traba generó en lo que en esos momentos se debía hacer con respecto a este 
tema. 


A pesar de que la Magistrado Flora Sepulveda me había pedido que le 
informara en forma periódica las diligencias en torno a lo que se estaba 
realizando, no me atrevía a comunicarle lo que estaba aconteciendo, me 
daba vergüenza entrar en explicaciones y tratar de justificar lo 
injustificable. Un conjunto de Generales que tienen en sus manos los 


destinos de una de las Instituciones más importantes del país, estaban 
entrampados para hacer cumplir la cadena de custodia en el envío de unas 
muestras de sangre a Estados Unidos. 


Nos mandaron de nuevo con la Bioquímico al Dpto. de Justicia de 
Carabineros, hablé con el mismo Coronel de Justicia Agusto Sobarzo, el de 
la placa con los dichos de Cicerón. En una de esas entrevistas, Shirley 
Villouta le llevó unos documentos, específicamente el Boletín de 
Instrucciones de nuestra Institución, en el cual se daba a conocer en extenso 
el procedimiento policial para resguardar la cadena de custodia y las 
consecuencias que acarrea el romperla; el Coronel Sobarzo se molestó de 
sobremanera, argumentándole a ella que no era quien para representarle tal 
situación, él como abogado lo sabía perfectamente, por lo que no aceptaba 
semejante falta de respeto. Hasta ahí no más llegamos, las veces que fui 
después a esa oficina, lo tuve que hacer sin la compañía de la Bioquímico 
Shirley Villouta. 


Realizamos gestiones en la embajada norteamericana con los dos agentes 
del FBI destacados en el país, especialmente con su Agregado Legal Kevin 
Currier; fueron muy cordiales y la verdad es que estaban tremendamente 
interesados en el tema de la investigación, nos insistieron en forma reiterada 
que no debíamos permitir que se rompiera la cadena de custodia, ellos 
saben de estas cosas, su profesionalismo en estas materias está fuera de 
discusión. Es más, todas las gestiones para que viajáramos relativas a 
documentación y facilidades una vez que llegáramos a destino, corrían por 
cuenta de ellos. Así nos lo manifestaron, pero era demasiado largo 
explicarles las mentalidades que rigen nuestro sistema, su formación y 
raciocinio de país desarrollado jamás podría entenderlo. 


Cuando se decidieron al fin y determinaron la formula a emplear para dar 
cumplimiento a lo ordenado por el tribunal, me refiero ahora a los 
Generales que formaban parte del Alto Mando Institucional de Carabineros, 
estos señores optaron por realizar un sistema de postas para llevar las 
muestras hasta su destino. El Mayor Ovalle a cuya custodia estaban las 
muestras de sangre no podía ir a Estados Unidos, porque supuestamente 
podía tener problemas con Policía Internacional por el Proceso de Iquique. 
(Porque eso fue lo que manifestaron). 


¿Qué proceso de Iquique si jamás yo había sido procesado? 


¡ Ya no hallaban qué más inventar! 


Portando un oficio en un sobre sellado del cual nunca tuve conocimiento de 
su contenido y que me entregaron los Generales, viajé a Concepción donde 
la Magistrado para ver si ella lo aprobaba. En él, conforme a las 
instrucciones que se me impartieron, se explicaba lo que el Mando 
Institucional había determinado después de haberse reunido como una 
verdadera curia. 


¡Ah por supuesto! 

Los viajes me los costeaba yo con el consuelo de que ya te “pagaremos 
todo”. Terminaron de pagarme cuatro meses después de finalizadas mis 
comisiones de servicios, no sin antes haber tenido que realizar una serie de 
trámites burocráticos mediante los cuales tuve que demostrar por todos los 
medios aceptados por ellos, que había incurrido en gastos por concepto de 
pasajes y alojamiento. Pero al fin todo terminó, volví con el documento 
aprobado por la Magistrado Flora Sepulveda desde Concepción, después de 
ello fui acompañado por el General Juan Cid, hasta la Subsecretaría de 
Carabineros ubicada en el edificio Diego Portales, en donde entregué las 
famosas muestras al ayudante de esa oficina dependiente del Ministerio de 
Defensa Nacional, quien después las enviaría al Ministerio de Relaciones 
Exteriores y de ahí, de ahí no sé. 


¿La cadena de custodia? 
¡De qué cadena me hablan! 


Por esos días y por azar del destino fui al Hospital de Carabineros ubicado 
en el sector oriente de Santiago, a la entrada me encontré con un Oficial que 
conocía, le conté en la situación que me encontraba en cuanto a que no tenía 
destinación, ya que mi traslado a la ciudad de La Unión había quedado sin 
efecto por todo lo que me tocó realizar; me dio a conocer que había un 
puesto vacante en labores administrativas allí en el centro asistencial 
Institucional, me pareció interesante, era hora de salir de la vorágine 
policial y especialmente en ese momento que se me estaba asignando otra 
Unidad en Santiago. Hablé con mi hermano y él con el General Subdirector, 
al otro día era de dotación del Hospital de Carabineros como Jefe de la 
División de Servicios Generales. 


Me presenté a mi nueva destinación el día 15 de marzo del año 2002; 
después los personajes de siempre con palabras y actos mal intencionados, 
trataron de fundamentar que mi traslado a ese lugar había sido un “castigo”. 
Fue increíble como esta mentira creció, si hasta la Magistrado del 3° 
Juzgado del Crimen de Concepción que sustanciaba el “Caso Matute”, 
meses más tarde me lo preguntó en una de las citaciones que me hizo al 
tribunal. Yo sabía quien era el autor de esa falacia, el Comisario de 
Investigaciones Héctor Arenas, dentro de las estrategias que diseñó para 
encontrar un sentido a lo que hacía en torno a su teoría y la desacreditación 
de la nuestra, así se lo había hecho saber. No podía ser que un Oficial con 
esa trayectoria policial y haber estado siempre en Unidades Operativas, lo 
hubiesen “desplazado o marginado” a un área netamente administrativa. 

Si el traslado fue por aquella razón: 

¡Por favor, ojalá hubiese sabido antes de ese castigo! 


Todo lo ocurrido en esta última etapa de mi participación activa en la 
investigación, me hizo reflexionar en torno a las actitudes de las personas 
que rodearon todo este episodio, especialmente de quienes ejercen el mando 
en la Institución a la cual pertenecí por espacio de 25 años. Yo también 
ejercí mando y pienso que lo hice en forma diferente, cuesta creer que 
exista tanto egoísmo, tanta vanidad exacerbada por los beneficios que da el 
grado y por ende el cargo que se ostenta, tanto subordinado rastrero que 
llega a divinizar la figura del superior jerárquico con lisonjas y alabanzas 
ensalzando desmedidamente su imagen, todo lo cual contribuye a que éste 
piense que se encuentra en un nivel superior a las personas y las cosas. 


En la Institución -me refiero a Carabineros de Chile-, existe el Personal de 
Nombramiento Supremo e Institucional; los primeros son los Oficiales, 
desde Subteniente a General, en el segundo de Carabinero a Suboficial 
Mayor y nada más. Pareciera que el estilo de vida de algunos generó un 
nuevo escalafón, “Los de Nombramiento Divino”, defendido a ultranza por 
aquellos que se benefician de las bondades que les da el poder, que termina 
y los despierta cuando se cumple el ciclo natural de las cosas. 


Cuando dices la verdad te tildan de resentido. 

Cuando pones a la gente en su lugar te llaman conflictivo. 

Sin ser lo uno ni lo otro, me identifico con ambos pensamientos. 
A la verdad se llega destruyendo poco a poco la mentira. 


CAPITULO DOCE 


LA MALDAD SE ACERCA OCULTA 
EN PALABRAS 


ealmente fue bueno haberme conseguido por primera vez en mi vida 

profesional ese traslado al Hospital de Carabineros. Era un trabajo 

totalmente distinto al que había realizado durante todos los años como 
Oficial, la verdad es que no tenía nada que ver con la función policial, pero 
si mucho con el título de Licenciado en Administración Superior, que era el 
que ostentaba después de haber egresado de la Academia Superior de la 
Institución. 


La División de Servicios Generales a la cual había llegado como jefe, era el 
motor de ese nosocomio, todo giraba en torno al trabajo de las más de cien 
personas que tenía a cargo, desde la mantención de los jardines hasta la 
adquisición de los equipos médicos, el funcionamiento de los servicios 
básicos, el cuidado de la infraestructura del edificio, las calderas, 
lavandería, albañilería, carpintería. Servicios Generales hacía funcionar 
todo y el 95% de quienes laboraban en ella era personal civil, por lo que 
trabajar en esa atmósfera tan distinta me hacía olvidar que era Carabinero, 
si no hubiese sido por el uniforme que a diario vestía y me lo recordaba; un 
ambiente realmente grato. Sabía que si aprovechaba este respiro en mi 
carrera profesional, podría en algo mejorar mi quebrantada salud. 


No fue difícil acostumbrarme, me aclimaté rápidamente a ese trabajo, eso 
si, seguía todavía ligado mentalmente a lo que me había tocado investigar. 
Mis pensamientos a diario se encontraban en la ciudad de Concepción, pero 


no precisamente por el famoso caso que todavía seguía presente en mí, era 
algo muy superior a ello; se trataba de mi familia a quienes no pude traer a 
Santiago por lo extemporáneo de mi cambio de destinación. A esa altura las 
clases en el colegio para mis hijos ya habían comenzado y además acá en la 
Capital no me habían asignado vivienda fiscal. Como conté con la buena 
voluntad para que mi familia siguiera ocupando la vivienda que se me 
asignó en Concepción cuando era Comisario me resigné, por cuanto esto 
solucionaba el problema personal de vivienda al menos por ese año. 


Había comenzado ya el mes de abril del año 2002, en lo personal me 
concentré en lo que estaba haciendo, preocupado de responder a cabalidad 
en mi nuevo puesto. Un día de esos de aquel tibio otoño, en los momentos 
que fui a almorzar al casino de Oficiales del Hospital, como de costumbre, 
sentado en una de las mesas estaba el General Juan Cid Director de Salud 
de la Institución, el mismo que me había acompañado un mes atrás, a la 
Subsecretaría de Carabineros del Ministerio de Defensa Nacional a entregar 
las muestras de sangre, esas que obtuvimos con la bioquímico en lo que fue 
la discoteca “La Cucaracha”, dos años después de la desaparición de Jorge 
Matute Johns. Me saludó cordialmente, yo lo hice en forma marcial, me 
dijo que me sentara en donde él se encontraba y lo acompañara, así lo hice 
y comenzó a preguntarme. 


-¿Supiste algo de las muestras de sangre que se fueron al F.B.I.? 

-No mi General, no he sabido nada, la última vez que tuve conocimiento de 
lo que se había hecho al respecto, fue cuando me llamó el Coronel Marcos 
Pacheco que se encuentra agregado allá en la embajada de Chile en 
Washington, pero eso fue hace como tres semanas atrás. También hablé con 
uno de los agentes norteamericanos que se encuentran acá en Chile y me 
dijo que se iban a demorar en enviar el informe con la respuesta, porque la 
mayoría de los peritos se encuentran en Nueva York trabajando por la 
situación del atentado a las torres gemelas, -concluí-. 


-Veo que no te has enterado entonces -agregó el General en tono de 
suficiencia-. Argumentando enseguida: 

-¡No era sangre lo que enviaron!, era pintura, incluso en las noticias de la 
mañana salió Alex Matute Johns confirmando lo que te digo; esto de 
acuerdo al informe que envió el F.B.I. 


-¡Qué extraño mi General que digan algo así! Más aún que venga de un 
organismo como lo es el F.B.I. —le argumenté-. El Luminol sólo detecta 
sangre. 

-Luminol ¿Y que es eso? -, me preguntó el General.. 

-Es el químico que empleó Shirley Villouta, la profesional que me colaboró 
en el informe para detectar presencia de sangre en el lugar donde se realizó 
la pericia -le contesté- 

-La verdad es que no tenía idea. Bueno sea como sea, la cuestión fue puro 
alboroto -concluyó el General Juan Cid-. 


Me molestó la actitud displicente del General Cid para referirse al tema, 
creo que se sentía complacido de que estas pruebas no hubiesen tenido el 
resultado esperado. Es más, me parecía extraña la actitud de todos aquellos 
jefes de Carabineros que de alguna forma tomaban conocimiento de este 
tema, el de las muestras de sangre y todo lo relacionado con la cuestión del 
“Caso Matute”; daba la impresión que siempre estaban esperando un 
fracaso mío para que de una vez por todas terminara todo esto. 


La situación que el General Juan Cid me había dado a conocer no me 
convencía, pensaba que no podía ser tan liviano el informe proveniente de 
la agencia norteamericana. Tarde en la noche de ese mismo día, esperé el 
último noticiario de la televisión para ver si algo se decía al respecto. 
Efectivamente, tal como me había señalado el General Cid, salió en pantalla 
el hermano del desaparecido y en la entrevista que se le hacía se refería a lo 
informado desde Estados Unidos. 


Alex Matute Johns con su acostumbrado y ya clásico modo de hablar, 
dentro de lo que pude entenderle, manifestaba su extrañeza -siempre 
empleaba esa palabra, ya que todo le parecía extraño-, que Carabineros a 
última hora hubiese realizado un pericia en lo que quedaba de la discoteca, 
la que además había sido prácticamente una farsa; agregaba en esa 
entrevista que el informe enviado por el F.B.I., señalaba que las muestras 
correspondían a pintura y no a sangre, por lo que todo había sido una 
pérdida de tiempo. 


Sin tener que entrar a razonar, pude percibir en forma clara y precisa una 
cosa cierta, detrás de estas palabras expresadas por el hermano de Jorge 
Matute Johns, estaba nuevamente la presencia del Comisario de 
Investigaciones Héctor Arenas; esta crítica negativa que hacía Alex Matute 


a lo que habíamos realizado, con lo que fue por decirlo de alguna forma mi 
equipo, sumado al desprecio vertido en sus declaraciones, no reflejaba a una 
persona que esperaba algo de esa pericia efectuada por una profesional, ni 
siquiera se percibía que buscara mediante el planteamiento expuesto en 
nuestro último informe, una vía de solución para conocer qué era lo que 
había pasado con su hermano. De esta forma me daba cuenta mediante estas 
extrañas declaraciones, que sencillamente no existía al parecer en algunos 
la voluntad cierta por saber y buscar la verdad. 


Con el tiempo no me equivoqué, por cuanto esta declaración sería una de 
las tantas que se empezarían a sentir con fuerza por parte de Alex Matute, 
todas apuntando a lo mismo, echar por tierra el último informe realizado 
por nosotros, para lo cual se recurriría a la estrategia clásica y tradicional, 
denostar a las personas. El Comisario de Investigaciones Héctor Arenas, 
jamás apareció realizando una declaración a los medios de comunicación; 
no tenía para que, se servía de otros para hacerlo. 


No era difícil deducir para quienes habíamos desarrollado esta 
investigación, saber de dónde y el porque se empezarían a utilizar estas 
acciones tendientes todas a descalificar nuestro trabajo, las cuales sin lugar 
a dudas perseguían como objetivo mantener vigente la teoría de ese 
Comisario, quien con su actuar y en el tiempo, logró convencerme que se 
trataba de una persona obsesiva. 


¡Sólo yo sé como sufrí las consecuencias de esa obcecada forma de ser! 


Hay un hecho más que me gustaría recordar de las tantas situaciones dadas 
a conocer por el hermano del desaparecido, aquel personaje de finos lentes 
y hablar balbuceante. En los mismos términos que se refirió al informe de 
las muestras de sangre, ahora las arremetía en contra del peritaje que se le 
había hecho a la chaqueta que llevaba su hermano la noche que desapareció. 
Esta vez daba a conocer a través de los medios de comunicación, la 
“extrañeza” que le causaba que a esas alturas, Carabineros hubiese 
realizado tal diligencia y más extraño aún, que la policía uniformada 
mantuviera en su poder esta prenda de vestir y no la enviara al tribunal. 


¿Ignorancia o desconocimiento? 
¿Apasionamiento justificado por los momentos dramáticos que vivía? 
¿Necesidad de saber la verdad y terminar con el dolor familiar? 


No. Ni lo uno ni lo otro. 

Esto se llama manejo comunicacional, criticar todo mantiene la vigencia, 
concentra la atención pública, ejerce presión en quienes deben tomar 
decisiones; fueran éstos del orden judicial o la propia Institución policial 
hacia donde dirigía los dardos. A esa altura del proceso, él o sus abogados 
tenían acceso al expediente, por lo tanto no podía alegar ignorancia de su 
contenido; si nunca se dio cuenta o no quiso hacerlo, ahora se lo explico. 


La chaqueta que portaba Jorge Matute la noche que desapareció, hermano 
de esta persona que se había acostumbrado a dar declaraciones por 
televisión, yo jamás la vi, esta prenda de vestir fue entregada 
aproximadamente en el mes de noviembre del año 1999 al 3° Juzgado del 
Crimen de Concepción, por parte del Laboratorio de Criminalística de 
Carabineros, después de haberle efectuado la pericia correspondiente, 
diligencia que fue realizada por la bioquímico Shirley Villouta con la cual 
trabajé dos años después de que ella lo hubiese informado. Ahora bien, el 
documento que daba cuenta de este peritaje, fue considerado en el informe 
que yo entregué en enero del año 2002 y que ahora se estaba prestando para 
tanta crítica por parte de Alex Matute. El peritaje de la chaqueta formaba 
parte de todo lo realizado por Carabineros en la investigación, con la 
diferencia que este y otros de igual naturaleza, fueron realizados en un 
tiempo inmediato a la desaparición de Jorge Matute Johns, siete mese antes 
de que yo ingresara a esa investigación. En lo personal y también a los 
Oficiales que habían trabajado conmigo en este caso, nos asaltaban un 
montón de dudas. 


¡Qué comportamiento más extraño la del hermano de Jorge Matute Johns! 
No lográbamos entender cuál era el propósito de estas acciones, todas 
tendientes a desacreditar públicamente lo que habíamos hecho. 


Todo lo desarrollado por nosotros fue con la única finalidad de saber qué 
era lo que había ocurrido con la desaparción y posterior muerte de Jorge 
Matute Johns, por consiguiente el informe se confeccionó en cumplimiento 
a un mandato judicial que nunca solicitamos de iniciativa propia realizar. 


¿Quién estaba detrás de este actuar raro e inusual? 


Poco después de estos primeros hechos que empezaron a ocurrir ese año, - 
me refiero al 2002- que en realidad ya me preocupaban por la maldad que 


albergaban, recibí una llamada desde la ciudad de Concepción a mi oficina 
en el Hospital de Carabineros, se trataba de Fabián Polanco, un periodista 
que conocía desde hace un tiempo en esa ciudad, quien junto con saludarme 
me comunicó lo siguiente: 


-Mayor Ovalle ¿Sabe usted el contenido del informe sobre las muestras de 
sangre que envió el F.B.1.? 

-No -le conteste-, la verdad es que me sorprende con la pregunta porque 
estoy un poco desvinculado con el caso. 

-Mire no se preocupe —me dijo- , yo tuve acceso a ese informe, lo traduje 
porque venía en inglés y lo publicaron hoy en el diario El Sur, si gusta le 
mando una copia por fax. Yo se que le va a interesar, porque ustedes tenían 
razón, era sangre lo que encontraron y no pintura roja como dijo Alex 
Matute Jonhs el otro día. 

-Bueno, la verdad que le agradezco su preocupación —le dije-, le paso con 
mi secretaria y ella le va a dar tono de fax, muchas gracias y hasta luego. 
-Hasta luego Mayor —concluyó-. 


Así era, efectivamente recibí el fax con la publicación de ese matutino 
respecto al informe que había llegado desde Estados Unidos, aparecía el 
original en inglés y después la traducción. Era sangre lo que encontramos y 
no pintura, el Luminol no detecta otra cosa; no se pudo determinar el ADN 
por lo escaso de la muestra. 


A lo mejor si... alo mejor no... ¡Nunca lo sabré! 

No sé en que condiciones llegaron las muestras de sangre a su destino; no 
fui el responsable de que se rompiera la cadena de custodia, sólo seguí las 
órdenes del Alto Mando Institucional de Carabineros de Chile, los cuales 
con la aprobación de la Subsecretaría del Ministerio de Justicia, del 
Ministerio de Relaciones Exteriores y de la propia Magistrado del 3° 
Juzgado del Crimen de Concepción Flora Sepulveda, resolvieron con 
respecto al tema. 

No escuche y no ví a nadie más con posterioridad a la publicación en el 
diario El Sur de aquel informe del F.B.I. pronunciarse sobre lo mismo, 
menos a Alex Matute que con tanta propiedad afirmó una supuesta falsedad 
en relación a las muestras de sangre obtenidas por nosotros, dos años 
después de lo ocurrido con su hermano. 


Por ello comencé a reflexionar en relación a esto y otras cosas más, esta 
investigación siempre estuvo rodeada de situaciones incomprensibles, lo 
curioso que al final nunca se sabía de dónde provenían y con qué 
intenciones, a veces ni siquiera estos actos merecían análisis. Por la misma 
razón trataba de desentenderme de todo, no obstante que con más 
frecuencia mi nombre estaba en boca de esta gente, me refiero a la familia 
Matute Johns, los cuales se permitían esgrimir cualquier comentario sobre 
mi persona. Esto era sólo un atisbo de lo que vendría después. 


Por esa fecha había un proceso, existían siete procesados por el mismo, se 
seguía otro por la muerte del Cabo 2? Marcos Martinez y un tercero por una 
asociación ilícita para el tráfico de drogas; varios Oficiales y personal de 
Carabineros habían sido llamados a retiro, o en el mejor de los casos 
sancionados, existía una familia que debió pasar al anonimato con cambio 
de identidad para proteger su integridad física; los dramas generados por la 
situación vivida, terminaron con la vida de Eduardo Sepúlveda, persona 
quien me aportara la primera información en el caso, fallecido como 
consecuencia de un aparente y supuesto suicidio. Existían varias otras 
familias que sufrían, entre ellas la mía, dos investigaciones con la misma 
hipótesis pero distinto escenario, todo en torno a un caso; valía entonces 
preguntarse. 


¿Quién o quiénes habían generado tal grado de confusión y caos frente a un 
mismo tema? 


Pensé que la única forma de dar respuesta a esta maraña de cosas que se 
venían desarrollando, que se veía como un asunto complicado y de difícil 
solución, era jugar con las ideas, crear ambientes ficticios, buscando la 
verdad a través de la lógica, mediante el simple sentido común y saber 
quienes estaban más cerca de cometer una acción de la naturaleza como la 
que se investigaba. 


Mi reflexión ahora se centró en aquello que investigamos y tuvimos 
conocimiento. Mentalmente me trasladé al escenario donde siempre he 
pensado ocurrió. Comencé a jugar con las ideas, traté de poner a todos los 
actores en ese escenario imaginario, tratando de darle a cada uno un papel, 
una noche cualquiera, un fin de semana y en una ciudad cualquiera; quería 
crear y darle vida esa historia ficticia. 


Cuatro personas jóvenes, todos estudiantes universitarios, después de beber 
licor en casa de alguno de ellos deciden ir a una discoteca; eligen aquella 
de la cual se decía era lo que más pegaba en el momento, en todo caso todos 
la conocían, en otras oportunidades ya la habían frecuentado, en forma 
individual o acompañados. Este local era uno de los más concurridos, lo 
preferían por la música, el ambiente, eso sí y lo más importante, estaba al 
alcance de los bolsillos no sólo de ellos como estudiantes, sino de sus 
padres, quienes entre los pagos de la universidad o un instituto, textos de 
estudios, locomoción y un cuanto hay, los dejan al borde de la miseria, con 
ese estado de intranquilidad y desasosiego a la espera del termino de mes 
para recibir en algunos casos, el escuálido sueldo y hacer maravillas con él. 


La diversión en esos lugares se inicia pasada la medianoche. Siempre es 
igual, si vas en vehículo lo estacionas en los espacios destinados a ellos, ahí 
mismo y antes de entrar al local bebes lo que trajeron desde casa antes de 
salir; los cuatro jóvenes, dos hombres, dos mujeres, no fueron la excepción 
a la regla, ellos como cualquiera ingresaron, pagaron y observaron el 
ambiente, deambularon por la pista de baile y buscaron el lugar donde tener 
su estar. Es muy temprano, todavía no se siente ese aire que rodea a las 
personas, uno de los hombres quiere entrar en confianza con las amigas, 
todavía no las conoce, luego piensa en buscar aquello que les permita un 
estado de relajación, quizás eso podría de alguna forma solucionar la 
incomoda situación, recuerda y se atreve, parece que algo quedaba del trago 
preparado. 


Los cuatro salen nuevamente al exterior, en los estacionamientos por el 
momento está la diversión; hay amigos que se encuentran contando las 
monedas para poder acceder a la música tecno que se escucha desde el 
interior, entran y salen, empieza la madrugada del día siguiente. Los 
estacionamientos de la discoteca se atiborran de vehículos con jóvenes 
dentro y fuera de ellos, los unos bebiendo los otros queriendo, caricias 
atrevidas del amor deseado, pareciera que la fiesta está allí y no dentro del 
local nocturno. Así empieza la noche, ya habrá tiempo de bailar moviendo 
el cuerpo al son de la música estridente, con luces de colores que dan vuelta 
al igual que sus cabezas producto del alcohol ingerido. 


Los cuatro jóvenes otra vez están dentro del local, uno de los hombres no es 
del agrado de las niñas, no surge la empatía, pero quiere divertirse con o sin 


ellas por lo que se aparta. Siempre al interior baila con una pareja 
improvisada, después se apoya en la barra, vuelve a salir, vuelve a entrar, su 
conducta molesta a otros porque el alcohol agudiza el temperamento 
humano, esa particular forma de ser de cada persona, que de acuerdo al 
carácter los hace reaccionar de manera violenta ante las cosas. Una de las 
niñas que lo acompañó a lo lejos lo divisa, lo ve solo sin compañía, lo nota 
bebido a la entrada de la discoteca; después su amigo preocupado de no 
encontrarlo decide ir a buscarlo, se dirige a la puerta de ingreso, para su 
asombro ve que a su amigo lo están afirmando otras personas, pareciera que 
está muy ebrio o inconsciente, porque no aprecia movimientos en su 
cuerpo, angustiado se pregunta. 


¿Le habrán pegado? mejor me retiro y no intervengo, él sabrá después. 
¡ Tiene que haberse metido en algún lío y van a llamar a los Carabineros! 
Mejor me voy a la pista de baile y espero a ver qué pasa. 


Las amigas al ver a este que está preocupado, pensativo y tomándose la 
cabeza se le acercan, preguntan por el otro, el que no está presente y al que 
una de ellas momentos antes vio en medio de la gente. A quien cuestionan 
por este actuar responde sólo con ambigiiedades, está bebido y quiere beber 
más, las mujeres lo reprochan, una de ellas le dice: 

¡ Tú no estás bien y ya van a cerrar! 

¿Cómo cresta nos vas a ir a dejar en el auto? 

La otra más mesurada pregunta pero también se enoja. 

¿Dónde está tú amigo? Sabes que ¡No entiendo como puedes ser tan 
irresponsable! 


Como no aparece el ausente ambas vuelven a preguntar a quien ideó la 
salida de esa noche, el que embriagado no atina a responder. Ante la crítica 
negativa de ellas, el joven mentalmente exhausto le resta importancia a lo 
que ocurre, no atina a nada, les manifiesta que volverá después a buscarlo o 
hará las consultas a su casa para saber si ya llegó. Puede que se haya ido 
solo ¿Y por qué no? se había apartado hace tanto rato de nosotros. De esa 
forma termina la noche que escogieron para divertirse cuatro jóvenes, ahora 
son tres, falta uno; en esos instantes empieza el calvario, comienza la 
secuencia de sufrimientos intensos y prolongados no de una, sino de varias 
personas. 


En el mismo lugar que acaban de dejar, ese de distracción y de juerga, hay 
un Cuerpo inconsciente y gravemente herido, está oculto esperando el cierre 
total del mismo para que todos se hayan retirado. El cuerpo inerte que aún 
respira es de un joven, está sumido en un túnel oscuro del que no puede 
salir, tampoco quiere hacerlo porque al fondo de este hay una luz que lo 
llama y la sensación de placer que le produce no lo deja. En forma 
imprevista su ser se aparta de la estructura física que lo retiene y puede 
desde arriba observar como está tendido en una pieza oscura, entre cajas y 
botellas, no hay música y pareciera que todos ya se hubiesen ido; está 
sangrando pero no existe el dolor, se siente en un estado de infinita quietud. 


Inesperadamente vuelve a lo material, otra vez se encuentra en lo corporal, 
en lo físico, de aquello manual. Se abre una puerta y entran unos hombres, 
los nota nerviosos, lo sabe por sus movimientos, por lo que hablan y el 
temblor de sus cuerpos se percibe cuando lo toman de pies y manos. El 
deleite, el goce, el agrado que sentía desaparece, aún así no siente dolor 
producto de las heridas que sangran profusamente de su cuerpo. Escucha a 
otras personas que hablan y murmuran; ahora el ruido de un motor, es el de 
un vehículo y pareciera estar en movimiento porque se prolonga, no tiene 
noción del tiempo. 


¡Pero espera! 
¿A dónde me llevan? -Se pregunta-. 


No hay respuesta, no está conectado a esas personas y estas al igual que él, 
también están cayendo en un abismo profundo, pero no con la misma 
sensación de dulzura que a él le produce, la de ellos es de desconcierto, 
temor e intranquilidad. Bueno ahora no importa lo que realicen, él no tiene 
ningún sentimiento que lo haga rehuir o rechazar a las personas que le 
puedan hacer daño. 


Otra vez está en el túnel, esta vez la luz se le acerca con mayor intensidad, 
es de agrado y lo satisface, la alegría que le produce lo anima a alcanzarla, 
ahora está cerca, estira su mano para llegar; la quiere... la toca... y lo logra. 


El ruido del motor de un vehículo en movimiento continúa, sus ocupantes 
entran en la desesperación, perdieron toda esperanza, se dan cuenta que el 
antes agónico cuerpo ahora no responde a ningún estímulo y su vida se ha 
extinguido, ya no es posible superar el problema que les afecta. Los que 


transportan el cuerpo en el vehículo se preguntan qué harán, uno de ellos 
piensa detenidamente sobre lo que en un principio se iba a hacer y dice: 
-¡Como lo habíamos planificado estaba bien! ¡Bastaba con dejarlo en la 
posta y decir que lo habían atropellado!...¡Mierda y ahora esto! 

El que conduce piensa en voz alta, garabatea y maldice, angustiado 
exclama: 

-¡Si me paran los pacos hasta ahí no más llegamos! ¡Con los problemas 
que tengo! Ahora esta hueva’ ¡Cuándo me lo iba a imaginar! 

Otro critica lo realizado, no le encuentra sentido a algo que ocurrió y que 
no se pensaba podía haber pasado. 

-¡No tenían para que haberle pegado así! Ahora no veo porque tenemos que 
pagar justos por pecadores. Nadie quiso que se nos fuera, deberían haberse 
fijado que el fulano estaba curado, soy de la idea que hay que dar cuenta y 
decir lo que pasó. 


Dentro de ese desconcierto que produjo lo inesperado, hay uno que pide 
calma al resto. Toma un celular, llama a quien dijo lo que había que hacer 
antes de eso, le cuenta lo sucedido; el relato para quien escucha es 
inesperado, se sulfura, les ordena que esperen, devolverá la llamada y 
decidirá que acción ejecutarán. 


Mientras el cuerpo que sigue tendido en el vehículo espera, es mejor 
taparlo, no por temor a que lo vean y los delate, quienes lo custodian no 
quieren ver su rostro, esa espera que mantienen para tratar de saber qué 
hacer con él, les enseña como la muerte se apodera lentamente del que antes 
en movimiento y lleno de energía rebatía sus dichos, ahora inactivo 
esperaba al igual que ellos su destino. De todo aquello, habían 
transcurrieron solamente unas horas en el tiempo y ahora nada, sólo 
quedaba la espera, el dolor profundo, la intranquilidad extrema de no saber 
y no pensar. 


Otra vez el celular suena, alguien llama de nuevo; apresurado uno de los 
ocupantes del vehículo contesta, el interesado no se hace esperar, pregunta 
un tanto preocupado. 


-¿Tú crees que es conveniente hacerlo de esa forma?-pregunta-. 


Los otros esperan ansiosos y sólo se enteran de las instrucciones que se 
están dando por las respuestas de quien conversa, no alcanzan a escuchar a 


quién ideó la situación que ahora les afecta. 

-¡Mira la verdad es que yo comparto lo que aquí hemos estado pensando, en 
el sentido de que no vemos el porque no dar cuenta si nadie quiso lo que 
pasó!. 


El interlocutor continúa en esa estéril conversación. 


-Bueno..., eso es cosa tuya.... lo que pase ahí en ese local es tú 
responsabilidad, pero si alguien te dijo que si no había cuerpo no había 
delito, entonces hagámoslo así. Ahora mi pregunta es si va a venir alguien a 
ayudamos ¿O lo hacemos nosotros? 

-Bueno.... como tú digas, pero tienes que decirnos el lugar exacto, además 
yo creo que tenemos que esperar que aclare y ya falta poco, porque donde 
me dices tú no se ve nada y puede ser peligroso. 


Por fin todo termina, el sueño invade el cuerpo de los participantes, hay uno 
sólo que quedará en el sueño eterno, aquel que dura y permanece en el 
tiempo, del cual por lo encantador y solaz no quiere ni va a despertar. Mejor 
olvidar esta noche, descansemos y cuando despertemos será otro día para 
pensar lo que haremos, de momento lo importante es que nada pasará si 
nada se puede encontrar, hay quienes se encargarán de llevar a la policía 
hacia otro lugar, debemos apurarnos en limpiar todo y que no haya nada que 
nos pueda inculpar. 


Al día siguiente cuando todos callaban y una madre se preocupaba, había un 
Teniente de Carabineros que corría, estaba a cargo de un procedimiento 
relacionado con la desaparición de un joven universitario; como nadie lo 
asesoraba decidió recurrir a un Mayor de su Institución y fue a su oficina a 
buscar orientación. 


FIN PRIMERA PARTE 


SEGUNDA PARTE 


CAPITULO TRECE 


EMPIEZA UNA LUCHA NO 
QUERIDA NI IMAGINADA 


| silbido de la tetera me despertó, era el sonido agudo que le da el 

vapor cuando sale de ella y el agua hierve; no sabía donde estaba, 

despertaba nuevamente, hace tiempo que mi vida no era la misma, 
estaba solo y me sentía solo, sin querer, sin pensarlo, sin sentirlo, todo 
seguía en lo mismo. 


¡Qué ganas de estar con mis hijos! 

Ellos en Concepción y yo sumido en un mar de dudas con mi destinación; 
nuevamente pensaba. 

¡Ahora me voy! 

¡No quiero más la incertidumbre de no saber y no estar allá con ellos! 


Por la misma razón otra vez me fui a Concepción, necesitaba el espacio 
para respirar, necesitaba sentir para volver a vivir. Llegaba el invierno y se 
iniciaba el mes de junio cuando nuevamente hice uso de esos tantos días de 
vacaciones no otorgados, que por el extraño e incomprensible actuar de 
quienes debían concedérmelos me lo negaban. Era un derecho adquirido el 
que reclamaba y no un favor que me hacían aquellos jefes que tuve y que de 
alguna forma pensaban que así lo era. Ahora eso ya no importa, no tiene 
sentido buscar explicación en aquellos que nunca conocieron la norma 
común para saber la verdad. 


Tiene que haber sido la primera semana de ese mes, cuando recién 
comenzaba con esas vacaciones extemporáneas, lo único que sé es que fue 


antes del 25 de junio del año 2002; y cómo no iba a recordar esa fecha, si a 
contar de ella empezaría a vivir un verdadero destierro, lo digo así porque 
así lo sentí; no como expatriado, simplemente me ví y me sentí un 
marginado por aquellos que en lo personal e ingenuamente yo pensé que me 
apoyarían en lo que realizaba. Comenzó de esta forma, con una llamada 
telefónica realizada por alguien que me quería en forma sincera, pienso que 
todavía ese sentimiento permanece en aquella persona. 


-¿¡Aló. Andrés!? 

-Si soy yo. Te conocí inmediatamente, es inconfundible tu voz, -le dije a 
quien me llamaba al reconocerla-, pero dime ¿Qué te pasa? estás como 
agitada. 

-Andrés ¿Podemos hablar ahora? 

-Pero si eso estamos haciendo, -le dije bromeando-. 

-¡Andrés no por teléfono! 

-Hablemos personalmente entonces, estoy acá en el centro —le contesté-, te 
espero en la Plaza de Armas; para ser bien originales juntémonos al lado de 
la estatua de Pedro de Valdivia ¿te parece? 

-i Voy para allá Andrés! —me contestó apresura y cortó-. 


Era una amiga de años quien me hablaba, su voz reflejaba confusión y 
también preocupación, no por ella sino por mí; a pesar de que me inquietó, 
no hice mayor aspaviento de ello y mejor esperé para saber de qué se 
trataba. 


Al lugar de la cita llegó apresuradamente; daba gusto verla, tiene distinción 
en su andar, en el vestir, en el hablar, sus finas manos la reflejan como es. 
La saludé y nos sentamos en los bancos de esa plaza húmeda, el tenue sol 
no alcanzaba ni siquiera a entibiar las frías manos de ambos; no se fue con 
rodeos, comenzó de inmediato. 


-Andrés ¿Te citaron al tribunal? -me preguntó-. 

-¿A qué tribunal? —contesté yo-. 

-En donde llevan el “Caso Matute” —me dijo-. 

-No, ¿y por qué lo iban a hacer? —le contesté ya en tono de preocupación-. 
-Andrés, lo que te voy a decir me inquieta. Me ofrecieron dos millones y 
medio de pesos por saber cuanto sabías tú de la misma cuestión. 

-Yo la verdad es que no te entiendo —le dije-. 

-!No se de qué me hablas! Desde el mes de enero que no estoy en esto. 


-¡Andrés, te van a citar a declarar el 25 de junio! 

-Pero realmente no entiendo ¿Cómo lo sabes tú? —pregunté- 

-¿Te acuerdas cuando te dije que trabajaba con un abogado y que por hartos 
años lo hice? 

-Bueno, ese es el que me hizo la oferta. 

-¡ Te vuelvo a reiterar que no entiendo! -le dije-. 

-Mira, -Me dijo ella en un tono más calmado, o por lo menos tratando de 
hacerlo- Unos días atrás, este abogado que tú sabes fue mi jefe, me llamó 
porque quería hablar conmigo y ahí me ofreció esto. El sabe que yo te 
conozco desde hace años. 

-¡Andrés! —Exclamó ella para que le pusiera atención- ya que me empecé a 
sumergir en mis pensamientos. 

-¿Te acuerdas cuando yo te hablé de las inclinaciones sexuales de este tipo 
y quienes lo frecuentaban? 

-Si. -le respondí- Si lo recuerdo, por eso ahora estoy pensando. 

-Andrés, -me dijo nuevamente mi amiga-, este abogado quiere o va a tomar 
el caso que tú investigaste. 


Ella, mi amiga, en el mes de febrero de ese mismo año 2002 me había 
hablado al respecto, no en la forma que ahora me lo decía. En esa 
oportunidad sentados en el patio de su casa, me dijo que no era bueno que 
me fuera de Concepción. Esa noche después de hablar trivialidades, 
recordar algunas situaciones ocurridas años antes y cosas vividas producto 
de nuestra amistad, en tono un tanto melancólico que denotaba esa tristeza 
profunda pero no como un hecho ocasional, sino más bien como algo que le 
afectaba y la afligía; así y en ese estado de cosas comenzó diciéndome. 


-Andrés, ¿Por qué te vas a ir? 

-Simplemente porque me trasladaron, -contesté-. 

-Pero yo creo que existe la posibilidad de que te quedes si yo te doy 
información con respecto al tema. 

- ¿Información de qué tema? —le pregunté-. 

Y de nuevo insistiendo en lo mismo, me dijo. 

-No te puedes ir, estos gallos te tienen respeto y saben que puedes llegar a 
lo que ocurrió. 

-¿Y porque la información no me la entregaste antes? —pregunte-. 

-Andrés ese Capitán que es amigo de los dos, un día me llamó llorando, la 
verdad que se notaba que estaba bebido, me decía o mejor dicho me dijo 


que no te dijera a ti, que le daba vergüenza y se puso a llorar. 

- ¿Pero qué te quería decir? -le pregunté-. 

-No lo sé, realmente en esa oportunidad no fue claro, como te digo se 
notaba que estaba ebrio, por eso te digo ahora que no te puedes ir. 


Lo único que sé y lo único que para mi representa con certeza aquella 
conversación tan ambigua sostenida en su casa cuatro meses antes, era lo 
que ahora mi amiga me advertía sobre una posible o supuesta citación al 
tribunal por el famoso caso, del cual había dejado de tener participación 
oficialmente en el mes de marzo del mismo año. 


¡Antes de que la propia Magistrado Flora Sepulveda lo efectuara y me lo 
comunicara! 

¡Antes de que mi Institución así también lo hiciera! 

Ella lo supo antes, eso es lo tangible, eso es lo real. 


Lo otro, lo de aquella conversación en su casa que relato y menciono en la 
forma que lo recuerdo, ya que había ocurrido meses antes de que nos 
hubiésemos reunido en la plaza, aquel suceso de la llamada telefónica que 
le hiciera un Capitán de Carabineros, conocido de ambos y que al parecer 
en estado ebriedad y llorando le trató de confidenciar cierta información 
relacionada con el caso que me había tocado investigar; ese acontecimiento 
que mi amiga me dio a conocer en forma tan sentida, nunca podría haber 
creido que carecía de veracidad o por decirlo de alguna forma, pensar que 
ella lo hubiese inventado generando en mí siquiera un margen de duda, todo 
esto por una simple razón; ella ahora en forma anticipada y en esa 
oportunidad que nos reuniamos en el centro de la ciudad de Concepción, me 
daba a conocer otra situación ligada al mismo “Caso Matute” de tremenda 
trascendencia para mí, fue una información que de hecho y a los pocos días 
de haber tomado conocimiento de ella, no sólo comprobé sino que también 
se concretó. 


Mi amiga fue sincera aquel día, cuando sentados en la Plaza de Armas de 
Concepción, me proporcionó información relevante que yo por los canales 
regulares debía haber tomar conocimiento y todavía no había señales de que 
ello ocurriría. Existía concordancia en lo que en ese momento ella hacía, 
decía y conocía. Así y en la misma forma se lo dije a la Magistrado Flora 
Sepulveda el día 26 de junio del año 2002, sentado en el sillón de su 
despacho le di a conocer aquella persona que administraba justicia y que yo 


respetaba, aquella que tenía la facultad de distinguir el bien del mal, lo falso 
de lo verdadero, de opinar y dictar sentencia sobre cualquier persona. 


El día 25 de junio del año 2002, es decir antes de que le diera a conocer a la 
Magistrado Flora Sepulveda los antecedentes relativos a mi citación de la 
cual tuviera conocimiento con aterioridad de ser notificado oficialmente, 
fue cuando comencé a vivir un nuevo acontecimiento en esta ya intrincada 
secuencia de hechos; tal como mi amiga me lo hubiera advertido, me tuve 
que presentar a declarar al 3° Juzgado del Crimen de Concepción. También 
ese día fue citada Shirley Villouta, la bioquímico con la cual trabajé en 
parte de la elaboración del segundo informe que me tocó realizar por orden 
de la titular de la misma judicatura, donde ahora al parecer ambos, nos 
teníamos que sentar en el banquillo de los acusados. 


Cuando llegué me percaté que Shirley Villouta se encontraba declarando, 
estaba sentada y la Magistrado con un actuario en ese trámite judicial, 
instantes que aproveche para saludar a la profesional con un beso en la 
mejilla como se me había hecho costumbre hacerlo; la Magistrado al verme 
inmediatamente me llevó a otra sala y me dijo que esperara, actitud que me 
sorprendió, por cuanto obviamente pude advertir que no quería que 
intercambiara ninguna palabra con quien acababa yo de tener una muestra 
de cortesía. Seguramente la mujer con poder que administraba justicia, 
pensó que no debíamos ponernos de acuerdo en algo, pero ese algo no 
existía; nada había que acordar y nada había que ocultar. 


Cuando me senté en un añoso sillón de esos de oficina pública ubicado en 
la sala de espera del tribunal, comencé a pensar. Fue la actitud de aquella 
señora respetable -la Magistrado-, lo que me llevó a un estado de 
retrospección; tuve tiempo para hacerlo, de hecho fueron más de dos horas 
en que armado de paciencia esperé el que sería mi “enjuiciamiento”. 


Completamente inocente a la trama que se había estado urdiendo, -no por 
parte de la Magistrado por cierto, o por lo menos así lo pensé en esos 
momentos-, comencé a ordenar mis ideas. Aquí existían situaciones 
concretas y reales que se venían preparando a escondidas, destinadas 
especialmente para hacer daño a alguien o destruir algo. Estas situaciones 
no eran producto de mi imaginación ni consecuencia del momento que 
estaba viviendo, ello decía relación con hechos que de un tiempo a la fecha 
debido a sus apariencias e indicios, no se podía menos que creer o imaginar 


que obedecían a la existencia de situaciones del todo anormales y que en 
definitiva, generaban la duda por el actuar de ciertos personajes. 


Lo primero que merecía este análisis, lo constituían las constantes e 
injuriosas declaraciones a través de los medios de comunicación por parte 
de Alex Matute hermano del desaparecido, todas ellas relativas al informe 
presentado por mi Institución a la cual en esos momentos yo representé, 
aunque el Alto Mando Institucional jamás lo reconoció como tal, o por lo 
menos nunca se pronunció con claridad en relación al tema. 


Después lo seguía la situación relacionada con las muestras de sangre 
enviadas al F.B.I. Informe tan manoseado y basureado por el mismo 
personaje, el cual llegó al colmo de negar la autenticidad de las mismas, 
pese a la aclaración realizada a lo efectuado por la agencia norteamericana 
y publicada en el diario El Sur de Concepción, él jamás se pronunció al 
respecto. 


Un tercer elemento lo constituía las desacreditaciones efectuadas también 
por Alex Matute, a la pericia realizada al inicio del proceso, a la chaqueta 
que portaba su hermano cuando desapareció. Esa pericia fue efectuada por 
parte de la bioquímico Shirley Villouta, quien en los momentos que yo 
desarrollaba este ordenamiento mental, se encontraba sentada declarando en 
el tribunal, en donde ahora y de alguna forma el trabajo que ella había 
realizado años atrás, indirectamente se trataba de cuestionar. 

Por último, esas descalificaciones injuriosas, sin sentido, con publicidad a 
mi persona y por ende al informe que me tocó redactar con la asesoría y 
ayuda de varios profesionales. Así lo veía yo en esos momentos y después 
fui comprobando con el curso de los acontecimientos, que la única finalidad 
era mantener vigente la teoría y lo realizado en torno a la misma por el 
Comisario de Investigaciones Héctor Arenas, lo cual representaba para ellos 
(me refiero al padre y el hermano del desaparecido), una verdadera 
bandera de lucha. 


No, definitivamente no era por azar del destino que me encontraba en ese 
tribunal, en el que otrora concurría como investigador, ahora me sentía 
involucrado conjuntamente con una profesional respetable que me había 
colaborado sólo para buscar la verdad, como parte de ese enjambre de 
situaciones poco claras, en donde Alex Matute Johns que representaba y 
hacía de vocero de la familia afectada, de acuerdo a su actitud, conjeturas 


personales y desacreditaciones a mi persona, parecía empeñado en no 
querer encontrar esa verdad. La vanidad ya se había apoderado de su ser y 
viniendo de la nada ahora era alguien; era conocido y daba declaraciones, 
aparecía como la voz de los desamparados cual mesías en Puerto Aysén por 
casos de desaparecidos en esa región del sur; en la localidad de Alto 
Hospicio en el norte; viajaba al extranjero dando a conocer su desgracia. La 
ambición y la soberbia pueden más, no importa a que costo, anula la 
decencia, los escrúpulos y la moral; eso si cuando realmente se poseen estos 
valores y principios. 


Después de esas dos largas horas de espera comenzó mi interrogatorio. 

¡Lo digo así, porque así lo sentí! 

No fue declaración judicial; a ella, a quien administraba justicia, alguien le 
dijo que ahí estaba el origen, la causa o por lo menos las señales de cómo 
tenía que llegar a lo que se investigaba. 

¿Llegar a qué? 

¿A la solución de lo ocurrido con el joven Jorge Matute Johns? 

Pienso que fue así como se lo plantearon a la Magistrado Flora Sepulveda. 


En el momento que la Magistrado sentía como que ya alcanzaba la formula 
mágica que le habían diseñado, para buscar una supuesta relación que yo 
tendría con los padres de los procesados a través de la cuestión de la 
maqueta y otra situación que en ese momento de confusión, esta señora me 
argumentaba y que por supuesto yo no entendía, aparecía nuevamente el 
informe. 

¿Cuál informe? 

El que ella, la Magistrado Flora Sepulveda me había ordenado realizar en el 
mes de noviembre del año 2001, y que yo le entregué el día 22 de enero del 
año 2002. 


¡Yo no tenía idea que el Sr. Comisario de Investigaciones Héctor Arenas lo 
había sometido a un peritaje lingúistico! 


Al parecer existían cosas que de acuerdo a este peritaje, no encajaban en lo 
que en enero de ese año 2002 nosotros habíamos informado. Se buscaba 
algo así como si hubiesemos tenido alguna asesoría, orientación o 
influencia de alguien que nos hubiese colaborado en la confección del 
informe, por cuanto no se concebía que lo hubiesemos hecho solos. Por otro 
lado se me daba a entender que al parecer el informe, formaba parte de un 


complot para desviar la investigación, lo cual no se me preguntó 
directamente, pero sí se daba a entender, situación que pude confirmar 
meses después cuando esto último fue publicado en la prensa. 


En esos momentos de tenso “interrogatorio” sentí como que si algo me 
hubiese invadido el cuerpo, creo que me bajo la presión. La Magistrado 
Flora Sepulveda al otro día cuando nuevamente me llamó para tomarme una 
segunda declaración, me dijo con mucha propiedad lo siguiente: 


-“Mayor, ayer a usted le subió la presión.” 


Bueno, -pensé yo en esos momentos- por su edad es probable que sepa 
muchas más cosas, incluyendo el aparente estado de salud de las personas, 
además como administraba justicia al parecer lo hacía también con el sentir 
y el pensar de la gente, porlo mismo entonces tiene que haber estado en la 
razón. Haya sido así o no, lo que ese día 25 de junio del año 2002 
inolvidable en mi vida, fue haber sentido la impotencia de comprobar en 
forma directa y real, cuan fácil es involucrar a cualquier persona en un 
hecho delictual con consecuencias gravitante en su vida, por aquellos que 
tienen la facultad por ley de hacerlo, como lo fue en lo que me aconteció. 
Quienes deciden en estos sucesos cruciales son personas igual que uno, con 
derecho a equivocarse, pero no cuando aflora el sentimiento personal, aquel 
que deja de lado la racionalidad, como lo percibí en la Magistrado Flora 
Sepulveda en quellos desagradables episodios. 


A contar de ese momento me di cuenta que ese proceso no tenía sentido ni 
destino, que se me estaba tratando de involucrar en algo de lo cual yo tenía 
el conocimiento seguro y evidente de no tener ninguna relación ni 
participación, por ello pensé en esos instantes de aflicción, que no sólo el 
Comisario Héctor Arenas de Investigaciones, el investigador titular de ese 
proceso ahora tan manoseado, había perdido la capacidad de juzgar y 
entender aquello que obcecadamente trataba de mantener, sino que ahora 
además y lamentablemente también lo hacía la Magistrado Flora Sepulveda, 
quien debía decidir y tenía el poder para hacerlo. 


Salí de ese tribunal prácticamente sin sentido, como el show debía 
continuar, los medios de comunicación en pleno a la salida quienes me 
siguieron con cámaras, micrófonos, grabadoras, fueron tres pisos de ese 


edificio antes de salir a la ansiada calle soportando lo que no entendía; sólo 
cabía preguntarse: 


¿Quién había convocado masivamente a los medios de comunicación? 

¿Por qué sabían de mi citación si yo fui tantas veces a ese tribunal por el 
mismo caso en mi calidad de investigador? 

¿Por qué ahora había tanta conmoción? 


Esas escenas se repitieron incluso hasta en los resumenes de fin de año, 
esos que se realizan antes del 31 de diciembre con las noticias más 
trascendentes; fui parte de los noticieros por lo menos en lo regional hasta 
esos días. Después de todo esto el Alto Mando Institucional de Carabineros 
al ver las imágenes mías aparecidas por televisión, no sólo me reprochó 
porque fui sin corbata a la citación del tribunal, —observación irrelevante e 
intrascendente para lo que era realmente el trasfondo de todo- , sino que 
además se inició una investigación por que con posterioridad a mi 
declaración, no me presenté y no le di cuenta de mi declaración al General 
Sergio Alcaíno, el nuevo Jefe de Zona en Concepción y que había 
reemplazado a Juan Donati. 


Lo último si correspondía, es decir haber dado cuenta a la autoridad Zonal 
de Carabineros de lo acontecido en el tribunal, pero yo no tenía 
conocimiento de toda esa parafernalia que se había montado. Por otro lado, 
la citación para ese día 25 de junio al 3° Juzgado del Crimen de Concepción 
por parte de la Institución, me fue notificada por intermedio de mi jefatura 
de Santiago de la cual yo dependía y a ellos, una vez finalizado aquel 
suceso impresionante y poco común, obviamente informé. 


¡Nunca se me pasó por la mente que una citación al tribunal se 
transformaría en un espectáculo de esa envergadura! 


Esta diligencia judicial, esta citación a la cual inocentemente fui como en 
otras oportunidades, no obstante habérmelo dado a conocer mi amiga 
semanas antes, dio inicio a un verdadero asedio a mi persona, con 
repercusiones y secuelas que permanecieron en el tiempo por muchos años 
y que nadie de mi Institución Carabineros de Chile, estando en 
conocimiento me  advirtiera oportunamente. Además si el mando 
Institucional representado en su Jefe de Zona cuando me notificó, sabía o al 
menos sospechaba lo que ocurriría ¿Por qué no dispuso la asesoría legal y 


que un abogado de la Institución me acompañara a declarar cómo 
corresponde a lo dispuesto por la reglamentación interna? 


¡No, esta vez les preocupó más de que hubiese ido sin corbata a declarar! 
Algo había que observar y este inteligente reproche servía para tapar las 
falencias generadas por el actuar errático de quienes deben decidir en 
situaciones de crisis. Como en el teatro del absurdo, en donde curiosamente 
todo puede tener explicación, en este mismo espectáculo en aquel que vivía 
y padecía no la había; por ello de alguna forma quería tratar de entender y 
hacer entender a quienes quisieran escucharme, para buscarle un sentido 
real a esta locura generalizada, locura que se había apoderado de todos 
aquellos que trataban de buscar en algo o alguien, justificación a sus 
fracasos y de esta manera poder seguir con la función. 


Al día siguiente, es decir el 26 de junio a las diecinueve horas 
aproximadamente, me encontraba en compañía de un amigo en un conocido 
restaurante del centro de Concepción; para variar sonó mi celular. 


-¡Andrés te estaba tratando de ubicar! 
-La Magistrado necesita que concurras inmediatamente al tribunal. 


Se trataba de un compañero de promoción, era el Mayor Claudio Velozo 
recién llegado como jefe de la Sección O.S.7. de Concepción, quien 
desesperado me llamaba. 

¡Cómo no iba a ser si el Jefe de Zona ya lo tenía colgando de un hilo para 
que me ubicara! Y eso que el General Sergio Alcaíno siempre fue una 
persona decente y considerado en el trato y actuar con sus subordinados. 

Yo me pregunté en ese momento... 

¿Como tanto revuelo por el actuar de la señora que ya me parecía empezaba 
a abusar? 

Abusar del poder, abusar de su investidura. 


-¡Amigo simplemente di que no me ubicaste! -Le contesté-. 

Y agregué más adelante. 

-¡Por favor con lo de ayer ya tuve suficiente! 

-¡Andrés mi General me tiene loco! ¿Qué le digo? —me preguntó el 
MayorVelozo-. 

-Amigo yo no voy y no es por nada que tenga que ocultar. ¿Sabes qué?, 
simplemente ya me asquee de todo esto. 


De verdad en ese momento sentí el absurdo de no pensar, me encerré en mis 
pensamientos, traté de analizar lo que ocurría, es difícil poder entender que 
simplemente no se puede ante tanta torpeza para comprender las cosas. A lo 
que me refería con esto, era que la Magistrado Flora Sepulveda el día 
anterior con mi declaración en el tribunal, al parecer pensó que poco menos 
tenía solucionado el caso que con tanto celo llevaba a efecto. 


Ante las reiteradas llamadas de mi compañero Claudio Velozo y para no 
hacerle las cosas más difíciles, decidí presentarme ante la Magistrado, 
llegué al tribunal ante tan extraña citación a esa hora de la tarde, ya estaba 
oscuro, pienso que tiene que haber sido cerca de las veinte horas. Por 
supuesto que ya no había prácticamente nadie en ese edificio, incluso las 
puertas del mismo se encontraban cerradas y custodiadas por funcionarios 
de Gendarmería; uno de estos funcionarios al verme llegar me reconoció y 
abriendo la pesada puerta de reja metálica, me preguntó: 


-¿Mi Mayor Ovalle? 

-Si soy yo —le contesté-. 

-Mi Mayor adelante por favor, la Magistrado lo está esperando en su oficina 
en el tercer piso ¿Usted sabe donde es? 

-¡Si como no! No se preocupe, se llegar solo, -le dije-. 


Los tres pisos que el día anterior había bajado con desazón, ahora los subía 
con una gran presión, aquella de no saber ahora hacia donde apuntaba la 
trama, que también el día anterior junto con mis pensamientos en la espera 
a mi declaración, había confirmado a través de las preguntas que se me 
formularon. 


Entré y el correspondiente saludo a la Magistrado, se encontraba 
acompañada de un actuario, me hizo un ademán para que sentara donde 
siempre, en un sillón frente a ella; hubo algo sí que me llamó 
inmediatamente la atención, una de las puertas de su oficina se encontraba 
abierta. En aquella dependencia en la cual trabajaba la titular de ese 
juzgado, había dos puertas de ingreso a la misma, las que le servían de 
acceso O la conectaban a los dos estrados en los cuales realiza sus 
audiencias. Siempre que fui a su despacho y me entrevisté con ella, estas 
dos puertas permanecieron cerradas, ella era muy cauta en todo, siempre 
actuaba con mucha precaución o con cierto sigilo, por ello esta situación no 
sólo me extrañó, sino que además me hizo pensar que algo anormal ocurría, 


realmente me inquietó, amén de que esta puerta abierta se encontraba a 
escasos centímetros y a la derecha del lugar en donde me había sentado. 
Nuevamente empezó el interrogatorio, comenzó diciendo: 

-Mayor, yo lo hice citar a esta hora, porque ayer se me olvidó preguntarle 
algo que quiero que en este momento usted me lo aclare. 

-Usted dirá Magistrado, -le respondí-. 

-¡Mayor no me interrumpa, déjeme terminar! 

-Usted tiempo atrás recibió una foto en la cual aparecía Jorge Matute Johns 
celebrando con unos amigos en una fiesta de cumpleaños. Quiero saber 
quién se la entregó y cual fue el destino de ella. 

-Así es Magistrado —contesté-. Esa foto me la entregó aproximadamente en 
el mes de julio del año 2000, la señora que le decían la adivina, ella me dijo 
que se la había llevado una niña y esta le había informado que se trataba de 
una fiesta realizada dos días antes de que este joven desapareciera. Me 
acuerdo que cuando la tuve en mi poder, se la traje a usted y se la mostré 
aquí en esta misma oficina, pero usted no le dio mayor importancia, 
posteriormente yo la guardé y en el mes de enero de este año 
específicamente el día 24, se la entregué a Alex Matute hermano del 
desaparecido, me pareció que no tenía sentido que la mantuviera en mi 
poder. 


-¡Y también se la entregó a uno de los padres de los procesados! 
Interrumpió ella violentamente y en tono bastante agresivo. 

-Magistrado, -le contesté- ¿Y para qué iba yo a entregarle esa foto a uno de 
los padres de los procesados? ¿Qué sentido tendría? 

-¡No sé pues Mayor, dígamelo usted! 

-Magistrado le reitero, eso no es efectivo y además no le encuentro sentido 
a lo que usted me dice. 

-Mayor ¿Usted sabía que esa fotografía apareció en un diario de Santiago, 
precisamente en una entrevista que le hicieron a uno de los padres de los 
procesados? 

-No Magistrado no lo sabía, pero de esa foto yo solamente tenía una copia, 
no tenía los negativos y tampoco se escaneó. 


Después de este verdadero asedio, la Magistrado se refirió un poco a la 
declaración del día anterior, no en relación a lo que en ese momento me 
preguntó o aparentemente le importaba, sino más bien a lo que fue mi 


reacción y que en parte ya lo he mencionado; no obstante ello lo acontecido 
sucedió de la siguiente forma. 


-Mayor, ayer cuando usted prestó declaración ¿Que fue lo que le ocurrió? 

- ¿Porque se puso tan nervioso? 

-Magistrado, yo no me puse nervioso porque nada tengo que ocultar, creo 
que lo que me sucedió fue que me bajó la presión. 

-¡No Mayor! 

-¡A usted ayer le subió la presión! 

-Por eso le pregunto ¡Por qué le sucedió eso! 

-Por la impotencia que sentí en esos momentos de lo que estaba ocurriendo 
-Le respondí -Pensé en la perversidad intrínseca de quien o quienes estaban 
detrás de todo esto. Pensé lo fácil que es poder inculpar a una persona, yo 
sabía que de acuerdo a que lo usted me preguntaba, en cierta medida se me 
estaba tratando de involucrar en algo, también me llamó la atención la 
agresividad con la cual usted realizó la diligencia judicial. 

-Bueno Mayor, usted tiene que comprender que en mi calidad de juez, 
muchas veces tengo y debo actuar así. (Hablando ahora en un tono más 
relajado). 

Después de breves segundos de silencio y mirando a la actuario que anotaba 
lo último que yo había declarado, la Magistrado dirigiéndose a mí 
manifestó. 


-Bien, yo pienso que con eso estaríamos ¿Tiene algo más que agregar 
Mayor? 

-Si Magistrado, pero no es para que quede registrado en mi declaración. Se 
trata de una situación que viví antes de la primera citación, la de ayer 25 de 
junio. 


En esos momentos y aún con la inquietud de aquella puerta que seguía 
abierta y que daba a esa otra dependencia totalmente a oscuras, no obstante 
que a ratos se filtraba una fuerte corriente de aire, sin que la Magistrado 
hiciera algún ademán que notara preocupación por ello, le di a conocer lo 
que mi amiga me había informado semanas antes, -la situación de la 
citación-. El ofrecimiento del dinero por parte de un abogado del cual le di 
su nombre, sus inclinaciones sexuales y las personas que lo frecuentaban y 
todo lo más relevante que en esos momentos consideré necesario para que 
ella tuviera conocimiento. Fue entonces cuando me dijo; 


-¡A lo mejor por ahí podría estar la cosa! 

Agregando enseguida. 

-Mayor ¿Usted quiere que esto quede registrado en su declaración con el 
nombre o dirección de su amiga para citarla? 

-Magistrado —le contesté- La verdad es que no quiero involucrar a mi 
amiga, quiero que usted me entienda. Yo le doy a conocer esto porque me 
parece extraño que ella hubiese sabido de mi citación antes de que yo fuera 
notificado tanto por el tribunal como por mi Institución. 


-Bueno Mayor, está bien —concluyó la Magistrado-. 


Así finalizaron también esas dos agotadoras horas de declaración, me 
levanté del sillón, la puerta siempre estuvo abierta y mi duda quedó en la 
mente al irme, me retiré por los pasillos oscuros y fríos de ese edificio. Salí 
agotado, lo único que quería era acostarme y descansar, definitivamente ese 
proceso había perdido el norte, realmente ya no me importaba, nosotros 
hicimos lo que estuvo a nuestro alcance para buscar la verdad y creo que 
nos acercamos a ella. 


Temprano en la mañana del día siguiente y para que mis mandos no me 
observaran nuevamente, concurrí hasta el edificio de la VIII Zona de 
Carabineros de Concepción, con el objeto de darle cuenta al Sr. General 
Sergio Alcaíno de lo acontecido la noche anterior en el tribunal. 


Mientras esperaba a que me hicieran pasar a su oficina, tomé una taza de té 
que una de las Carabineros de relaciones públicas amablemente me había 
servido, sentado en la sala de recepción comencé a revisar la prensa; 
primero el diario la Crónica y después El Sur. A veces tengo la costumbre 
de leer el diario de atrás hacia delante, -no tengo idea porque-, yo lo 
relaciono a lo mejor porque soy zurdo. Esta vez la primera noticia que ví y 
leí de esta curiosa forma que he tenido de enterarme de lo sucedido a través 
de estos medios, me sobrecogió. 


Al cierre de la edición del diario El Sur de ese día, aparecía un pequeño 
recuadro en la última página, en el cual se señalaba que la Magistrado Flora 
Sepulveda, había estado trabajando en su oficina de los tribunales hasta 
pasada las veintidós horas de la noche anterior. Inmediatamente agregaba 
que cuando se había retirado del edificio, lo había hecho en compañía del 
Comisario de Investigaciones Hector Arenas. 


Yo creo que la Magistrado al salir de su oficina esa noche, tiene que haberse 
cerciorado que todas las puertas de su despacho estuvieran bien cerradas y 
que las paredes siguieran con buenos oidos. 


CAPITULO CATORCE 


HOSTIGAMIENTO Y 
PERSECUCION 


erminaba el mes de junio y con este el breve descanso que había 

solicitado, por lo que regresé a Santiago a reasumir como jefe de la 

División de Servicios Generales en el Hospital de Carabineros. Al 
llegar al lugar de destino del cual era dotación, tuve que entrevistarme con 
todos los jefes de los cuales dependía, el General Director de Salud, el 
Coronel Director del Hospital y el Subdirector Administrativo del mismo, 
todos con la misma pregunta y los mismos desaciertos en relación al tema 
del famoso “Caso Matute” y mi presentación ante el tribunal que llevaba el 
proceso. 


En lo personal y después de haber vivido toda esa desagradable situación 
en la ciudad de Concepción, luego de mis dos declaraciones en el tribunal y 
el acoso periodístico, todo me resbalaba, pareciera que me hubiese cubierto 
con una Capa impermeable que a modo de manto protector, rechazaba 
cualquier palabra o gesto mal intencionado, la ironía y el sarcasmo tan 
propios de aquellos que al parecer gozan con la desgracia ajena, rebotaba 
ante esta verdadera coraza de templanza y entereza que mentalmente 
diseñé. 


Un día en la tarde, específicamente el 4 de julio de ese mismo año de 2002, 
me encontraba realizando mis actividades diarias en mi oficina cuando sonó 
el teléfono, contesté y una voz femenina me habló; era la Capitán ayudante 
de la Direcciór de Salud de Carabineros, quien manifestaba que debía 


concurrir hasta la oficina del Sr. General Juan Cid, por cuanto éste me tenía 
que notificar de algo; debía presentarme a las 17:00 horas en las 
dependencias de esa Alta Repartición. No imaginaba a ciencia cierta de qué 
se trataba, lo único que podía pensar lógicamente es que sería por todo lo 
acontecido en los últimos días y que había causado tanto revuelo; llamé a 
un Carabinero que trabajaba conmigo y le dije que me acompañara, él 
ocasionalmente me trasladaba a diferentes cuarteles en su calidad de chofer. 


En un vehículo fiscal y con el Carabinero conduciendo, nos dirigimos hasta 
la oficina del Sr. General Juan Cid, en donde al llegar me hicieron pasar de 
inmediato. El General me recibió cordialmente, me conocía de años, en lo 
personal tenía un cierto grado de confianza con él, un par de años antes 
habíamos estado juntos en un viaje a Medio Oriente y Europa, que 
realizamos con la promoción de la Academia Superior de Ciencias 
Policiales. Me invitó a que me sentara mientras él continuó de pie, lo noté 
incómodo y nervioso, algo preocupado; comenzó diciéndome: 


-¿Te enteraste del documento que llegó desde Concepción? 

-No mi General, no tengo idea de lo que me está hablando, —contesté-. 
-Mira, resulta que la Magistrado del 3° Juzgado del Crimen de Concepción, 
envió un oficio de cinco carillas a la Dirección General, directamente al Sr. 
General Director. 

- En este documento, ella expresa su malestar por un supuesto actuar 
improcedente de parte tuya en relación a la investigación que te tocó 
realizar. 

-La verdad es que no entiendo mi General —le contesté-. A ella sólo le 
corresponde determinar y resolver en materias judiciales, la Magistrado no 
tiene jurisdicción en lo interno, en situaciones administrativas de la 
Institución. Si no hubo mérito suficiente para que ella pudiera generar una 
determinación de su competencia, realmente no entiendo qué pretende con 
este documento, -le dije ya un tanto molesto-. 

-Bueno para que tú veas como son las cosas, el Alto Mando Institucional, 
ante este tipo de situaciones que causan conmoción o trascendencia, se ve 
en la obligación de tomar medidas y es eso lo que yo quería hablar contigo. 
-Mi General, usted es parte del Alto Mando Institucional, así que escucho lo 
que este haya determinado. 


Hubo unos segundos de silencio, el General Cid se paseaba de lado a lado 
en su oficina, yo sentado lo observaba girando mi cabeza como espectador 
de un partido de tenis. Cuando al fin se decidió a decirme lo que le habían 
ordenado, por cuanto indudablemente no era idea ni decisión suya la 
propuesta que me hizo, me dijo: 


-La única salida a esta situación, es que presentes la renuncia a tu empleo. 


Como ya el paseo que daba el General para darme este comunicado me 
molestaba y más aun ahora con tamaña propuesta, le solicité en forma muy 
respetuosa. 


-Mi General, porque por favor no toma asiento y lo que me está 
proponiendo me lo dice frente a frente; lo que usted me acaba de comunicar 
me parece realmente insólito. 


Accedió a la petición, sentado frente a mí como se lo había solicitado, 
continuamos la conversación. 


-Mira Andrés -me dijo-, la verdad que para mí es difícil darte a conocer una 
situación de esta naturaleza, hemos considerado que es lo mejor para ti y 
para la Institución. 

-Mi General, -le pregunté- ¿Supongo que esta es una decisión de todo el 
Alto Mando Institucional? 

-Bueno yo soy General y te lo estoy transmitiendo -me contestó-. 

-Si mi General, lo entiendo, yo no dudo de su grado, a lo que me refiero es 
que las decisiones del Alto Mando Institucional de Carabineros son 
colegiadas. 

-Si así es, esta decisión es del Alto Mando en general, -me respondió 
nuevamente-. 

-Mi General —argumenté- Quiero que sea portavoz de mi decisión al Alto 
Mando Institucional, desde el Sr. General Director hacia abajo. 

-¡ Yo no voy a renunciar! 

-En lo personal yo no me someto al juicio público, nada malo he hecho y 
nada tengo que ocultar. Se me asignó una misión con órdenes bien 
específicas y estas las cumplí a cabalidad; si me quieren juzgar, lo acepto 
ante mis pares mediante una investigación o un sumario administrativo. 
-¡Quiero que sepa que voy a dar mi lucha! 

-¡Usted me conoce y sabe que no soy un Oficial cualquiera! 


-Esa es mi respuesta. 

-Bueno Andrés, estás en tu derecho —me dijo-. Yo ahora voy a traspasar y 
dar a conocer tu respuesta. No obstante ello en lo personal voy a esperar 24 
horas para que lo pienses. 

-iNo hay nada que pensar mi General! —Concluí-. 


Al salir de su oficina, el General Juan Cid tomándome con su mano 
izquierda mi hombro derecho, me dijo en un tono de resignación. 
-¡Paciencia! 


Salí desde la Dirección de Salud, el primero en saber lo que se me había 
propuesto, fue el Carabinero que conducía el vehículo y quien me había 
trasladado hasta la oficina del General; cuando le conté y le comenté la 
propuesta que se me había hecho, -ya que fue mi primera reacción de 
desahogo me dijo: 


-¿Y qué va a hacer mi Mayor? 

-La verdad es que todavía no lo sé; lo único que pienso en estos momentos, 
es que no les voy a dar en el gusto, no pueden eludir sus responsabilidades 
desechándome como cualquier cosa. —le respondí-. 

-Tiene razón mi Mayor ¡siga pa? delante no más! -Concluyó el Carabinero 
en tono desafiante-. 


En lo que quedaba del trayecto a mi oficina me encerré en mis 
pensamientos. En esos momentos pasaba cualquier cosa por mi mente, traté 
de comenzar a diseñar una estrategia, pero necesitaba otras opiniones que 
me fortalecieran en la difícil decisión que debía tomar, fuera por si o por no 
a la propuesta dada a conocer por el General Juan Cid. 


Al llegar a mi lugar de trabajo lógicamente lo primero que hice fue llamar a 
mi hermano a la Subdirección General, me comunicaron que se encontraba 
en una reunión con parte del Alto Mando precisamente. La espera aumentó 
mi estado de ansiedad, ya que en esos momentos no quería compartir con 
nadie más que no fuera él lo que me ocurría, le dejé el mensaje con un 
funcionario de servicio para que una vez que se desocupara se comunicara 
en forma urgente conmigo. 


Transcurrida una media hora sonó el telefono de mi oficina y por fin 
pudimos hablar. Le expliqué a grandes rasgos lo que había acontecido, pero 


la verdad teníamos que entrevistarnmos personalmente para saber qué 
estrategia debíamos diseñar, además ver cuál era la solución más viable a 
esta nueva dificultad que se presentaba y debía enfrentar, por ello 
acordamos juntarnos en su casa en la ciudad de Viña del Mar ese fin de 
semana, allá con mayor tranquilidad decidiríamos que es lo qué se haría, 
además contaríamos con la asesoría de un abogado gran amigo de nuestra 
familia. 


Partí a Viña del Mar al día siguiente de la conversación telefónica sostenida 
con mi hermano, fue un día viernes al finalizar mis labores habituales en el 
hospital, me dirigí al terminal de buses en donde abordé el transporte que 
me llevó hasta la ciudad jardín. Una vez instalado en su casa comenzamos 
el análisis en conjunto, le expliqué en detalle como se había desarrollado la 
conversación con el General Juan Cid, también le hice saber cual había sido 
mi respuesta y en los términos que se la había planteado, mi hermano muy 
atento me escuchaba, después tomándose un respiro y tras breves segundos 
de silencio me expresó: 


-Andrés, pienso que en estos momentos tenemos que tomar las cosas con 
mucha calma. Lo primero que tenemos que analizar es que nadie, ati o a 
cualquier Oficial, le pueden ordenar o exigir que presente su renuncia. Por 
muy General que sea o que todo el Alto Mando Institucional esté 
comprometido en ello; para eso existen los canales legales, administrativos 
y reglamentarios que determinan cuándo se debe llamar a retiro a un 
Oficial. 


Seguidamente continuó diciéndome: 

-Yo pienso que en estos momentos el Alto Mando está actuando como 
siempre, vale decir, reaccionando y no accionando como debiera ser la 
tónica, tomando decisiones como nosotros ya sabemos, que ante cualquier 
problema a los cuales se ven enfrentados, buscan la solución más fácil a las 
situaciones que les son adversas. 

-¿Cómo? A través de la sanción para los implicados, la baja en algunos 
casos y así de esa forma, pueden tener la respuesta para quienes les exigen 
medidas en hechos que se originan producto de su propia inoperancia. En 
el caso tuyo en particular la solicitud de renuncia, la cual es total y 
absolutamente improcedente, es más, yo te diría que hasta arbitraria. 


-Ahora creo que en lo que tenemos que pensar es a qué te vas a ver 
enfrentado, si no aceptas la proposición lo más seguro sea lo que tu mismo 
solicitaste, es decir la instrucción de un sumario administrativo, con las 
consecuencias obvias de una sanción disciplinaria, sabido es que de alguna 
forma van a ser prevalecer su potestad. 


-Si, eso es cierto, -le dije a mi hermano al interrumpirlo- pero hay una cosa 
que también es cierta, fue la totalidad del Alto Mando Institucional que me 
pidió la renuncia, por lo tanto todos ellos están inhabilitados para juzgarme 
en un sumario administrativo. Ellos ya dictaron una sentencia antes de que 
una investigación se hubiese iniciado; cualquier medida que adopten se 
debería anular por ese sólo hecho. 


-En eso tienes mucha razón, -me dijo- mañana con nuestro amigo lo vamos 
a ver con más calma; lo importante que antes del lunes cuando volvamos a 
Santiago, ya tengamos la decisión tomada, ahora vamos a descansar. 


Al día siguiente nos dirigimos a la parcela de nuestro amigo Rodrigo Sapico 
abogado del servicio jurídico de Crabineros, la cual quedaba en las afueras 
de la ciudad de Viña del Mar. Estuvimos prácticamente toda la fría tarde de 
aquel primer día sábado del mes de julio de ese año, analizando en 
profundidad la situación que me estaba afectando. Se trataba de obtener la 
respuesta a esta interrogante que se presentaba, la cual era de vital 
importancia para mi vida personal y familiar; la respuesta a esta decisión 
que debía tomar tenía sólo dos posibilidades o soluciones a elegir. 


Después de esta larga conversación, considerando los consejos y 
orientación desde el punto de vista legal y reglamentario que nos dio 
nuestro amigo, opté por la renuncia a mi empleo, la que una vez llegando a 
Santiago debería redactar en forma muy breve, explicando las causas por la 
cual la solicitaba, para luego entregarla en la Dirección del Hospital de 
Carabineros en el que me desempeñaba y del cual dependía. Atrás 
quedaban los días de agotadores patrullajes montados por los campos de la 
Novena Región, bajo la torrencial lluvia invernal, también el trabajo 
realizado con adolescentes en la prevención del uso de drogas en la ciudad 
de Concepción, o la lucha contra el narcotráfico en diferentes ciudades del 
país, especialmente en la zona norte, con los consabidos riesgos de la 
integridad física en los mumerosos enfrentamientos a los que me ví 


expuestos por esas causas y otras de similares características del ámbito 
policial. 


Del mismo modo existía una razón de fondo por la que en ese momento 
había optado por la dolorosa renuncia a mi proyecto de vida, se trataba del 
proceso calificatorio de ese año para los Oficiales, el que ya se estaba 
desarrollando y que indudablemente me iba a ser perjudicial por lo 
acontecido, sin lugar a dudas que la Junta de Generales me bajaría de lista 
de clasificación para dejarme en la de eliminación, se trataba de que en lo 
personal tuviera una salida digna de la Institución, no obstante ello, 
mentalmente me resistía a aceptar la opción que habíamos elegido. Siempre 
he sido hombre de lucha y no encontraba justificación al origen de tanto 
hecho contrario a la dignidad y la justicia. 


El día lunes como de costumbre me presenté ante mis superiores, este no 
había sido un fin de semana cualquiera, en esos dos días de descanso había 
decidido mi futuro personal y profesional. El Subdirector Administrativo 
del Hospital inmediatamente me hizo pasar a su oficina, allí en esa 
dependencia directamente me pidió lo que el Alto Mando Institucional ya 
estaba solicitando en calidad de urgente. 


- ¿Ovalle me trajiste tu renuncia?, mira que ya llamaron a mi Coronel desde 
la Dirección General y la necesitan para hoy en la mañana, -me dijo en tono 
de preocupación-. 

-No mi Comandante —contesté-, todavía no la redacto. Una vez que me vaya 
a mi oficina, la fundamento, la firmo y se la traigo. 

-Ya conforme, entonces anda a redactarla de inmediato y me la traes una 
vez que la tengas lista, -concluyo dándome esa orden-. 


Camino a mi oficina nuevamente los pensamientos en mi mente. Si bien no 
tenía nada que redactar, por cuanto mi renuncia al empleo la había 
confeccionado en casa de mi hermano antes de viajar y sólo faltaba que la 
firmara, Otra vez me asaltaban un montón de dudas, las cuales me obligaban 
a no dar cumplimiento a esto que ya se había convertido en orden sin tener 
porque serlo. 


Se suponía que la propuesta era una renuncia voluntaria, en donde tenía que 
fundamentar las causas de ello y en esta acción sin sentido se me estaba 
obligando a hacerlo. Por otra parte, me llamó la atención esa verdadera 


urgencia que el Alto Mando Institucional le estaba dando al tema; estaba 
entre la espada y la pared por algo que como ya lo habíamos analizado con 
mi hermano, era arbitrario. Si nadie me podía ordenar, ni menos obligar a 
aceptar esta proposición inusual que estaban realizando quienes dirigían los 
destinos de la Institución, cabía entonces preguntarse: 


¿Por qué debía acceder a este requerimiento contrario a las leyes, a la 
justicia y la razón? 

¿Por qué la urgencia que le daban a este trámite y la preocupación extrema 
en que yo lo concretara? 

¿A quién debía rendirle cuenta el Alto Mando Institucional sobre mi 
renuncia? 

¿Cuál era y por quién se ejercía tal presión como para llegar a ese extremo? 

¿Qué se estaba tratando de salvarguardar, o que problema se solucionaría 
con mi renuncia? 


Como todas estas interrogantes en aquel momento de aflicción no tuvieron 
respuesta, decidí esperar. En definitiva fue ese comportamiento extremo, sin 
sentido e irracional del Alto Mando Institucional reflejado en mis jefes 
directos, lo que me hizo recapacitar y esperar el curso de los 
acontecimientos, por lo que sistemáticamente comencé a alargar día a día la 
entrega de ese tan ansiado documento para ellos. 


En el transcurso de esa semana, recibí dos visitas en mi oficina; la primera 
fue del Coronel Rodrigo Retamal quien recién se había acogido a retiro y 
había sido mi jefe cuando me desempeñaba en el Dpto.O.S.7, un gran y 
querido amigo, nos unió siempre una relación de amistad sincera, él estaba 
al tanto de lo que me estaba ocurriendo. 

¡Y como no! Si a esa altura era el Oficial más conocido a nivel 
Institucional; solamente me dijo: 


-Te desconocería si no das la pelea, no tienes porque darles en el gusto, 
porque nada tienes que ocultar ni de que avergonzarte; sigue adelante, 
porque hay muchos que te conocen y te aprecian. 

-Así lo voy a hacer mi Coronel y muchas gracias — le contesté-. 


Después lo hizo el padrino de uno de mis hijos, un Comandant amigo de 
muchos años, el fue más cauto, quería saber de mi estado de ánimo y por 
supuesto la decisión que iba a adoptar. En ese momento yo no sabía que 


pensar, él en todo caso me dio su respaldo y el apoyo, se notaba 
preocupado, me dio un fuerte abrazo y se retiró. 


Toda esa semana cuando por uno u otro motivo me tenía que desplazar por 
los diferentes servicios de ese inmenso hospital, me encontraba con 
Oficiales en retiro que acudían a este por alguna afección o control médico, 
no recuerdo con exactitud la cantidad de Generales en esa situación con los 
cuales conversé, todos preguntándome lo mismo y dándome su apoyo, 
nunca fui un desconocido en la Institución y menos en esos momentos. En 
esa misma forma uno de esos días, un alto Oficial en particular me llamó la 
atención de como manifestó su solidaridad para conmigo, se trataba del 
General Juan Brown, quien había sido mi profesor en la Academia 
Superior; siempre fue un Oficial querido por su subalternos, especialmente 
por su trato cortés y deferente; me encontré con él casualmente a la salida 
de mi oficina cuando me retiraba ya tarde en la noche, me saludo amable y 
efusivamente, me extendió su mano y me dijo: 


-¡Sigue peleando hasta el último, no les aceptes ninguna huevada a estos 
hueones....No te pueden obligar a nada! 

-¡Tiene toda la razón mi General!-le contesté enérgicamente-, voy a dar la 
pelea, le agradezco su apoyo, muchas gracias. 


Todo ahora me parecía más extraño aún, estas muestras de solidaridad 
verbal reflejaban algo más que eso, detrás de ellas se expresaban 
sentimientos de diversa naturaleza por parte de aquellos que las emitían. En 
realidad he llegado a pensar que en muchos de aquellos que han formado 
parte de esta gran Institución -la cual en lo personal me acogió cuando yo 
todavía era un adolescente-, con el tiempo comienzan a generar un estado 
emocional que los lleva a hacer o decir las cosas que les afloran desde su 
interior. Es cuando se rebelan contra aquellos que a través del ejercicio del 
mando generan u originan sufrimientos; puede quizás que esos sufrimientos 
que presencian y los hace rebelarse ahora estando fuera de la Institución en 
situación de retiro, le sean ajenos a ellos mismos, pero los hacen propios 
porque también los vivieron estando activos y a lo mejor no fueron capaces 
de afrontarlos y resistirse contra estos, en el momento que debieron y 
tuvieron que hacerlo. Ese estado de ánimo momentáneo o duradero, en 
aquellos que sufrieron los rigores de las injusticias que origina el poder, 
renace ahora a modo de bandera de lucha apoyando al otro que se decidió a 


enfrentarlo y, en espera del cambio que ellos no lograron, respaldan al 
atrevido. Lo curioso es que estas mismas expresiones llenas de 
sentimientos, también las recibí por parte de muchos Oficiales y personal en 
servicio activo. 


Pasaron los días y yo seguía en mi actitud de prolongar la entrega del 
documento con el cual presentaría mi renuncia, no obstante que la jefatura 
del hospital lo seguía solicitando, eso sí ahora ya no con tanta insistencia. 


Otra situación vino a reforzar esta acción que asumí con respecto al hecho 
de no presentar mi renuncia, se trataba que por a lo menos dos canales 
distintos de información, tomé conocimiento de que sería invitado a 
declarar ante la Comisión de la Cámara de Diputados, que investigaba el 
actuar de las policías en el “Caso Matute”. Esto evidentemente lo transmití 
a mis superiores jerárquicos, con la finalidad de darles a conocer que en 
tanto yo no concretara esta declaración ante ese Poder del Estado, nada 
haría en cuanto a lo que se me había solicitado y propuesto. En 
consecuencia y en respuesta a esto, se inició el sumario administrativo en 
mi contra. 


El citado proceso administrativo quedó a cargo de un Coronel en calidad de 
Fiscal, quien a su vez designó a un Capitán como secretario del mismo, 
ambos eran de dotación de la Dirección de Salud; tanto con el Coronel 
como con el Capitán manteníamos una muy buena relación, en especial con 
el Oficial superior, con el cual desde que nos conocimos surgió de 
inmediato la empatía, por ello a estos dos Oficiales respetables como 
profesionales y personas, se les hizo bastante difícil asumir lo que se les 
había ordenado, como así me lo hicieron saber el día que fui citado a 
declarar por primera vez. 


-Andrés -me dijo el Coronel-, la verdad que para nosotros es sumamente 
incomodo estar en esta posición, quiero que sepas que nada tenemos en tu 
contra y nada haría yo en lo personal para perjudicarte, pero me ordenaron 
esta ingrata misión y tu sabes que hay que cumplirla. 

-Mi Coronel -le contesté-, no se preocupe de nada, lo entiendo 
perfectamente, en lo personal voy a declarar todo lo que desde mi punto de 
vista tengo que dar a conocer, a mi también hace dos años atrás se me 
asignó una misión y se me dieron tres ordenes las cuales cumplí a 
cabalidad, aunque ahora el Alto Mando Institucional las desconozca. Lo 


que sí debo manifestarle, que considero injusto lo que me está ocurriendo y 
creo que muchos Oficiales y personal que conocen mi drama, están 
contestes con lo que le digo, así es que simplemente haga lo suyo. 


Comenzó mi declaración la cual se prolongó por más de una hora, fue 
bastante extensa. Di a conocer todas las dificultades que tuve para realizar 
la investigación que se me ordenó, la falta total y absoluta de medios 
logísticos para ejecutarla, la duplicidad de labores que tuve que cumplir que 
deterioró ostensiblemente mi salud, el hecho de no haber contado con 
dedicación exclusiva para haber abordado el tema y lo más importante, la 
actitud asumida por los mandos zonales y otros que se vieron de alguna 
forma ligados con los hechos, en especial la del General Juan Donati Jefe 
de la VIII Zona de Carabineros Concepción, aquel General que siempre 
mantuvo una conducta obcecada y contraria a los planteamientos del equipo 
investigador, quien llegó al extremo de considerarnos personas adversas a 
sus ideas, prácticamente como enemigos a sus ambiciones, esas con miras a 
eternizarse en el poder. Consideré que no debía callar nada, bajo ningún 
punto de vista iba a amparar la ineptitud, la ineficiencia y menos la 
cobardía, aquella que está presente a la hora de las decisiones y desaparece 
cuando se hace prevalecer solamente el grado, haciendo alarde frente a la 
gente del poder que se ostenta circunstancialmente por derecho o méritos 


El sumario administrativo continuó su curso normal; como nada esperaba 
de él, traté de desentenderme de ese trámite, a la hora del cierre ya vería y 
podría apreciar que tan acucioso e imparcial había sido el fiscal. 


Vino el proceso calificatorio para los Oficiales; un día en la tarde fui 
llamado por el Subdirector Administrativo del Hospital quien estaba a cargo 
de este acto solemne, mediante el cual el jefe directo, emite su apreciación 
personal acerca de las condiciones y desempeño profesional de sus 
subordinados en el transcurso de los últimos doce meses. Fue breve y al 
notificarme sólo cruzamos un par de palabras, ya que en lo personal me 
interesaba mi lista de clasificación, me encontraba en lista uno y eso era lo 
único que importaba; aún conservo esa calificación, la del año 2002, 
firmada por el mismo Subdirector Administrativo además del Director del 
Hospital y también con mi rúbrica en señal de aprobación, lo digo en esta 
forma por cuanto y en virtud a los acontecimientos que se precipitarían sólo 


un mes después, abruptamente el Alto Mando Institucional me bajó a la 
lista Cuatro de Eliminación. 


Como nada hacía presagiar lo que comenzaría a vivir los meses siguientes, 
considerando que el fantasma del sumario administrativo se había 
trasladado hasta la ciudad de Concepción, en donde el Coronel se 
encontraba realizando diligencias en torno a lo mismo y con la 
incertidumbre de no saber claramente si iba o no a ser invitado a la Cámara 
de Diputados, solicité permiso para viajar hasta la Octava Región, 
aprovechando un feriado largo del mes de agosto; esta licencia se me 
concedió y partí nuevamente donde mi familia, a ver a mi hijos, ellos eran 
para mí la única alegría verdadera que me hacía renacer. 


Llevaba aproximadamente dos días en esa ciudad, cuando una mañana al 
levantarme me sentía totalmente mareado y no me podía mantener en pie, 
razón por la cual mi esposa llamó al médico del policlínico de Carabineros. 
Después de que fuera atendido y examinado en mi domicilio, el doctor me 
entregó una licencia médica con reposo absoluto, por cuanto padecía de un 
stress severo, me parece que fueron cinco días la primera licencia, la que 
después se prolongó por otros cinco más, posteriormente tuve que concurrir 
hasta el Hospital Naval de Talcahuano, con la finalidad de iniciar un 
tratamiento psicoterapéutico con el mismo psiquiatra que un año atrás me 
había tratado, cuando esta sintomatología recién comenzaba a mermar mi 
salud. Allí luego de ser evaluado, ratificar el diagnóstico y agregar que 
también padecía una depresión, el reposo se prolongó por quince días más, 
con los respectivos medicamentos y una citación para la próxima 
evaluación. 


Las licencias médicas que me fueron otorgadas, sagradamente las envié 
hasta la Dirección del Hospital en Santiago para las anotaciones respectivas 
y conocimiento de mi jefatura, la que al parecer a esas alturas no estaba 
muy de acuerdo de que yo permaneciera en Concepción haciendo uso de 
este derecho. No se convencían o no querían creer que realmente me 
encontraba enfermo. 


Así y en esas condiciones permanecí por casi todo el mes de agosto del año 
2002 haciendo uso de licencia médica; cuando esta ya expiraba, 
específicamente el día 29 del mismo mes, me llamaron en forma telefónica 
hasta mi domicilio que registraba en la ciudad de Concepción, la llamada 


era desde el edificio de la Jefatura de Zona; una Carabinero me comunicaba 
que el General Sergio Alcaíno necesitaba hablar conmigo; esperé en línea, 
una vez que traspasaron la llamada contesté al escuchar la voz del General. 


-Aló ¿Mayor Ovalle? 

-Si mi General Buenos días, ordene. 

- ¿Ovalle usted está en su domicilio ahora? 

-Así es mi General, estoy haciendo uso de una licencia médica. ¿Pero 
digame de qué se trata? 

-Oiga Ovalle, sabe que necesito hablar con usted ¿Puede venir ahora hasta 
mi oficina, en unos veinte minutos más? 

-Si mi General como no, en veinte minutos estoy por allá. 

-Perfecto acá lo espero. 


Me levanté ya que me encontraba en cama, me puse corbata para que no 
hubiese reparos como la vez anterior, pero en todo caso no sabía ni tenía 
idea de qué se trataba esta vez, no sabía el motivo por el cual el General 
Alcaíno me estaba citando a su oficina. Me fui caminando, necesitaba 
relajarme a través del ejercicio, además el día a pesar de estar nublado 
presentaba una temperatura muy agradable. 


Llegué a ese edificio de la VIII Zona de Carabineros, ubicado en el centro 
de la ciudad de Concepción, que ya a esa altura se me estaba haciendo 
francamente repulsivo. Me hicieron pasar de inmediato, el General me 
saludó cordialmente, me hizo tomar asiento a la vez que me ofreció una 
taza de té. Normalizada la situación de ingreso, el General comenzó una 
conversación extensa e inentendible al principio porque no sabía hacia 
donde quería llegar, de hecho lo primero que me preguntó, fue si a la 
entrada al edificio habían periodistas que me hubiesen tratado de preguntar 
algo, situación que la encontré fuera de foco ya que no lograba entenderlo. 


¿Por qué deberían estar los periodistas a la entrada de la Jefatura de Zona? 
¿Cuál podría ser el motivo que quisieran entrevistarme? 

¿Cuál era el nuevo suceso o acontecimiento que se estaba desarrollando en 
el que podría estar yo involucrado? 


La conversación se paseó por todos los temas de los cuales podríamos 
hablar, desde el sumario administrativo que se instruía en mi contra, 
pasando por mi nuevo puesto en el Hospital de Carabineros, hasta llegar al 


informe que me tocó realizar por el “Caso Matute”, cuya copia yo había 
dejado el día 22 de enero de ese año precisamente en esas dependencias de 
la Jefatura de Zona. Este informe para mi sorpresa y cuando mencioné ese 
hecho, el General Sergio Alcaíno abriendo con una llave uno de los cajones 
de su escritorio, sacó desde el interior el mismo sobre sellado y rotulado 
“Secreto”, que siete meses atrás había entregado para su análisis y estudio, 
el cual por lógica debería haber realizado el Alto Mando Institucional; el 
General Alcaíno levantando con su mano derecha el sobre que contenía el 
informe, exclamó: 


-; Aquí está, tal cual como usted lo entregó, no se ha tocado! 
-Pero mi General —le pregunté- ¿Nadie lo ha leído? 
-No pues. La orden fue que permaneciera bajo siete llaves. 


¡No podía creerlo! 

Siete meses transcurrieron desde que yo había entregado ese informe y 
nadie del Alto Mando Institucional de Carabineros, tenía un mínimo 
conocimiento de lo que se había informado al tribunal. 

¿Cómo era posible entonces que el Sr. General Director de Carabineros 
Alberto Cienfuegos, ante los medios de comunicación hubiese emitido 
comentarios con tanta propiedad en relación a este tema, si no tenía idea de 
qué se trataba? 

¡Si en una entrevista que le hicieron en una oportunidad sobre el “Caso 
Matute”, manifestó que yo había cometido una torpeza en mi actuar! 

¡¿No se es más torpe cuando se habla sin conocimiento de causa?! 

¡Era realmente increíble! 

Ni siquiera se atrevieron a saber que era lo que contenía el informe que la 
Magistrado Flora Sepulveda le ordenó realizar a Carabineros, es decir a la 
Institución en su conjunto, a la cual yo en ese momento representé. 

¡Se permitieron opinar y juzgar sin saber de qué! 

Como dice aquel eslogan. 

¡El hombre que no está informado no puede tener opinión! 


No obstante que en este caso existía un descuido evidente en las 
obligaciones y deberes que les corresponden a quienes dirigen los destinos 
de la Institución, el Mando Institucional seguía con su actuar errático. 


Luego de esos momentos de confusión y desorientación que me originó este 
hecho que no tenía explicación, vendría el otro que terminaría 


definitivamente por turbarme, de manera que no sabía qué decir o qué 
hacer. 


Al despacho del General Sergio Alcaíno presuroso ingresó el Ayudante Luis 
Muñoz, ese Comandante falto de personalidad quien le venía a informar 
que a la entrada del edificio de la VIII Zona, se encontraba una gran 
cantidad de periodistas esperando mi salida, no obstante que a esa hora de 
la mañana cercano al mediodía, había comenzado a llover. Más extraño aún 
se tornó todo para mí, cuando en el momento que trataba de analizar lo que 
estaba ocurriendo, el General Alcaíno interrumpió al Comandante Muñoz, 
le preguntó y a la vez le ordenó. 


-¿Está el vehículo esperando? 

-Si mi General, -respondió el Comandante-. El chofer está esperando por la 
puerta de atrás, para eludir a los periodistas. 

-Ya conforme, que el chofer espere con el motor en marcha y que salga 
inmediatamente una vez que haya subido el Mayor Ovalle al vehículo. 


Ahora el General dirigiéndose a mí, que me encontraba francamente 
desconcertado, me dijo: 


-Bien Ovalle, usted ahora va a ir al cuartel de la Policía de Investigaciones, 
porque le tienen que tomar declaración, va con vehículo y chofer, que no lo 
vean los periodistas al salir, en todo caso el conductor tienen las 
instrucciones, va a salir por la puerta de atrás por donde están las oficinas 
de la Sección de Inteligencia. Sólo atiné a decir a su orden mi General, 
antes de retirarme de esa oficina. 


Me encontraba haciendo uso de licencia médica por la enfermedad que 
padecía y se agravaba, estaba con un tratamiento psicoterapéutico por parte 
de un médico calificado, tenía un stress severo porque las exigencias del 
servicio me habían llevado a ese estado, me hicieron ir aún en esas 
condiciones hasta la oficina del Jefe de Zona de Concepción y a última hora 
de la entrevista con éste, revelaban la verdadera causal de ella. Bajo engaño 
tuve que ir al cuartel de Investigaciones, en donde y de acuerdo a las 
intenciones del Comisario de esa Institución Policial Héctor Arenas; aquel 
personaje que investigaba el caso y que había pasado a ser la voz de la 
verdad en el proceso por la desaparición del joven Matute, eventualmente 
podría haber quedado detenido, sin que mi Institución Carabineros de Chile, 


ni siquiera me prestara un mínimo de asistencia o asesoría jurídica que el 
caso ameritaba. 


Nadie en Carabineros salvo yo en esos momentos, podía desconocer lo que 
acontecía; el Jefe de Zona de Concepción y el Mando Institucional en 
Santiago, sabían y tenían pleno conocimiento de lo que ese día estaba 
ocurriendo conmigo; no sólo ellos, los periodistas en su totalidad también 
habían sido advertidos de esto, la presencia masiva de ellos a la entrada del 
edificio esperando mi salida, así lo confirmaba. 


El Comisario de Investigaciones Héctor Arenas encargado del “Caso 
Matute”, cuando yo todavía era parte de la investigación, siempre a la 
Magistrado Flora Sepulveda le hacía saber malintencionadamente que si 
algo se filtraba a la prensa por lo que se realizaba en el proceso, venía por 
cuenta del equipo de Carabineros. Ahora ya no estaba en esa investigación 
como investigador, ahora formaba parte de la parafernalia diseñada para 
mantener en pie lo que se estaba desarrollando; a la luz de estos sucesos que 
estaban aconteciendo ese día viernes 29 de agosto, sin que nadie de 
Carabineros interviniera en el famoso tema, nuevamente me preguntaba. 


¿Quién y con qué fines había dado a conocer lo que ahora yo estaba 
viviendo? 

¿Quién convocó a la prensa en forma masiva para que nuevamente me 
acosara? 

¿Qué se perseguía a través de esta maniobra? 


Nuevamente aparecía en los protagonistas de esta investigación policial y 
judicial, las ansias de obtener la justificación al fracaso. Yo había sido 
elegido como chivo expiatorio, se dejaron llevar por el deseo irreprimible 
de alcanzar la victoria a través de lo único que hasta ese momento tenían, 
pensando y creyendo que era el inicio hacia la tan esperada verdad. 


El Comisario de Investigaciones Héctor Arenas Díaz de alguna forma tenía 
que justificar ante su Institución y esta última ante el Gobierno, la cantidad 
de recursos monetarios que le fueron asignados para la investigación; 
llevaba más de dos años con dedicación exclusiva en el caso y no había 
conseguido nada; la Magistrado Flora Sepulveda tenía siete procesados y 
nada sustancial para relacionarlos directamente con la desaparición del 
joven universitario. La única forma de dar respuesta a lo que a mí me estaba 


pasando ese día mediante todo este espectáculo que se desarrollaba ya 
desde hace dos meses a la fecha, era que se trataba de darle un vuelco al 
proceso, sustentado en las nuevas y erróneas apreciaciones del Comisario 
de la Policía de Investigaciones, el mismo que dicho sea de paso, ya había 
convencido a quien estaba a cargo de resolver y administrar la justicia. Se 
trataba del mismo funcionario policial, que años antes liderara y participara 
en las indagaciones para establecer la muerte de la joven Ema Pinto, hecho 
policial que nunca fuera aclarado y presentara los mismos ribetes del suceso 
que ahora causaba tanta conmoción a nivel nacional. 


Mi permanencia en el cuartel de Investigaciones de la ciudad de 
Concepción para la tan trascedente diligencia indagatoria, duró 
aproximadamente cuatro horas. Al término de este trámite, firmé mi 
declaración con un número indeterminado de copias, después sólo pensaba 
en retirarme de ese lugar y descansar. 


Recuerdo que este personaje —el Comisario Héctor Arenas-, cuando 
iniciamos ese engorroso procedimiento mediante el cual analizó hoja por 
hoja mi informe, se permitió pedirme disculpas por lo que estaba 
aconteciendo. La verdad que tal gesto lo encontré de una ironía extrema, era 
él quien lo había originando, si hubiese sido más perspicaz debería haber 
aprovechado la oportunidad cuando le solicité a la Magistrado Flora 
Sepulveda el trabajo en conjunto con ellos, debería haberse dado cuenta de 
la sinceridad y honestidad de mis palabras el día que ello aconteció. Ahora 
y por su necedad, estaba perdido en un laberinto que él mismo diseñó y del 
cual difícilmente podría salir. 


No quiero en realidad extenderme en lo que aquellas cuatro horas de 
interrogatorio aconteció, por lo doloroso de sólo recordarlas; interrogatorio 
sin sentido, todo girando en torno a lo mismo, el informe que había 
entregado en el mes de enero de ese año. Dos cosas voy a rescatar de 
aquello; lo primero fue el momento cuando me preguntó si creía que el 
General Francisco Smith, quien fuera Director de Orden y Seguridad y me 
ordenara personalmente hacerme cargo del “Caso Matute”, tenía 
conocimiento de los hechos origen del proceso y el por qué él me había 
elegido para que yo lo investigara; solamente le contesté dos cosas: 


-Tú sabes en quién yo tengo mis sospechas que un grado de conocimiento 
tienen con respecto a lo que podría haberle pasado a Jorge Matute Johns, - 


me refería al Mayor de Carabineros jefe de la Sección de Inteligencia de la 
Prefectura de Concepción-, por eso le pedí a la Magistrado Flora Sepulveda 
que trabajáramos en conjunto, recuerda que lo conversamos y analizamos 
en más de una oportunidad. 

-Ahora con respecto al General Francisco Smith por el cual me preguntas, 
me designó sin haberme conocido. Lo hizo sólo por mis antecedentes 
profesionales, no tuve ni instrucción u orientación con respecto a lo que tú 
estas pensando y que ya ha salido publicado en la prensa, eso que se dijo de 
que yo formo parte de un complot para desviar la investigación y que recibí 
instrucciones de parte del mando institucional para ello. 

-Así es que pienso que estás un poco perdido con respecto a todo. — 
enrostrándole en la cara sus desaciertos-. 


Lo segundo, fue que como consecuencia de mis respuestas a esas 
preguntas, el Comisario Héctor Arenas planteó otra, argumentando lo 
siguiente: 


-¿ Tú sabes que uno de los padres de los procesados pertenecía al MIR? —, a 
la vez que me daba a conocer el nombre de él-. 

-No, -le respondí- no tenía idea, pero no sé qué relevancia pueda tener ello 
en la investigación. 


La entrevista terminó ahí, no hubo más diálogo por parte mía ni del 
investigador, quien a mi parecer trataba de sacar provecho a todas las 
personas que entrevistó, con preguntas y afirmaciones que condicionaran 
una respuesta y de esa forma, basado en situaciones emocionales y 
personales de ellos, reafirmar lo que perseguía. Depués de todo lo 
acontecido ese día pensaba en ese interrogatorio, en especial con respecto a 
lo último. 


¿Que pretendió el Comisario Héctor Arenas con esta última pregunta? Esa 
de que uno de los padres había pertenecido al MIR. 

¿Qué cambiara de opinión en relación a la percepción que teníamos yo y los 
que me colaboraron en la investigación, con respecto a quiénes 
verdaderamente estaban detrás de lo ocurrido a Jorge Matute Johns? 

¿O que eventualmente mi percepción con respecto a los procesados 
cambiara por el sólo hecho de la información aportada por él, acerca de una 
idelogía de extrema izquierda como lo fuera el MIR, que tantas víctimas 
nos ocasionara en Carabineros? 


No, definitivamente por lo menos para nosotros nunca fue ese el 
planteamiento, buscamos la verdad sin tintes políticos, ideológicos o 
religiosos, simplemente buscamos la verdad y nada más. Por lo mismo 
después que con ellos, -mis colaboradores- salíamos de todos estos 
abatares, nos convencimos aún más que siempre estuvimos en lo correcto. 


Me retiré del cuartel de Investigaciones en la misma forma que llegué, le 
dije al chofer que me fuera a dejar a mi domicilio; el General Sergio 
Alcaíno Jefe de Zona, quien horas antes en la forma y condiciones me diera 
a conocer lo que me pasaría ese día, no se merecía que yo me tomara ni 
siquiera la molestia de ir a su oficina a informarle lo acontecido, ya habría 
tiempo para ello. 


Al día siguiente, el sábado 30 de agosto otra vez me citaban a declarar, 
ahora se me hacía por oficio y lo tenía que hacer ante la Magistrado del 3° 
Juzgado del Crimen de Concepción. Se repetía la historia del mes de junio, 
en poco más de sesenta días de nuevo en lo mismo, sentado frente a la 
Magistrado Flora Sepulveda. 

La declaración con ella prácticamente no varió un ápice de lo expuesto el 
día anterior en el cuartel de Investigaciones, todo en torno a lo mismo y 
todo en relación al informe que yo denominé “el de la discordia”. Me 
parecía extraño y a la vez porque no decirlo halagador, me ensalzaba mi 
ego; el documento estaba siendo sometido a peritaje lingiiistico y tenía a 
dos profesionales, uno policial y otro judicial de cabeza analizándolo, al 
parecer para ambos, ahí estaba la clave de algo. En lo personal no sabía 
realmente qué era lo que buscaban. 


Con esta última citación se concretaban cuatro declaraciones mías ante el 
tribunal, por lo que supuestamente podría llamarse a este trámite judicial, 
diligencias indagatorias con alguien que tenía un grado de conocimiento o 
participación en lo que se investigaba. Como tal situación rebasaba lo 
absurdo y en consecuencia obtener un resultado concreto de ello para el 
proceso era prácticamente imposible, intuía el sentimiento de frustración 
que sentía la Magistrado Flora Sepulveda, al no encontrar nada que 
ameritara mi procesamiento. 


¿Pero cuál podría ser la causa si algo encontrara? 
¿Obstrucción a la Justicia? 
¿Asociación ilícita? 


¿Participación en los hechos materia del proceso? 


En la nueva declaración que yo presté ante la Magistrado, cuando me 
formulaba las preguntas en relación a lo que trataba de indagar y como 
resultado a mis respuestas, ella sencillamente perdió el control, francamente 
molesta exclamó: 


-¡Mayor, yo no entiendo porque usted insiste en mantener su hipótesis! 
-Magistrado —le contesté- Yo no estoy tratando de mantener nada, yo estoy 
contestando lo que usted me está preguntando. 


Y así realmente era; fui citado al tribunal porque entre otras cosas, la 
Magistrado Flora Sepulveda y el Comisario Héctor Arenas que ya 
simplemente era dueño del proceso, habían analizado mi informe; el 
informe que yo había confeccionado, me fue ordenado personalmente por 
ella misma, quien me dio las directrices de como debía plantearlo, ese 
documento decía relación con todo lo obrado por Carabineros en el “Caso 
Matute”, diligencias que de hecho nunca se relacionaron con los únicos 
procesados que tenía la causa, simplemente porque nunca estos aparecieron 
en la investigación que Carabineros realizó. Si en algo estos jóvenes 
pudieran haberse visto involucrados en los hechos materia de la 
investigación judicial, en los archivos y las diligencias realizadas en lo que 
a mi respecta, nunca estuvieron con autoría en los hechos pesquisados. Es 
más, cuando la Magistrado tomó conocimiento de este informe —ahora 
cuestionado- que por mi intermedio le hice llegar, se manifestó total y 
absolutamente conforme de lo realizado, por ello decretó dos diligencias 
más en torno al mismo; entonces nuevamente valía preguntarse. 


¿Quería que le inventara antecedentes de los cuales no tenía conocimiento 
para mantener vigente la otra hipótesis, es decir la del Comisario de 
Investigaciones Héctor Arenas? 


El planteamiento de la Magistrado Flora Sepulveda pasaba en consecuencia 
a ser el mismo que en el mes de noviembre del año 2001, me había sugerido 
el mismo Comisario Héctor Arenas en su oficina, cuando trató de inducirme 
subliminalmente para que coincidiera con su línea investigativa, como 
consecuencia del informe que debía confeccionar conforme a la orden que 
en ese momento precisamente me entregara el tribunal. 


¿Qué daño había causado al proceso el informe que nosotros habiamos 
redactado? 

¿El informe acaso no estaba dentro de las expectativas que la Magistrado 
Flora Sepulveda se había planteado para mejor resolver? 

¿A qué querían llegar ambos con estas diligencias? 

Si ella, es decir la Magistrado Flora Sepulveda, no creía en lo que le 
planteabamos mediante el informe o simplemente después dudó de lo que 
se le dío a conocer. 

¿Por qué inmediatamente a su entrega me dio dos órdenes más? 

Una para que citara a declarar a Gerardo Roa, el amigo del desaparecido; 
esto era por el análisis que hicimos a gran parte de sus declaraciones, las 
cuales después el Comisario Héctor Arenas se encargó de desvirtuar como 
muchas otras cosas más; la otra orden evidentemente se relacionaba con el 
envío de las muestras de sangre al F.B.I. 


¿Quién le hizo cambiar en forma tan radical su apreciación con respecto al 
tema y que como juez vislumbró, despues que yo le entregara el informe 
que ella me ordenó confeccionar? 

¿Y es que acaso por intereses políticos o de cualquier otra naturaleza, las 
policías en Chile deben adecuar sus informes investigativos a los caprichos 
de los magistrados o fiscales a cargo de los procesos judiciales que los 
ordenan y no a la realidad objetiva que los asuntos pesquisados así lo 
revelan? 


Fue por eso que en esa misma engorrosa y tediosa declaración, le pregunté 
a la misma Juez del 3° Juzgado del Crimen de Concepción, el por qué me 
había entregado una nueva orden para que confeccionara ese informe, si 
hacía tanto tiempo que yo no participaba de ese proceso; con la soberbia 
que ya se percibía a esas alturas en su actuar, se limitó a contestarme que 
esas eran atribuciones que sólo a ella le competían, pero que en todo caso 
había logrado obtener más de algo que le servía en su investigación. 


¿Qué consiguió? 

No tengo idea; además que la verdad judicial y policial —hasta el día de 
hoy- comprueba lo errado, confuso e inefectivo del accionar de la referida 
Magistrado sobre el particular, porque el “Caso Matute” a varios años de su 
ocurrencia sigue sin resolverse. La trama había sido urdida con tanta 
premeditación, que ahora involucraba en su conjunto a todos los 


protagonistas que hasta ese momento tenían la obligación de aclarar lo que 
se investigaba; debido a su inadecuado proceder, cada vez más se 
encerraban en lo que habían diseñado y se alejaban de lo verdadero y 
sustancial. 


Indudablemente que en estas dos últimas declaraciones que me 
correspondió entregar, se percibía un acuerdo tácito entre la Magistrado 
Flora Sepulveda y el Comisario de Investigaciones Héctor Arenas, en 
relación hacia donde dirigían la investigación; este proceder inusual para 
mí, proveniente de una autoridad judicial y conforme al daño que me 
causaba, lo encontraba simplemente absurdo. 


Mediante el análisis de este mismo actuar, pude encontrar la respuesta al 
documento que la Magistrado Flora Sepulveda a principios del mes de julio 
de ese año, envió al General Director de Carabineros Alberto Cienfuegos, 
denunciando supuestas irregularidades en mi proceder como investigador. 
Aquel extenso oficio, no era sino destello de la frustración que sentía, de 
algo querido y no obtenido por la vía legal, fue el reflejo de un estado 
violento, surgido como consecuencia de lo que ella pensó había sido un 
engaño a la confianza depositada en mí; también ese documento, daba a 
entender la decepción que significaron las falsas expectativas que se había 
formado en relación a la posible solución de lo que investigaba. 


Cuando todo terminó, me refiero a estas dos declaraciones en menos de 
veinticuatro horas, por fin pude descansar, meditaba en todos estos 
acontecimientos que desde mi punto de vista eran contrarios a la razón, era 
tanto lo que me cuestionaban por el informe que yo había diseñado y 
redactado, no exento de obstáculos y trabas que tuve para confeccionarlo, 
que a mi memoria vino el recuerdo de un hecho del cual había tomado 
conocimiento mediante la lectura muchos años antes, cuando recién me 
perfilaba como un adolescente imberbe. Este suceso, acaecido durante el 
transcurso de la Segunda Guerra Mundial, lo quise asimilar por la vía de la 
interpretación analógica con lo que me ocurría. 


Un pintor holandés de nombre Han Van Meegeren, fue detenido al término 
de este conflicto bélico en 1945 por las autoridades de ese país; el delito 
“traición a la patria”. Se le acusaba de haber vendido parte del tesoro 
nacional al enemigo, es decir a los jerarcas nazis, específicamente le había 
vendido a Herman Góring la pintura “Cristo de Emaús” de Vermeer, 


conocido artista del siglo XVII de aquel país europeo; el pintor fue sentado 
en el tribunal para su enjuiciamiento, especialistas y críticos de arte en un 
total de siete fueron convocados para a que modo de peritos, ilustraran y 
asesoraran al juez que debía ejecutar sentencia; todos coincidieron que las 
obras de aquel pintor que habían sido rescatadas de manos de los invasores 
eran auténticas y que su data correspondía al siglo ya indicado. Para 
asombro del jurado y también del que debía decidir el futuro del acusado, al 
momento que se le iba a notificar su condena, el imputado manifestó que 
esas Obras que se encontraban en la sala donde se desarrollaba el juicio eran 
falsas, por cuanto él mismo las había pintado. Nadie lo creyó, toda vez que 
se contaba con la opinión de connotados críticos y especialistas en la 
materia. 


Ante esto el pintor Han Van Meegeren, solicitó al juez que se le diera un 
plazo prudencial y él ante los testigos que el tribunal determinara, pintaría 
una de las tantas obras de Vermeer. Así se hizo y antes de dos meses, el 
acusado tenía ya lista la obra de arte ante la estupefacta mirada de 
incredulidad de los críticos, a los cuales este hombre ridiculizó como 
siempre había sido su deseo, fue esa la causal por la cual se decidió a 
falsificar, pues la crítica de arte había sido particularmente cruel con él; del 
cadalso fue sacado y declarado héroe nacional por haber engañado al 
enemigo. 


En lo personal y guardando las proporciones históricas de ese hecho que 
trascendió a nivel internacional, cuando se me cuestionó injustamente por 
aquel informe que con tanta fe redacté, en el cual traté de poner todos mis 
sentidos y conocimiento para cooperar con la justicia, en busca de una 
verdad tan querida por mi y también por quienes me colaboraron, llegué a 
pensar en esos momentos de aflicción, cuando todo estaba en contra mía 
por la inconsecuencia de los que procedían, por el actuar obcecado e 
irracional en determinados momentos de un investigador, que a lo mejor 
hubiese sido bueno haber adoptado la misma actitud de Han Van Meegeren, 
entregarme a las manos de la justicia y que se me diera un caso a lo mejor 
ficticio, que tuviera la oportunidad mediante eso, de demostrarles la forma 
de cómo realizaba mis informes en estas materias investigativas. 


Pero todo ello no fue más que un pensamiento, una utopía surgida de la 
incomprensión, de la impotencia de no poder hacer reaccionar a quienes 


tienen el poder sobre las personas y las cosas, de aquellos que tienen la 
facultad por ley, de truncar el futuro de muchos cuando simplemente se 
equivocan. 


CAPITULO QUINCE 


POR FAVOR NO COMPLIQUEMOS 
LAS COSAS 


] mes de agosto del año 2002 terminaba, también el invierno que en 

forma egoísta se rehusaba a dar paso a la próxima estación, la cual 

tímidamente se hacía presente en la flor del ciruelo y los brotes de 
árboles que no son perennes, como lo es también el comportamiento de 
muchas personas, algunas son árboles de estación. Hablo de esas que no 
siempre están en condiciones de dar frutos en cualquier ocasión, son las que 
tienen que esperar el momento más propicio y conveniente para hacerlo, la 
que les de la postura necesaria para atreverse y entregar. 


No recuerdo si podía contar con los dedos de una de mis manos la 
existencia de aquellos, los cuales me entregaron su amistad por encima de 
lo normal, esa constante y permanente en el tiempo, a los que no les 
importaba dar fruto sin considerar el mes del año en el que nos 
encontráramos. 


Agobiado por las circunstancias, extenuado por lo vivido, me aislé de todo, 
no quería saber de nada ni de nadie. Rara vez contestaba el teléfono, me 
negué a algunas personas de las cuales yo sabía que sólo buscaban saber lo 
último, todo eso que me pasaba, no por mi bien, sino por el íntimo deseo 
personal de saber más; todo ello me llevó a un enclaustramiento no querido 
ni deseado, aunque por cierto necesario. 


Lo que venía ahora comenzó en la mañana del día tres de septiembre de ese 
año 2002, cuatro días después de mi obligada concurrencia al tribunal, no 


obstante haberme encontrado con reposo médico, la novedad llegaba como 
siempre, aquella que anunciaba el nuevo drama a vivir, lo hacía como ya se 
había hecho costumbre, ahora mediante el aparato fijo que no dejaba de 
sonar, al parecer interpretaba a aquel que tras el auricular impaciente 
deseaba comunicar. Ese día estaba solo, así es que contesté a ese incesante 
sonido, quien llamaba comenzó diciéndome: 


-Aló, el Mayor Ovalle por favor. 

-Si, con el habla ¿Quién es? 

-Ovalle, hola soy yo tu jefe. 

Era el Coronel Luis Alcaíno Véliz Director del Hospital de Carabineros en 
Santiago 

-Hola mi Coronel ¿Cómo está? Gusto en saludarlo -le contesté-. 

-Igual para mí Ovalle. Oye viejo, te llamaba porque necesito saber si vas a 
seguir con licencia médica y si es así, quiero que me la envíes de inmediato, 
la requiero en forma urgente. 

-¡Ah y otra cosa que te quería preguntar! ¿Te llegó alguna invitación de la 
Cámara de Diputados o sabes si tienes que ir para allá? 

-Mi Coronel —respondí- oficialmente no me ha llegado nada, 
extraoficialmente sé que me tienen invitado pero no sé para cuando. 

-¡Ah ya conforme! En todo caso envíame la licencia de inmediato. 

-Si mi Coronel, no se preocupe. 

En esa forma terminó la primera de las muchas conversaciones telefónicas 
que tendría ese día que recién comenzaba, con los nuevos sucesos que no el 
destino, sino que el Alto Mando Institucional de Carabineros de Chile me 
tenían preparado. 


Después de colgar no pensaba en nada que pudiese haber generado en mí la 
sospecha de una situación anormal, lo tomé como lo que fue y se me 
planteó, la presentación de una próxima licencia médica por parte mía 
requerida por el jefe del cual dependía. En esos momentos no me pregunté 
el por qué de ese acontecimiento inusual y desconocido para mí, ya que 
institucionalmente nunca lo había vivido; el jefe solicitando la presentación 
de una licencia médica a su subalterno. 


La segunda llamada fue la irregular, con ella surgió en mí la desconfianza, 
la idea fija de que una situación poco transparente se estaba desarrollando, 
esta llamada correspondía a una que recibí a mi celular proveniente de un 


Comandante de Carabineros que no conocía, el cual se encontraba 
destacado en el Congreso Nacional como jefe del contingente policial. Lo 
curioso fue que la comunicación me la hizo por este medio, es decir a mi 
celular particular, el cual por razones obvias no a cualquiera entregaba su 
número para que me ubicaran; la conversación versó exactamente igual que 
como lo había hecho con el Coronel Luis Alcaíno minutos antes. 


-¿Mayor Ovalle? —preguntó-. 

-Si, con él ¿con quién hablo yo? 

-Ovalle, mira tú hablas con el Comandante Cornejo que está a cargo de la 
Seguridad en el Congreso Nacional acá en Valparaíso, desde donde te estoy 
llamando ahora, quería preguntarte algo. 

-¿Tú sabes si estas invitado a la Comisión de la Cámara de Diputados que 
lleva el “Caso Matute” o te ha llegado invitación por parte de la misma? 
-¡Qué curioso mi Comandante! -Le contesté-, hace no más de veinte 
minutos recibí una llamada desde Santiago de parte de mi Coronel Alcaíno, 
el Director del Hospital, preguntándome exáctamente lo mismo. 
Continuando con mi respuesta, le argumenté. 

-Mi Comandante, le respondo igual que a él, oficialmente no me ha llegado 
nada, extraoficialmente sé que estoy invitado, pero no sé para cuando. 

- Ya conforme, no te preocupes, eso era todo. -Me dijo al terminar y cortó-. 


De acuerdo a lo que venía viviendo en el último tiempo, ya ni siquiera 
podía decir que lo que se estaba desarrollando era extraño, tampoco podía 
ser coincidencia el nuevo acontecimiento; dos llamadas en menos de media 
hora, de ciudades distintas y por lo mismo. Ante la duda surgida por 
razones obvias, llamé a mi hermano a la Subdirección General de 
Carabineros en Santiago, el podría estar interiorizado o al menos averiguar 
lo que ocurría; cuando me pude comunicar con él, simplemente me dijo: 


-Andrés no se nada, realmente me parece extraño, comunícate con el mismo 
Comandante Cornejo de Valparaíso y pregúntale derechamente que es lo 
que pasa y después me llamas, el no puede desconocer si estás invitado o 
no; en todo caso yo voy a hacerle las consultas a mi General acá en la 
oficina, de todas maneras cualquier novedad me la haces saber de inmediato 
por este medio. 

Llamé al Comandante Cornejo que estaba en Valparaíso al número que me 
había quedado registrado en mi celular dentro de las llamadas recibidas, fui 


directo al grano de acuerdo a lo que necesitaba saber y le pregunté. 


-Mi Comandante habla el Mayor Ovalle, disculpe que lo moleste, la verdad 
que su llamada me dejó con más de alguna duda, por eso quiero saber que 
está pasando y si usted me lo puede aclarar. 

-Ovalle, -me contestó- lo que ocurre es que tú apareces en tabla para 
mañana cuatro de septiembre a las once horas. Está relacionado con la 
invitación que te hizo llegar la Comisión que investiga el “Caso Matute”. 
-Mi Comandante —interrumpí- nadie me ha hecho llegar ninguna invitación, 
por eso me parece más extraño aún. 

-Ovalle —me respondió- lo que sé es lo que te acabo de decir. A mí hoy día 
me llamaron desde la Dirección General en Santiago y me preguntaron si tú 
tenías conocimiento de lo que ahora te estoy dando a conocer, por eso te 
llamé; allá mismo me dieron el numero de tu celular para que lo hiciera. 
-Bueno gracias mi Comandante, hasta luego. —Concluí-. 


Todavía e ingenuamente, creyendo en la buena voluntad de mis pares y 
pensando que podría existir algún grado de confusión con toda esta trifulca 
que se había armado con mi invitación a la Cámara de Diputados, que yo 
pensaba el Alto Mando Institucional desconocía, razón por la cual opté por 
llamar mi jefe directo, el mismo que una hora antes me había puesto en 
alerta con lo que acontecía. 


-¡Mi Coronel! Le expresé en tono de satisfacción cuando tomé contacto 
telefónico con él. Acabo de hablar con el Comandante Cornejo que está en 
el Congreso y me confirmó que yo aparezco en tabla para mañana a las 
once horas; la invitación ante la Comisión Investigadora de la Cámara de 
Diputados es efectiva, así es que tendría que presentarme allá a la hora que 
le señalé. Para mi asombro, el Coronel Luis Alcaíno que se encontraba al 
otro lado de la línea telefónica, en un tono más bien parco, me contesta: 


-Si Ovalle lo sé, acá estamos claros, la orden del Gabinete del Sr. General 
Director, es que tú no te presentes ante la Comisión de la Cámara de 
Diputados; la excusa para ello es que te encuentras haciendo uso de licencia 
médica. 

-¡Pero mi Coronel, realmente no entiendo! ¡Que quiere que le diga! 

-¡ ¿Cómo no pensaron en lo mismo la semana pasada cuando me obligaron a 
ir a Investigaciones y al Tribunal?! 


-Mi Coronel —continué- han dudado de que estoy enfermo y ahora me 
solicitan urgente que presente una licencia médica ¿Quién entiende esto? 
-Ovalle por favor quiero que tú me entiendas a mí, yo sólo te traspaso lo 
que de la Dirección General me están ordenando, -me contestó el Coronel 
Alcaíno-. 

-Mi Coronel, no se a qué le temen con que yo me presente allá. 

-¡Voy a ir a la Cámara de Diputados a como de lugar cueste lo que cueste! 

-į Voy a exponer mi verdad! —Le exclamé al terminar la conversación-. 


Inmediatamente a esta conversación, vino otra con mi hermano al cual no 
tuve necesidad de llamar, el ya se había enterado de todo lo que estaba 
pasando. El General Subdirector Federico Schuawter Atero del cual mi 
hermano era su asesor directo, le preguntó: 

- ¿Y tu hermano quiere ir a la Cámara de Diputados? 

-Por supuesto que sí mi General -—le contestó él-. ¿Porque no querría 
hacerlo? 

-Bueno si es así, no hay nada más que hacer, concluyó el General 
Subdirector de Carabineros, en esa escueta entrevista que sostuvo con un 
Comandante de proyecciones institucionales que era parte de mi sangre. 


Las conversaciones telefónicas continuaron en forma individual, esta vez 
con dos Parlamentarios integrantes de la misma Comisión a la cual debía 
concurrir, se trataba de los Diputados Jorge Ulloa y Francisco Bayo, ellos 
me confirmaron mi asistencia y además no entendían la actitud asumida por 
la Dirección General de Carabineros, por cuanto la invitación se la habían 
hecho llegar con fecha veinte de agosto, vale decir casi dos semanas antes 
de este verdadero caos que se había armado, ideado por quizás qué 
personaje y con que fines. 


En esos momentos realmente me desconcerté, pienso que me tiene que 
haber bajado un cierto grado de paranoia, porque no me explico la cantidad 
de cosas que pensé en el momento; la traición ya había alcanzado su tope 
máximo y el miedo se apoderó de mí, no era por lo que me pudiera ocurrir 
ya que no me interesaba, era por mis hijos, los cuales a la hora que se 
desarrollaban estos hechos, se encontraban próximos a salir del colegio. 
Llamé al establecimiento educacional al cual asistían, ya no estaban; esperé 
un tiempo prudencial y no llegaron en el bus que los traía de vuelta. 
Comenzó mi desesperación, llamé a mi esposa y le dije lo que pasaba, ella 


los buscó pero los tres se habían ido a casa de diferentes compañeros; no se 
en que tono ni en que términos le dije a ella, lo único que recuerdo fue que 
le manifesté a gritos: 


-¡Ubícalos y los traes de inmediato a la casa! 


Era tanta la irracionalidad en las conductas asumida por las personas ligadas 
directa O indirectamente al “Caso Matute”, que las ideas fijas que habían 
inundado mi cerebro estaban perturbando mi mente. El General Director de 
Carabineros y su equipo asesor, me habían ocultado una invitación hecha 
por un Poder del Estado, cuando ya expira el plazo para cumplirla, trataron 
de confirmar bajo engaño y sin que despertara las sospechas en mí, el 
conocimiento oficial que pudiera tener yo de ella, posteriormente idearon 
un sistema para excusar mi ausencia ante la Comisión Investigadora, sobre 
la base de mis licencias médicas, las cuales no consideraron al momento 
que también bajo engaño, tuve que ir a declarar al cuartel de 
Investigaciones. 


¡Que estado de cosas más decepcionante! 

¡El Gabinete del General Director de Carabineros Alberto Cienfuegos 
Becerra, contando con su venia, generaron una poco afortunada estrategia 
para enfrentar una situación de la cual al parecer se sentían amenazados ! 


Hasta el día de hoy no me explico a que le temían con mi presentación a la 
Cámara de Diputados; quizás el mismo General Director Cienfuegos y los 
que estuvieron detrás de esa artimaña, podrían dar la respuesta a esa 
interrogante, la cual estoy cierto nunca existirá y se negará como tantas 
otras cosas más. Me sentí amenazado en el mismo lugar donde residía, era 
realmente increíble, nunca había tenido una sensación de inseguridad como 
la que experimenté en ese momento; estaba en un recinto perteneciente a 
una institución policial, custodiado por un Carabinero y no tenía la 
tranquilidad cierta, que hiciera desvanecer mis pensamientos de que algo le 
pudiera ocurrir a mi familia. 


¡A ese extremo me hicieron llegar! 


Ahora mi gente, mi familia institucional en quienes no tenía porque 
desconfiar, me amenazaba. Necesitaba en forma urgente ver a mis hijos; 
ellos aparecieron pasadas las seis de la tarde, en forma apresurada les dije 


que prepararan sus cosas porque partíamos a Santiago y de ahí a Valparaíso, 
el mayor de ellos me dijo que preferían quedarse y que ya estaban grandes 
para cuidarse solos. 


-¡Papá no te preocupes! 

-¡Quédate tranquilo! Nada nos puede pasar, sabemos todo lo que está 
ocurriendo. 

-¡Anda y denuncia lo que te han hecho! 


Enseguida los tres se pusieron a saltar con las manos en alto a modo de 
barristas de fútbol emitiendo loas y vítores a mi persona, acción que me 
hizo esbozar una tímida sonrisa; parecía que en esos momentos de 
incertidumbre, lo mejor era un poco de sano e ingenuo humor. 


A las ocho de la noche de ese mismo día, en los momentos que ingresaba al 
recinto donde vivía, después de haber ido a preparar el vehículo para la 
salida, presuroso el Mayor de Carabineros Roberto Avila acompañado de un 
Capitán a los cuales conocía me gritaron y se acercaron a mí. 


-¡Mi Mayor! buenas noches, que bueno que lo encuentro. 
-Hola —les dije- digánme ¿De que se trata? 
-Mi Mayor, le traigo una notificación para que usted la firme. 


Se trataba de la notificación mediante la cual y en calidad de urgente, en 
forma extemporánea se me daba a conocer la invitación a la Cámara de 
Diputados, venía desde la Prefectura de Concepción; el Prefecto, dada la 
trascendencia de esta, debería habérmela dado a conocer y haberme 
notificado personalmente en su oficina y no por intermedio de un Oficial de 
menor graduación que la mía. Pero eso a mí poco me importaba, ninguno de 
estos jefes pusilánimes era capaz siquiera de darme la cara, para hacerlo 
enviaron a un Oficial al cual sabían me unía una amistad de muchos años. 


La invitación que se hizo llegar el día 20 de agosto del año 2002 a la 
Dirección General de Carabineros desde la Comisión Investigadora del 
“Caso Matute”, debido a la presión que en conjunto ejercimos con mi 
familia después de quedar al descubierto la trama para ocultarla, me fue 
dada a conocer en forma oficial por el Alto Mando Institucional, 
exactamente a menos de veinticuatro horas que debía hacerla efectiva en la 
ciudad de Valparaíso, a más de setecientos kilómetros de distancia desde el 


lugar donde me encontraba. Oficialmente con la notificación escrita de esta 
invitación, tacitamente se configuraba una comisión de servicio, por la que 
se me debería haber pagado lo que ello originaba, pero como siempre nada 
y nadie ni siquiera lo insinuó; en el fondo nadie quería comprometerse con 
la preocupación que les causaba mi ida al Congreso. 


Pasada las nueve de la noche de ese convulsionado día, en el vehículo de mi 
esposa partimos ambos en dirección a Santiago, el primer tramo lo hice yo 
conduciendo, antes de la mitad del camino no era Capaz de nada, no era un 
cansancio físico sino que psíquico, por lo que le pasé el volante a ella y en 
el asiento del copiloto traté de dormir. Es increíble el sueño cuando uno está 
en un estado de enajenación mental, porque lisa y llanamente así me 
encontraba, entre imágenes terroríficas y alucinantes que me entregaba mi 
mente agotada y enferma, desperté cuando mi esposa me dijo: 


-¡Andrés despierta, ya llegamos! 

-¿A dónde vamos ahora? 

-¡Son las tres de la mañana! —me exclamó en tono de preocupación-. 
-Espera un poco -le dije-, déjame despertar bien y tratar de ordenar las 
ideas. 


A esa hora al interior del vehículo, detenidos a la entrada de la ciudad de 
Santiago decidí que haríamos. 


-¡Vamos al Hospital de Carabineros! -le dije-, voy a sacar de mi oficina el 
uniforme. Vestido con él me presentaré ante la Cámara de Diputados. 
¡Como Carabinero me han basureado y como Carabinero me voy a 
defender! 


Entramos al centro asistencial de mi Institución como vulgares 
delincuentes; para que no me vieran quienes custodiaban el recinto, recliné 
el asiento. Una vez que estuve fuera del alcance visual de ellos, salí y me 
fui caminando a esa dependencia donde meses atrás desarrollaba mis 
labores profesionales; saqué mi uniforme, el cual prendido al costado 
izquierdo del pecho ostentaba sendas piochas que reflejaban mi bagaje 
Institucional; en todo caso las había obtenido por los años de servicio 
prestado y por ello me correspondía portarlas, no obstante que muchos las 
lucen como lo que creen es reflejo de sapiencia y sacrificio. 


Dormimos las horas que quedaban en un hotel del sector oriente de la 
ciudad, los sueños sin sentido de mi mente alterada me acompañaron lo que 
quedaba de la noche. A las siete de la mañana junto con mi esposa las 
emprendimos hacia la Quinta Región, primero a la casa de mi hermano en 
Viña del Mar. Una vez en ese lugar y después de relajarme, tomar desayuno 
y cambiarme ropa, él mismo nos guió hasta el Congreso Nacional, allí en 
ese inmenso edificio que alberga el Poder Legislativo del país, esperaban mi 
llegada, me tenían un estacionamiento reservado por un Carabinero, el que 
al momento de descender yo del vehículo, me dijo: 


-Mi Mayor, mi Comandante lo está esperando en su oficina, en estos 
momentos mi Capitán lo viene a buscar para llevarlo hasta allá. 


Así fue, un Capitán que no conocía se cuadró y me saludó en forma 
marcial, luego me encaminó hasta la oficina del Comandante Cornejo. No 
estuvimos mucho tiempo allí, ya que mi esposa se encargó de manifestarle 
en forma muy airada al mismo Comandante, que su tío el Diputado 
Francisco Bayo, también nos esperaba en el piso once del mismo edificio. 


Posteriormente a todo este trámite, a las once horas con treinta minutos 
puntualmente ingresaba a la sala donde se desarrollaría la reunión. A la 
entrada de esta, me esperaba la comisión en pleno con su Presidente el 
Diputado Sergio Ojeda a la cabeza, también los medios de comunicación a 
quienes manifesté que sólo al termino y si el caso lo ameritaba les hablaría. 


Nunca imaginé la cordialidad con la que los parlamentarios me recibieron, 
no percibí tintes políticos y tampoco me interesaba. Fue curioso, actuaron 
como personas y hasta el día de hoy valoro ese gesto de bondad intrínseca 
de aquellos que participaron y se hicieron parte de mis dichos, esos de dolor 
y frustración que quedaron registrados en forma secreta porque así lo pedí y 
así se mantuvo. 


Me fui de Valparaíso después de casi tres horas en el Congreso y luego de 
despedirme de mi hermano en su casa. El Alto Mando Institucional 
nuevamente guardó silencio, al parecer no quería saber nada y al igual que 
en otras ocasiones prefería esperar; es mejor así, antes como ahora nada 
quieren ver, nada que afecte sus intereses de permanecer en el poder. Nadie 
de mi Institución me llamó, ninguno de los Oficiales jefes de Carabineros 
de quienes dependía quiso saber que fui a hacer a la Cámara de Diputados. 


¡Un Mayor de Carabineros de Chile, vestido con su uniforme fue ante el 
Poder Legislativo de la nación y la autoridad máxima de esa Institución a la 
cual pertenecía, nunca por intermedio de su gabinete preguntó qué fue lo 
que declaró! 

Sólo les preocupó haber ocultado una invitación cuando esa Comisión se las 
hizo llegar. 


Después comenzamos con mi esposa a preparar el viaje de regreso a 
Concepción, en lo personal me encontraba agotado, eso sí estaba satisfecho 
por lo que había logrado; después de todo este tiempo por fin me había 
podido desahogar y pude decir muchas cosas, no todas las que hubiese 
querido, por cuanto la comisión sólo investigaba el actuar de las policías en 
el caso y nada más, pero realmente fue bueno. 


Siempre voy a recordar la actitud asumida por el Diputado Jorge Ulloa 
quien me acompañó al salir. A él lo conocía, su distrito correspondía a la 
ciudad en la cual yo me desempeñé como Comisario en el puerto de 
Talcahuano. Cuando esa reunión con la comisión terminó y me despedí de 
cada uno de los parlamentarios, el Diputado Ulloa tomándome del hombro, 
me dijo: 


-Andrés no te preocupes, yo te acompaño. 
La prensa se nos vino encima y me preguntaron cómo me sentía. 
-Tranquilo —respondí- muy tranquilo. No hubo más diálogo y seguimos. 


Llegamos hasta la oficina en la cual desarrollaba sus funciones el 
Comandante de Carabineros a cargo de la seguridad del Congreso; el 
Diputado Jorge Ulloa que al parecer había hecho suya la causa que yo había 
dado a conocer, se dirigió a él y le manifestó: 


-¡Comandante! Quiero que le transmita a sus jefes en Santiago, que el 
Mayor Ovalle cuenta con todo el apoyo de la comisión investigadora del 
“Caso Matute” y que si algo le pasa a él, es sólo responsabilidad del Alto 
Mando Institucional de Carabineros. 


Posteriormente el Diputado Francisco Bayo tío de mi esposa, antes de que 
nos retiraramos del edificio y cuando ya nos disponíamos a viajar a la 
ciudad de Concepción en donde nos esperaban nuestros hijos, nos invitó a 
almorzar ahí mismo, en el último piso del Congreso Nacional, mirando 


siempre al mar, Océano Pacífico sobre el cual Chile tiene riqueza soberana 
seis veces mayor a su extenso territorio continental. 


Cansado sólo pensaba en volver, allá en mi ciudad querida de la cual soy 
penquista de corazón, podría ordenar el panorama y de alguna forma tratar 
de contener todo lo que a contar de ese momento sabía que como 
avalancha llegaría; no habría razón humana que tuviera la fuerza necesaria 
para mantenerla, esa que como nubes negras anunciaban ya la tremenda 
tormenta que se me aproximaba. 


CAPITULO DIECISEIS 


YATROGENIA PREMEDITADA 


unca pensé que en los acontecimientos a los que me ví enfrentado y 
N por las cuales me decidí a escribir, algún día los relacionaría con otros 

anteriores, no obstante que por circunstancias disímiles en su origen 
se unieron entre sí. No fue sólo por lo curioso y paradojal que es la vida, 
sino que por la contrariedad con que se presentaron dos hechos de mi vida 
y en forma diferente, curiosamente se unieron al mismo pensador a través 
de sus versos, se podría decir representó en mí dos visiones distintas de ella, 
ocurridas en circunstancias diferentes no muy lejanas en el tiempo entre una 
y otra. 


En el año 1995 quise graficar en un video que hicimos con mi gente que me 
acompañó cuando serví en la ciudad de Iquique, el trabajo y el esfuerzo 
realizado para controlar el tráfico de drogas, lo hicimos a través de 
imágenes de nuestros procedimientos policiales. Ese esfuerzo para mí, 
debía ser identificado con las palabras de Bertold Brecht y que aparecen 
escritas al término del mismo trabajo audiovisual; ellas pensaba yo, eran lo 
que más se acercaba a lo que en esos momentos sentía. Esos pensamientos 
se dan a conocer al inicio de una canción interpretada por Silvio 
Rodriguez, un cantautor de la troba cubana, que fundamentan quizás lo que 
también él quiere expresar en su canción “Sueño con serpientes”. 


Estos versos dicen relación cuando aquel poeta y dramaturgo alemán se 
refiere a los hombres que luchan, a los cuales él brevemente describe y 
concluye manifestando sobre los mismos, diciendo: 


“Pero hay quienes luchan toda la vida, esos son los imprescindibles”. 


Por su significado lo asimilé a lo que hacíamos en la pampa y en el desierto 
nortino, obviamente en nuestro bregar policial. No todos en nuestra 
Institución conocían ese trabajo, no todos lo dimensionaban y a veces ni 
siquiera les importaba; a nadie importa lo que no se conoce, yo diría a nadie 
importa lo que en un momento pueda incomodar, no dimensionan lo que 
toda esa extensa zona de tierra, arena y piedras representa para nuestro país. 
Ahí está la vida de miles de personas de quienes la ofrendaron por guerras o 
conflictos sociales, no cejaron en su afán de justicia; de todos aquellos que 
lucharon y nunca sucumbieron a los embates del poder representado en 
todas sus formas, incluyendo el poder de la naturaleza, frente al inclemente 
sol del día, el frío de la noche, aquel del Altiplano que deja la piel cobriza y 
brillante. 


Recuerdo una vez estando en Colchane, un caserío Aymara asentado en la 
frontera con Bolivia, presionado por la altura y las actividades a realizar, 
observaba a un niño de esa etnia, sus pequeñas extremidades amoratadas 
por el hielo de la mañana era lo que el clima y su estilo de vida le ofrecían, 
la secreción nasal que profusamente comenzaba a salir de sus pequeños 
orificios nadie se las limpiaba, con la rigidez de la temperatura de esa zona 
se le congelaron, colgaban como un plástico que extendía su nariz y sólo se 
podía sacar estirándolo como una verdadera goma de color verde; no 
importaba, el seguía su juego, con los pies descalzos y la estalactita verde 
que colgaba. Por eso pensaba en lo que vivía, en lo que había que hacer 
para triunfar y lograr lo que se me había ordenado realizar en la lucha 
contra el narcotráfico, luchar por todo y en todo lo que creía. 


¡Lo que no se adquiere con esfuerzo, pasa a engrosar la miseria de la vida! 


Para mí en esos años de éxitos producto del trabajo realizado en pos de un 
ideal, pensé que lo mejor que reflejaba aquello eran esas hermosas palabras, 
me refiero a las de Bertold Brecht. Después, por azar del destino 
nuevamente apareció este poeta y dramaturgo en mi vida con sus 
pensamientos, no lo buscaba y nunca me imaginé que tendría relación con 
otra situación que me acontecía que por cierto también me afectaba, ahora 
no con motivo del éxito, formaba parte de la lucha que ya había iniciado, 
era la defensa de mis derechos y los de mi familia. 


Un artículo aparecido por Internet titulado “Psicología de la Salud: Letra y 
Espíritu”, cuya autoría pertenece al Dr. JESUS DUEÑAS BECERRA y la 
Dra. NOEMÍ PEREZ VALDES, ambos de nacionalidad cubana, inician ese 
trabajo de investigación de suma importancia para mí, por cuanto éste 
guardaba directa relación con lo que me estaba ocurriendo, decía relación 
con la lamentable actitud asumida por algunos profesionales de la salud de 
mi Institución, integrantes de la Comisión Médica Central, la cual es un 
órgano asesor directo del Sr. General Director de Carabineros. Galenos que 
desconociendo o queriendo hacerlo, porque el Alto Mando Institucional, 
neófitos en esas materia y otras más ordenaron realizar, no reconocieron 
una enfermedad profesional que se me generó como consecuencia del 
servicio policial; médicos Institucionales que olvidando su juramento 
hipocrático, me dejaron abandonado al negarme el derecho a la salud. 


Los autores de este artículo al cual ya me referí, curiosamente inician ese 
importante trabajo con las palabras de Bertold Brecht. Como me gusta el 
pensamiento y más cuando me identifica, lo reproduzco. 


“La ciencia es importante en la medida que sea ayuda y asistencia para la 
dignidad y la alegría de vivir de las personas”. 


Se inicia así este capitulo ingrato, es el nuevo trauma que por la búsqueda 
de la verdad se me originaba; pensar que podría haber ocurrido de verdad, 
jamás me lo hubiese imaginado. 


Después de que no con muchas dificultades llegara hasta el Congreso 
Nacional, que nadie de mi Institución preguntara qué fui a hacer ante ese 
Poder del Estado, que nadie preguntara lo que declaré ante una invitación 
que nunca sabré el por qué se trató de ocultar, comenzó lo que ya no sólo 
presentía sino que también percibía. Lo acontecido como consecuencia de 
haberme presentado en el Congreso Nacional, que comenzó a graficarse en 
la actitud asumida por parte de quienes en esos momentos dirigían 
Carabineros de Chile, fue para mí la reacción propia del ignorante, el que 
trata de acallar lo que para él representa la falta cometida por la supuesta 
afrenta, de la cual inentendiblemente se sienten víctimas, se sienten ajenos y 
ofendidos por aquel que se atrevió a ir contra el poder que ostentaban; son 
esos, los que no entienden que la razón es mucho más que la pasión en la 
cual se envuelven para enternizarse en aquello que creen los enaltece. 


Dentro de esta nebulosa ininteligible de situaciones, de hechos y 
circunstancias que a una persona le puede ocurrir, quiero de alguna forma 
darlo a conocer, es tan sólo lo que pasó, lo que mi familia y yo vivimos. 


Yatrogenia es un término que utiliza la ciencia médica para describir una 
acción que tiene un efecto negativo en el paciente generada por una 
negligencia, la que se comete por ignorancia supina. Los que están ligados a 
esa profesión saben su significado, además están conscientes que cuando se 
concreta se origina un daño físico, psíquico, moral o espiritual a quien están 
tratando debido a diferentes factores. En ocasiones se oculta mediante 
aquella sapiencia dolosa, sin reconocer el error y no importando las 
consecuencias que se hubiesen generado. 


En los días posteriores de mi ida a la Cámara de Diputados, comenzaron a 
desarrollarse una serie de sucesos prácticamente en forma sistemática, el 
primero de ellos me llegaba por carta certificada hasta mi domicilio en la 
ciudad de Concepción, en la cual me daban a conocer una notificación que 
se relacionaba con la parte pertinente de la vista fiscal del sumario 
administrativo que se instruía en mi contra, originado por la poco 
afortunada carta que para mí la Magistrado Flora Sepulveda del 3° Juzgado 
del Crimen de Concepción, redactó con tanto ahínco y le hiciera llegar al Sr. 
General Director de Carabineros Alberto Cienfuegos. 


La Vista Fiscal representa dentro esta investigación sumaria, el resumen de 
ese proceso administrativo que se ordena; independiente de las 
irregularidades, no sólo de cómo en algunos casos se origina, sino también 
de cómo se orienta conforme a los intereses de los mandos. Lo que yo debía 
firmar mediante esta notificación impersonal que me la entregaba el correo, 
se relacionaba con una sanción disciplinaria consistente en “Cuatro días de 
Arresto”; esa misma sanción que profusamente y con tanta insistencia 
divulgó la prensa no sé con que fines. 


Algún día preguntaré a los dueños de la comunicación, oral o escrita, qué se 
persigue con la difamación de cualquiera que cae en sus garras. Pero para 
algunos de ellos sólo les digo: 

No es bueno tratar de avivar las brasas cuando no conoces el fuego y más 
aún cuando andas descalzo. 


En la notificación que me fuera enviada desde Santiago existía un error 
administrativo, ya que ella se me daba a conocer en forma irregular al hacer 
llegar sólo la parte pertinente, es decir la supuesta falta infringida, la 
tipificación de la misma y la sanción. Esta situación obviamente es 
improcedente desde la perspectiva reglamentaria, por cuanto al comunicar 
una sanción que le afecte a cualquier funcionario, para los efectos de la 
defensa y los escritos de reclamo que debe realizar, se debe poner en 
conocimiento del afectado toda la pieza sumarial, mejor dicho toda la 
investigación que se realizó, para que así este tenga la posibilidad cierta de 
una defensa basada en el justo y debido proceso. 


Luego de este primer error administrativo, cometido por la impaciencia de 
quienes querían terminar ahora ya no con el “Caso Matute”, sino que el 
“Caso Ovalle”, me llegó con no más de cuarenta y ochos horas de 
diferencia, otra carta certificada hasta mi domicilio, esta vez se trataba de lo 
resuelto por la Honorable Junta de Generales, instancia que reunida en 
Santiago había determinado dejarme en lista Cuatro de Eliminación, no sin 
antes dejar constancia que en la medida que se estaba adoptando, no había 
sido considerada la sanción que se me estaba imponiendo mediante el 
sumario administrativo, dejando establecido en esta última notificación, el 
plazo reglamentario con el que contaba para que ejerciera mis derechos de 
defensa. 


¡Derechos de defensa! ¡Ridículo por decir lo menos! 


Con ambas notificaciones en mis manos y con el tratamiento 
psicoterapéutico que estaba siguiendo conforme a las prescripciones del 
médico del Hospital Naval, en conjunto con mi hermano que continuaba en 
esos momentos como asesor de la Subdirección General, decidimos qué 
haríamos, ya que francamente estos hechos que eran un acoso permanente a 
mi persona, lo único que hacían era quebrantar aún más mi salud. 


Independiente de ello y aunque fuera increíble, en lo personal no me podía 
convencer el actuar del Alto Mando Institucional. Todavía y aún ante los 
hechos acaecidos como consecuencia de mi ida al Congreso, no me 
explicaba qué perseguían, qué ocultaban y hacia dónde querían llegar; por 
lo anterior y respaldados con una buena cantidad de documentos, oficios y 
antecedentes escritos obtenidos por diferentes vías, se redactó una carta que 
fue firmada por mi esposa y enviada al General Juan Cid, Director de Salud 


de Carabineros del cual yo dependía en Santiago, quien me había notificado 
de las dos acciones administrativas en mi contra vía correo. 


En la carta que redactamos, la que se daba a conocer en un oficio de tres 
carillas, manifestaba que en reiterada jurisprudencia existente en la 
Contraloría General de la República, que la excepción a las reglas o normas 
de notificación para cualquier funcionario público, opera cuando este se 
encuentra imposibilitado física o psíquicamente para ello; por lo tanto tal 
acto administrativo debía suspenderse, hasta que evidentemente me 
encontrara en las condiciones de salud que permitiera ejercer mis derechos 
de reclamo y apelación correspondiente. El documento se envió el día 13 de 
septiembre del año 2002 vía fax y se ratifico por correo. 


Otra vez silencio, pasaron los días y nada. 


Cuatro días después, es decir el 17 del mismo mes, en un escueto 
documento de media carilla se recibió la respuesta también vía fax 
directamente hasta nuestro domicilio; este estaba dirigido a quien la había 
firmado, -mi cónyuge- y se limitaba sólo a exponer que se había tomado 
conocimiento de la misiva y que en vista de los argumentos esgrimidos, los 
mismos estaban siendo sometidos a estudio por parte del Servicio Jurídico 
de la Institución. Siempre me ha gustado lo estudioso que es este Servicio 
Institucional, ya que por lo general cuando los casos se les enturbian o 
complejizan, las respuestas siempre quedan sólo en eso, en el estudio de las 
mismas. 

En el caso particular de lo que habíamos dado a conocer nunca hubo 
respuesta. Pienso que habrá quedado en el olvido, o a lo mejor en el estudio, 
en el estudio quizás de algunos encargados de diseñar otras estrategias más 
eficaces, aquellas que permitieran sacarse el quiste que con tanta insistencia 
lo único que hacía era defender sus derechos. 


Y así fue, pasadas las Fiestas Patrias comenzó nuevamente el ataque contra 
el insurgente; esta vez tomé conocimiento por intermedio de mi médico 
tratante, al cual en una de las sesiones a las que debía asistir para mis 
controles, muy preocupado me manifestó que en forma insistente lo habían 
estado llamando desde Santiago algunos jefes míos, sin especificar de 
quiénes se trataba. Por la extrañeza y preocupación que me produjo le 
pregunté. 


-Pero doctor, francamente no me lo explico, tampoco entiendo el porque lo 
están llamando a usted.... ¿Sobre qué se trata específicamente? 

-Mire —me dijo- me han llamado en dos o tres oportunidades desde 
Santiago, para saber qué es lo que usted tiene en realidad y si está fingiendo 
lo que tiene. Ahora quien me llamó se identificó como un alto Oficial de 
Carabineros, yo le di a conocer que por este medio no puedo entregar 
ninguna información a excepción de las licencias que se le han otorgado a 
usted. 

-Doctor —le manifesté- tengo la certeza de que usted no duda de que yo 
estoy enfermo, no sólo por el diagnóstico que me ha dado, sino por el 
tratamiento que estoy siguiendo, lamento que le esté causando estos 
trastornos; desafortunadamente su paciente es el Mayor Ovalle, el que está 
en boca de muchos y también preocupa a muchos. 

-Mire Mayor —me contestó-. a mi nadie me puede obligar a realizar una u 
otra acción, conforme a la responsabilidad que tengo como profesional. 
Esta situación que me parece totalmente anormal de parte de quienes dicen 
ser sus jefes, le recomiendo que las hable con ellos directamente, en lo 
personal le ratifico que sus antecedentes clínicos son conforme a lo que está 
presentando y el tratamiento de momento es de acuerdo a esa 
sintomatología. 

-Muchas gracias doctor —concluí-. 


Posteriormente a esta última visita médica de ese día 23 de septiembre con 
la cual se extendió mi licencia, apareció publicado en el diario “La Crónica” 
de Concepción, un extenso artículo titulado “Caso Matute” “La errática 
actuación de algunos mandos policiales”. 


En ese artículo se hacía una fuerte crítica a ciertos Generales pertenecientes 
al Alto Mando Institucional de Carabineros, incluyendo a su General 
Director, que evidentemente y en conjunto habían o estaban participando 
en el tema. Fue dura la apreciación del periodista, se notaba que tenía 
argumentos sólidos en lo que había redactado. El Alto Mando Institucional 
entonces por aquella publicación no se hizo esperar, emitió una extensa 
declaración pública de más de catorce puntos donde se trataba de justificar 
lo injustificable con la estrategia acostumbrada, el largo listado de Oficiales 
de Carabineros sancionados por situaciones que no se daban a conocer y 
sólo los relacionaba con el hecho investigado; no era sino la típica forma 


con la que estos mandos han pretendido siempre darle solución a los 
problemas que les afectan, como es su trasnochada y cobarde estrategia. 


Pero ese extenso documento a modo de declaración pública que dieron a 
conocer, no significó nada más que la fuerte cefalea que le tiene que haber 
provocado a su redactor en la confección del mismo, el día de su 
parcializada publicación -el 25 de septiembre-, precisamente al lado del 
cuadro donde se expuso esta declaración, aparecía una entrevista realizada a 
mi esposa en el mismo diario “La Crónica”; noticia que fue la portada del 
matutino de ese día. Con fuertes titulares en rojo se señalaba: “El Alto 
Mando Miente” y en el subtítulo advertía “Quemantes declaraciones de 
esposa de policía; esa fue la noticia de la VIII Región de aquel día, de 
aquella incipiente primavera que llegaba. 


En el intertanto el General Director de Carabineros Alberto Cienfuegos, 
había dejado sin efecto una visita a la casa de la familia Matute Johns, la 
cual había sido pedida por estos en una reunión sostenida en la Dirección 
General en Santiago. El motivo sería entregarle en bandeja a ellos mi 
Cabeza, que como en un circo romano ya había sido ofrecida, ante el 
incesante clamor de los que sufrían, (quizás eso haría cambiar las cosas). El 
Dpto. de Comunicaciones Sociales de la Institución, dio a conocer que tal 
visita obedecía a políticas institucionales de acercamiento y solidaridad con 
los familiares de personas desaparecidas, declaración carente de veracidad, 
por cuanto tal política nunca ha existido. La primera autoridad de 
Carabineros o algún representante de este, jamás visitaron en la forma que 
él realizaría esta y con la debida publicidad, a los familiares de los 
desaparecidos en los sucesos de Aysen, o a los padres de las menores de 
Alto Hospicio víctimas de un asesino en serie, ambos episodios criminales 
sucedidos en forma paralela al “Caso Matute”, sólo por nombrar dos 
ejemplos. 


El motivo de esto era el que ya indiqué, el curso de los acontecimientos y la 
forma de como estábamos defendiendo nuestros derechos con mi familia, 
hizo cambiar esta injustificada acción de visitar a la familia Matute Johns, 
no obstante las expresiones de frustración y molestia de Alex Matutel 
hermano del desaparecido, quien calificó la decisión del General Director 
de Carabineros como desafortunada y poco acertada. 


La siguiente acción de desesperación del Gabinete del Sr. General Director, 
fue diseñar otra estrategia, por cierto para acallar la “sublevación” y obligar 
al insurrecto, al acatamiento de los caprichos de quienes olvidan las 
disposiciones legales y los derechos de los cuales todos gozamos, so 
pretexto de encontrarse el rebelde en una institución disciplinada y 
jerarquizada, aún así esté en juego su salud, integridad y dignidad personal 
y familiar. 


Esta vez me notificaron que debía presentarme ante la Comisión Medica 
para mi evaluación en la ciudad de Santiago, lo cual no podía realizar por 
cuanto mi estado de salud no lo permitía. Estaba haciendo uso de una 
licencia, ingiriendo medicamentos y sometido a una psicoterapia y aún no 
se cumplía un mes de ello, razón más que suficiente para no dar 
cumplimiento a lo que se me estaba imponiendo, pues la citada Comisión 
Médica reglamentariamente sólo después de 30 días puede requerir evaluar 
al paciente, siempre y cuando el médico tratante así también lo determine. 
Pues bien, como no di cumplimiento a lo ordenado, en un acto pocas veces 
visto institucionalmente o por lo menos no conocido, enviaron una 
comisión compuesta por tres médicos del Hospital de Carabineros desde 
Santiago hasta Concepción, viáticos y pasajes por cuenta del fisco y sólo 
por la preocupación de ver a un paciente. 


La finalidad era obvia, no se creía en mi enfermedad, no obstante que una 
semana antes me pedían a gritos una licencia médica para que no me 
presentara ante la Cámara de Diputados. Ahora yo por cualquier medio 
debía volver al trabajo y así el Mando Institucional, podría notificarme de 
mi sanción y lista de clasificación, de esa forma por fin se pondría término 
al problema inédito que se estaba desarrollando por tanto tiempo, así 
también se le podría entregar el preciado trofeo a la familia Matute. En esos 
momentos la situación para mi y toda mi familia se hizo insostenible, por 
ello en acuerdo con mi hermano con quien solamente a través del teléfono 
tenía contacto, decidimos presentar un Recurso de Protección, el cual sería 
entregado por mi esposa. 


Redactado el documento, sometido a revisión por un matrimonio, ambos 
abogados y amigos personales nuestros, el líbelo quedó en condiciones de 
ser presentado ante la Corte de Apelaciones de Concepción. Así, el mismo 
día que la comisión de médicos que se había constituído en la ciudad - 


jueves 4 de octubre a las diez de la mañana-, mi familia en pleno concurrió 
hasta el edificio de tribunales; en el lugar la totalidad de los medios de 
comunicación se encontraban presentes, los cuales le dieron amplia 
cobertura a la noticia, sobre todo los de la región, por cuanto el “Caso 
Matute” en esos momentos giraba solamente en torno a mi persona y ahora 
ante mi familia. En relación a este hecho, sólo la madre del desaparecido se 
refirió al tema al final de la redacción del periodista del diario “La Crónica” 
que cubrió la noticia, el padre y hermano acostumbrados a la exhibición 
mediática, guardaron un hermético silencio. 


El Recurso de Protección continuó su trámite habitual, siguió captando la 
atención periodística, más aún cuando la Corte de Apelaciones de 
Concepción se declaró incompetente por presentar el requerido domicilio en 
la ciudad de Santiago; en todo caso fue enviado hasta allá y 
afortunadamente acogido favorablemente. 


¿Qué se puede hacer cuando el Derecho está presente y mediante él se está 
obteniendo justicia? 


Más de alguien en el Alto Mando Institucional de Carabineros 
conjuntamente con alguno de sus Asesores Jurídicos se lo tiene que haber 
preguntado. Vino entonces el último de los recursos de los entes pensantes; 
un día en la mañana encontrándome todavía durmiendo producto de los 
medicamentos que ingería, suavemente la señora que atendía los quehaceres 
de la casa, al despertarme me dijo: 


-Don Andrés, hace un rato atrás vino un señor que dijo era su jefe, me dijo 
que era Coronel. 

-¿Y que quería? -le pregunté-. 

-Hablar con usted, pero como le dije que estaba durmiendo me entregó un 
sobre que viene a su nombre, no quiso que lo despertara, -concluyó la 
señora a la vez que me dejaba encima del velador lo señalado-. 


Abrí de inmediato el sobre, se trataba de un oficio firmado por el Director 
del Hospital de Carabineros, adjunto a él venía una resolución de la 
Comisión Médica Central de Carabineros. En ese documento me daban a 
conocer lo pertinente de la resolución aludida, cual era que se me rechazaba 
la licencia médica de la que estaba haciendo uso, basado en dos 
disposiciones reglamentarias; una de ellas es que yo había fingido mi 


enfermedad y la otra que había presentado antecedentes clínicos falsos, 
concluyendo el citado oficio con una notificación, en el sentido que se 
aplicaría en mi contra el delito de Abandono de Destino, para ponerme a 
disposición de la justicia militar, situación que se concretaría si en un plazo 
de cuatro días contados inmediatamente al siguiente de la notificación, no 
me presentaba a mi Unidad, en este caso el Hospital de Carabineros del cual 
era dotación. 


Los procedimientos a los cuales se había llegado para cumplir las órdenes 
dadas por el Alto Mando Institucional de Carabineros, que incluía a 
profesionales de la salud y justicia, sobrepasaban todos los límites. Era un 
hecho que yo estaba enfermo, el médico tratante, un psiquiatra calificado y 
perteneciente a una Institución de prestigio como lo es la Armada de Chile, 
no se iba a prestar para tamaña farsa, además era ilógico que se me acusara 
de presentar antecedentes clínicos falsos. 


¡Los antecedentes clínicos son confeccionados por los médicos y no por los 
pacientes! 


De haber sido así, se debería haber denunciado al médico; si ello no 
aconteció, quienes patrocinaron este preludio de la inconsecuencia 
incurrieron en un delito. Por otra parte, junto con negarme el derecho a la 
salud, me estaban obligando bajo amenaza a volver a mis labores a 
sabiendas que me encontraba enfermo. 


Ante la envergadura que estaban tomando todos estos desaciertos, producto 
de la ignorancia, la mala intención y la necedad, el General Subdirector 
Federido Shuarwter Atero, llamó a mi hermano hasta su domicilio en Viña 
del Mar, en donde él se encontraba haciendo uso de unos breves días de 
permiso. Le pidió que se presentara en su oficina y de acuerdo al diálogo 
que sostuvieron conforme a lo que mi hermano me contó, le señaló: 


-Mira, la verdad que te pedí que vinieras porque la situación se está 
agravando y tu hermano está haciendo las cosas más difíciles. 

-Mi General —contestó mi hermano- Andrés, no está haciendo las cosas 
difíciles, es el mando el que no ha sabido manejar la situación, mi hermano 
sólo está defendiendo sus derechos. 

-En eso estamos claros —le contestó- pero como la situación se hizo 
insostenible, yo voy a tomar las riendas del asunto. Lo primero es que cesen 


las apariciones por los medios de comunicación de tu cuñada y lo segundo 
es que tu hermano vuelva al servicio; vuelve a su puesto y se le va a 
respetar todo, lo importante es que haga los escritos de apelación y yo me 
comprometo a que va a ser subido de lista de clasificación, respetándosele 
todos sus derechos. Ahora recuerda que tu sobrino —se refería a mi hijo 
mayor-, está postulando a la Escuela de Carabineros y somos nosotros los 
que al final decidimos. 


Todo estaba bien para mi hermano, menos lo último, fue el golpe de gracia 
para él, el contratiempo que en definitiva y después de meditarlo lo hizo 
tomar la decisión de retirarse voluntariamente de la Institución, fue el fuerte 
choque emocional que aquello le causó, por lo repentino y violento, la 
difícil decisión que tomó de retirarse de Carabineros, la realizo con el 
objeto de dejarme en libertad de acción. Un mes después de aquella 
conversación con el General Subidrector de Carabineros, mi hermano se 
acogió a retiro voluntario en el grado de Teniente Coronel. 

Mi hijo fue aceptado en la Escuela de Carabineros, pero al igual que su tío 
decidió lo mismo que él, no somos familia que acepta chantajes. En una 
escueta carta que redactó y luego firmó, fechada en el mes de diciembre de 
ese mismo año 2002, agradecía al Director de la Escuela de Carabineros 
haberlo aceptado para integrar el curso de Aspirantes a Oficiales, pero lo 
rechazaba y le dejaba la opción a otro. No fue fácil para ellos el momento 
de sus personales decisiones, trascentales en el curso de sus repectivas 
vidas. 


Por eso fue importante analizar parte de lo acontecido en relación a lo 
asumido por el General Subdirector Federido Shuarwter con respecto a esto 
último, en el sentido que él iba a decidir y resolver en cuanto a lo que estaba 
aconteciendo con nosotros. Al parecer él quería que se viera como un gesto 
de buena voluntad, de iniciativa personal, imbuido por un fin altruista o 
conciliador que no era tal, por cuanto la realidad era otra; el General 
Subdirector se vio en la obligación de hacerlo en atención a que su superior 
jerárquico, el General Director de Carabineros Alberto Cienfuegos, se 
encontraba imposibilitado e inhabilitado de ordenar y adoptar cualquier 
determinación relacionada con mi persona. El Recurso de Protección 
acogido favorablemente por la Corte de Apelaciones de Santiago, por esa 
sola decisión había reestablecido el imperio del derecho y al cual esos 


Generales, divinizados en sus presillas doradas, nunca estuvieron ni estarán 
preparados para asumir el fuerte golpe que les significaba. 


En cuanto a mi, antes de los hechos que he reseñado, había vuelto al 
servicio el día 21 de octubre, allí mis secretarias y personal me recibieron 
con alegría extrema, curiosamente la licencia médica de la que hacía uso y 
que aún estaba vigente, me fue refrendada por uno de los mismos médicos 
que había firmado la resolución que la rechazó. Como todavía me quedaban 
dos días para terminarla, la hice efectiva en mi domicilio inmediatamente 
al día siguiente de mi presentación al servicio. En los momentos que me 
retiraba de mi oficina para continuar la licencia, una de mis secretarias me 
entregó un sobre que venía sellado con papel adhesivo el cual decía en su 
exterior: “Favor de entregar personalmente al Mayor Ovalle”; lo abrí, en su 
interior habían dos fotocopias de dos oficios fechados el día 28 de agosto 
del año 2002 y firmados por el Sr. General Director de Carabineros Alberto 
Cienfuegos Becerra, direccionados a la Magistrado del 3° Juzgado del 
Crimen de Concepción Flora Sepulveda, además de un pequeño papel que 
con letra imprenta escrita a máquina expresaba en tono de exclamación: 
¡Que le parece mi Mayor! 


Uno de aquellos oficios decía relación con la autorización que el General 
Director, le pedía a la Magistrado para entregar cierta información que la 
Comisión de la Cámara de Diputados del “Caso Matute” le solicitaba a la 
Institución; y en el otro se le pedía a la misma autoridad judicial, su 
consentimiento para que ella autorizara mi presentación ante la aludida 
Comisión, con motivo de la invitación que los honorables con fecha 20 de 
agosto del año 2002, me habían hecho llegar y de la cual yo no tenía 
conocimiento alguno. 


¿Que le podía contestar a ese incógnito amigo que me había enviado las 
fotocopias de dos documentos que me llenaban de rabia e impotencia? 


Después de leerlos reflexionaba al respecto, en el sentido que no era sólo la 
ignorancia ni la inconsecuencia que su contenido daban a conocer, esos dos 
documentos eran para mi simplemente el reflejo de la cobardía en aquellos 
que ostentan en un momento determinado el poder y los doblega producto 
de su incapacidad para enfrentar los momentos de crisis, su ignoracia los 
obliga a no aceptar la derrota, porque su poder está en juego y sus limitadas 


mentes se resisten en vano con cualquier subterfugio, a aceptar la situación 
que les quita el velo que los cubre y deja en evidencia su real condición. 


CAPITULO DIECISIETE 


SEGUIR LA LUCHA, EL FINAL SE 
ACERCA 


sta vez ni siquiera me acordaba cómo había empezado un nuevo año, 

lo único que tenía claro era lo que ocurrió antes del termino del 

anterior. Es increíble la forma como vivimos, pendiente de los 
sucesos, de situaciones y de cosas que con el tiempo ni siquiera tienen la 
importancia que en los momentos en que se desarrollan les damos; en todo 
caso no era ese el asunto que me importaba después de haber salido de los 
acontecimientos que me habían marcado. 


Poco antes de ello, para ser más exacto el día tres de diciembre de ese 
fatídico año 2002 para mí, fui citado nuevamente por la Sra. Magistrado del 
3° Juzgado del Crimen de Concepción Flora Sepulveda, la verdad no se 
para qué fue; en todo caso ella estaba preparando la totalidad del 
expediente para hacerlo llegar a la Corte de Apelaciones, institución que al 
parecer ya tenía resuelta la designación de un Ministro en Visita para el 
“Caso Matute”. La cosa es que la citación mía también se había hecho 
extensiva al Capitán Claudio Carrera, aquel Oficial egresado de la carrera 
de psicología, quien había trabajado conmigo en la investigación; me enteré 
de ello sólo cuando nos encontramos allá en Concepción. 


A la citación que me hiciera el tribunal fui de uniforme, lo hice ex profeso, 
era mucho lo que me habían difamado, también fue mucho lo que ese 
personaje ligado por lazos consanguíneos a aquel que había desaparecido, 
me había injuriado. Alex Matute Johns, el mismo quién a través de los 


medios de comunicación me denostó ante mis hijos, los cuales 
presenciaron sus declaraciones, ese quien nunca había sido nada, nunca 
había tenido un rol protagónico en la vida y que sólo por un designio 
funesto y trágico del destino, había podido ser alguien de conocimiento 
público; por eso quise demostrar a todos aquellos que estaban detrás de ese 
montaje, al cual yo siempre he calificado como “la búsqueda a la 
justificación del fracaso”, que estaba vivo y no me iba a dejar mancillar. Era 
un Oficial meritorio y siempre defendí mi ideal; este hecho era otro más de 
los que tantas veces había sorteado y no veía el porque no podía realizarlo 
como lo que era, un Carabinero. 


Siempre me acuerdo la cara que puso la Magistrado al verme de uniforme, 
no era de extrañeza, era de asombro. En lo personal en esos momentos no 
me pude explicar el por qué. 

-Mayor ¿Y por qué vino de uniforme? -me preguntó-. 

-Magistrado, vengo en comisión de servicio y así lo tenía que hacer -le 
contesté-. 

-Bueno si es así Mayor, está bien. —me dijo al concluir ese trámite. 


Pero si uno se pregunta ¿Qué tenía que ver si yo iba o no de uniforme a una 
citación del tribunal? 

¿Había dejado de ser Carabinero porque ella me había cuestionado en base 
a sus apreciaciones personales? 

¿Tal vez ella esperó que así hubiese ocurrido después de haberse 
entrometido en asuntos que no eran de su competencia y yo, —por su 
personal acción- ya no debía pertenecer a la Institución? 

¿Esa fue la real intención de su intervención con el documento que enviara 
al General Director para generar un sumario administrativo en mi contra? 
¿A quién o a quiénes le podía incomodar que un Carabinero fuera vestido 
como Carabinero a una citación del tribunal? 


Parecían ridículas las cosas que en esos momentos me planteaba, se 
presentaban y también vivía. Esas realidades fueron en el tiempo sólo la 
verdad de lo que me ocurrió, fueron las consecuencias por buscar la verdad 
en lo que se me ordenó realizar. 


Quise creer por mucho tiempo que ella, —la Magistrado Flora Sepulveda- 
había hecho bien las cosas. Siempre le tuve confianza, siempre la respeté, 
francamente cuando en esa fecha la ví, no sabía hacia dónde realmente iba o 


qué pretendía, ni siquiera le encontré sentido al motivo de la citación, no 
recuerdo que es lo que me preguntó, tampoco la causa directa de esa ya 
quinta o sexta citación por las cuales me cuestionaban, que pese a las 
conjeturas del Comisario Héctor Arenas no pasaron a ser más allá de eso, 
conjeturas banales y pueriles, perjudiciales, irresponsables; nunca 
judicialmente se justificó todo aquello. 


Aquel día tres de diciembre del año 2002, a la salida del tribunal conversé 
con el Capitán Carrera, mi amigo, mi colaborador en la investigación, el 
que también fue desacreditado y cuestionado por el Sr. Comisario de 
Investigaciones Héctor Arenas dueño del proceso. En ese momento de 
encuentro, le pregunté a Claudio Carrera: 


-¿Te vas de inmediato o crees tú que podemos conversar? 
-¡No mi Mayor! yo creo que hay que conversar, la verdad que no salgo de 
mi asombro con lo que esta señora me preguntó, -me señaló-. 


Continuando con la conversación que llevábamos a efecto en la pequeña 
plazoleta que hay frente a los tribunales, el Capitán Carrera me dio a 
conocer lo siguiente: 


-Sabe mi Mayor, esta señora me preguntó así como en tono bien fuerte, el 
por qué yo apoyaba o seguía con la teoría del Mayor Ovalle. 

-Por lo que le contesté. 

¡No es la teoría del Mayor Ovalle, sino la teoría de Carabineros! 

-Ella me contestó diciendo. 

¡No puede ser la teoría de Carabineros, porque ayer salió en televisión el 
General Director de Carabineros Alberto Cienfuegos diciendo lo contrario! 
- ¿Ante eso que le podía decir, si ella no tenía idea que el Alto Mando jamás 
había leído los dos informes que se confeccionaron? —concluyó el Capitán a 
modo de pregunta-. 

-¡Parece que hemos sido demasiado leales con el Alto Mando Institucional! 
—interrumpí-. 

-Si, es verdad mi Mayor —me respondió-. Pero independiente de eso, 
realmente me llamó la atención la actitud de la Magistrado con respecto al 
tema, se apreciaba en ella un grado de frustración en relación a lo 
investigado, -me argumentó el Capitán-. 

-Sí, a mi me dio la misma impresión —le contesté- 


-Me percaté tambien de ello cuando la escuchaba. Realmente no sé para que 
me citó, la verdad que para mi esta última declaración es algo totalmente 
intrascendente para lo que ella investiga. Otra cosa que me llamó la 
atención, es que se sorprendió al verme vestido de uniforme. 

- ¿Sabes? -le dije al Capitán-, en parte de las palabras que intercambiamos 
con ella, le di a conocer todo lo que mi familia y yo estábamos pasando por 
este absurdo cuestionamiento que se nos había hecho a nosotros como 
equipo investigador y a mi en particular; le dije que ello trascendería por 
mucho tiempo en nuestras vidas y por lo cual precisamente con mi familia 
nos habíamos visto en la obligación de interponer un Recurso de 
Protección. 

-Entonces ella, así como en un tono de preocupación por mí, me contestó. 
-“Si Mayor y estaban en toda la razón, mucho se había demorado en 
hacerlo”. 

-¿Qué te parece? 

-Yo te pregunto ahora amigo mío ¿Quién inició todo esto? 


Nos miramos, nos reímos, había un aire de desconcierto en los dos. Terminé 
diciéndole. 

-¡Bueno tratemos de olvidarnos de esto! 

-Pienso que es la última vez que estamos con la señora. 


Así concluyó nuestra conversación de ese día y nos despedimos; el volvía 
inmediatamente a Santiago. 


Independiente de todo lo anterior, hubo una situación en mi declaración de 
ese día que no tuvo que ver directamente con la misma, más bien fue la 
conversación que se desarrollo con la Magistrado; directamente le di a 
conocer de lo que había tomado conocimiento mediante la lectura de las 
fotocopias de los oficios firmados por el General Director de Carabineros 
Alberto Cienfuegos y que se me habían hecho llegar en forma anónima. 

Le pregunté al respecto. 


-Magistrado, tomé conocimiento por una vía informal de unos documentos 
que el Sr. General Director de Carabineros le hizo llegar a usted en el mes 
de agosto de este año, mediante los cuales le pedía autorización de unas 
diligencias; una de ellas decía relación con mi invitación a la Comisión de 
la Cámara de Diputados que investiga la actuación de las policías en el 
“Caso Matute”. 


-¿Qué le parece que el General Director de Carabineros desconozca la 
independencia de los Poderes del Estado? — le pregunté-. 

-Mayor, -me contestó ella-. En la misma forma que le llegó esa 
información, yo lo autorizo a que usted averigüe qué fue lo que le contesté. 


No hubo más dialogo al respecto, me quedé por decirlo de alguna forma 
con ese desafío de saber qué era lo que la Magistrado le había contestado al 
Sr. General Director de Carabineros, por lo tanto me hice el firme propósito 
de averiguar aquello. 


Volví a Santiago después de llevarme a mi familia a esta ciudad, me 
entregaron un departamento en la capital y así todo se estaba normalizando. 
Seguí con mi trabajo en el Hospital de Carabineros, el cual me agradaba 
sobremanera no sólo por lo que representaba, me agradaba el entorno en el 
cual lo desarrollaba, en lo personal me sentía bien, pienso que esos meses 
me relajaron y de alguna forma volví a ser la persona que siempre fui; pasó 
nuevamente el periodo estival sin poder salir de vacaciones ya que trabajé 
todo ese tiempo, en el transcurso de los meses siguientes, hubo dos cosas de 
las cuales tomé conocimiento y que vendrían a engrosar la cadena de 
desilusiones que se me habían acumulado con mi querida Institución. 


La primera fue el desafío que la propia Magistrado me había planteado; era 
aquello de la respuesta que le había dado ella al Sr. General Director de 
Carabineros Alberto Cienfuegos, en relación a los oficios que había enviado 
este para contar con su benevolencia y dar respuestas a las dos peticiones 
efectuadas por la Comisión de la Cámara de Diputados relacionadas con el 
tema. Obtuve esa respuesta a través de canales por decirlo de alguna forma 
informales pero institucionales; no obstante la vergüenza que me provoca su 
contenido, lo reproduzco. 


La Magistrado Flora Sepulveda a esa petición realizada, contestó en un 
escueto escrito que decía en forma textual: 


“Atendido el contenido de los Oficios Reservados N° 255 y 256, de fecha 
28 de agosto en curso, del Sr. General Director de Carabineros de Chile y 
teniendo exclusivamente presente que cada Poder del Estado es 
independiente en el ejercicio de sus funciones, así como que cada uno de 
ellos se encuentra obligado a respetar el ordenamiento jurídico vigente 
por el sólo imperio de la ley, SE DECLARA que no es procedente que este 


Tribunal emita resolución, ni positiva, ni negativa, acerca de las 
solicitudes de autorización presentadas por el Señor General Director de 
Carabineros, debiendo procederse en conformidad a la Constitución y a 
la ley procesal.” 


En once líneas de acuerdo al texto original, a la primera autoridad de 
Carabineros de Chile, se le daba a conocer diplomáticamente cómo podía 
tener tal grado de ignorancia. 


¡Que vergüenza para quienes vestíamos el mismo uniforme! 

Yo me preguntaba al respecto. 

¿Era él quien personalmente había redactado esos oficios o fueron sus 
asesores? 

¿Qué clase de asesores tenía? 

¿Qué habrán pensado esos asesores y el mismo General Director Alberrto 
Cienfuegos, después de la respuesta de la Magistrado? 


En todo caso ese planteamiento se lo debieron hacer estos seudos asesores, 
porque el General Director ni siquiera lo hizo al momento de firmar ambos 
oficios. No quise seguir cuestionándome con esta situación ya que no tenía 
sentido, me importaba ahora alegar y defender el Recurso de Protección que 
meses antes, mi esposa había presentado en la Corte de Apelaciones de 
Concepción y que había sido traspasado a su similar de Santiago. 


La segunda desilución, estaba relacionada precisamente con la respuesta 
entregada por parte de Carabineros al Recurso de Protección. El documento 
que albergaba la respuesta al líbelo, se confeccionó en la misma forma que 
otros anteriores relacionados con el tema que me afectaba; lleno de 
mentiras, buscando la explicación o disculpa a los motivos que tuvieron 
para Obrar de la forma que lo hicieron, a los cuales al parecer ya se habían 
acostumbrado. Si bien estaba firmado por el Sr. General Director de 
Carabineros, este había sido redactado por otra persona, se trataba del 
Coronel Agusto Sobarzo jefe del Dpto. de Justicia, aquel abogado dueño del 
pensamiento, el que había hecho suyas las palabras de Cicerón, a quien le 
gustaba lucir en su oficina la frase del mismo político y abogado del 
imperio romano: “No puede haber justicia donde falta el Derecho”. 
¿Realmente este Coronel de Justicia creía y practicaba aquello? 


Podría quizás entrar a analizar ese texto en toda su extensión, pero ese no es 
el objetivo. Era tal el grado de falsedad que el escrito respuesta al Recurso 
de Protección entregaba, que en definitiva lo traspasé a las manos de otro 
abogado, para que lidiara con aquel que lo había respondido con tanta 
propiedad en defensa del derecho. 


El Coronel Sobarzo Jefe del Dpto. de Justicia de Carabineros, debió por 
órdenes del Alto Mando Institucional, objetar en el mismo lenguaje y dar 
las respuestas en nombre del Sr. General Director de Carabineros Alberto 
Cienfuegos, a todas las demandas realizadas por nosotros en el Recurso de 
Protección, pues ellas estaban orientadas a la búsqueda de justicia y 
reivindicación de nuestros derechos como familia. 


No obstante a lo que he descrito y a modo de ejemplo de esta verdadera 
ignominia que se plasmaba mediante un escrito respuesta, realizado por 
alguien que supuestamente defendía el derecho, daré algunos ejemplos a los 
argumentos esgrimidos por ellos, que sirvieron de fundamento a aquella 
respuesta espuria. 


El informe Reservado N° 392 de la Dirección General de Carabineros, 
enviado con fecha 2 de diciembre del año 2002 a la Ilustrísima Corte de 
Apelaciones de Santiago, en uno de sus tantos acápites decía relación con 
los medios que supuestamente la Institución me había entregado para 
realizar la investigación del “Caso Matute”; daba a conocer en cuanto a 
recursos materiales aportados para la investigación, había empleado la 
camioneta de cargo de la comisión civil de la 2° Comisaría de Talcahuano 
de la cual había sido su jefe y además, un teléfono celular que mantenía de 
cargo en mi carácter de Comisario de esa misma Unidad; supuestamente 
estos medios me habían sido asignados exclusivamente para estos efectos. 


Estos dos primeros argumentos, dan respuesta a las interrogantes o 
cuestionamiento que planteo. Al abogado y Coronel ya aludido, encargado 
con sus conocimientos de buscar siempre la justicia, aquel que le 
correspondió redactar este escrito respuesta, se le debiera haber dado a 
conocer que no es bueno recurrir a tanta falacia para justificar lo 
injustificable, o se pueden quizás buscar mejores alternativas que 
representen una estrategia viables para hacerlo. 


Aquella camioneta a la que hizo mención, efectivamente pertenecía a la 
comisión civil de la Unidad de la cual yo era su Comisario, pero esta no fue 
entregada como consecuencia del “Caso Matute”, mi menos para uso 
exclusivo de la investigación que se me ordenó realizar, por cuanto al 
parecer el Sr. General Director de Carabineros y menos su abogado asesor, 
tenían conocimiento que el citado vehículo había sido donado en comodato 
por la Ilustre Municipalidad de Talcahuano, en la persona del Sr. Alcalde de 
la época Leocán Portus, cuatro años antes de los hechos acaecidos e 
investigados y que tantas consecuencias generara para muchos; a menos 
que el Sr. Alcalde hubiese sido un adivino o conocedor de los sucesos por 
venir, ese ya viejo móvil se utilizó dentro de las disponibilidades que su uso 
y antigüedad lo permitían, por cuanto para llevar a cabo el objetivo que se 
me ordenara en el “Caso Matute”, hasta mi vehículo particular tuve que 
ocupar. 


En cuanto al aparato telefónico móvil, este me fue entregado en mi calidad 
de Comisario, como a todos aquellos Oficiales jefes de Carabineros que se 
atreven a ejercer ese cargo y no por alguna orden que hubiese impartido el 
Alto Mando Institucional, al haber asumido yo como jefe de un equipo 
investigador, por el cual y en la práctica nunca tuve el apoyo debido. Una 
respuesta inteligente a esto, o mejor dicho una mentira inteligente a ese 
planteamiento, hubiese sido que: “Al Mayor Ovalle en su calidad de Jefe 
del Equipo Investigador de Carabineros, cargo que se le ordenara asumir 
para realizar las diligencias indagatorias, a fin de establecer las causas 
que originaron la desaparición del joven Jorge Matute Johns, dentro de 
los recursos que se le han entregado para el logro del objetivo, fue 
asignarle una cuota adicional de minutos a su teléfono celular de cargo, 
que mantiene en su calidad de Comisario”. Así lo hubiese pensado y 
querido yo, más aún cuando en esto también fui el perjudicado, ya que hasta 
el mes de octubre del año 2003, me fueron descontados de mi sueldo 
mensual, todos los excesos de llamadas que tuve por ello. 


Podría extenderme en forma interminable en el análisis de este informe que 
trataba de responder lo que nuestra familia demandaba. Así era, ya que 
todas las denuncias dadas a conocer en ese líbelo presentado ante el Poder 
Judicial, sistemáticamente fue negado por quienes representaban a la 
Institución en esos momentos, amparados en disposiciones legales que ellos 
y en la misma forma no respetaron; llegaron al extremo de faltar a la verdad 


y negar algo que como ya lo relatara en los capítulos que anteceden a este y 
de la cual un alto porcentaje de Oficiales y personal activos y en retiro, de 
alguna forma tomaron conocimiento y los motivó a expresarme su 
solidaridad, con lo que fue la petición que el Alto Mando Institucional me 
hizo para que presentara la renuncia a mi empleo. 


En definitiva los descargos de esta farsa que ignoro con que fundamentos 
argumentó el abogado y Coronel de Justicia de Carabineros, por cuanto no 
existían elementos sólidos y concretos para ello, conforme a esta política 
falta de transparencia de quienes le ordenaron hacerlo, resulta injustificable. 
Ello se debe a la ignorancia de los mismos, me refiero a los que ordenan, al 
no encontrar la respuesta coherente que satisfaga a aquellos que la 
demandan y requieren, estos mandos ineptos optan por dejar finalmente la 
responsabilidad en las manos de aquel que puede justificarla en base a los 
conocimientos profesionales que posee. Este profesional que eligieron los 
secunda, pero tampoco deja de lado la soberbia tan característica cuando se 
ostenta el poder, que conforme a las órdenes impartidas debe defender a 
ultranza las mentiras diseñadas. 


Lo mismo ocurrió con los beneficios económicos como viáticos no 
otorgados durante el trancurso de la investigación. Lo que no menciona este 
abogado en el escrito respuesta, es que estos derechos económicos me 
fueron otorgados cuatro meses después de haber cumplido el cometido, es 
decir todo lo relacionado con el “Caso Matute” hasta la última diligencia 
que me tocó realizar, los cuales obtuve no sin haber tenido que sortear 
muchos obstáculos, para ello tuve que acreditar un sinnúmero de 
antecedentes, por cuanto había tenido que recurrir a mi propio patrimonio 
para hacer efectiva algunas comisiones de servicio en las fechas que se me 
ordenaron, con el consiguiente detrimento en el presupuesto familiar. Al 
margen de este acontecimiento que doy a conocer, uno debe preguntarse: 


¿Es posible que como respuesta a la conculcación de los derechos de una 
familia, se argumenten para la misma algo que es total y absolutamente 
legal otorgarlas porque así está establecido? 


Me refiero a esto último, la situación de los beneficios económicos y el 
pago de ellos. 


¿Me hacían un favor con entregarme un viático por las comisiones de 
servicio realizadas? 

¿Esos viáticos y pasajes no se me deberían haber pagado al momento de 
cumplir la comisión? 

¿Qué importancia le dieron a todo lo que yo estaba haciendo en nombre de 
mi Institución? 


¡Ninguna! 


En esos momentos, en la fecha que se estaba tratando de dar respuesta al 
Recurso de Protección presentado por mi familia, sólo importaba 
salvarguardar la honra del Sr. General Director de Carabineros Alberto 
Cienfuegos, no importaba si se cumplía la vieja frase: “miente, miente que 
algo queda”. 


Hay algo sí que no se soluciona con esta felonía, se trata del extenso acápite 
de esta contestación al Recurso de Protección, en donde el Sr. Coronel y 
Abogado de Justicia de Carabineros, por la vía legal y reglamentaria, trata 
de justificar las negligencias médicas cometidas por galenos institucionales 
jugando con mi salud. La forma de como profesionales de esa área, también 
acatando lo que el mando disponía, cometieron actos yatrogénicos en mi 
persona; estos actos me llevaron meses más tarde a dos situaciones 
negativas en mi integridad física, ambas con pérdida de conocimiento, una 
de ellas con riesgo vital que hizo necesaria mi hospitalización. 


No voy a explicar nuevamente que es Yatrogenia, el Sr. Coronel Abogado 
de Carabineros sí debiera conocer y manejar por lo menos el concepto, es 
probable que en algún momento de su vida profesional deba defender una 
causa relativa a este tema, pero lo que si debe hacer, es plantearse las 
siguientes preguntas. 


¿A cuantos funcionarios se le han rechazado licencias médicas y obligados 
volver a sus funciones bajo amenaza? 

¿A cuantos funcionarios se les ha comprobado fingir la enfermedad que 
padecen o haber presentado antecedentes clínicos falsos? 

¿Cuántas acciones legales se han seguido en contra de aquellos médicos 
Institucionales o del extrasistema, por entregar a sus pacientes antecedentes 
clínicos falsos? 


Quizás sea bueno recordar nuevamente a ese Sr. Coronel de Justicia y 
abogado defensor de la transparencia, de la que tanto se ufanó el Sr. General 
Director de Carabineros Alberto Cienfuegos Becerra durante su 
desafortunada gestión de cuatro años, que no son los pacientes quienes 
confeccionan los antecedentes clínicos. 

Si bien no quería caer en situaciones que me sacaran de un simple relato de 
lo que me aconteció, lamentablemente debo disponer o usar los medios y 
antecedentes que fundamentan estas irregularidades. Fue una disposición 
reglamentaria ilegal, que aún se mantiene, en la cual se basó la Comisión 
Médica Central de Carabineros para rechazarme una licencia médica, en 
base a ello se suspendió el tratamiento psicoterapéutico al que estaba siendo 
sometido. 


Ese artículo de la Reglamentación Institucional, señala que para el rechazo 
de una licencia médica, los facultativos deben basarse entre otros 
argumentos en lo siguiente: “La entrega de antecedentes clínicos falsos o 
la simulación de enfermedad por parte del funcionario, debidamente 
comprobado." 


Me parece que los únicos encargados de comprobar hechos que revisten 
características de delitos, -porque en la practica este argumento así lo 
insinua- son los Tribunales de Justicia. Ya mencioné que los encargados de 
entregar los antecedentes clínicos son los médicos tratantes y no los 
pacientes; cabe preguntarse finalmente. 


¿Cómo comprobaron que el paciente fingió una enfermedad? 

¿Cómo lo pudieron acreditar? 

¿Por qué no se denunció a los estamentos legales correspondientes tal 
cantidad de irregularidades si estas fueron efectivas? 


Dura tarea le queda al Servicio Jurídico de Carabineros, sería bueno que 
analizaran estas interrogantes. 

¿Parece que los profesionales del derecho a estas irregularidades le llaman 
“vacíos legales”? 


Después todo pasó, el recurso de protección, la respuesta a éste con 
mentiras, falsos argumentos, seguir ocultando lo que realmente había 
sucedido. 


Yo seguí pensando en las palabras de Cicerón y comencé a cuestionarlo. 

A veces creía que a lo mejor existía el Derecho pero no la justicia. 

En otras oportunidades me rebelaba ante ello, en el sentido de que si podía 
haber justicia pero sin que existiera el Derecho. 


CAPITULO DIECIOCHO 


CONSECUENCIAS POR BUSCAR 
LA VERDAD 


arecía que las aguas se habían aquietado en lo que a mi me afectaba, 

me refiero a esa cantidad de cosas que se trató de fundamentar en mi 

contra, las que supuestamente me relacionaba al “Caso Matute” y que 
algún grado de participación podría tener con lo que se investigó. No me 
confiaba de nada, menos en la forma que se había venido presentando tal 
situación, sabía que siempre la maldad estaba presente en los que habían 
tratado de involucrarme en lo acontecido, en todo caso el daño estaba 
hecho, la prensa escrita había dado cuenta de ello, con titulares y noticias 
sensacionalistas que de alguna forma buscaban cimentar la cantidad de 
falsedades que se dijeron en contra de mi persona. 


El diario El Mercurio de Santiago me ligó al llamado caso “Mop-Gate”, un 
hecho que dejó en evidencia atisbos de corrupción en algunos programas de 
gobierno en materia de obras públicas e infraestructura vial, con 
presupuestos provenientes obviamente de fondos fiscales, que fueron 
desviados en beneficio personal de autoridades políticas pertenecientes a 
esa secretaría de estado y al financiamiento de campañas políticas. 
Argumentaba la nota de El Mercurio que, supuestamente yo había recibido 
dinero proveniente de ese desfalco, por cuanto uno de los padres de los 
procesados Oscar Araos, ingeniero de profesión, habría estado involucrado 
en ello, situación que después y con el correr del tiempo se desestimó, por 
cuanto dicha persona fue legalmente absuelta de los cargos formulados en 
su contra. La Tercera de la Hora, publicó una noticia en la cual yo aparecía 


como quien recibiendo órdenes del Mando Institucional, había formado un 
verdadero complot con los padres de los procesados para desviar la 
investigación; la fuente de información de toda esta redacción, se basaba 
exclusivamente en las conclusiones de un informe que fuera confeccionado 
por el Comisario Héctor Arenas de la P.D.I, quien conforme a su particular 
forma de injuriar y desacreditar a cuanta persona apareciera contradiciendo 
su teoría, había arribado a ellas con otras de las tantas mentiras en que basó 
su investigación. 


Hay uno de estos medios en particular que dedicó páginas y páginas para 
difamar, distorsionar y desorientar todo aquello que no se encaminara a la 
verdad; este fue el diario La Nación, de propiedad del Estado. Hay mucho 
que decir de este... ¿Como llarmalo? ¿matutino? ¿informativo? ¿O 
simplemente diario? De lo único que estaba seguro es que salía todos los 
días, no así de lo que publicaba. 


Es indescriptible la repugnancia que me provoca el sólo hecho de leer estas 
infamias, las que fueron redactadas por supuestos conocedores de la verdad 
en esos momentos, supuestos investigadores que con el tiempo 
desaparecieron en la misma forma que se dieron a conocer. Quiero extractar 
alguno de sus brillantes escritos, sustentados y basados en cualquier cosa 
menos en la verdad. Me voy a referir a una en particular, la que se une a 
aquellos que tienen una notable torpeza para comprender las cosas. 
Alejandra Matus, una periodista que como otros, decía ser dueña de la 
verdad, había dado que hablar por haberse autoexiliado, amenazada al 
parecer por su propia paranoía al presentar “El libro negro de la Justicia 
Chilena”, siendo ella su autora. 


El día domingo 10 de noviembre del año 2002, en este vocero del 
oficialismo aparecía en forma textual en su página 15 lo siguiente: 


“Miembros del Departamento de Lavado de Dinero del CDE (Consejo 
de Defensa del Estado) Citados a declarar” 
“EL NUEVO MISTERIO EN EL CASO MATUTE”. 


A página completa titulares en rojo, una foto de la autora del texto en el 
extremo superior izquierdo del mismo; la fotografía de Alejandra Matus la 
representaba con manos entrecruzadas, cabeza inclinada, así como de 
compasión, mirada tierna. Después en un recuadro de esta nota, decía: “LA 


JUEZA....INVESTIGA LA CONFECCION DE UN MAPA elaborado 
por el departamento estrella del CDE que exculparía a los actuales 
procesados en el caso Matute, en contradicción con la condición de 
querellante del propio consejo. En fin...¡Nadie sabe para quien trabaja!” 


Cuando analizaba en profundidad esta nota que la doy a conocer tal cual 
como se publicó, no salía de mi asombro, no puedo creer la cantidad de 
brutalidades que se inventaron con respecto a este caso en todos estos años. 
Por ello, voy a seguir dando a conocer lo que esta benefactora del 
desacierto escribió. 


La redacción de la nota se orientaba especificamente a la participación de 
un Oficial de Carabineros destacado en el Consejo de Defensa del Estado, 
que supuestamente había confeccionado conforme a lo publicado, “un 
peritaje que fue a parar a un informe que favorecía a los inculpados”. 


Continuaba la nota ahora conmigo: 

“El Mayor Andrés Ovalle, como se recordará, inicialmente estuvo a cargo 
de las indagatorias de este juicio, pero fue dado de baja cuando se 
descubrió que una maqueta de la discoteque La Cucaracha que entregó a 
la jueza fue confeccionada por los padres de dos de los siete jóvenes 
procesados en la causa...” 

“En el informe que Ovalle había presentado ante la jueza se adjuntaba 
tambien. Ahora se ha descubierto, fue elaborado por un funcionario del 
Departamento de Lavados, por razones todavía no aclaradas”. 


Seguía mirando la foto de esa periodista en el recuadro superior izquierdo 
de la nota. 

¿Cómo teniendo esa cara de inocencia era capaz de tantas incongruencias y 
mentiras? 

¿De dónde sacó o quien la proveyó de información sin sentido, ilógica y 
desatinada? 

¿Guardaba tras de ella oscuras intenciones en busca de cualquier cosa 
menos de la verdad? 


De ella y del medio que le dio el espacio para publicar tanta felonía puedo 
decir y opinar cualquier cosa, ellos lo hicieron conmigo y sin fundamentos, 
fueron en parte también artífices de mi destrucción personal y familiar. 


Como esta publicación rallaba en una locura comunicacional por parte de 
quienes dicen ser profesionales de la información, de la verdad y la 
transparencia, opté por llamar a esta seudo exiliada, aquella que denunciaba 
todo lo irregular. Lo primero que hice fue comunicarme con el diario al cual 
decía pertenecer, allí quienes me atendieron al percibir mi molestia, 
diplomáticamente para desligarse de responsabilidades, me entregaron el 
número del teléfono móvil de la periodista Alejandra Matus; la llamé y el 
diálogo fue el siguiente: 


- ¿Hablo con la periodista Alejandra Matus, autora de “El Libro Negro de la 
Justicia Chilena”? -Pregunté-. 

-Si con ella —contestó en tono de autosuficiencia- ¿Con quién hablo yo? 
-Habla con el Mayor de Carabineros Andrés Ovalle, a quien entre otros 
usted también se ha unido a la cadena de inmundicias dichas en mi contra. 
-¡Perdón señor pero no le entiendo!-contestó-. 

-No se preocupe, yo se lo voy a aclarar ¿Usted es quien escribió la noticia 
aparecida el día de ayer en el diario La Nación, en la página 15? 

-Si así es. Efectivamente yo lo escribí. 

-¿Y se puede saber de dónde usted obtuvo estos antecedentes no sólo falsos 
sino que sin sentido? porque le aclaro de inmediato Sra. o Srta. Periodista; 
primero yo no estoy en retiro o dado de baja como lo publica con tanta 
propiedad en su artículo, de hecho la estoy llamando desde mi oficina aquí 
en el Hospital de Carabineros en donde si usted quiere, puede venir a darme 
la cara; en segundo lugar, quiero saber por qué usted me acusa de un delito 
inexistente, al mencionar que sustraje un documento desde el Consejo de 
Defensa del Estado. 

-¡Mire la verdad es que yo creo que usted se tiene que entender con el 
director del diario! -contestó en un tono de voz alterado y nervioso, para 
luego cortar la comunicación-. 


Esa fue mi entrevista con la autora de un libro que denunciaba supuestas 
irregularidades. Yo no denuncié las de ella, porque mi salud ya no me 
permitía seguir la lucha en la forma que la había iniciado, no obstante ello 
llamé al director de ese matutino de propiedad del Estado, un señor de 
apellido Luengo. El trató de apaciguar la situación, estaba consciente de la 
torpeza de esa profesional porque nada de la publicación era verdad, me 
prometió desmentir lo publicado, conforme a como yo lo solicitara; así al 
día siguiente salió algo al respecto, pero en un recuadro insignificante y ni 


siquiera en los términos que se lo había pedido; con suerte el redactor y él 
lo leyeron. 


En ese momento cuando leí lo que el diario publicó como desmentido, me 
acordé lo que muchos años atrás, tiene que haber sido en el año 1980, un 
profesor de la Escuela de Carabineros, un Oficial de mi Institución en el 
grado de Mayor en ese tiempo y quien fuera después General Director de la 
Institución; ese Mayor era Fernando Cordero Rusque, quien cuando 
impartía la cátedra de Psicología del Mando, nos formó para la Orden del 
Día en el Patio de Grupo de nuestra Escuela de formación de Oficiales; nos 
dijo a toda mi promoción: 

“¡Aspirantes recuerden esto: A Carabineros siempre se le ofende en 
público, pero también y siempre, curiosamente se le piden disculpas en 
privado!” 


Esta periodista Alejandra Matus no sólo me ofendió, sino que me injurió, 
no fue capaz de pedir las disculpas que el caso ameritaba. 


Podría escribir páginas y páginas de todo lo que se dijo de mi, con nombres 
y fechas; extractar cada una de esas redacciones y publicaciones injuriosas, 
ellas se encuentran rigurosamente ordenadas y guardadas en unos archivos 
que mantenía mi padre, quien al igual que mi madre sufrieron una 
enormidad con lo que nos tocó vivir; muchos también me orientaron a la 
presentación de acciones legales en contra de aquellos que con tanta soltura 
publicaron y difamaron. 


¡No soy parte de toda esa infamia! 
¡De toda esa inmundicia! 
¡Mi lucha la planteo de otra forma! 


Por ejemplo de esta manera, a través de decir lo que me ocurrió; así la 
entiendo, simplemente como una conversación donde doy a conocer mi 
verdad, la planteo como siempre me he atrevido sin temor ni cobardía, de 
pie frente a los poderes fácticos. 


¿Mientras siga con la fuerza para hacerlo, qué importa lo demás? 


No obstante que el diario La Nación ya no existe, aún así quiero seguir 
analizando el texto redactado por Alejandra Matus, pues se trató de un 


artículo sin sentido para quienes tenemos conocimiento de los hechos 
relacionados con el “Caso Matute”; y no se puede menos si no pensar que 
se trató de una información tendiente a desorientar más que a informar. El 
diario La Nación era un organo que respondía directamente de sus 
informaciones y opiniones a las más altas autoridades de gobierno, todo lo 
que aparecía en él, era pertinente tenerlo siempre muy presente pues 
contaba con el aval absoluto de la La Moneda. Este matutino tenía para mí 
más de un interés en seguir difamando, es de esta forma mediante el análisis 
cuando se descubre la respuesta a las interrogantes; pienso que aquí está 
parte de lo que se quizo hacer en mi contra y también se descubre a los 
autores de tanta acción reprobable. 


Aquí en este diario La Nación, se publicaron las noticias más injuriosas y 
sin sentido en mi contra; todas ellas en el tiempo quedaron en lo que fueron, 
solamente mentiras, noticias sin ningún fudamento, nada que las pudiese 
sustentar. 


¿Pero qué se persiguió a través de ello? 


Algunos a quienes formulé esta interrogante, lo desestimaron como algo 
intrascendente. Otros me contestaron con un dicho popular. “¿Sabes qué? — 
me dijeron- 

“Estos tarados que te injuriaron escucharon cantar el gallo y no supieron 
dónde”. 

Por supuesto que estas respuestas no me satisfacían, mas aún cuando la 
misma redacción escrita por la autexiliada Alejandra Matus, daban a 
conocer hechos falsos. Esta decía relación con las declaraciones tomadas en 
el 3° Juzgado del Crimen de Concepción que llevaba el “Caso Matute”, a 
una de las abogados del Consejo de Defensa del Estado, específicamente a 
Maria Teresa Muñoz. Esta vez las diligencias indagatorias de la juez Flora 
Sepúlveda, supuestamente se dirigían y relacionaban con un croquis que ese 
organismo, es decir el Consejo de Defensa del Estado, había confeccionado 
en la investigación que llevaban a efecto, por cuanto este se había hecho 
parte en el proceso. Supuestamente y conforme a la redacción de la 
periodista Alejandra Matus, se desconocía como había llegado a manos 
mías. 


Por ello esta periodista expresaba en su escrito: “La abogada aventuró la 
hipótesis de que tal vez Ovalle lo tomó de su escritorio y lo fotocopió a 


espaldas suyas”. 


¡Pero que mentira mas grande dada a conocer con publicidad por esta seudo 
periodista! 


Nunca supe o tuve conocimiento alguno de que se trataba el tan mentado 
croquis o informe realizado por el Consejo de Defensa del Estado, aquel del 
cual con tanta propiedad habló la autoexiliada. 


Por otra parte, está demás decir que toda aquella siniestra falacia inventada 
por Alejandra Matus, no fue lo que declaró en el 3° Juzgado del Crimen de 
Concepción la abogada del Consejo de Defensa del Estado María Teresa 
Muñoz, de haber sido así yo debería haber sido procesado por sustracción 
de un instrumento público. 


¿Qué se puede pensar después de la publicación de tales mentiras? 
¡Yo creo y pienso que todos estos personajes que me difamaron, escucharon 
cantar al gallo y siempre supieron donde estaba! 


¡El gallo siempre estuvo presente y cantaba donde y cuando debía hacerlo! 
¡El gallo se despertó después de que yo entregué el segundo informe! 


El gallo se valió de todos los incautos que quisieran escucharlo, más aún si 
existía una que había pretendido adquirir fama. 

¡Dentro de su medio claro está! 

La que se ha creído el cuento del recato y la moralidad, la que 
supuestamente no injuria a nadie y sólo escucha su verdad. 


Traté de seguir viviendo, en esos momentos sólo por mis hijos, de alguna 
forma seguir existiendo, pensaba cómo poder encontrar la formula para dar 
a conocer lo que me ocurría, no era sólo lo mio, era lo sucedido a toda mi 
familia; cuesta poder enfrentar tanta injusticia. 


¡Fui víctima de ello! 


Un día en el mes de abril del año 2003, me encontraba haciendo uso de una 
licencia médica cuando ya mi salud no atendida por quienes deberían 
haberlo hecho me anunciaba mi colapso. Un programa de televisión 
llamado “El “Termómetro”; pienso que el creador de aquel espacio de 
opinión, con el particular nombre que tenía el mismo, perseguía medir la 


fiebre o la presión de sus acalorados encuentros. Iván Nuñez su conductor 
era un hombre bien vestido y jovial, durante todo el programa fruncía el 
ceño, yo pienso que lo hacía en señal de buen conductor. 


Para mi sorpresa en ese mismo programa de alta audiencia se presentó 
nuevamente aquel personaje, al que le gustó el protagonismo sin importar a 
costa de qué; me refiero a Alex Matute, el hermano del joven desaparecido. 
¡Se presentó como víctima obviamente! 


En el programa enunciado se trataba el “Caso Matute” con cuatro o cinco 
panelistas, ninguno de ellos había intervenido en el tema como investigador, 
quizás con suerte tenían conocimiento del proceso como simples 
observadores, en todo caso y de acuerdo a lo que decían ser se sentían voz 
autorizada en el tema, opinaron y argumentaron. 


Dada la cantidad de desaciertos que comenzaba a escuchar, de aquellos que 
no tenían el derecho de hacerlo, victimizando al victimario y más cuando 
mi nombre nuevamente salió a la palestra, intervine; lo hice en forma 
telefónica no sin algún grado de dificultad, llamé y le argumenté a quien me 
contestó: 


-Buenas noches señorita, usted habla con el Mayor de Carabineros Andrés 
Ovalle, de quien están hablando en estos momentos en el programa que se 
está transmitiendo por ese canal. Quiero que por favor me den la posibilidad 
de comunicarme con el conductor Iván Nuñez. 


-Si señor, pero no lo puedo comunicar con el conductor ya que está al aire, - 
me respondió-. 

-¡Señorita! -repliqué ya en tono molesto-, si usted no me pasa con el 
conductor, llamo a otro canal y denuncio lo que está ocurriendo. 

-¡Están hablando de mi persona! ¿Y ustedes no me dan el derecho a réplica? 
-¡Señor, deme dos minutos por favor y le devuelvo el llamado a su 
domicilio! —-me respondió muy nerviosa-. 


Efectivamente me devolvió el llamado, me dijo que yo ahora estaba al aire. 
Veía por la pantalla de mi televisor a su conductor Iván Nuñez, este señor 
que cuando hablaba en el programa fruncía el seño, en señal de sapiencia 
pienso yo, o como otros, dueño de aquella verdad indiscutida. 


Yo era el cuestionado, la víctima -Alex Matute-, aparecía en pantalla dando 
a conocer su ya tan manoseada tragedia. No tuve derecho a intervenir como 
correspondía, el señor que frunce el seño cuando se suponía que yo 
defendería y alegaría por el tema en cuestión, simplemente no me dejó. El 
conductor del programa estaba preocupado de las señales que le daban los 
que están detrás de las cámaras y le dicen cuánta audiencia tiene, ese es su 
tema de mayor importancia. 

¿La verdad? Mientras tenga “Rating” que importa. 


Después institucionalmente me cuestionaron, ordenaron una investigación 
por parte de Carabineros en relación a mi intervención telefónica en el 
programa, investigación que nunca se realizó. Por supuesto al interior de la 
Institución nuevamente aparecían los de siempre, esos irresolutos que 
preferían mantener siempre aquella posición cómoda, la que no los 
involucre y perjudique en nada, aquellos que sólo esperan el transcurso de 
los acontecimiento sin intervenir manteniéndose lo más alejado de la 
situación que les pueda ser contraproducente. Sin perjucio de ello, quizás la 
pregunta que se hacían al interior del Alto Mando Institucional de 
Carabineros era: 

¿Qué hacemos con este díscolo e irreverente? 

Y yo al respecto preguntaba. 

¿Quién de todos ustedes será capaz siquiera de resolver en justicia? 


A fines del mes de marzo del año 2003, cuando despertaba y debía 
concurrir a mi oficina, un fuerte dolor en la espalda me lo impidió, no pude 
levantarme, fue lumbago, me lo certificó un médico del mismo Hospital de 
Carabineros, quien me extendió la primera licencia de las que vendrían 
después; pero este médico fue acertivo, me dijo: “El stress tiene diferentes 
formas de presentarse, no es lumbago lo que tú tienes”. 


Efectivamente no era lumbago; ese mismo día en el transcurso de la tarde 
mi esposa fue a buscar al médico Jefe de Psiquiatría del Hospital de 
Carabineros, quien meses antes había sido designado por la dirección del 
hospital para que me certificara mis licencias. Fue a su consulta particular 
ya que por razones obvias a esa hora ya no estaba en el centro asistencial 
Institucional. Para sorpresa de ella y por el sólo hecho de requerir al médico 
en esa depedencia, su secretaria le extendió una boleta de consulta por el 
valor de cincuenta mil pesos, la cual obviamente no se pagó ya que no era 


la asistencia de un médico particular; se trataba de un Oficial de sanidad de 
Carabineros al cual se le solicitaban sus servicios y que por obligación 
funcionaria tenía que asumir; en todo caso esta engorrosa y desagradable 
situación, no debía y tenía porque pasar inadvertida, por eso después se lo 
hice saber al Director del Hospital de Carabineros. El médico no sólo era 
Institucional, era el Secretario Técnico de la Comisión médica Central de 
Carabineros, organo asesor del General Director, también era Jefe del 
Servicio de Psiquiatría del Hospital y que a contar del día 24 de marzo del 
año 2003, comenzó supuestamente como médico tratante de un tramiento 
que nunca llevó a efecto en mi persona. 


Así comenzaron lo días de licencias médicas otorgadas por el Psiquiatra 
Humberto Valle Herrera sin tratamiento efectivo, era sólo algo que me 
alejaba del trabajo diario, sin saber a ciencia cierta qué medicamentos 
ingerir, en qué dósis y para qué. Estas licencias comenzaron y se 
extendieron siempre por espacio de treinta días, nunca hasta el término de 
ellas, tuve conocimiento o percibí lo que estos documentos médicos y 
oficiales perseguían. No, definitivamente yo no estaba siendo sometido a un 
tramiento psicoterapéutico o nada que se asemejara para reestablecer mi 
salud quebrantada, de ello no había duda. Era simple, nadie de aquellos que 
visten bata blanca me lo dijeron, lo terrible de ello era el no saber porque 
ese inusual comportamiento. 


Pasó el tiempo, siguieron los meses de inactividad, yo enfermo y no sabía 
de qué, de repente olvidaba las cosas, en otras sentía pánico hasta de 
conducir, me encerraba en mi pieza y volvía al ostracismo, no quería 
comunicar o comentar a nadie mis problemas, estos aburren a otros que 
también los tienen y no quieren escuchar los ajenos por mucho que te 
aprecien; era yo y mi circunstancia, Ortega y Gasset ya lo dijo. 


Eran esas condiciones y situaciones que me rodeaban las que influían no 
sólo en mi actuar, sino también en la conducta de todos aquellos que de 
alguna forma se vieron involucrados en lo que me aconteció. Ellos hasta el 
día de hoy, me refiero a quienes en esos momentos ejercieron mando 
directo en mi persona, los que realizaron acciones que me perjudicaron 
como el supuesto médico tratante, el Alto Mando Institucional incapaz de 
resolver en situaciones de crisis; todos en su conjunto, nunca tuvieron las 


cualidades o aptitudes para asumir sus responsabilidades, cuando la 
degeneración de las irresoluciones los afectaron. 


El 14 de mayo del año 2003 me desperté temprano en la mañana, me sentí 
extraño desde las primeras horas del día, actuaba como sonámbulo y trataba 
de superar lo que sentía, a ratos tenía miedo pero no sabía el porque, me 
aterraba al conducir mi vehículo, me sentía irresponsable al hacerlo, razón 
por la cual lo detenía, de repente me ahogaba y sentía una extraña presión 
en el pecho. Ese día estuve con alguien que sentí .me quería, esa persona 
sabía que algo me pasaba, pese a sus obligaciones profesionales no quería 
dejarme, no quería que me fuera solo hasta mi casa, porfiadamente lo hice, 
sólo recuerdo la entrada con luces en las oscuras tarde de invierno, de ese 
condominio en la calle Brown Norte en la Comuna de Ñuñoa en Santiago. 
Después de ese trance el sonido de una sirena me despertó, era el de una 
ambulancia en donde me trasladaban de emergencia, un camillero me 
hablaba y me limpiaba, me decía: 


-¡ Tranquilo mi Mayor! Quédece quietecito, mire que le estoy limpiando la 
sangre, a la vez que profusamente me pasaba una gasa por mi rostro, 
especificamente la nariz. 


La sirena seguía sonando, entre prenumbras distinguía la baliza que daba 
vueltas y con luces de colores me anunciaba que no era producto de una 
fiesta. Parece que me había desvanecido, tiene que haber sido así porque 
entre gasas, sondas y personas a las que veía hacia arriba me costaba saber 
qué pasaba y dónde estaba; me trasladaban de una dependencia a otra, me 
di cuenta que estaba en el Hospital de Carabineros en donde trabajaba, esta 
vez no acudía allí a realizar mis labores diarias, esta vez llegaba a ese lugar 
como paciente. 


Después de que me tomaron radiografías y muestras de todo, yacía en una 
camilla, el calor en mi cuerpo me invadía por esas no sé como llamarlo, 
parece que eran unos protectores de hule adosados al colchón. Lo único que 
quería era agua, me sentía deshidratado y mi lengua me ardía, supe 
posteriormente que la había mordido fuertemente, tuve una especie de 
ataque epiléptico, lo curioso que en la pizarra magnética que estaba en esa 
sala de urgencia, dando cuenta de todos los que nos encontrábamos allí 
como internados, en primer lugar aparecía mi nombre y grado, señalando: 


“Mayor Andrés Ovalle, TEC. y Contusión frontal nasal”. 

¿Porqué tenía esa lesión? 

¿Qué me llevó a ello y porqué me desvanecí? 

Pasé más de 24 horas en mi Hospital; en esos momentos era paciente, días 
antes fui parte de ese sistema; así y todo nadie de los que debían hacerlo 
me lo dijo. 

¿Qué ocurrió? 

Al día siguiente me dieron de alta, pregunté por los médicos que me 
atendieron para interiorizarme por parte de ellos lo sucedido; se habían 
retirado, había terminado su turno. Yo sólo sabía por lo escrito en la pizarra 
magnética que tenía un TEC y una contusión frontal nasal. 


Como ese mismo día expiraba la licencia médica otorgada treinta días antes 
por el Dr. Humberto Valle Herrera Jefe del Servicio de Psiquitría de ese 
mismo Hospital, opté por ir donde él para encontrar la respuesta a lo que me 
había ocurrido, quería saber entre otras cosas si esa descompensación se 
podía volver a producir. 


¿Qué me podía ocurrir si no sabía lo que me había pasado y nadie 
clínicamente fue capaz de explicármelo? 


-Doctor, buenos días ¿Podemos hablar? -le pregunté al Dr. Valle cuando 
entré a su oficina-. 

-¡ Y que te pasó a ti¡ -exclamó al verme-. 

Y riéndose me dijo: 

-¡ Tremendo parchecito que traes en la nariz! 


No me había dado cuenta del parche que tenía, no sabía como me veía. 
Cuando salí del Servicio de Urgencia ni siquiera me pude mirar en un 
espejo, porque es obvio que no los hay. Medio atontado deambulé por todas 
las dependencias de ese servico antes de salir de él sin saber como me veía, 
nadie me lo había dicho, más aún si me despacharon desde un lugar que se 
atienden emergencias, allí estuve como otra carga de aquellas que a diario 
se reciben; cuando quieren y pueden las remiten a mejor destinatario. 


No tuve esa suerte, traté de buscar mi destinatario pero ya se habían 
retirado; aún acomodándome mi ropa llegué hasta la oficina de ese 
Psiquiatra el Dr. Valle, el cual me entregó una nueva licencia por treinta 
días y no me dijo qué me había pasado, no solicitó los antecedentes 


médicos al servicio de urgencia del hospital, para saber que me había 
ocurrido e interiorizarse por el diagnóstico con el cual había sido internado 
en ese servicio durante toda la noche; el Dr. Valle supuestamente mi médico 
tratante, no tuvo siquiera la intención de derivarme a un especialista, para 
poder determinar la causa de mi pérdida de conocimiento con 
características de ataque epiléptico. 


La gente de turno en el hospital me miraba y saludan, de hecho me 
conocían todos yo era parte de ese sistema, de ellos nada puedo decir, me 
atendieron y me entregaron cariño. Se ordenó una investigación por lo que 
me ocurrió por cuanto administrativa y reglamentariamente correspondía. 


¡Esa investigación aún cuando se había ordenado nunca se realizó! 


Todavía guardo ese documento firmado por el Coronel Luis Alcaíno 
director del Hospital de Carabineros, que ordenaba la investigación. 


El día cuatro de julio del mismo año 2003, se volvieron a presentar y en las 
mismas condiciones los síntomas que me hicieron desvanecerme un mes y 
medio antes. De nuevo me encontraba con quien me quería, ella lo presintió 
al ver mi estado, esta vez no quizo dejarme solo y me acompañó, su rostro 
reflejaba la pena que sentía. 

¡No recuerdo en mi vida expresión más grande! 

Sus ojos son fuerza de un amor inexplicable. 


Esa tarde después de dejar a quien se preocupaba por mi, me fui al 
departamento de mis padres que de niño habité; cuando subía las escalas al 
segundo piso en donde se encuentra ubicado, atiné a sacarme la chaqueta 
que vestía, me la puse frente a mi cara y camine, pensaba que si 
nuevamente caía en la forma que me había sucedido la vez anterior, no 
lesionaría la nariz, presentía lo que venía. 


Nuevamente desaparecí, esta vez fue en forma intensa, no era la física ni la 
corporal, me ví desprendido. Estaba mi padre y mi sobrino, ambos con pena 
y afligidos no sabían que hacer, cuando me sangró la boca supieron que me 
mordía la lengua, yo los miraba y trataba de decirles ¡No se preocupen, no 
siento dolor! 

Desesperados corrían, mi sobrino tomó el telefono, llamó a Carabineros. 


Otra vez volví, desperté y vi a varias personas, la luz tenue del 
departamento me permitían ver uno de uniforme, otro vestido de blanco, mi 
padre, mi sobrino, una camilla. Ellos no querían que hiciera nada y no 
dejaban que me moviera, me sentía mojado y sucio, pedí ir al baño para 
cambiarme, accedieron. Después me acostaron en esa camilla, recuperé el 
conocimiento al otro día cuando un médico que ya conocía con otra de igual 
profesión me miraban, anotaban y compartían sus opiniones, al parecer 
profesionales especialistas de lo que me ocurría, estaba en una habitación 
del pensionado del Hospital de Carabineros. El doctor me hizo varias 
preguntas y escribía, supongo que registraba los antecedentes clínicos del 
paciente. 


¡Pero juro que yo no lo induje a nada! El sólo preguntaba y yo respondía. 


Luego ambos profesionales murmuraban, decidieron que me debían 
trasladar al Hospital de la Dirección de Previsión por cuanto en ese había 
asistencia para lo que me ocurría. Me debía tratar al parecer un neurólogo, 
especialidad con la que curiosamente no se contaba en el Hospital de 
Carabineros; yo lo tomé con humor. 

¡Para qué tener Servicio de Neurología! Con todo lo que nos pasa. 

¡Hace tiempo que los verdaderos Carabineros estábamos operados de los 
nervios! 


Al día siguiente al de mi caída, pasado el mediodía me trasladaron hasta el 
Hospital de la Dirección de Previsión de Carabineros, todavía semi 
inconsciente por lo acontecido o a lo mejor por los medicamentos ingeridos, 
sólo veía pasar personas que no conocía, escuchaba ruidos, sonidos y voces, 
desperté por así decirlo en una habitación que albergaba a otras personas, 
todas de edad, era una sala común; me traspasaron de la camilla a la cama 
como un paquete, en todo caso lo que viví aquellos días lo escribí, eso sí, 
decidí hacerlo en una forma jocosa, no con la pena y amargura que sentía. 
Yo en ese estado y el General Director de Carabineros quizás preguntando a 
través de sus asesores cuándo me daban de alta para responderle a la familia 
Matute. 


Me dieron de alta el día 14 de julio, lo hicieron porque hubo dos intentos 
fallidos por hacerme unos exámenes que me retenían en ese hospital y se 
debía a que aún no me recuperaba de las dolorosas heridas provocadas en 
mi lengua, las cuales no permitían que mantuviera mi boca quieta al 


momento de que realizaban una Resonancia Nuclear Magnética, creo que 
así se llamaba. Al final me tuvieron que sedar para realizarla. 


El mismo día de mi alta me dirigí al Hospital de Carabineros, fui donde el 
médico Psiquiatra jefe de ese servicio -el Dr. Humberto Valle-, el que sólo 
me otorgaba licencias. Yo en esa oportunidad, llevaba otra licencia 
extendida por el Dr. Carlos Guevara, Neurólogo que me había tratado en mi 
hospitalización y me había sometido a exámenes y análisis clínicos, este 
último médico me dio un diagnóstico después de su estudio. 

¡Estudio clínico al cual nunca antes había sido sometido! 

Me dijo lo que padecía y sobre esa base me extendió una licencia por 
quince días además de una citación para control. 

Ahora me encontraba en el Servicio de Psiquiatría ya que el último 
profesional que me atendió, es decir el Dr. Carlos Guevara del Hospital 
DIPRECA, me derivó hasta allá. 


El Dr. Humberto Valle Herrera, Jefe de Psiquiatría del Hospital de 
Carabineros hasta donde fui derivado por el Neurólogo, miró la licencia 
médica que le entregué, que consideraba el diagnóstico médico atingente a 
su especialidad, pues se había descartado de plano una posible epilepsia. El 
Neurólogo determinó que mi padecimiento correspondía al diagnostico 
inicial con el que me hospitalizaron, el que había sido determinado por los 
médicos que me resolvieron precisamente la internación. Por lo demás el 
Dr. Carlos Guevara basó su apreciación profesional despues de la 
internación, exámenes y observación clínica claramente especificada en una 
nueva ficha de paciente. 


El Psiquiatra Humberto Valle miró nuevamente la licencia como si no se 
convenciera, hizo un gesto con la boca, frunció el ceño, movió la cabeza, 
abrió un talonario y para mi sorpresa extendió una nueva licencia por treinta 
días ¡Con otro diagnóstico! El cual no guardaba relación con el que había 
sido dado de alta desde el Hospital DIPRECA. 


Por lo incongruente de la situación nunca antes vista o conocida por mi, me 
limité a entregar las dos licencias en la División de Personal del Hospital de 
Carabineros para su tramitación administrativa y las anotaciones 
correspondientes en mi hoja de vida. Posteriormente, el día que expiraba la 
licencia extendida por el Neurólogo, me presenté a trabajar, el Director del 
Hospital me dijo que lo tenía que hacer cuando se cumpliera la otorgada por 


el Psiquiatra Humberto Valle y esa terminaba el día 14 de agosto del año 
2003. 


Ese día, el 14 de agosto nuevamente me presenté ante el Jefe del Servicio 
de Psiquiatría del Hospital de Carabineros y Secretario Técnico de la 
Comisión Médica Central Dr. Humberto Valle Herrera. Esta vez este 
profesional fue sencillamente parco, ni siquiera me miró, solamente me 
dijo: 


-Mayor no le puedo dar más licencia, se tiene que presentar en la oficina del 
Sr. Director del Hospital, ahí lo van notificar de un documento que tiene 
que firmar. 

-Doctor, yo no vengo a buscar más licencia, de hecho nunca se las he 
pedido, —le respondí-. 

-Simplemente quiero saber qué tratamiento debo seguir, quiero saber que es 
lo que me ha ocurrido, lo único que sé es que estuve hospitalizado y allí 
después de varios exámenes me dieron un diagnóstico que al parecer no se 
ha querido reconocer. El día que le entregué la licencia otorgada por el 
Neurólogo Carlos Guevara, usted me hizo otra con otro diagnóstico. 

-¡Eso es lo que no entiendo!-le exclamé molesto-. 

- ¿Cómo puedo seguir un tratamiento si no me reconocen la enfermedad que 
padezco? 

-Sabe doctor, me gustaría saber que es lo que hay detrás de todo esto. — 
concluí-. 

-Si Mayor lo sé, incluso en la Comisión Médica me lo dijeron, no debía 
haberle dado otra licencia, porque la del Neurólogo era por quince días y yo 
le otorgué otra por treinta, -me argumentó-, para inmediatamente decirme. 
-Mayor, lo único que le puedo señalar es que tiene que ir donde ya le 
indiqué. 


Ahí terminó la supuesta atención de paciente que nunca fue por parte de 
este seudo galeno, por lo que me fui hasta la oficina del Coronel Luis 
Alcaíno Director del Hospital, lo hice de uniforme, se suponía que yo ya 
estaba en condiciones de asumir mis funciones, por lo menos en esos 
momentos así lo pensé. El Director del Hospital me antendió como 
desconociendo lo que acontecía, como que le habían ordenado algo que él 
no sabía, él para esos efectos era sólo un portavoz de lo que yo debía tomar 
conocimiento, con la clásica y consabida frase evasiva de aquellos que no 


asumen sus responsabilidades y ocultan en lo que también directamente han 
participado; en esos momenmtos me dio a conocer lo siguiente: 


-Mira yo no se nada, a mí sólo me ordenaron que te notificara. 

-¿Me notificara de qué? —pregunté-. 

-De la Resolución de la Comisión Médica Central, en el sentido que no eres 
apto para el servicio y te llaman a retiro. 

-Disculpe mi Coronel —pregunté- ¿Y porque no soy apto para el servicio? 
-Por el exceso de licencias médicas —espondió él-. 


¡Obviamente me costó salir de mi asombro ante tamaña notificación! 

En ese momento tuve la respuesta a lo que tiempo atrás me había 
planteado, ahí supe la causa del porque el Jefe del Servicio de Psiquiatría 
me extendía las licencias sin ningún reparo, sin mediar en ello tratamiento 
alguno. Esa fue la razón por la que me extendió otra, desautorizando la de 
un Neurólogo que responsable y profesionalmente, despues de un 
tratamiento, exámenes e internación clínica de rigor la otorgó, y obviamente 
con el diagnóstico correcto de lo que padecía. Hasta donde averigiié e 
investigué, nadie en Carabineros de Chile ha hecho uso de dos licencias 
médicas a la vez, con diagnóstico distinto y que ambas hayan sido 
refrendadas. 


A menos de que se cumpliera un año, en el mes de octubre del año 2002, 
esa misma Comisión Médica me rechazó una licencia y con ella me 
suspendió un tratamiento que se me llevaba a efecto para reestablecer mi 
salud, con el pretexto de que yo había fingido una enfermedad presentando 
supuestos antecedentes clínicos falsos, me obligaron bajo amenaza a 
reasumir mis obligaciones, pero no obstante ello y con anterioridad, 
precisamente con mis licencias médicas, el Alto Mando Institucional de 
Carabineros con su General Director Alberto Cienfuegos a la cabeza, quizo 
justificar ante la Comisión de la Cámara de Diputados mi no presentación 
ante ellos, atendiendo una invitación que se ocultó en la Dirección General 
de Carabineros de Chile. Ahora esta Comisión Médica reconocía una 
supuesta enfermedad inventada por ellos y que me afectaba, por la cual 
debía irme de la Institución ya que no era apto para el servicio. 


Así era, por cuanto el diagnóstico real de la enfermedad que padecía y que 
se me había detectado después de mi hospitalización, me daba derecho a 
percibir un beneficio legal, en atención a que esta se había originado a 


causa y como consecuencia del servicio policial, pero la orden emanada 
desde la Dirección General de Carabineros era que no debía otorgársele 
ningún beneficio al insurgente. 


Después de estos deleznables acontecimientos la pregunta era sólo una: 
¿Cuándo me dieron de alta? 

¿Cuándo se realizó aquel acto médico por el cual el profesional de la salud, 
estima pertinente determinar que su paciente se encuentra apto y en 
condiciones de reaunudar su vida en forma normal, después de haber 
concluído el tratamiento conforme a la verdadera causal que originó su 
padecimiento? 

¡Nunca lo hicieron! 


¡Nueva tarea para el Coronel abogado Jefe del Servicio Jurídico de 
Carabineros y adorador de las palabras de Cicerón! 


El Coronel Luis Alcaíno Director del Hospital de Carabineros antes de que 
yo saliera de su oficina, me dijo: 


-¡No es necesario que andes de uniforme! 
-De ahora en adelante quedas en libertad de acción. 


El día 14 de agosto del año 2003, vestí por última vez mi querido uniforme 
al que siempre respeté y nunca defraudé. Se había concretado lo que por la 
vía administrativa y legal no habían podido hacer, por fin tendrían la 
respuesta para los Matute. 

¡El Mayor fue llamado a retiro! 

Pero también pensaron que a lo mejor no sería buena esta respuesta, no 
estaban seguros si esa familia quedaría conforme, a la que por extrañas y 
nunca aclaradas circunstancias le rendían pleitecía. 


No podía esperar mucho de las decisiones de este Alto Mando de 
Carabineros de Chile y específicamente del General Director Alberto 
Cienfuegos Becerra, quien definía las políticas del mismo. Ya en otra 
oportunidad, “El Lider Institucional” había tenido actitudes reñidas con la 
lealtad que se les debe a sus subalternos y superiores, fue cuando recién 
asumió, a través de esa acción me di cuenta de lo que sería su gestión. 


A fines del año 2001 Carabineros en cumplimiento de un mandato judicial, 
debió concurrir a la sede del Partido Comunista en Santiago, el motivo era 


el desalojo del recinto; sería quizás por alguna causa que así lo 
determinaba. Concurrieron los funcionarios de la Unidad del sector a dar 
fiel cumplimiento, lo hicieron en la forma que corresponden estas 
notificaciones en las cuales se requiere la presencia de la fuerza pública; los 
Carabineros fueron recibidos con todo lo que estuviera al alcance de los 
ofendidos, ofendidos por tamaña arbitrariedad, nadie los podía desalojar, la 
violencia es parte de esta ideología y ellos la asumen como “la violencia 
partera de la victoria”. 


Como Carabinero siempre lo supe, mi relato está dedicado a quien fue 
víctima de ello. Para ellos, los que utilizan la violencia como forma de 
expresión, es legítima cualquier manifestación desde el punto vista social, 
no importan sus consecuencias, salvo las que les repare víctimas, si es así, 
esa violencia es producto de la represión. 


La situación en el desalojo de la sede se hizo insostenible para quien tenía a 
cargo el procedimiento, por ello solicitaron la presencia de Fuerzas 
Especiales. La refriega fue mayor, la agresión fue en extremo, desde los 
pisos superiores del edificio les lanzaron pintura roja, el color que los 
identifica, sabido es que todo lo tiñen de rojo. Al final Carabineros 
lesionados derivados al Hospital, sus uniformes no sólo estaban manchados 
de rojo por pintura, también de sangre; internados en el Centro Asistencial 
de la Institución, esperaban al “Lider”. El “Lider Institucional” fue donde 
la agresora, fue a pedirle disculpas y saber el estado de salud de aquella que 
había provocado lo que otros padecían. “El Lider”, pidió disculpas públicas 
a la ofensora, a la presidenta del Particdo Comunista Gladys Marín; a su 
gente si es que lo hizo fue en privado. 


Cuando lo conocí, me refiero al nuevo General Director que asumió el 
mando de la Institución, fue en una reunión masiva en el Gimnasio del 
Complejo Policial de Lomas Verdes en Concepción, coincidió con la fecha 
en que me encontraba redactando el famoso Informe del “Caso Matute”. En 
esa reunión, el General Director Alberto Cienfuegos Becerra se refirió al 
tema que ya mencioné, sabía o por lo menos alguien se lo había hecho 
saber, que la actitud personal asumida por él en el sentido de ir a solidarizar 
con aquella que estuvo detrás de la instigación a la agresión, de aquella que 
recriminó y censuró la acción policial, aquella que denostó públicamente a 
quienes por mandato Constitucional debían intervenir en ese lamentable 


incidente, había calado hondo en la moral de nuestra gente; entonces este 
General Director que recién asumía nuestros destinos se refirió al hecho 
diciendo: 


-“Bueno, la verdad es que me han representado mucho la situación ocurrida 
hace algunas semanas con el desalojo de la sede del Partido Comunista, es 
más les puedo decir que cuando yo tomé esa decisión de ir a saludar a la 
dama, algunos me dijeron:” 

-“¡Mi General! pero no vaya a ser cosa que se pueda quemar.” 

-“Entonces yo les respondí” -esbozando él en esos momentos una sonrisa de 
autosuficiencia-. 


-“¡Pero si yo no me puedo quemar!” 
-“ Mi apellido me protege, por algo siempre estoy en el fuego, no ven que 
soy Cienfuegos.” 


Con tamaño desacierto para excusar lo que no se podía, miraba a aquel 
personaje que había asumido el destino de tante gente, miraba también a la 
gente que confiados entregaban sus destinos, todos con cara de 
desconcierto. No faltaron los de siempre, aquellos de escasa inteligencia y 
carentes de cualidades que solidarizaron con estúpidas sonrisas ese 
disparate. 


Después de aquel episodio y antes de todo lo que me ocurriría, esa persona, 
el que comenzó a regir el futuro de mucha gente bajo su mando y por ende 
el de sus familias, pasó a ser para muchos el General “Pocallama”. 


¡Un General que nunca encendería el fuego que decía tener por apellido! 


El día treinta de diciembre del año 2003, el Director del Hospital de 
Carabineros Coronel Luis Alcaíno, llamó telefónicamente a mi domicilio 
para citarme a su oficina, esta vez fue para que firmara una Acta de 
Notificación, en ella se me daba a conocer la resolución de la Junta de 
Generales que disponía esta vez mi retiro de la Institución por haber sido 
incluído en lista cuatro de eliminación. 


Está demás decir lo que en esos momentos representé a quienes me 
notificaban de tamaña arbitrariedad. Era algo ilógico ese trámite 
administrativo desde todo punto de vista, más aún si nunca fui notificado de 
mi calificación. Por otra parte yo ya había sido llamado a retiro cuatro 


meses antes; en esos momentos cuando fui notificado de este otro acuerdo 
por así llamarlo y el que no firmé, me encontraba haciendo uso de los meses 
de inamovilidad que la primera cuasal de mi retiro me otorgaba, es decir 
estaba haciendo uso de un derecho legal en el sentido de que seguía 
percibiendo mi sueldo como activo por seis meses más. No lo quisieron 
entender pese al escrito que presenté; creo que todavía seguía siendo 
ingenuo con lo que ellos querían y pensaban. 


La maldad no se advierte cuando se sigue creyendo; esa acción que 
perjudica y hace daño, curiosamente no se percibe cuando aún nos quedan 
esperanzas de creer en la voluntad por la cual el hombre elige y decide. Lo 
que representé en esa oportunidad en relación a la situación que vivía, era 
algo inédito en la historia Institucional de Carabineros, pues me encontraba 
con dos causales de retiro y a las dos se le estaba dando curso pese a su 
ilegalidad y arbitrarieda, aparentemente se trataba como otro trámite más 
para quienes me notificaban de tal aberración, al parecer sólo había que 
cumplir con alguna formalidad, ordenada por la genialidad de los que dicen 
ser el Alto Mando Institucional, quienes piensan y creen que basta una 
orden generada por ellos, para derogar la Constitución Política de la 
República. 


En el mes de marzo del año 2004 cuando me decidí a escribir este relato, en 
el Boletín Oficial de Carabineros, un documento que semana a semana da a 
conocer penas y alegrias para los que sirven en la Institución, se publicó lo 
mío. No lo sabía, me enteré de ello por casualidad cuando fui a una 
Comisaría en donde servía un Capitán que había sido mi subalterno en 
Talcahuano; este Oficial me había pedido que fuera a su Unidad para que lo 
orientara en una situación que le afectaba. No sé si con cara de extrañeza O 
asombro, este Capitán al recibirme me extendió ese documento -el Boletín 
Oficial-, a la vez que me exclamó. 


-¡Mi Mayor aquí salió lo suyo! 

-¿Qué cosa? -le pregunté yo-. 

-Lo de su retiro, lo incluyeron en Lista Cuatro de Eliminación. 
-¡No te puedo creer! —le contesté-. 


Al recibir el documento el cual ansioso abrí, confirmé la publicación. 
Inmediatamente a ello, me acordé de un episodio ocurrido días antes, 
cuando por intermedio de la prensa me había enterado de una visita hecha a 


la Dirección General de Carabineros en Santiago, por el padre y hermano 
del universitario que había desaparecido y sus osamentas habían sido 
encontradas por casualidad la primera quincena del mes de febrero del año 
2004 en la rivera sur del río Bío-Bío; claro está que la visita no había sido 
por esa causal. Conforme a la información aparecida por los medios de 
comunicación, ellos se habían ido a despedir del Sr. General Director de 
Carabineros; yo me pregunté en esos momentos. 

¿A despedirse de quien y para qué? 

¿Alguno de ellos se iría a alguna parte de viaje? 


No, los Matute concurrieron accediendo a una invitación del Alto Mando 
Institucional de Carabineros; era porque estos últimos debían darles a 
conocer que ya me habían llamado a retiro, así ellos saldaban sus deudas 
con esta familia que era causal de su propia inoperancia, así los dejaban 
conforme, principalmente a Alex Matute, el cual presuroso a través de una 
entrevista radial realizada en la radio Biobio de la ciudad de Concepción, 
daba a conocer aquella noticia que lo llenaba de satisfacción. 


Llenándose la boca nuevamente con mi nombre, daba a conocer que por fin 
se hacía justicia y el Mayor Ovalle había sido llamado a retiro al ser 
incluído en lista cuatro de eliminación. 

¿Se hacía Justicia? 

¿Justicia de qué? 

El dice ser abogado por lo tanto pienso yo, debiera tener un mínimo de 
conocimiento de que se hace justicia cuando ésta se aplica en contra de 
aquel que ha cometido un delito. 

¿Qué delito cometí yo? (“Como el monólogo de Segismundo en “La Vida 
Es Sueño” de Calderón de la Barca). 


Yo siempre pensé que él buscaba justicia para saber quienes estaban detrás 
de lo que le pasó a su hermano, persona a quien nunca conocí en vida. 

¿Me estaba quizás nuevamente y con publicidad acusando de haber 
cometido un delito? 

¿Por qué este personaje siempre buscaba mi destrucción? 

¿Por qué ese afán de solicitar mi retiro? 

¿Con mi salida —fruto de la persecución descrita- se supo hasta el día de 
hoy, algo de la verdad de lo acontecido con Jorge Matute Johns? 


¿Se solucionó con mi alejamiento de Carabineros el drama que los hizo 
conocidos? 


¡Aquel mismo drama que utilizaron en una fracasada y efímera intervención 
electoral para Alcalde de Concepción, mientras las osamentas de su ser 
querido aún se encontraba en un frío depósito del Servicio Médico Legal! 


Yo se el porque de su actitud hacia a mi persona, en todo caso me es total y 
absolutamente indiferente. Lo que no me es indiferente, es el daño que esta 
persona me causó y sólo porque yo con quienes trabajé quisimos buscar la 
verdad; ya lo dije al inicio del relato, en una investigación policial sin 
querer ni buscarlo, se obtiene mucha información y se toma conocimiento 
de demasiadas cosas, de hechos y también de personas, a veces sin ni 
siquiera pedirlas o indagar sobre ello. En esta en particular como en otras 
investigaciones que realicé en mi carrera policial, también ocurrió. 

En el mes de mayo de ese mismo año 2004, fui invitado nuevamente por 
aquella Comisión de la Cámara de Diputados que investigaba el actuar de 
las policías en el “Caso Matute”; cuando tomé conocimiento de ello lo 
encontré extraño, más aún si la primera vez que concurrí no percibí ningún 
cambio en lo que me había ocurrido, no obstante lo que había declarado. 


En realidad no puedo ser desagradecido con la intervención de esta 
Comisión de Honorables en parte de lo acontecido con mi persona, con 
ellos tuve la oportunidad cierta de dar a conocer mi verdad, pero mi verdad 
solamente la conocieron ellos y nadie más. Es cierto también que en mi 
primera intervención solicité que fuera secreta, lo hice porque me 
encontraba en servicio activo, por las dificultades que el Gabinete del Sr. 
General Director me había puesto para que no concurriera y no diera a 
conocer la inoperancia en el actuar del General Director del cual ellos 
dependían, obviamente por el caso que me tocó investigar. 


Esta vez la Comisión me invitaba con una finalidad específica, cual era la 
de levantar precisamente el secreto que había solicitado a mis declaraciones 
de casi dos años antes. No tuve ningún reparo en ello, al tiempo que los 
impuse de todo lo que me había ocurrido institucionalmente por haber 
aceptado la primera invitación, las verdaderas persecuciones de que fui 
víctima, la enfermedad que se me generó, la cual no fue tratada y 
simplemente no se reconoció por parte de los profesionales médicos que 
debieron hacerlo. 


Se me escuchó con atención, hubo muchas preguntas, fui testigo de las 
declaraciones ante la prensa que dio el Diputado Sergio Ojeda presidente de 
aquella Comisión, pero al final, al final nada, no tengo claro el sentido de lo 
que ellos hacían. Yo denuncié el notable abondono de funciones de parte del 
Alto Mando de Carabineros, incluyendo a su General Director Alberto 
Cienfuegos en lo relativo al “Caso Matute”, y no sé ni supe nunca si algo se 
hizo. 


Sigo escuchando el silencio. 


De lo que si estoy seguro, es de que una frase —que no es mía por lo demás- 
y que le dí a conocer en mi primera intervención a esa Comisión de 
Honorables les gustó. Yo les dije, “No existen los crímenes perfectos, sólo 
existen las malas investigaciones”. 


¡Si!.... ¡De todas maneras les gustó! 

He escuchado a un par de aquellos Honorables en entrevistas ante los 
medios de comunicación, que han hecho suya esa frase que tanto les gustó. 
¡Lamentablemente no supieron aplicarla con lo que debían realizar! 


CAPITULO DIECINUEVE 


ANALISIS Y REFLEXION 


omienzo el capitulo que termina esta segunda parte el relato, quiero 

analizar y reflexionar sobre un suceso que a través de lo que he 

escrito, pueda persuadir a quienes lo lean sobre la trascedencia que 
este acontecimiento policial y judicial tendrá en el tiempo en los anales de 
la criminalidad de nuestro país. Lo hago en un día especial, empiezo a 
escribirlo el día viernes 19 de noviembre del año 2004, exactamente cinco 
años después de que desapareciera JORGE MATUTE JOHNS, un día 
viernes como hoy, el quinto de la semana. Me trato de situar en el tiempo, 
sencillamente no puedo imaginar lo que ese día hace cinco años atrás, iba a 
representar en mi vida y en la de toda mi familia. 


¿Qué estarán pensando hoy día para quienes él representaba algo en 
realidad? 

¿Qué recuerdos hoy pasaran por la mente de su madre? 

¿Qué estarán haciendo quienes terminaron con su vida y tanto dolor han 
causado? 


Yo no lo conocí, nunca supe de su existencia hasta que desapareció. 

¡Que paradojal es la vida! 

Su vida se ligó a la mía; la de él terminó, la mía se ha extinguido por haber 
tratado de saber qué le ocurrió, su hermano y su padre no quisieron creer y 
saber lo que yo y quienes me colaboraron decíamos. Lo que hoy importa es 
que cumple un nuevo año; este es diferente, se presenta tal como fue 
cuando todo comenzó, un día viernes; ese día tan especial de la semana, 
cuando empieza la magia de no saber y no pensar qué se hará. 


¿Quiénes estuvieron detrás de la desaparición de un joven que fue como 
otros a buscar diversión? 


Esta interrrogante me la planteé durante todo lo que he escrito. 
¿Qué hicistete Jorge Matute Johns para que te hicieran lo que ocurrió? 


Creo que no fue lo que hizo él, fue lo que hicieron los otros, no fueron 
solamente los que lo agredieron, terminaron su vida y después lo ocultaron, 
fueron también los que debían haber investigado al inicio de esa 
desaparición, en forma seria, profesional, sin obsesiones o quizás intereses 
personales para determinar qué le ocurrió. No me incluyo en esta crítica, 
simplemente porque no estuve cuando todo comenzó. 


Me gustaría decirle a él como si estuviera frente a mi lo que le ocurrió y lo 
que a mi tambien me pasó, a pesar de que nunca lo conocí, de alguna forma 
me gustaría que supiera como interpreto lo que aconteció. 


Yo ahora le preguntaría. 

El amigo, aquel que lo invitó a la cual fue su última noche de diversión 
¿Era de fiar? 

Me refiero a lo que le sucedió 

¿Intervino cuando vió en el estado en que se encontraba? 

En aquel momento cuando era sostenido por aquellas personas y decidían 
su futuro. 

Yo creo que no. 

Me dí cuenta de ello cuando conocí a ese amigo. 

¡Me di cuenta del temor que lo embargaba! 

Lo que no se atrevió a decir y hacer en el momento que correspondía pesará 
en su conciencia, estará presente por siempre en su vida. Al igual que su 
amigo Jorge Matute también se estaba iniciando, a lo mejor intervenir era 
arriesgar demasiado. 


Ahora me gustaría contarle a “Coke” como lo llamaban sus familiares y 
amigos, lo que me tocó investigar, en conjunto con tres Oficiales -uno en 
particular-, el Capitán Claudio Carrera, egresado de la carrera de psicología, 
con dilatada trayectoria en la entrevista de personas; durante horas 
analizamos cada una de las declaraciones que su amigo Gerardo Roa 
entregó y a las cuales no a todas pudimos tener acceso. En aquellos 
testimonios que examinamos y evaluamos, nos pudimos dar cuenta de que 


este amigo fue cambiando sus dichos en relación a lo que presenció y desde 
nuestro punto de vista lo que realmente aconteció. Al principio de la 
investigación manifestó haber presenciado esa escena, cuando Jorge 
Matute con quien momentos antes compartía, se encontraba inconsciente en 
manos de aquellos encargados de custodiar el recinto de diversión y 
decidían su futuro; en el transcurso del tiempo y desarrollo del proceso, se 
desdijo sistemáticamente de sus dichos y argumentó finalmente que todo lo 
había soñado. 


Molesta pensar el porque el tribunal lo aceptó, o porque la Magistrado Flora 
Sepulveda dio por cierto esa explicación absurda de que todo lo 
presenciado por Gerarso Roa había sido un sueño, no obstante existir más 
de una declaración del mismo dando a conocer aquella escena en detalle, 
incluso ante nosotros como equipo; no obstante ello, se determinó y 
concluyó que todo lo relatado por Gerardo Roa fue producto de un sueño. 


¿Cuan es el rol entonces que cumplen los jueces? 

¿No son ellos los encargados de construir la verdad jurídica? 

Sólo faltó decir que el universitario Gerardo Roa era inimputable y con eso 
se desechaba todo. 


El temor a posibles o eventuales amenazas tampoco debiera existir en 
alguien que administra justicia, al punto que en un momento determinado 
pudiera neutralizar una investigación o desvirtuarla atendiendo aquellas 
acciones de amedretamiento; ese riesgo se podría decir debe ser asumido en 
cualquier circunstacias y ser considerado como parte de su oficio. 


Al efectuar el análisis que dice relación con Gerardo Roa, permite en cierta 
forma comprender o enteder la critica anterior que realizaba con respecto a 
la actuación judicial; se podría decir que al parecer cuando este joven quiso 
descargar sus emociones de algo que lo afectaba emocionalmente, con 
motivo de lo que presenció aquella noche en la discoteca, pidió al tribunal 
por intermedio de su abogado que fuera aistido por un profesional, 
argumentando que de esa forma podría sacar lo que estaba en su 
“subconsciente”. Así fue y mediante una orden generada por la misma 
Magistrado Flora Sepulveda al Servicio Medico Legal de Concepción, se 
dispuso que la Psiquiatra Mabel Vielma Cid perteneciente a ese organismo 
auxiliar de la justicia lo asistiera. La Psiquiatra le realizó intervenciones de 
su especialidad, sometiéndolo a sesiones de relajación, basada 


específicamente en los antecedentes de la causa entregada por el Tribunal y 
los aportados por el paciente, siendo estos últimos, argumentos de los 
cuales no se tenía conocimiento y diferían ostensiblmente en relación a lo 
declarado por él con anterioridad en el mismo proceso. Después y 
cloncluidas estas sesiones ordenadas por el mismo tribunal, en la maraña de 
cosas y mentiras que se tejía en esta Investigación, se argumentó por parte 
del Comisario Héctor Arenas de la PDI y los mismos abogados querellantes 
en la causa, que la profesional designada por el Servicio Médico Legal para 
dar cumplimiento a un mandato judicial, debía ser inhabilitada o 
desautorizada, por cuanto supuestamente había inducido al paciente para 
obtener un testimonio preestablecido. 


¿Cómo es posible que se hubiese fundamentado una falacia de tal 
naturaleza? 


Nadie puede inducir a otro para dirigir un testimonio con una finalidad 
determinada, a menos que obre en base al conocimiento cabal que tiene de 
los hechos materia de su intervención. La Psiquiatra Mabel Vielma Cid, no 
tenía conocimiento alguno más que los aportados por el tribunal 
previamente para su intervención; no sabía nada hasta que Gerardo Roa se 
lo dio a conocer en las sesiones de relajación, sus informes al 3° Juzgado 
del Crimen de Concepción se basaron en lo que el testigo le aportó y de lo 
cual nunca antes ella había tenido conocimiento. Al final lo declarado por 
Gerardo Roa ante la profesional y como consecuencia de la mentira 
esgrimida, no tuvo valor probatorio para el tribunal ni menos para la 
Magistrado Flora Sepulveda. 


En todo este trámite, siempre hubo un personaje dentro de esta misma 
Investigación que convenció a quien tenía que decidir, me refiero al 
Comisario Héctor Arenas de la PDI; fue quien argumentó que la Dra. Mabel 
Vielma no estaba bien y no era de fiar, la descalificó como a tantos otros 
que vendrían después y que se contraponían a la teoría que él quería 
imponer. Fuimos todos aquellos que lo único que buscábamos era saber la 
verdad de lo ocurrido, los que pasamos a ser víctimas de este personaje que 
se adueño del proceso con el beneplácito de la Magistrado Flora Sepulveda. 


Así y en este análisis refelxivo de cómo se fueron desarrollando todos estos 
acontecimientos, es preciso ver la actuación de los medios de 
comunicación; al parecer no habría sido muy beneficioso tanta intervención 


de la prensa; es cierto que al principio a través de ellos era importante 
mantener viva la esperanza de vida del joven desaparecido y a su vez, dar a 
conocer a la opinión pública el sufrimiento de una madre por ese hecho. Lo 
que no se consideró en esos momentos de aflicción, que mediante sucesivos 
reportajes, entrevistas y trascendidos, se informaba permanentemente de 
todo a aquellos que estaban detrás de lo ocurrido. En forma diaria se les 
decía lo que pasaba, se les aportaba información de lo que la policía 
realizaba y las diligencias que el tribunal decretaba. Para los responsables 
de la desaparición y muerte de Jorge Matute Johns, toda esa información de 
la que a diario se les proveía, les ayudaba para distraer, difamar y encubrir; 
mediante ellas diseñaban las estrategias a seguir, en general esa información 
abierta les servía para todo, sin ni siquiera buscarlo se informaron de cada 
detalle, por lo mismo se sintieron seguros de la impunidad en que 
permanecía y se desarrollaría su accionar. 


En lo personal por primera vez veía una investigación policial y judicial por 
la televisión, en vivo y en directo sentado en el living de mi casa, me 
enteraba de las diligencias decretadas por la Magistrado a cargo del caso y 
como la policía le daba cumplimiento, también a quiénes se citaba a 
declarar, las acciones emprendidas por los abogados querellantes, hacia 
donde estaba en esos momentos direccionada la investigación, en realidad 
todo se sabía en relación a este suceso de alta connotación pública. 


Por la misma razón me acordé nuevamente de la historia universal, de 
hechos bélicos, políticos y sociales que quizás no guardaban relación alguna 
con la situación que ahora describo, por lo que otra vez y mediante la 
interpretación analógica quise comparar. Vietnam venció a la mayor 
maquinaria bélica del mundo representada por los Estados Unidos, porque 
siempre estuvieron informados de todos sus movimientos, siempre se 
enteraron de lo que hacían, hacia donde se desplazaban, cuales serían sus 
estrategias y maniobras; para ello contaron siempre con un excelente 
proveedor de información, la prensa norteaméricana fue su mayor aliado. 


En este caso tan particular, el caso que se investigaba aparentemente con 
tanto ahínco, todo se sobredimensionó, creció tanto que paulatinamente fue 
involucrando a muchos; para ellos, los que estaban detrás de la desaparición 
de un joven era buena esta intervención, la de los medios de comunicación. 
Los responsables del hecho criminal ajenos a todo lo que se desarrollaba 


para encontrar al que desaparecieron, se quedaron tranquilos, simplemente 
esperaban, observaban, comentaban; pienso y con dolor creo que hasta se 
burlaban. 


Cuando todo empezó me di cuenta que este caso era algo más que la 
cotidiana vorágine policial y judicial a la que la rutina impone un sello, 
supe que no sería algo que se perdería en el tiempo. Alabé al principio a la 
familia del desaparecido, su constancia y perseverancia; tengo tres hijos, 
cuando supe lo que ocurrió me preocupé, mis hijos también salían y se 
divertían al igual que aquel que había desaparecido en esa misma ciudad, la 
de Concepción; desconozco si alguna vez mis hijos fueron a la fatídica 
discoteca “La Cucaracha”, pienso que no, afortunadamente los tengo a mi 
lado. 


¡Como me hubiese gustado que la madre de él también lo hubiese tenido de 
vuelta! 


Lo que no alabo de esta familia, fue lo que desarrollaron en el tiempo. 
Prefiero continuar, no quiero oscurecer el lenguaje de lo que estoy 
escribiendo. 


Un día sabiendo ya lo que pasaba, mis superiores desde Santiago 
dispusieron que me hiciera cargo de la investigación, lo traté de hacer en la 
mejor forma, no tenía nada para realizarlo pues nada me entregaron para 
concretarlo, tenía sólo la voluntad para dar fiel cumplimiento a lo que se me 
había ordenado. Me trajo consecuencias buscar la verdad, de hecho casi 
alcancé la luz que él encontró después del tunel oscuro en el que estuve, fue 
cuando por segunda vez desaparecí de lo físico, entonces nadie me ayudó, 
ni siquiera los que por juramento hipocrático debían hacerlo, médicos que 
obedeciendo ordenes del Alto Mando Institucional de Carabineros de Chile, 
debían buscar la formula para eliminarme de la Institución mediante una vía 
oscura y siniestra que sólo ellos podían diseñar, así y en esa forma el 
mentado Alto Mando de la época daría una respuesta a Alex Matute, 
hermano de aquel que ya no estaba y que por su desaparición se había 
iniciado todo. Para ese personaje, que había surgido de la nada y ahora 
aparecía en todos lados, parte de la solución a la desaparición de su 
hermano estaba con mi alejamiento de Carabineros, Institución de la cual 
debía ser eliminado por quizás que causas o razones nunca aclaradas, ni 
menos legalmente fudamentadas. Era obvio, pues ese planteamiento no 


tenía lógica alguna, una reacción viceral sin sentido, esgrimido por esta 
persona debido a impulsos repentinos o simplemente a su incapacidad para 
saber juzgar las cosas. 


Ahora estoy fuera de mi Institución, pero no como majaderamente Alex 
Matute trató de buscarlo, porque legal y reglamentariamente no se podía, 
aunque el Alto Mando Institucional le dio una respuesta que nunca se ajustó 
a la verdad, sería bueno quizás preguntarle a este personaje. 


¿Que buscó y consiguió con los constantes ataques injuriosos y con 
publicidad hacia mi persona? 


La respuesta es nada, pues nunca hubo nada irregular en mi 
comportamiento profesional para buscar la verdad de lo ocurrido con su 
hermano; verdad a la cual con quienes trabajé nos acercamos a ella, pero él 
nunca quiso reconocer. 


Por otro lado en forma personal y también con quienes me colaboraron, no 
teníamos ningún beneficio con saber quiénes eran los culpables de la 
muerte y desaparición de su hermano, si no teniamos las pruebas concretas 
para acreditarlo, menos aún si el propio tribunal no nos dio ninguna 
posibilidad para poder obtenerlas. No había en todos estos acontecimientos 
algo que permitiera determinar lo ocurrido; en todo lo que nos tocaba 
desarrollar siempre había un escollo que salvar, más que eso eran 
situaciones difíciles de explicar por la nebulosa en la que se desembolvía 
todo este proceso. 


¿Es normal en una investigación judicial que se desautorice y desacredite a 
todo aquel que aporte una linea investigativa diferente a la que se está 
planteando? 


¿No es obligación del tribunal investigar en la misma forma y con el mismo 
celo, dos planteamientos para una misma hipótesis presentadas con distinto 
escenario y participantes? 


La pregunta al respecto podría ser simplemente ¿Y por qué no se hizo? 


Yo creo que se puede quizás con argumento sólidos representar a quien 
debe resolver en esa enmarañada investigación, la inconveniencia de seguir 
en lo que se ha planteado inicialmente y generar o aceptar otra vía para 


dilucidar el caso, aunque esta no sea acorde a la linea investigativa elegida 
por el propio tribunal, considerando además que la misma Magistrado Flora 
Sepulveda, ya había desarrollado todas las diligencias indagatorias en su 
teoría primaria y ninguna de ellas, había generado el resultado esperado que 
la sustentara o mantuviera vigente; por ello pienso que es legítimo 
representar a la autoridad, que debía considerar un cambio de giro en la 
investigación que llevaba a efecto, más aún cuando se juega con el futuro 
de personas, pero fundamentarlo con argumentos sólidos, concretos y por 
sobre todo objetivos, respaldados en forma profesional sin obsecación, 
dificultad que quedó de manifiesto con el transcurso de los años, reflejado 
también en los resultados de la investigación judicial y sus consecuencias. 


Quienes pensamos diferente en esos momentos y mantuvimos en el tiempo 
nuestra posición, en respuesta a esa muerte y el ocultamiento de un cuerpo, 
sufrimos sus consecuencias. No hay nadie de los que alzamos nuestra voz 
para decir la verdad de cómo ocurrió ese fatídico hecho y que a su vez, nos 
opusimos a la forma de como se ha tratado de desvirtuar, que no haya 
padecido las secuelas nefastas en su vida derivado de aquello. 


A lo mejor en una hipotética conversación le podría pedir a ese joven 
universitario que murió en manos de siniestros personajes, que hiciera 
recapacitar a aquellos que no quisieron escuchar y que tuvieran la capacidad 
de etender la verdad en la forma que trato de describirla ahora: 


La Dra. Mabel Vielma Cid Psiquiatra calificada, perito del Servicio Médico 
Legal de Concepción, nadie sino el tribunal le pidió que interviniera en la 
investigación por la desaparición de Jorge Matute Johns. En realidad esta 
diligencia judicial le fue solicitada al servicio al cual ella pertenecía, este 
servicio designó a la profesional por sus capacidades, experiencia y 
conocimientos; ella se aventuró, no sabía a cabalidad lo que se estaba 
investigando, escuchó a Gerardo Roa amigo del que se buscaba, las 
declaraciones de él todavía no estaban contaminadas ni asesoradas; la 
profesional lo observó, anotó y determinó. Despues las conclusiones y 
apreciaciones que aportó la Dra. Mabel Vielma al proceso no sirvieron, 
pues al parecer ella estaba enferma, nunca se supo de qué, por cuanto esos 
fueron los argumentos que se utilizaron para desacreditarla, maniobras en 
las cuales también estaba presente el investigador obcecado de la P.D.I. 


Después del trabajo profesional y responsable realizado por la Dra. Mabel 
Vilema, más lo aportado por Gerardo Roa, fue desvirtuado por el Comisario 
Héctor Arenas, argumentando que todo lo declarado por el testigo ante la 
Psiquiatra y el propio tribunal, había sido un sueño. Supuestamente el 
amigo del desaparecido tuvo imágenes fantásticas e irreales que durmieron 
en su subconsciente. 


¿Quién judicialmente certificó esta particular apreciación personal de un 
policía, que no tuvo para ello nigún sustento científico para confirmarlo? 


Tampoco se sabe nada de esta particular apreciación personal del Comisario 
Héctor Arenas, sólo que ello tuvo validez legal en el proceso y el valioso 
aporte de un testigo presencial de lo ocurrido a Jorge Matute Johns, fue 
anulado por la intuición de un funcionario policial, el que al parecer tenía la 
fuerza suficiente para anular las decisiones de quien debía administrar 
justicia. 


Le seguiría Shirley Villouta Bustamante, una Bioquímico perito del 
Laboratorio de Criminalística de la VIII Zona de Carabineros de 
Concepción. Estuvo presente al inicio de la investigación por esa 
desaparición, realizó las primeras pericias y levantó todas las muestras de 
sangre que se encontraron al interior de la discoteca; en la mampara de 
ingreso próximo a la entrada del subterráneo, precisamente en el lugar 
donde Gerardo Roa vio a su amigo Jorge Matute en ese ahora extraño 
“Sueño”, cuando éste último y quien murió posteriormente, en esos 
momentos se encontraba inconsciente, fue en aquel espacio del recinto que 
despues se denominó o se le llamó “la ruta de la sangre”. Con esta 
profesional y en lo que a ella le correspondía, trabajamos conjuntamente en 
la elaboración del segundo informe que tuve que redactar, dos años después 
de que este joven universitario desapareciera. 


En el mes de junio del año 2003, Shirley Villouta fue llamada a declarar al 
tribunal, se encontraba cuestionada por la Magistrado Flora Sepúlveda 
quien se hizo parte de las estrategias diseñadas para echar por tierra nuestro 
informe, el cual que se contraponía a la teoría estructurada para culpar a 
gente inocente. El cuestionamiento a la participación de la Bioquímico, era 
porque supuestamente influenciada por mi, había entregado evidencias 
falsas al proceso; estas tenían relación con las últimas pericias que 
realizamos en el lugar y espacio preciso donde Jorge Matute habría sido 


golpeado, o al menos donde se le mantuvo oculto hasta el cierre de la 
discoteca. 


¡Allí y en ese mismo lugar donde ya se había sido periciado dos años antes, 
aún quedaba sangre! 


Alex Matute Johns, el abogado querellante Waldo Ortega conjuntamente 
con el Comisario Hector Arenas, se encargaron de desvirtuar lo que 
habíamos presentado. Alex Matute y Waldo Ortega ante los medios de 
comunicación, alegaron que lo hallado era pintura, en tanto el Comisario 
Arenas, hacía lo propio desautorizando a la Bioquímico Shirley Villouta 
porque según él no era perito. Dentro de toda esa intriga y artimañas tejidas 
en torno a nuestro hallazgo, se llegó a argumentar que los vestigios de 
sangre encontrados por nosotros, habían sido puestos intencionalmente en 
ese lugar por alguien que sabía donde supuestamente se encontraba el 
cuerpo de Jorge Matute, obteniendo de esa manera el liquido hemático en 
forma directa. 


En el fondo la cuestión era que nada debía apartar a la Magistrado de la 
única linea investigativa que existía o en la cual se que quería creer como 
un dogma de fe. Era obvio, ya habían siete procesados, la policía 
“científica” había invertido demasiados recursos en el investigador y el 
hermano con el padre del desaparecido necesitaban mantener viva la 
bandera de lucha; para ellos quizás, pasar nuevamente al anonimato donde 
siempre estuvieron no era bueno; yo en esos momentos no entendía a ese 
“hermano”; atacó desde un principio nuestro trabajo. 


¿Quería realmente saber la verdad de lo que ocurrió? 


A Shirley Villouta la conocí dos años después de que se inciara todo, ella ya 
había trabajado en la Investigación por la desaparción de Jorge Matute 
Johns; valía entonces preguntarse: 


¿En que podía yo influenciarla? 


Shirley Villouta sufrió las descalificaciones, la trataron de destruir y en 
cierta forma lo lograron, al final del año 2002 esperando a su primer hijo 
fue exonerada de Carabineros de Chile; fue el mismo año en que empezó mi 
calvario. Apoyados en no se que argumentos y violando su fuero maternal, 


la alejaron de la Institución, me consta que inició acciones legales, al 
parecer faltó la constancia, otros problemas quizás la embargaban. 


Después de Shirley Villouta vendría el Capitán Claudio Carrera, un hombre 
íntegro en su proceder. Antes de que yo redactara el segundo informe por 
este caso, había sido el investigador que se pronunciara con relación a los 
sucesos acaecidos en la localidad de Alto Hospicio allá en la Primera 
Región, cuando todos, incluyendo la “policía científica” con su Director 
General a la cabeza y ante los medios de comunicación del país, 
determinaban que la misteriosa desaparición de varias adolescentes 
ocurridas en forma secuencial, era producto de una red de prostitución o 
trata de blancas. El Capitán Claudio Carrera no excento de obstáculos, 
responsablemente dijo que tales conjeturas no eran efectivas, dando a 
conocer que nos encontrábamos en presencia de un “Asesino en Serie”; 
apreciación que realizara después de una acuciosa investigación, en la que 
visitó y entrevistó una a una las familias de las víctimas, examinó las 
pertenencias de las mismas en sus viviendas y para descartar la hipótesis 
inicial viajó a Bolivia y Perú, en donde pudo corroborar la inexistencia de 
esa supuesta red de prostitución, sustentada por las más altas autoridades 
políticas y policiales. Su conclusión la plasmó en un documento fechado el 
día nueve de septiembre del año 2001, tres meses antes de que me 
colaborara en la confección del informe y que fuera parte final de nuestra 
investigación, para acercarnos a la verdad de lo que lo ocurrido con Jorge 
Matute Johns. 


De lo que no se tiene conocimiento, es que el documento confeccionado por 
el Capitán Claudio Carrera y que se relacionaba con los sucesos acaecidos 
en esa localidad del norte de nuestro país, poco después y ese mismo año, 
sirvió de trampolín para congraciarse con la autoridades gubernamentales a 
un General de Carabineros; aquel que desconociendo la autoridad de todo el 
Alto Mando de su Institución buscó el poder, el mismo que pasó a regir el 
destino de muchas personas como General Director de Carabineros, por los 
siguientes cuatro años a contar del mes de noviembre del año 2001. 


Por otra parte en el “Caso Matute”, el Capitán Claudio Carrera tambien 
sucumbió a las formulas de desacreditación empleadas por el Comisario 
Hector Arenas, protagonista en el proceso que sustanciaba el 3° Juzgadodel 
Crimen de Concepción. Aquel que debía mantener su teoría a costa de 


cualquier cosa y que involucraba a siete jóvenes inocentes, sin importar la 
destrucción de personas; para el investigador de la PDI, lo aportado por el 
Capitán Claudio Carrera no tenía validez, por cuanto sólo era un alumno 
egresado de la carrera de Psicología y nada más. 


Por eso es bueno también aclararle a este “Investigador”, preocupado de 
mancillar el nombre de todo aquel que no estuviera de acuerdo con él, que 
el Capitán Claudio Carrera no actuó como psicólogo porque todavía no lo 
era, en la Investigación que desarrollamos por la desaparición de Jorge 
Matute Johns, el Capitán actuó como Oficial de Carabineros de Orden y 
Seguridad, con más de diez años de experiencia en la investigación 
criminal; sus estudios universitarios de cinco años en la carrera de 
Psicología, le permitían generar nuevas estrategias para abordar en mejor 
forma lo que nos habíamos propuesto realizar. 


Pareciera que en esta investigación por saber la verdad con el Capitán 
Claudio Carrera a quien ya conocía, la Dra. Mabel Vielma y la Bioquímico 
Shirley Villouta, al igual que nosotros sin conocernos con ellas ni ellas entre 
sí, en el tiempo llegamos a lo mismo y con las mismas consecuencias. Por 
aportar antecedentes válidos para esclarecer la muerte del joven 
universitario, nos hundimos en nuestros propios destinos; realizar la función 
en forma honesta y veraz para la cual fuimos designados como 
investigadores, al parecer no era aconsejable, como tampoco lo era 
acercarse a la verdad, principalmente cuando está en juego o en peligro que 
se conozca en toda su dimensión la intimidad, la vida oculta y el doble 
estándar de quienes ostentan el poder en todas sus formas. 


Lo ocurrido a mi está aquí en todo este relato, lo que no me imaginé en 
cierta medida es lo que institucionalmente vendría después. Nunca voy a 
entender el proceder del Alto Mando Institucional de Carabineros de Chile, 
no sólo errado y absurdo, sino que simplemente incomprensible en todos 
estos episodios producto de lo acontecido con la desaparición y muerte de 
Jorge Matute Johns, el notable abandono de sus funciones a la hora de las 
decisiones, este Alto Mando del cual algunos Oficiales integrantes de mi 
promoción en años venideros formaran parte de él. 


¿Serán capaces mis compañeros de mantener el ejemplo de sacrificio, 
valentía y consecuencia de nuestros camaradas que ofrendaron sus vidas en 


pos del ideal, o sucumbiran al orgullo exacerbado que el cargo y grado que 
ostentan los envanece? 


No los voy a juzgar, por ahora no puedo ni creo ser quien para hacerlo, eso 
sí estaré atento a todos ellos, los que alcancen el generalato, cuando 
incurran en los hechos que deberán juzgar y por los cuales más de alguna 
vez fueron juzgados, si el destino me lo permite y no como una forma de 
jugar a la moral, solamente les recordaré: ¿”te acuerdas cuando por lo 
mismo que hoy como General estás juzgando, criticaste y despotricaste 
contra el mando por considerarlo injusto”? 


Así es como al parecer se desarrollan todos los acontecimientos de nuestras 
vidas, con juzgamientos apresurados y equívocos, por ello siempre pensaba 
que este acontecimiento al que me veía enfrentado era uno más, pero no con 
lo que arrastraba y ocultaba detrás. Como país nuestra historia policial y 
judicial tiene muchos casos que han causado conmoción pública; el caso 
Anfruns, Alice Meyers, Viviana Lavados, Ema Pinto; sólo por nombrar 
algunos. 


La constante se traduce entonces en la errática forma de actuar a quienes les 
corresponde dilucidar los hechos; dos policías que se pelean en ganar el 
protagonismo ante la opinión pública, en muchos de esos casos apoyados 
por medios de comunicación, los cuales y conforme al acercamieto que 
tengan con una u otra institución, resaltan sus acciones con sendos 
reportajes o informes periodísticos, en desmedro de la otra con la cual al 
parecer no ha surgido la misma empatía. Tribunales que no deciden a quien 
entregarle la participación activa en el hecho, por ello en este caso -el 
llamado “Caso Matute”-, pedí que trabajáramos en conjunto con la Policía 
de Investigaciones, la Magistrado Flora Sepulveda lo aceptó de buena 
forma y se realizó brevemente, pero después al parecer primaron otros 
intereses superiores, no conocidos por nosotros y que relegaron a segundo 
plano esa buena intención. 


La muerte de Jorge Matute Johns y el posterior ocultamiento de su cuerpo, 
como quedó al descubierto una vez que sus osamentas fueron encontradas 
años después de su extraño desaparecimiento, fue intensamente analizada e 
investigada por nosotros como protagonistas directos del hecho, trabajo 
acucioso ignorado por quienes externamente participaban de los sucesos, 


aquellos que sin conocimiento de causa no trepidaron en opinar, emitir 
juicios y descalificar a la hora de buscar respuesta a lo ocurrido. 


En lo personal cuando comencé a ser parte de estos acontecimientos, me 
comprometí en saber que era lo que había ocurrido. Como equipo 
investigador y para llegar a buen termino, trabajamos sobre la base de una 
metodología científica, generando nuestras conclusiones basados en la 
lógica, aquella que nos enseña a pensar con exactitud; elaboramos varias 
hipótesis y las primeras informaciones que  procesamos para 
fundamentarlas, nos dieron como respuesta de que Jorge Matute Johns en la 
fecha que iniciáramos nuestro trabajo y formuláramos ese planteamiento, ya 
no se encontraría con vida, que habría sido víctima de una muerte 
circunstancial; como consecuencia de ello surgió entonces la primera 
pregunta: ¿Por qué lo hacían desaparecer? 


Esa respuesta en cierta forma la obtuvimos en octubre del año 2000, pocas 
semanas antes de que se cumpliera el primer aniversario de su 
desaparecimiento. Por esa fecha y mediante la información que 
recepcionamos, tuvimos conocimiento primariamente de que el joven 
universitario habría muerto 40 o 45 minutos después de la golpiza de la cual 
fue víctima. 

¿Por qué no llevarlo entonces hasta un centro asistencial y decir lo que 
pasó? 


La respuesta a ello es que la denuncia de lo ocurrido, habría dejado al 
descubierto la presencia esa noche en la discoteca “La Cucaracha” de 
muchas personas de influencia, principalmente del ámbito político; por esta 
misma razón habría existido un primer asesoramiento antes de su muerte, 
por parte de aquellos que en el informe que entregamos al tribunal en el 
mes de enero del año 2002, denominamos “agentes externos”, estos habrían 
indicado que así lo hicieran, es decir que fuera llevado hasta un hospital y 
allí se argumentara que el joven había sufrido un accidente, o que había sido 
víctima de una agresión y encontrado en la vía pública en estado 
insconsciente; el problema supuestamente habría surgido cuando Jorge 
Matute al parecer fallece en ese trayecto. 


Siempre dentro de este marco hipotético y evaluando la lógica de la 
información que procesamos, los autores de la golpiza nuevamente habrían 
recurrido a estos “agentes externos” dándoles a conocer lo acontecido, es 


decir el deceso del joven universitario. Estos “agentes externos”, sin estar 
presentes ya no serían conocedores de una golpiza con resultado de lesiones 
a una persona, ahora habrían tomado conocimiento de un homicidio y del 
cual han pasado a ser sus cómplices; los “agentes externos” podrían ser 
personas con cierta connotación publica, de índole político o incluso 
policial, en resumen connotación pública, de ahí la gravedad de su 
implicancia; de ninguna forma se debería saber que tuvieron conocimiento 
del hecho sin haberlo denunciado y menos que pudieran haber generado 
asesoramiento en el mismo. 


Como solución a la compleja situación a la que podrían verse expuesto, 
estas mismas personas deciden el ocultamiento del cadáver, por cuanto la 
respuesta a este planteamiento por parte de los involucrados es: “sin cuerpo 
no hay delito” -al menos el delito de homicidio-. Los que participan en 
todo el acontecimiento no son delincuentes habituales, comienzan a ejecutar 
estas acciones como consecuencia de verse enfrentados a una situación no 
querida ni planificada, por lo menos en sus inicios; surge en torno a ellos 
una especie de organización supraindividual que protege a una o más 
personas de poder, mediante un pacto de silencio se oculta la presencia de 
estas personas de alta connotación política, personajes que estuvieron esa 
noche al interior del local nocturno donde ocurrieron los hechos, en lo que 
sí existirá planificación, será para el ocultamiento del cuerpo; ¿Cóno 
hacerlo entonces? 


Siempre dentro de esta vorágine de información que recibimos y 
procesamos, fue que lo primero que se habría propuesto ante la disyuntiva 
de tener una persona sin vida, era la cremación de ésta en el horno 
incinerador del Hospital Regionalde Concepción, esa sería la razón por la 
cual quienes idearon aquello, o tuvieron participación en la fase secundaria 
de los hechos relativo al ocultamiento o desaparecimiento del cuerpo, 
siempre pensaron que habría sido ese el destino final de Jorge Matute 
Johns, como tambien lo creyeron los que habrían participado en la fase 
primaria de los hechos mediante el traslado del cuerpo antes del 
fallecimiento. 


¿Es que acaso quienes lo habrían trasladado no fueron los mismos quienes 
lo ocultaron con posterioridad? 


Como equipo investigador pensamos que no, no es fácil trasladar en 
vehículo un cuerpo inerte o sin vida en las condiciones y circunstancias que 
existían en ese momento, no cualquiera lo haría sin temor a ser controlado. 
Ante este riesgo se habría generado un recambio para trasladarlo, pudiendo 
haber sido otros los que lo ocultaron y que tenían las condiciones y 
características como autoridad, para desplazarse por la vía pública sin 
dificultad. 


La golpiza con graves lesiones de la que fue víctima Jorge Matute Johns y 
su eventual denuncia a la policía, en los momentos que ello aconteció como 
ya señalara, habría revelado y dejado al descubierto muchas situaciones 
anomalas que se desarrollaban esa noche al interior de la discoteca, 
independiente de que el local nocturno funcionara con o sin patente de 
alcoholes, que en la práctica fue mucho más que eso. Es todo aquello que 
en el tiempo se genera y va complejizando el caso, de esos quienes 
presenciaron todo o en parte lo ocurrido con el joven universitario, los que 
no deben aparecer en escena ni menos verse expuestos al accionar policial, 
no pueden por imagen verse involucrados en un proceso judicial, sus 
ocultas inclinaciones sexuales y adicciones a drogas podrían poner en 
riesgo sus carreras, su status social e incluso su vida familiar; nadie quiere 
generarse problemas en un suceso del que piensan no tuvieron participación 
alguna. Lamentablemente Jorge Matute Johns concurrió a un lugar para 
divertirse, en donde impensadamente habría presenciado lo que a otros 
molestó e incomodó. 


Lo planteado no pertenece a la imaginación ni a la loca fantasía de un 
investigador, son presunciones fundadas de lo que nos tocó investigar, de lo 
que fuimos participes, de lo que tomamos conocimiento y de lo cual fuimos 
privados de poder demostralo por la vía legal. Todos lo que están 
involucrados en la muerte y ocultamiento del cuerpo de Jorge Matute Johns, 
no tienen claro a cabalidad como se orquestó, por cuanto no todos tuvieron 
el mismo grado de participación; lo que hizo uno no lo sabe el otro y este 
sistema surgido casi improvisadamente a modo de celula extremista, se 
desarrolló producto de la complejidad de lo que he relatado, por ello 
también las declaraciones que pudiéramos haber obtenido en un momento 
por parte de aquellos que se vieron incolucrados fueron parcializadas, ello 
conforme al conocimiento o participación que pudieron haber tenido en lo 
acontecido. 


Como ya lo diera a conocer al inicio de este relato, mi participación en esta 
investigación comenzó a contar del 5 de junio del año 2000; 
aproximadamente dos semanas después de esta nominación como jefe del 
equipo investigador de Carabineros de Chile, generamos la primera 
información y un procedimieto policial que tendría relación con el caso en 
cuestión, me refiero a lo que erróneamente los periodistas llamaron “ El 
Cartel del Carbón”, que permitió la detención del traficante de drogas 
apodado “Mañungo” y parte de sus colaboradores, pero más que eso, lo que 
tiene relevancia es el triste episosdio que se va desarrollando como 
consecuecia de ello y pasa a generar la primera víctima post desaparición de 
Jorge Matute Johns hasta ese momento; me refiero a la muerte del Cabo 2° 
Marcos Martinez de la Comisaría de Coronel, quien conforme a los dichos 
de sus familiares, de acuerdo a lo que él les relatara poco antes de que 
presuntamente terminara con su vida, decía relación a que estaba próximo a 
esclarecer precisamente el “Caso Matute”, en atención a que se encontraba 
investigándolo. No obstante ello se debe aclarar que el Cabo 2% Marcos 
Martinez, nunca formó parte de los equipos investigadores de Carabineros 
que intervinieron en el tema -al menos oficialmente-, lo relevante es que 
este funcionario contaba con información real del hecho, como quedó 
demostrado en el registro que se le hizo a sus vestimentas, en donde oculto 
en el forro de su casaca, fuera encontrado un papel con un dibujo que 
graficaba el km. 26 de la ruta a Santa Juana con la indicación de un cuerpo, 
lugar donde coincidentemente fueran encontradas años después las 
osamentas de Jorge Matute Johns. Su muerte no aclarada del todo y que 
fuera Caratulada como suicidio en la Fiscalía Militar de Concepción, nos 
dejó un mar de dudas. 


Cuando comencé a escribir esta experiencia traumática, con tantas 
consecuencia en mi vida y la de mi familia, lo intepreté como una terapia 
que debía realizar, terapia en busca de la formula para encontrar la 
tranquilidad, buscar el alivio necesario para remediar mi salud, la cual 
trastocada por los mismos que debieron dármela, no hicieron nada para 
evitar una desgracia O al menos mitigarla lo más posible una vez que ella se 
produjo. Fueron más fuertes los intereses de poder de aquellos a los cuales 
estos profesionales de la “salud” estaban subordinados, sucumbieron a esos 
Mandos Institucionales, los mismos Altos Mandos de Carabineros de Chile 


que no supieron enfrentar un complejo caso policial, al que de hecho nunca 
estuvieron ni estaran preparados. 


Esos Altos Mandos representado por parte del Generalato de Carabineros 
de Chile, que lamentablemente ostentan grados y cargos, que rigen los 
destinos de miles que se encuentran encargados de proteger por mandato 
Constitucional a la ciudadanía; estos últimos, es decir aquellos a los cuales 
se debe proteger, también como los subordinados a esos mandos, confiados 
piensan y creen en el sano juicio y las decisiones acertadas de ellos, 
ignorantes a todas aquellas maniobras oscuras que ocultan la verdad en el 
proceder inadecuado de este poder, el que simplemente nunca se involucra 
en algo que lo pueda desestabilizar y termine con aquello que los hace 
grande y diviniza; si no es así ¿cómo ellos —parte de ese Alto Mando 
Institucional de la época-, podrían con base y fundamento explicar lo 
ocurrido? 


Pienso y creo que ese es en parte el desafío que planteo. 

¿Por qué se preguntaran ustedes? 

Porque esos son los ausentes a la hora de dar la cara, cuando no tuvieron 
respuesta a las interrogantes por la desaparición de un joven universitario 
producto de sus propias ineptitudes. Fueron parte esos Altos Mandos que 
enturbiaron, entorpecieron y no resolvieron en el momento que 
correspondía, cuando a la hora de las decisiones titubearon y se 
escondieron. 


31] 


¡Esos son los “Enfermos de Cobardía 
El timorato y el irresoluto, el que recurre a cualquier artimaña para 
permanecer en el poder, el que se esmera en hablar de transparencia cuando 
su proceder no lo es, el que trata de dar una careta de renovación, apertura y 
diferencia atípica, como desafotunadamente lo realizó el General Alberto 
Cienfuegos Becerra, quien dirigió los destinos de Carabineros de Chile por 
cuatro años a contar de fines del año 2001, congraciándose con aquellos que 
critican el actuar policial desde una perspectiva subjetiva, recurriendo este 
personaje “atípico” a cualquier subterfugio, aunque ridiculizara su imagen 
pública, pero no solamente la de él, sino la de miles de personas que 
estaban bajo su mando; por esa razón es que voy contra todos aquellos que 
denigran la Institución con su actuar. 


Este relato primario descrito en dos partes, explica las consecuencias que 
debí enfrentar en esta intrincada investigación. La primera lo realizado para 
buscar la verdad, la segunda las consecuencias por buscar esa verdad; he 
escrito y relatado un hecho con sus origenes, trayectoria y consecuencias, 
no me asiste el menor temor para darlo a conocer y enfrentar a todos los que 
están detrás, si no lo hiciera pasaría a engrosar la larga lista de aquellos que 
presentan esta inusitada conducta en su actuar; por por lo mismo no soy ni 
me siento parte de los “Enfermos de Cobardía”. 


Mi vida policial se ligó a muchos casos de trascendencia y connotación a 
nivel nacional, si hubo errores en mi proceder, asumí las responsabilidades, 
siempre lideré en las determinaciones que se debían adoptar; en ningún 
subalterno que trabajó conmigo descargué las responsabilidades que como 
jefe debía asumir, siempre fui yo quien dio la cara, un ejemplo de ello la 
investigación por la muerte y desaparición de Jorge Matute Johns, de la cual 
estoy cierto que apuntamos en la dirección correcta. 


Jamas iría en contra de la Institución a la que serví por espacio de 25 años; 
estoy contra todos aquellos que traicionaron en beneficio personal el 
juramento de honor y la doctrina de Carabineros de Chile; asimismo contra 
todos aquellos quienes a la hora de las decisiones, no supieron enfrentar con 
resoluciones adecuadas conforme a su grado y cargo, las situaciones de 
crisis para las cuales debieron estar preparados. 


COMENTARIO: 


De esta forma, a fines del mes de noviembre del año 2004, cuando se 
cumplían recién cinco años de la desaparición y muerte de Jorge Matute 
Johns, terminaba de escribir mi relato, el cual durante toda su redacción lo 
catalogué como la “justificación del fracaso judicial y policial”. Tendrían 
que pasar varios años más para que dicha apreciación cambiara 
rotundamente mi forma de pensar y ver las cosas con respecto a esta 
investigación; pasarían varios años también, para tratar de convencerme 
hasta que punto funcionarios de mi Institución Carabineros de Chile y 
agentes de Estado, tenían un grado de participación en estos deleznables 
hechos. 


No fue el “Caso Matute” en sí que me instó a seguir investigando, fueron 
los hechos conexos y que me trajeron un perjuicio personal, familiar y 
profesional en mi vida, los que me llevaron a seguir indagando, quizás 
producto de los mismos errores cometidos por quienes encubrían y 
protegían a los responsables de la muerte del joven universitarios, los cuales 
sin darse cuenta y en su afán por silenciarme, fueron desarrollando acciones 
en mi contra, representada no sólo en actos específicos, sino que también en 
declaraciones realizadas por ellos mismos a los medios de comunicación y 
que sin reparar en sus dichos los delataban; fue de esa forma que ahora el 
llamado “Caso Matute”, pasó a ser para mí, “El ícono de la Corrupción en 
el país”, como así lo hice saber públicamente a través de esos medios que 
me denostaron y colaboraron con la impunidad. 


A medida que fueron pasando los años, fui tomando conocimiento de 
mucha información que me fue proporcionada por diferentes personas, las 
cuales curiosamente trataban de liberarse de culpas, o al parecer queriendo 
conciliarse consigo mismo y a través de lo que yo pudiera descubrir e 
informar a las autoridades judiciales, aún estando ya fuera del caso por 
mucho tiempo, poder ellos liberarse de la falta y aquietar el cargo de 
conciencia que los embargaba. 


Pero para mí no era ese el tema, no me interesaba la conciencia alterada de 
los que no se atrevieron a hablar cuando conocieron los hechos verdaderos; 
me interesaba primero tener respuestas a todas las interrogantes que por 


mandato judicial me fue negada en su oportunidad, por ello cuando a través 
de colaboradores muy cercanos pude por fin tener acceso al expediente 
judicial, comenzaron a abrirse las puertas a las que nunca tuve acceso, esas 
puertas cerradas herméticamente para quienes buscábamos la verdad y que 
con injusta razón, los interesados en que permanecieran ocultas así las 
mantuvieron. Cuando leí parte de los primeros tomos del expediente, me di 
cuenta de la cantidad de irregularidades que esa investigación judicial 
guardaba; las cuales por sus características rayaban en lo ilegal y que nunca 
fueron sancionadas penalmente. Así también percibí el grado de 
participación de los actores o intervinientes como investigadores, de 
aquellos que actuaron en los primeros meses de búsqueda de Jorge Matute 
Johns, como asimismo las intervenciones dolosas para alterar todo aquello 
que revelara la verdad de lo sucedido. 


De la misma forma fui entendiendo las mentiras y distractivos urdidos para 
encubrir; las desacreditaciones y ataques en mi contra para acallarme, todo 
lo cual fui cuidadosamente anotando y analizando, para abrir nuevamente 
mi escrito y materializarlo en una tercera parte, orientada no ahora a una 
terapia para sacarme la frustración y la impotencia por no hacer entender y 
explicar la verdad, sino que ahora para revelar la forma de cómo se nos 
miente, la forma de quienes por ley están encargados de administrar justicia 
y no son capaces de hacerlo, la forma transversal de cómo actúan los grupos 
de poder, sin que exista en ellos diferencias políticas, religiosas o simples 
reproches a sus oscuras formas de vida, sólo la protección recíproca para 
mantenerse en todo aquello que los hace impenetrables e intocables, aquel 
empoderamiento que van generando con la finalidad de atribuirse un 
verdadero poder fáctico pretendidamente sin límites. 


ANDRES OVALLE AGUILERA 


TERCERA PARTE 


CAPITULO VEINTE 


COMO SE GESTO MI SALIDA DE 
CARABINEROS 


espués de que escribiera todos los acontecimientos iniciales que 

rodearon los sucesos de mi designación para investigar el 

denominado “Caso Matute”, como asimismo el impacto que tuvo en 
mi vida todos los hechos acaecidos la madrugada de aquel fatídico sábado 
20 de noviembre de 1999 en la ciudad de Concepción, deje pasar los años 
por cuanto sentía que mi relato de varios capítulos se encontraba 
inconcluso, en atención —pensaba yo-, no había una respuesta concreta O 
satisfactoria para todos los eventos de impunidad y corrupción que se 
escondieron tras este hecho criminal; por la misma razón, ese relato lo había 
guardado sin haberlo hecho público, por lo demás había sido escrito 
inicialmente como una terapia que me ayudara a aliviar mi frustración e 
impotencia, al no poder demostrar toda la infamia que guarda la 
desaparición y muerte de un joven universitario, como también la 
impunidad en la que permanecen sus responsables. No lo había concluido o 
complementado de la manera que hubiese querido en esos momentos, al no 
tener las respuestas a tantas interrogantes planteadas en la primera y 
segunda parte de este escrito y de esa forma, demostrar la verdad de lo 
acontecido, no sólo para mí, sino también para la opinión pública, que ávida 
de inquietudes con respecto al mismo episodio, quería, deseaba y necesitaba 
un final que generara en cierta forma la justicia anhelada, venida sino del 
poder encargado de administrarla, al menos de la tranquilidad de conciencia 
que otorga para mí, el sólo hecho de darla a conocer. 


El “Caso Matute”, los años siguientes a los ya narrados continuó en la 
misma forma, sin variaciones, con los mismos supuestos responsables, las 
mentiras por doquier para insistir en su culpabilidad y el dueño de la 
investigación —el Comisario Héctor Arenas Díaz ahora Prefecto de la P.D.I.- 
sumido en sus conjeturas personales, jugando con la imagen personal y 
profesional de quienes insistían que todo lo por él realizado, no era más que 
una falacia para ocultar su fracaso al no poder llegar a los verdaderos 
responsables, en donde ciertos medios de comunicación, especialmente los 
de la Octava Región, se encargaron de afirmar su teoría con reiterada 
información contraria a la verdad y la razón. 


Sumido en este escenario me rehusaba a claudicar, más aún si el daño 
ocasionado a mi persona era de tal magnitud, que sus consecuencias las iba 
sintiendo con el transcurrir del tiempo, especialmente en el plano familiar y 
mi quebrantada salud. 


Para ser sincero no fue el “Caso Matute” en sí que me llevó a seguir 
investigando, -aunque si tenía el íntimo deseo de buscar la verdad al 
respecto- , fue en definitiva el cómo se gestó mi salida de Carabineros de 
Chile después de casi 25 años de servicio en esa Institución. El cómo lo 
descubrí, fue consecuencia de una demanda judicial por daños y perjuicios 
que interpuse ante el 4° Juzgado Civil de Santiago en el año 2007, mediante 
la cual denunciaba la negligencia médica que me llevó a generar una 
enfermedad que pudo haberse cronificado, a raíz de que no se me realizó el 
tratamiento adecuado para superarla y al desatarse ésta, no haber sido 
reconocida para que se concretara el derecho a la invalidez que otorga la ley 
para el caso específico que me afectaba. 


En una de las etapas de este proceso civil interpuesto por mi abogado, 
denominado Absolución de Posiciones, observé que el profesional que 
representaba al demandado, quien pertenecía al Servicio Jurídico de 
Carabineros, por cuanto el demandado quien fuera mi médico tratante 
ostentaba el grado de Mayor de Sanidad, siendo además Jefe del Servicio de 
Psiquiatría y Secretario Técnico de la Comisión de la misma Institución 
Carabineros de Chile, realizó un cuestionario de preguntas para que yo las 
respondiera, el cual no se enmarcaban dentro de la realidad de cómo 
habrían ocurrido los acontecimientos denunciados, como asimismo daban 
cuenta de una serie de incongruencias en cuanto a fechas y circunstancias 


de como se había presentado no sólo la sintomatología de mi enfermedad, 
sino que también el desarrollo del supuesto tratamiento llevado a efecto por 
el galeno. 


Así y en ese mar de dudas que me dejó la citada diligencia, previa 
conversación que sostuve con mi hermano a quien le di a conocer mis 
aprehensiones con el tema, me sugirió que solicitara el expediente al 
tribunal y de esa forma analizara su contenido que diera respuesta a estas 
irregularidades de apreciación, que al parecer tenía el abogado de 
Carabineros defensor del médico tratante. Fue de esa forma que pude 
descubrir que la parte demandada y por intermedio del Servicio Jurídico de 
Carabineros, había incorporado al expediente como medio de prueba para 
apoyar su defensa, una ficha clínica de mi persona inexistente en el sistema 
físico y computacional del Hospital de Carabineros, a la cual se le habían 
agregado antecedentes de un supuesto tratamiento realizado a mi persona, 
considerando además una notificación falsa para que se me realizara una 
evaluación ante la Comisión Médica, este documento de notificación en su 
extremo superior izquierdo consignaba una rúbrica falsificada de mi 
persona, en señal de haber tomado conocimiento del contenido del mismo. 
Además para oficializar este ilícito, se confeccionó otro documento 
conductor proveniente de la Dirección del mismo Hospital de Carabineros, 
con el pie de firma y una rúbrica también falsificada del director del mismo 
Coronel Luis Alcaíno Veliz, de forma tal que en su conjunto toda esta 
acción dolosa, pasó a concretar el fraude administrativo mediante el cual el 
Alto Mando Institucional, con el General Director de Carabineros Alberto 
Cienfuegos Becerra a la cabeza, me llamó a retiro. 


Estos documentos y firmas falsificadas a las que hago alusión, fueron 
debidamente periciados por el Laboratorio de Criminalística de la P.D.L., 
desde donde se emitió el Informe Pericial documental N* 1178 de fecha 31 
de junio del año 2012, firmado por la Perito Documental Magdalena 
Carrasco Moyano, mediante el cual quedó demostrado el delito denunciado 
en las querellas presentadas ante el 7° Juzgado de Garantía de Santiago dos 
años antes, lo que no impidió mi salida de la Institución, pero sí dejó de 
manifiesto el trámite ilícito que generaron para eliminarme de la misma y 
del cual no tenía conocimiento hasta esa fecha. De esa forma acallaron toda 
disidencia que fuera contraria con los objetivos preestablecidos, para 
ocultar las irregularidades del Alto Mando de Carabineros en el “Caso 


Matute”, que en su momento se me encargara investigar. Todo estaba 
relacionado y este acto llevado a efecto con la anuencia de las más altas 
autoridades de una institución policial, habían sido ya dispuestos a contar 
del año 2002, cuando aún me encontraba en servicio activo, en donde 
también tendría un grado de participación la propia Magistrado del 3° 
Juzgado del Crimen de Concepción Flora Sepúlveda, mediante un acuerdo 
tácito que habría surgido entre ella y el General Director de la época ya 
mencionado. 


Efectivamente así lo habían acordado, conforme al Oficio Reservado N° 
212 de fecha 01 de julio del año 2002 del 3° Juzgado del Crimen de 
Concepción, la Jueza Flora Sepúlveda Rivas, en un escrito de cuatro 
carillas, dio a conocer a la máxima autoridad de Carabineros de Chile, sus 
reparos y aprehensiones en duros términos sobre supuestas irregularidades 
de mi proceder en la investigación que me tocó realizar. El documento ya 
indicado, en forma textual señalaba “...la forma en que se desempeñó el 
Mayor de Carabineros don Luis Andrés Ovalle Aguilera en las pesquisas 
encomendadas por este Tribunal. Todo, para los efectos que el señor 
Director General estime pertinentes”. 


En ese extenso escrito judicial que constaba de once Consideraciones, la 
Magistrado daba a conocer argumentos específicos de estas supuestas 
irregularidades, que de acuerdo a su parecer me ligaban estrechamente a los 
padres de los jóvenes que a esa fecha se encontraban procesados por 
Obstrucción a la Justicia. De este escrito es válido rescatar al menos tres de 
esas Consideraciones, para observar la irregularidad de su contenido y la 
intencionalidad que perseguía, por cuanto la misma magistratura no aclara 
los impedimentos que tuve con mi equipo para realizar diligencias que ella 
misma me negó. Así y en esa forma se puede desglosar para su análisis sus 
aspectos más esenciales; en el Considerando 5° textualmente argumentó: 


“Que con el propio mérito de las propias declaraciones del Mayor Luis 
Andrés Ovalle Aguilera de fojas 14.632 y siguientes y 14.650 y siguientes 
parecen acreditados los siguientes hechos: A.- Que las investigaciones de 
Carabineros de Chile no se han dirigido al esclarecimiento de la conducta 
de las personas procesadas en la causa, entre las que se encuentran Oscar 
Araos Díaz y Carlos Alarcón Roa”. 


Efectivamente así fue y mucha razón tenía la Juez Flora Sepúlveda, pues 
durante el transcurso de nuestras diligencias como equipo, no investigamos 
a los aludidos procesados, ya que fue la misma Magistrado quien nos negó 
cualquier posibilidad de entrevistar a estos jóvenes y al resto de los 
acusados, por cuanto estas diligencias eran patrimonio exclusivo de su 
investigador Héctor Arenas Díaz de la P.D.I, quien obcecado en su teoría, 
contaba con el respaldo absoluto de ella y cualquier intervención que no 
fuera de éste y su equipo en ese tema, podía enturbiar o perturbar la tan 
manoseada acusación de los procesados, que ingenuamente con mi equipo 
investigador pensábamos a esa fecha, contaba con un respaldo empírico, 
científico y carga probatoria que la hacía totalmente viable. La Juez Flora 
Sepúlveda, al esgrimir este argumento en su escrito denuncia, sin aclarar 
cómo y porqué no intervenimos, o no dirigimos nuestras investigaciones 
acerca de la conducta de a lo menos dos de los procesados, faltó a la verdad, 
obviando intencionalmente lo medular y de fondo, cual fue la negativa y no 
autorización por parte de ella misma para poder hacerlo. 


Más adelante y en el mismo escrito, específicamente en el numeral 9°, la 
Juez Flora Sepúlveda señala: Que con arreglo al ordenamiento jurídico 
vigente el juez a cargo de una investigación criminal carece de 
jurisdicción correccional respecto del personal de Carabineros de Chile, 
de manera que no le compete a este Tribunal emitir decisión de 
juzgamiento disciplinario acerca de la conducta del Mayor Luis Andrés 
Ovalle Aguilera en su cometido funcionario, con lo que este Tribunal se 
limitará a poner estas circunstancias en conocimiento oficial del Sr. 
General Director de Carabineros de Chile para los fines a que en el 
concepto de la autoridad legalmente competente pueda haber lugar.” 


Autoridad legal en la cual ella no tenía competencia y carecía de 
jurisdicción. Y si ella misma lo reconoce claramente en su escrito denuncia, 
valía entonces preguntarse: 

¿Y por qué lo hizo? 

¿Por qué generó este documento que sabía tendría consecuencias a mi 
persona? 


Lo que a ella y conforme al ordenamiento jurídico le correspondía, era 
determinar mediante su investigación, si en lo personal yo había cometido 
acciones contrarias al marco legal y nada más, en el cual hubiese tenido 


algún grado de participación, por ello generó esa investigación paralela en 
mi contra, contando no sólo con el patrocinio de los abogados querellantes 
en el “Caso Matute”, sino que con la obcecada participación del 
investigador estrella Héctor Arenas Díaz, quien diseñó de acuerdo a su 
perverso sistema de investigación, todo lo que se pudiera decir de mi 
persona, al no encontrar elementos válidos que  acreditaran un 
comportamiento ilícito en mi proceder, todo esto con el conocimiento pleno 
del General Director de Carabineros Alberto Cienfuegos Becerra, quien ni 
siquiera ordenó la asistencia jurídica a mi persona, como corresponde legal 
y administrativamente para cualquier funcionario de la Institución que se 
encuentre en las condiciones que genere una acusación de esta naturaleza. 


La Juez Flora Sepúlveda y su equipo de colaboradores no encontraron nada 
para procesarme, tampoco hallaron nada relacionado con algún acto o 
conducta que yo hubiese realizado y fuera legalmente reprochable en mi 
proceder como investigador, como así lo deja plasmado ella misma en el 
numeral 11° de su escrito en donde concluye: 


“Que cumple hacer constar que los antecedentes hasta ahora reunidos no 
son suficientes para concluir en que el Mayor Luis Andrés Ovalle 
Aguilera haya revelado antecedentes sumariales a terceros, de manera 
que no se ordenará la instrucción de sumario criminal por infracción al 
artículo 74 bis B del Código de Procedimiento Penal; los mismos 
antecedentes tampoco son suficientes para estimar la violación de otra 
regla penal.” 


110 mple hacer constar que tecedentes hasta ah 
NIRS NU YUN YUNSIBALAS BAJA dónciuir en que el Mayor Luis Andrés Ovalle 
Aguilera haya revelado antecedentes sumariales a terceros, de manera que no 
se ordenará la instrucción de sumario criminal per infracción al artículo 74 bis B 
del Código de Procedimiento Penal; los mismos antecedentes tampoco son 
suficientes para estimar la violación de otra regla penal 


POR ESTAS CONSIDERACIO! 


RESOLVIÓ DOÑA FLORA ADRIANA SEPÚLVEDA RIVAS, JUEZ TITULAR 


DEL TERCER JUCGADO DEL CRIMEN DE CONCEPCIÓN. 
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Extracto última página oficio de la Magistrado de fojas 14.660, del expediente judicial. 


¡Hasta ahora y nunca encontró antecedentes suficientes y válidos para sus 
propósitos porque nunca los hubo! 


¿Qué persiguió la Magistrado Flora Sepulveda a través de este escrito 
enviado al General Director de Carabineros, si la resolución judicial con 
respecto a las supuestas irregularidades que yo habría cometido, ella ya 
había determinado judicialmente que nunca existieron? 


La respuesta es simple, solicitar subliminalmente la sanción administrativa 
a mi persona y que a su vez, ésta fuera lo suficientemente drástica para 
generar mi salida de Carabineros, la que debía ser adoptada por la autoridad 
que sí tenía facultad y competencia para hacerlo, pero como la sugerencia o 
presión ejercida para ello era del todo irregular, no sólo en la forma como la 
autoridad judicial la planteara, por cuanto ello no correspondía. El mando 
institucional una vez tomado conocimiento oficial del documento -por 
cuanto la decisión de lo que pretendían hacer ya la habían determinado 
antes de ser redactado el mismo-, en vez de iniciar una investigación interna 


como hubiese correspondido, en forma inédita opta por solicitarme la 
RENUNCIA A MI EMPLEO, acto totalmente fuera del contexto legal y 
administrativo, por cuanto en Carabineros de Chile, ni siquiera el General 
Director tiene la facultad para ello. 


Como no acepté esta “alternativa” que la Dirección General me daba por 
ser contraria a derecho, se inició un sumario, que dicho sea de paso yo 
mismo solicité, tramite del cual no esperaba nada por cuanto antes de dos 
meses de que concluyera, rápidamente fui bajado de lista uno a lista cuatro 
de eliminación, sin ni siquiera haber sido notificado de sanción alguna. Esta 
situación, es decir la de bajarme de lista de clasificación y dejarme en la de 
eliminación, el mismo mando institucional rápidamente se encargó de 
hacerlo público por los medios de comunicación, para así acallar las voces 
de todos aquellos que apuraban mi retiro y que estaban detrás de esta 
felonía. Pero eso no era todo, pues los mismos gestores de esta burda 
acción, a sabiendas que el contenido de la pieza investigativa o sumario 
administrativo realizado para el efecto, no tenía el sustento legal para 
resolver en mi contra, urdieron otras alternativas para concretar mi salida de 
la Institución, amén de que a esa fecha, agosto del año 2002, -como lo 
diera a conocer en la primera parte de este relato-, me había llegado una 
invitación a la Cámara de Diputados, con la finalidad de que fuera a 
exponer la actuación de Carabineros en el denominado “Caso Matute”. 
Cuando ello aconteció, el pánico se apoderó de todo el gabinete del General 
Director, reaccionado en su conjunto como siempre de la manera más 
absurda, optaron por ocultar la invitación generando toda acción para que 
yo no tomara conocimiento de ella, situación que también fracasó, pues 
concurrí a la Comisión de la Cámara de Diputados contra la voluntad de 
ellos, no sin antes haber sido notificado por el mando que lo hacía bajo mi 
propia responsabilidad y del resultado que arrojaran mis dichos ante los 
honorables, podrían tener más fundamentos para justificar mi retiro de la 
Institución. 


El pánico del cual fueron víctimas en aquella oportunidad el Alto Mando 
Institucional de la época y especialmente el General Director, se 
fundamentaba en que yo no fuera dar a conocer el compromiso que tenían 
ellos, en ocultar la información que decía relación con la posible 
participación de funcionarios policiales en los hechos acontecidos con Jorge 
Matute Johns, los cuales se habían dado a conocer en las hipótesis 


planteadas por nosotros como equipo al inicio de mi intervención en el 
tema; hipótesis que fue formalizada por la Institución mediante el Oficio 
Reservado N° 565 de fecha 17 de agosto del año 2000, de la Dirección de 
Investigación Delictual y Drogas, documento oficial entregado por la 
Dirección General de Carabineros, cuando ejercía el mando de ésta el 
General Manuel Ugarte Soto y con posterioridad el General Alberto 
Cienfuegos Becerra, quien lo sucediera en el cargo, negó públicamente la 
existencia de ese planteamiento investigativo ya que en el citado oficio 
reservado, se establecía claramente que se trataba de un hecho de gravedad, 
por cuanto en la desaparición del joven universitario se consideraba la 
eventual participación de Carabineros e Investigaciones. Por otro lado 
también con mi presentación ante la Cámara de Diputados, corrían el riesgo 
de que quedara en evidencia la persecución iniciada en mi contra, con la 
sola finalidad de expulsarme de la Institución y así acallarme, lo cual ya se 
había hecho evidente a lo menos internamente en nuestras filas. 
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DE : DIRECCION DE INVESTIGACION DELICTUAL Y DROGAS 
A: DIRECCION DE ORDEN Y SEGURIDAD 
GUARNICION 


1- De conformidad a los pcia 
señalados en el epigrafe de REF Sa le dicen relación con suceso policial ocurrido 


referido procedimiento, para o cual es necesario ri pofi ar las sigui Cien Ae efen XION 
sobre la base de las HIPÓTESIS deriv: Dai y que indican * situaciones Ea nadas 
pa a importancia, probabilidad y acumulación de antecedentes 
de las cuales se puede deducir, sólo con la base de la peleges e las 
hipótesis y lo siguiente: 
a) Las de “menor importancia y probabilidad”, están orientadas a una propo; ns 
causal de terceros con premeditación, sobre la base de secuestro. Hipótesis 1 y 2 


b.) Las de “mayor importancia y probabilidad”, Hipótesis 3 y 4, están referidas a 
causal personal y de terceros sin premeditación, respectivamente, Hipótesis 3 y 4 


c) La hipótesis considerada de “mayor importancia, probabilidad y acumulación de 
antecedentes”, es la rotulado como hipótesis 4 
Esta hipótesis 


Eresma trad Y DESAPARECIMIENTO DEL CADÁVER", indica 
como “posibl sa 
- “posible participación de policias” 
- "Betanzo y su organización” 


En consecuencia, sería la Hipótesis que, por las razones de posibles personajes 
involucrados y el grado de manejo de información, aquella sobre la cual, en primer 
lugar. se debiera 


+ Revisar la información que se tiene al respecto 
+ Conocer la sustentación de la hipótesis. 


Documento del Alto Mando Institucional oficializando hipótesis de trabajo 


Como es de conocimiento del lector, después de que concurriera al 
Congreso Nacional, siguió la persecución a mi persona con notificaciones 
de sanción, amenazas para que suspendiera mi licencia médica y que me 
presentara a mi Unidad de origen y otras formas de presión, estrategias 
malintencionadas que fueron neutralizadas por mi familia, con la 
presentación el día 4 de octubre del año 2002 ante la Corte de Apelaciones 
de Concepción, de un Recurso de Protección a mi favor y en contra del 
General Director de Carabineros, acción que nuevamente generó el pánico 
en el mando institucional por lo inédito, inesperado y sin precedente en la 
historia de Carabineros de Chile, caos que debió ser aquietado con la 
promesa de volverme a la lista de clasificación inicial y mi puesto en el 
Hospital de Carabineros en la ciudad de Santiago. 


Reanudadas mis obligaciones laborales en el Hospital de Carabineros a 
fines de ese mismo mes de octubre, proseguí sin mayores reparos mi vida 
hasta el mes de marzo del año 2003, fecha en que la sintomatología de la 
enfermedad que padecía, se presentó y debí nuevamente hacer uso de 
licencia médica. Aquí se generó la gran oportunidad para el General 
Director y la cofradía de asesores que hurgaban por mi salida abrupta de 
Carabineros, para acallar lo que no debía denunciar, o en el peor de los 
casos para ellos, que yo siguiera investigando y dejara al descubierto el 
eventual compromiso de esos mandos institucionales en lo ocurrido con 
Jorge Matute Johns. 


Lo primero que se ordenó, fue que mi tratamiento médico debía ser 
atendido expresamente por el Jefe del Servicio de Psiquiatría y Secretario 
Técnico de la Comisión Médica de Carabineros, por tratarse de un “caso 
complicado”, como el mismo médico lo declarara años más tarde en el 
proceso llevado en su contra por las falsificaciones de mi firma y ficha 
clínica. Lo que yo no sabía de este profesional, era que se trataba del 
hombre de confianza por muchos años del General Director Alberto 
Cienfuegos Becerra, quien y en diferentes períodos, fue el encargado de 
solucionar “medicamente” cualquier agente disociador del sistema, lo cual 
realizaba mediante la falsificación, adulteración y justificación de 
tratamientos médicos nunca realizados a sus pacientes, plasmados en fichas 
clínicas inexistentes, documentos oficiales que guardaba celosamente bajo 
llave en su escritorio personal, de todos aquellos funcionarios de 
Carabineros a quienes se les niega por ejemplo, la invalidez en determinada 


clase cuando por derecho les corresponde, ordenando su licenciamiento de 
la Institución en forma fraudulenta, arbitraria e ilegal, como ocurrió 
conmigo. Han existido cientos de casos al respecto, acciones ilegales e 
indebidas que se realizaron siempre con la presencia e intervención 
permanente de este seudo profesional de la salud, de especialidad Psiquiatra 
e identificado como Humberto Valle Herrera, quien se acogiera a retiro en 
el grado de Coronel de Sanidad. 


La estrategia utilizada esta vez para poder concretar mi salida forzada, 
quedó sujeta a las directas intervenciones de este médico, en quien el 
mando confiaba plenamente, pues ya había dado muestra de su eficiencia en 
estas materias ilegítimas en sus largos años como Secretario Técnico de la 
Comisión Médica de Carabineros. El primer trámite que se hacía para estos 
casos, es decir cuando el funcionario ya había sido sentenciado para generar 
su licenciamiento sin ningún derecho, era “codificarlo”, trámite que se 
realizaba en forma simple y sin despertar sospechas en la víctima, acción 
que consistía en cambiar un dígito de su cédula de identidad para la 
tramitación interna de toda su documentación, de esa forma se identificaba 
cual sería el direccionamiento que se le daría a la misma. Este sistema ilegal 
se practicaba para todos los trámites internos que realizaba la Comisión 
Médica, la propia oficina de partes que posee este órgano asesor del 
General Director de la Institución, se encargaba de materializarlo, acción 
dolosa que se corregía si la tramitación de los documentos del paciente, 
salían del recinto hospitalario para sus tramitación en oficinas externas al 
mismo, como por ejemplo notificaciones personales por carta certificada al 
interesado u otras en donde pudiere quedar al descubierto la maniobra 
fraudulenta, de manera que el funcionario afectado no detectara este 
procedimiento. 


En resumen, el cambio de un digito de la cédula de identidad para 
tramitación de toda la documentación de un funcionario, que no va recibir 
ningún beneficio y su retiro se realizaría en forma indebida, era para 
reconocimiento interno de todos los que participaban en esta acción dolosa, 
entre los cuales se encontraban médicos, Oficiales y el propio personal de la 
oficina de partes que no trepidaban en ejecutarlas, aun así estuvieran en 
juego el futuro de sus propios camarada de armas. Si estas acciones ilícitas 
aún se siguen cometiendo lo desconozco, no obstante ello y por 
información de muchos funcionarios que se han visto afectado por el 


accionar de las Comisión Médica que me han solicitado ayuda, las 
irregularidades se siguen desarrollando en diferentes niveles. 


Yo desde el inicio de la “atención médica” brindada por este profesional de 
la salud al cual ya identifiqué, fui víctima de este procedimiento y la 
estrategia diseñada por el mismo, sistema que consistía en irme acumulando 
sistemáticamente licencias médicas sin generar tratamiento alguno, por lo 
tanto la enfermedad que padecía, se agudizó y me ocasionó en el año 2003 
dos perdidas de conocimiento, una con riesgo vital que hizo necesaria mi 
hospitalización el mismo día que la ya citada Comisión Médica de 
Carabineros con todos sus miembros integrantes, firmaba la Resolución N° 
1032 de fecha 04 de julio del año 2003, por intermedio de la cual se me 
llamaba a retiro por Imposibilidad Física y me declaraba no apto para 
continuar en Carabineros, siendo el argumento base de su justificación, el 
exceso de licencias médicas. Lo que yo desconocía a esa fecha, que todo 
este trámite fraudulento se había efectuado simulando haberme realizado 
exámenes de evaluación, citaciones para control y terapias, para lo cual fue 
falsificada mi firma y la del Director del Hospital Coronel Luis Alcaíno 
Véliz, adulterando además documentos médicos para justificar el trámite 
administrativo ilegal mediante el cual me licenciaron, fraude administrativo 
que sólo años más tarde quedaría al descubierto. 


En el año 2010 cuando descubrí este fraude administrativo, realizado 
mediante las falsificaciones a las que ya me he referido, solicité a la 
Dirección del Hospital de Carabineros mediante un documento personal, se 
certificara la existencia de la ficha médica que había sido presentada por el 
servicio Jurídico de la misma institución al tribunal donde había sido 
interpuesta la demanda en contra del médico, por cuanto me asistía la plena 
seguridad de que no era efectiva, no sólo por el contenido que presentaba 
(falsificación intelectual), sino por su inexistencia en los sistemas donde se 
archivan estos documentos personales de cada paciente (falsificación 
material), como así quedó demostrado en un escueto oficio fechado el día 
16 de agosto del mismo año, suscrito por el Subdirector Administrativo 
Teniente Coronel Waldo Mardones Martínez, autoridad a quien se le 
solicitara y en donde claramente se le señalara que la ficha médica a mi 
nombre N° 16.640 (que era la foliación que aparecía en su carátula), era 
inexistente en los archivos físicos y computacionales del servicio de 
Referencia de Pacientes del citado nosocomio y mi historial clínico de 25 


años se encontraba registrado con el número de mi cédula de identidad, 
además que en el servicio de Psiquiatría del mismo hospital en el cual 
también se efectuaron las consultas, tampoco existían registros siquiera de 
atención o tratamiento realizado a mi persona. 


Si no existían registros de que se me hubiese realizado tratamiento, como 
asimismo tampoco existían siquiera anotaciones de atención médica en el 
servicio de Psiquiatría, en donde sí debían estar guardados, valía entonces 
preguntarse: 


¿Cuáles fueron los antecedentes clínicos tenidos a la vista para que la 
Comisión Médica de Carabineros de Chile, me llamara a retiro por 
imposibilidad física, si nunca me evaluó y por consiguiente nada podía 
constar de ello? 


¿Dónde se archivó o guardó el original de la ficha médica que confeccionó 
el Psiquiatra Humberto Valle Herrera, documento que fuera presentado 
como medio de prueba por el Servicio Jurídico de Carabineros al juzgado 
civil que sustanciaba la demanda que interpusiera en contra de ese médico? 


El original de la ficha falsa foliada con el N° 16.640, totalmente 
desconocido en el sistema y que confeccionó el profesional médico que 
protagonizó el fraude, nunca a la fecha ha aparecido. Nadie, ni la propia 
Comisión Médica de Carabineros supo alguna vez su destino o existencia, 
como así lo certificó este mismo organismo técnico en su Oficio N° 161 de 
fecha 26 de junio del año 2012 a la Policía de Investigaciones, ante un 
requerimiento realizado por ésta última, a propósito de la querella criminal 
por falsificación que presentara para dilucidar estos hechos y como parte de 
las diligencias decretadas a esta institución policial por la fiscalía 
respectiva, por cuanto independiente de la demanda civil que estaba en 
curso desde hacía ya tres años, me vi en la obligación de iniciar esta otra 
acción legal por los hechos que me afectaran y que descubriera con 
posterioridad. La Comisión Médica de Carabineros en el oficio indicado 
contestó textualmente a la Policía de Investigaciones: “...que en los 
antecedentes que mantiene este Organismo Técnico, no se encuentra la 
Ficha Médica 16.640 del Nosocomio Institucional señalado”. 


Pero esto no fue todo, al año siguiente, es decir el 2011 y con motivo de 
controles médicos que debía efectuarme en el Hospital de Carabineros, el 


médico que me los debía realizar solicitó mi historial clínico a Referencia 
de Paciente, desde allí le remitieron una carpeta que para mi sorpresa, 
contenía en su interior escasas nueve hojas y nada más, correspondientes a 
las últimas atenciones que me habían realizado meses antes. 


¡TODO MI HISTORIAL CLINICO DE 25 AÑOS DE SERVICIO EN LA 
INSTITUCION HABIA DESAPARECIDO! Pasé a ser un NN como 
paciente. 


Con el objeto de borrar toda evidencia que dejara al descubierto el fraude, 
las falsificaciones y toda acción ilícita en mi contra para licenciarme y así 
pretender ocultar todo lo realizado, hicieron desaparecer cualquier 
antecedente que sirviera para dilucidar los delitos generados. En un centro 
asistencial que está diseñado para brindar salud y vida a los funcionarios 
que a diario la arriesgan, los asesinan administrativamente para tapar sus 
fechorías y no otorgarle los derechos que por ley le corresponden. 


Ante mis reclamos y denuncias por lo acontecido, respondieron como 
siempre....mentiras y más mentiras; que se había extraviado, que fue 
incinerada en el año 2005 de acuerdo a una orden que habría sido dispuesta 
por no se sabe que autoridad institucional, que no existían registro de ese 
supuesto acto administrativo de eliminación de la ficha médica, no había 
acta ni tampoco testigos de la inventada incineración como se lo exige la 
ley. Nada de nada, mentiras, burdas mentiras como es la costumbre, que son 
reflejo y característica del actuar propio del delincuente. 


Ahora también se puede explicar el por qué, cuando llevaba ya más de 
cuatro meses en retiro Temporal a contar del mes de agosto del año 2003, 
me notificaron a finales de ese mismo año, el retiro Absoluto por haber 
sido incluido en lista cuatro de eliminación, cuando ni siquiera fui 
notificado del proceso de calificación de ese año. Llevaba cuatro meses 
como funcionario pasivo de la institución y generaron otra causal para 
hacerla aparecer como válida, este acto arbitrario contrario a toda 
disposición legal tenía dos objetivos: 


El primero: Ocultar todos los delitos generados con el fraude 
administrativo, en donde participó la Comisión Médica de Carabineros en 
su conjunto, con la anuencia del General Director Alberto Cienfuegos 
Becerra. 


El segundo: Entregar una versión a la opinión pública y especialmente a la 
familia Matute, de que mi eliminación de la Institución, sí se debía a 
irregularidades cometidas en mi proceder con la investigación del caso en 
cuestión. Así tenían a un responsable, así tranquilizaban a la familia 
afectada y así también ocultaban su participación en estos hechos, de los 
cuales parte del mando institucional de esos años tuvo conocimiento y hoy 
en retiro muchos de ellos los siguen teniendo. 


Soy el único funcionario de Carabineros de Chile que en sus 96 años de 
existencia figura con dos retiros. El primero de los retiros que figura en la 
Contraloría General de la República y la Dirección de Previsión de 
Carabineros, es por Imposibilidad física —que significa derechos negados y 
conculcados a mi persona-; y el segundo de ellos por lista Cuatro de 
Eliminación, como se encuentra registrado en la Subsecretaría de 
Carabineros. Nadie ha reparado en el tiempo estas irregularidades, ni 
siquiera la autoridad política y administrativa del país a quienes he 
recurrido en forma insistente con diferentes recursos. Tampoco hubo 
reparos de estas mismas autoridades a las que hago referencia, incluyendo 
ahora las judiciales, en relación a las acciones ilegales cometidas por el Alto 
Mando de Carabineros de Chile de la época y que denunciara en su 
oportunidad, yo era y fui el único disidente en el “Caso Matute”. Quien 
debió administrar justicia en ese irregular y manoseado proceso judicial, 
también cooperó para silenciarme; la familia del desaparecido colaboró para 
hacerla más creíble, por cuanto nadie que se atreviera a penetrar ese muro 
de acero detrás del cual se escudan los poderes fácticos, jamás podría 
hacerlo. 


CAPITULO VEINTIUNO 


ROMPIENDO LA CORAZA DEL 
ENCUBRIMIENTO 


n conocimiento pleno de la relación existente entre mi salida de 

Carabineros y el ocultamiento de lo que estaba detrás del “Caso 

Matute”, decidí continuar esta investigación a como diera lugar y sin 
importar los costos que ello tuviera, en todo caso poco era lo que podía 
perder ya a esa altura, independiente de mi dignidad de no tener la entereza 
suficiente para continuar. 


Lo primero que comencé a generar fue la búsqueda de información con 
respecto al tema, fuera esta por los canales abiertos o los que pudiera 
conseguir mediante contactos personales. No rehuí de nada que viniera por 
intermedio de las medios de comunicación, que en general se acoplaban a la 
única teoría que querían mantener viva en el caso y obviamente a quien era 
dueño no sólo de esa teoría, sino que también de ese proceso, me refiero al 
ahora Prefecto de Investigaciones Héctor Arenas Díaz. Por ello y como una 
estrategia de contra ataque, decidí acceder a cuanta entrevista se me 
presentara u ofreciera, con la única finalidad de insistir en lo que nunca se 
quiso investigar y que los interesados en que no se conocieran esos 
antecedentes sucumbieran ante esta presión, los cuales se esforzaban en 
mantenerlos ocultos mediante la propaganda negra diseñada para ello 
durante todos estos años. Asimismo y con vano afán, esperaba que 
mediante la estrategia diseñada reaccionaran de una vez los encargados de 
administrar justicia, que en definitiva sólo optaron por hacer oídos sordos a 
estas denuncias públicas que realicé en el tiempo. 


Estaba consciente que en esta presión que comencé a generar, necesitaría 
argumentos sólidos que me sirvieran de base para ello, que tuvieran la 
consistencia suficiente para ser irrefutables ante la opinión adversa, 
teniendo como sustento la solidez de la verdad esgrimida. 


Tiene que haber sido a mediados del año 2006, que tomó contacto conmigo 
el hermano de uno de los jóvenes que había sido procesado, que a esa fecha 
de acuerdo a la Resolución que redactara la Corte Suprema de Justicia dos 
años antes, habían sido absueltos de toda responsabilidad que pudieran 
tener con la desaparición o muerte de Jorge Matute Johns, en cualquier 
forma en que esta acción hubiese ocurrido; este joven al que hago 
referencia era Cristian Araos Díaz, profesional titulado de la carrera de 
Psicología. El motivo por el cual me ubicó era precisamente para 
intercambiar información sobre el tema y que era de relevancia para ambos, 
pues también al igual que yo estaban sufriendo como familia las 
consecuencias de toda esta felonía inventada con el crimen del joven 
universitario. Pudiera decirse que este acercamiento con él fue casi 
providencial, en el sentido que para mí representaría la gran apertura que 
tendría al proceso judicial, al cual nunca tuve acceso y él -por razones 
obvias- a través de sus abogados si lo conocía, al que además le había 
realizado un completo análisis como Psicólogo Forense. 


Definitivamente este encuentro y el tremendo trabajo realizado por él, 
representó el inicio para conocer la verdad a fondo de lo sucedido, 
documentos, antecedentes e información de toda esa pieza sumarial de la 
cual yo desconocía sus pormenores, los que me servían para contrastar toda 
la información que había obtenido a la fecha y que hacían verosímiles no 
sólo mis apreciaciones, sino que además daban respuestas a tantas 
interrogantes que en el tiempo me formulaba y no encontraba el argumento 
válido para hacerlas creíbles o ciertas. 


Al adentrarme en este caudal de información que significaba el mismo 
proceso, me pude dar cuenta como se había orquestado no sólo el 
encubrimiento del delito investigado, sino que también cómo se amparó a 
los verdaderos responsables y se articuló el descredito a todo disidente 
contrario a la teoría que avalaba la impunidad de estos, primero mediante el 
ocultamiento en cuadernos secretos de parte o toda la investigación 
realizada por nosotros como equipo investigador de Carabineros, 


especialmente lo concerniente a las diligencias que realicé como jefe del 
mismo en el breve tiempo que ello aconteció, al punto de que los familiares 
y abogados defensores de los siete jóvenes injustamente acusados, se 
enteraron por casualidad de la existencia de la otra teoría que apuntaba 
como responsables en primera instancia de los hechos materia de la 
investigación, a los Guardias y dueño de la discoteca entre otros. Las 
premeditadas alteraciones y destrucción del sitio del suceso inmediatamente 
a la desaparición de Jorge Matute Johns, sin que la Magistrado arbitrara 
ninguna medida legal para impedir tal aberración; la manipulación de las 
declaraciones de testigos, tergiversadas al punto de que las testimoniales de 
segunda generación, encajaran dentro de la coartada diseñada para darle 
validez a lo que se pretendía y tuvieran pleno valor probatorio, en desmedro 
a las declaraciones entregadas en primera instancia por los conocedores de 
los hechos, todo para encausar las acusaciones falsas, al extremo que la 
abierta inducción para generar perjurio por parte de uno de los mismos 
abogados querellantes, fue aceptada sin reparos por la Juez del 3° Juzgado 
del Crimen de Concepción Flora Sepúlveda y sirvió como elemento 
probatorio válido, en las acusaciones realizadas contra los únicos 
encausados. 


Este último hecho al que hago referencia y del cual nunca antes había 
tomado conocimiento, es de vital importancia darlo a conocer, para 
demostrar que desde el inicio de este proceso judicial y sin reparos legales 
por parte de la juez que llevaba la causa, se desarrollaron una serie de 
irregularidades, situación que incluso fuera ampliamente difundida por el 
desaparecido diario La Nación, en un artículo aparecido el día domingo 25 
de abril del año 2004 titulado “La truculenta historia del abogado del caso 
Matute”, “El Seanger Desconocido”, cuyos autores fueron los periodistas 
Eduardo Rossel y Carla Alonso, en él se daba a conocer en forma extensa el 
poder e influencia que ejercía este abogado en la Octava Región, que se 
había hecho conocido a nivel nacional por el caso mencionado y también 
por La Colonia Dignidad. Efectivamente y con anterioridad había sido el 
defensor de Paul Scháfer, uno de los pederastas más repulsivos que ha 
conocido la historia criminal de nuestro país. 


Por lo interesante del reportaje -hoy olvidado o jamás conocido-, se hace 
necesario reproducirlo en su parte más sustancial y que guarda relación con 
la inexplicable irregularidad, dejada al azar por el Poder Judicial en la 


persona de la Magistrado Flora Sepúlveda, quien nunca arbitró las medidas 
legales que el caso ameritaba, por constituir éste hecho una abierta 
contravención a las disposiciones legales que rigen la materia y que dice 
relación con el perjurio o falso testimonio. Los párrafos pertinentes del 
artículo, por su importancia lo reproduzco en forma textual: 


“Seanger se ha hecho famoso a nivel nacional por el caso Matute, un 
Juicio que tomó ad honorem y que puede también traerle problemas. En el 
proceso, existe una querella “contra quienes resulten responsables” por 
inducir a un perjurio en diciembre de 2000. Se trata, nada menos, que del 
falso testimonio de Daniela Leefhem Price, que “limpio imagen”, De 
Bruno Betanzo, el ex dueño de la Cucaracha, y sus guardias y orientó las 
sospechas hacia siete jóvenes hoy procesados por obstrucción a la 
Justicia”. 

“Ocho meses después de su testimonio judicial, Daniela le confesó a la 
jueza Flora Sepúlveda que había mentido por exculpar a su pololo Carlos 
y a su hermano José Miguel Gajardo. Le dijo que “tío” Fernando 
Saenger y los abogados Waldo Ortega y Juan Yáñez la habían instruido 
en su declaración. Los profesionales “categóricamente” desmintieron 
ante la prensa regional “cualquier influencia” sobre la testigo”. 
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CHILE 


En Concepción, a catorce de Agosto de dos mil uno, comparece 
ante el Tribunal DANIELA FRANCESCA LEEFHELM PRICE, quien exhortada a 
decir verdad e interrogada, expone 

En relación con lo que US. pregunta, debo decir lo siguiente: | 

Efectivamente, en mis declaraciones de fojas 8.104 y 8.109 del | 
proceso, más especificamente en la primera de ellas, yo señalé que había 
escuchado una conversación entre Cristian Herrera, apodado "Pete" y Federico 
Homper, en la cual se habrian referido concretamente a la causa de la 
desaparición de Jorge Matute Johns la noche del 19 al 20 de Noviembre de 


1999. Yo dije que me encontraba en el domicilio de mi ex pololo Carlos Gajardo 


en las Lomas de San Andrés, mientras yo me encontraba en el interior de la 
casa 'Pero esto no es efectivo.,Hesulta que todo lo que señalé en mi ` 
declaración anterior en esta parte lo supe a través de José Miguel Gajardo. 
cuien me lo contó un día que estábamos viendo televisión en su case Jose 
Miguel Gajardo me dijo exactamente lo que yo relaté al Tribunal en la 
oportunidad anterior. En ese momento yo pensé que era una broma, pero 
cuando tomaron detenido al que en esa época era mi pololo, esto es, a Carlos 


Gajardo, me decidi a contarlo a mi madre, porque sólo entonces pensé que lo 


que me contó el Chicho podía ser efectivo. Y ése fue el motivo por el cual me 
decidl'a comparacerante el Tribunal En verdad¿nofuiyo:la-que lo:deciaió, sina 
US SS IS NA MLS BESAS GE A Abogada» 


hon Femando! Saenger.:que 18 Neva slgUnos asuntos Telaciónados"con-unasy 
SORIRE E QUE HERE acta ¿CUBE MaS Eon do 
abogado de apellido Yánez, (CERES GUS REIS POSES RSS Song, 
po n T E 


m R IIA 


gy " y me señaló que dijera que 


nal en unida: 


En realidad, yo conozco bien la casa de Carlos Gajardo y en la 
disposición de sus dependencias, efectivamente, desde el primer piso, donde 
hay un hall de distribución cerca de la cocina, parte una escalera hacia el 
segundo piso y perfectamente bien desde debajo de esa escalera se puede 
escuchar lo que hablan en el segundo piso, y se ve hacía el segundo piso las 
puertas del dormitorio de Carios y una parte de la puerta del baño y una parte 
de la sala de estar, en que se divisa el computador, un sillón y el televisor. Pero 
en todo caso a esta altura de los hechos, estos detalles no tienen importancia 
_ Porque yo no estuve allí escuchando esa posible conversación ni jamás 
escuché a Herrera y Homper hablando acerca de lo que podría haber ocurrido a 
Jorge Matute, sino que me lo contó, como ya dije, José Miguel Gajardo en su 

propia casa, en la sala de estar donde no había nadie más presente, aun 
cuando en el resto de la casa había más gente, Aseguro al Tribunal que lo que 
digo ahora es verdad, porque de lo contrario no habria concurrido a esta 
citación. Hago presente que nunca le conté nada a Carlos Gajardo de esta 


habitualmente, Puede haber sido q 


señalé que as! había sido era porq 


hecho. Pero puede ser que nc 


Declaración de Daniela Leefhelm Price (Hoy ya fallecida) de fojas 11.646 y 11.647del expediente 
judicial 

Más adelante el artículo continúa textualmente: 

“La historia de cómo se vinculó Seanger con el caso también genera 
controversia. Coke desapareció el sábado 20 de noviembre de 1999. Dos 
días después Saenger visitó el desecho hogar Matute y ofreció sus 
servicio ad honorem. Tiempo después, ante la prensa, adjudicó el gesto a 
su “buen olfato” de los “casos emblemáticos”. 

“Pero lo que no dijo es que conocía a Bruno Betanzo, regente del local y 
en esos momentos principal implicado. Betanzo había sido yerno de 
Alejandro Quiero, gran amigo y buen cliente de Saenger. Consultado por 
LND, Saenger admite que lo conoce, pero niega que sean amigos”. 
También ha llamado a sorpresa que las llaves de la Cucaracha hubieran 
estado en las oficinas de Saenger, pero el abogado replica que fue porque 
uno de sus abogados, Ramberto Valdés, había patrocinado una demanda 
contra Betanzo por no pago de arriendo de La Cucaracha. Quince meses 
después del crimen, el abogado Valdés convenció a la Magistrada de 
demoler la discoteca. No hay diligencias pendientes decretó la jueza, y 
avanzaron las retroexcavadoras. Saenger no se opuso, aunque los 
procesados imputaron: “destruyen evidencia”. 


Saenger se ha hecho famoso a nivel nacional por el caso Matute, un juicio 
que tomó ad honorem y que puede también traerle problemas. En el 
proceso, existe una querella “contra quienes resulten responsables” por 
inducir a un perjurio en diciembre de 2000. Se trata, nada menos, que del 
falso testimonio de Daniela LeeMem Price, que ‘limpió la imagen' de Bruno 
Betanzo, el ex dueño de La Cucaracha, y sus guardias y orientó las 
sospechas hacia los siete jóvenes hoy procesados por obstrucción a la 


justicia 
Domingo 25 de snil de 200 
LA TRUCULENTA HISTORIA DEL ABOGADO DEL CASO MATUTE Ocho meses después de su testimonio judicial, Daniela le confesó a la jueza 
El Saenger desconocido Flora Sepúlveda que había mentido por exculpar a su pololo Carlos y a su 
hermano José Miguel Gajardo. Le dijo que su “tio” Fernando Saenger y los 
El influyente abogado de la Octava Región, conocido por el caso Matute y la abogados Waldo Ortega y Juan Yáñez la habían instruido en su declaración 
Colonia Dignidad, ha desarrollado una exitosa carrera profesional Los profesionales “categóricamente” desmintieron ante la prensa regional 


salpicada de polémica y cosetonamientos. cualquier influencia" sobre la testigo 
Na 


La Mación 
Eduardo Rossel / Caria Alonso La historia de cómo se vinculó Saenger con el caso también genera 


controversia. Coke desapareció el sábado 20 de noviembre de 1999. Dos 
dias después Saenger visitó el deshecho hogar Matute y ofreció sus 
servicios ad honorem. Tiempo después, ante la prensa, adjudicó el gesto a 
su “buen olfato" de los “casos emblemáticos” 


Hace dos semanas, el poderoso abogado 
de Concepción Fernando Saenger 
Giannoni acompañó al contralor general de 
la República, Gustavo Saolla. a una dase 
magistral en la Facutad de Derecho de la 
Universidad Católica de la Santísima 
Concepción, donde es decano. Y el pasado 
viernes se reunió con Marcos LiDeGnsky, el 
presidente de la Corte Suprema, para 
imátario a un seminario. Buenos contactos 
tene Saenger, “el abogado de los Matute” 


Pero lo que no dijo es que conocía a Bruno Betanzo, regente del local y en 
esos momentos principal implicado. Betanzo había sido yerno de Alejandro 
Quiero, gran amigo y buen cliente de Saenger. Consultado por LND, Saenger 
admite que lo conoce, pero niega que sean amigos 


como es conocido, dueño de un poderoso bufete de la Octava Región, y cuya También ha llamado a sorpresa que las llaves de La Cucaracha hubieran 

infuenga se edende por todo el país estado en las oficinas de Saenger, pero el abogado replica que fue porque 
uno de sus abogados, Ramberto Valdés, había patrocinado una demanda 

A punto de cumplir 66 años de edad y 42 de carrera, el otrora defensor de contra Betanzo por no pago del arriendo de La Cucaracha. Quince meses 

Paul Schafer exbide una trayectoria tan extosa como salpicada de polémicas después del crimen, el abogado Valdés convenció a la magistrada de 

y cuestonamientos. En Concepción, Saenger es respetado y temido por demoler la discoteca. No hay diligencias pendientes decretó la jueza, y 


igual Quizá más temido que respetado. “El no espera en los taidunales, los 
funcionanos dejan todo lo demás por atenderlo a él”, ice una de las tantas 
fuentes consultadas que exigió anonimato 


avanzaron las retroexcavadoras. Saenger no se opuso, aunque los 


procesados imputaron: “destruyen evidencia” 92 


Texto original de la publicación del diario La Nación del día 26 de abril del año 2004 


Po otra parte mis apariciones por la televisión y entrevistas en la prensa se 
hicieron más frecuentes, en todas afirmaba nuestra teoría y Cada vez con 
más fundamento, lo cual generó el contraataque en las mismas condiciones 
por los adversarios, quienes contaban con la colaboración de ciertos medios 
y profesionales de las comunicaciones que los avalaban, la diferencia que 
ellos las argumentaban con mentiras, pues estas —me refiero a las mentiras-, 
mientras más repetitivas y simples fueran, ocasionaban credibilidad en 
todos aquellos que ignorantes de la verdad las escuchaban, así una mentira 
se convierte en verdad, es como pensamos y creemos en el diario vivir, un 
ejemplo de ello es que desde niños se nos enseña a que el sol sale o se 
esconde, porque nunca reparamos en que es la tierra la que gira alrededor 
del sol, es así como lo aprendimos y es así como lo creemos en el tiempo. 
Un proverbio japonés dice: “Desconocer una verdad me hace esclavo de la 
mentira”, en todo este proceso y a lo largo de todos estos años, los 
encargados de mentir han esclavizado a millones de chilenos. 


Pero todo ello no importaba pues mientras más mentiras se esgrimían, 
inconscientemente dejaban al descubierto sus maniobras. Si uno quiere 
saber quién o quiénes están detrás del encubrimiento y obstrucción en la 
investigación de la muerte de Jorge Matute Johns, basta con realizar un 
análisis a las entrevistas y declaraciones hechas en el tiempo por personeros 
ligados a la misma, sean estos del orden político, legal o policial, 


principalmente cuando alegan sin conocimiento empírico o científico 
alguno, argumentos para desechar la única teoría que puede conducir a la 
solución del caso. 

Así y en este escenario llegó la fecha en que se cumplirían ya diez años de 
la muerte del joven universitario, razón por la cual la periodista Sonia 
Mendoza de la Revista Nos de Concepción, preparó y publicó en el mes de 
octubre del año 2009 una serie de reportajes alusivos al tema, en estos se 
contemplaban no sólo un recuento cronológico de los sucesos acaecidos con 
el transcurrir de los años, sino que además una serie de entrevistas realizada 
a personas que tenían conocimiento de los hechos. Una de ellas fui yo, pero 
también la profesional de la comunicación consideró la del Psicólogo 
Forense Cristian Araos Díaz, quien mucho tenía que aportar sobre el tema. 
La cuestión que importó no fue lo que esa serie de reportajes dio a conocer 
a la opinión pública, que dicho sea de paso se trató de información 
relevante nunca antes publicada, más bien fueron las consecuencias de la 
solidez de los mismos, que permitieron abrir las primeras red de 
información proveniente de funcionarios policiales, específicamente de 
Carabineros. 


En efecto, en un correo electrónico corporativo perteneciente a Carabineros 
de Chile enviado a Cristian Araos Díaz con fecha 18 de octubre del año 
2009, un funcionario de esa institución le expresa textualmente: 


“puedo ratificar todo lo que tú has dicho, pero necesito saber cuáles 
serían mis garantías, somos varios que estuvieron ahí, ayúdame a 
ayudarte, yo arriesgo mucho y mis colegas también, ponte en mi lugar, a 
esta altura todos tenemos grados y cargos, los que quedamos”. 


El mensaje era más que contundente y decidor, era prácticamente una 
confesión, razón por la cual Cristian Araos contestó y sugirió en otro 
correo, que como medida de seguridad no se utilizaran los correos 
corporativos, por cuanto estos son frecuentemente revisados por el servicio 
de Asuntos Internos pertenecientes a la Dirección de Inteligencia de la 
Institución y podían quedar al descubierto. Así se originaron otras 
comunicaciones de coordinación, con el objeto de acordar las garantías que 
pedían quienes estaban en condiciones de aportar los antecedentes 
necesarios y válidos, que ratificaban no sólo nuestras denuncias, sino que la 
conexión existente en lo sucedido a Jorge Matute Johns, con la 


participación e intervención al menos en el ocultamiento de su cuerpo por 
parte de funcionarios policiales. 


Fue el día 26 de octubre de ese año 2009, cuando tomé conocimiento 
precisamente por parte de Cristian Araos de lo que estaba ocurriendo, quien 
me llamó a mi celular y luego de ponerme al tanto de los correos, me 
solicitó que concurriera a la ciudad de Concepción para analizar la 
información y así poder generar acciones que nos permitieran adentrarnos 
en los nuevos acontecimientos que se nos presentaban, a través de quienes 
al parecer tenían algo más que decir sobre el tema. 


Ya en la ciudad de Concepción, en conjunto con Cristian Araos, procedí a 
corroborar los antecedentes que me entregó, con la finalidad de verificar los 
mensajes y así saber su procedencia para identificar al emisor. 
Efectivamente esos correos corporativos estaban asignados a dos 
funcionarios de Carabineros, de los cuales pude obtener su identificación y 
su dotación actual; ambos entre los años 1994 al 2002 aproximadamente, 
habían prestado servicios en la Sección O.S.7 de la Prefectura de 
Concepción y al momento que generábamos su ubicación, se encontraban 
asignados a destacamentos menores en la Séptima Región. Uno de ellos 
resultó ser el Suboficial Juan Gutiérrez Montenegro de dotación de la 
Comisaría de San Clemente y específicamente como Jefe del Retén Las 
Lomas, cuartel policial que se encontraba al oriente de la misma ciudad. 


El día 29 de octubre de ese año —el 2009-, después de que Cristian Araos 
coordinara con el Suboficial Gutiérrez vía correo electrónico particular de 
éste, partimos en vehículo desde Concepción hacia San Clemente, siempre 
con la incertidumbre de no saber a ciencia cierta con que nos 
encontraríamos, también si este funcionario de Carabineros confirmaría sus 
dichos expresados en sus mensajes; nos acompañaba también en este viaje 
el padre de Cristian. En esa forma llegamos hasta la entrada de San 
Clemente y en atención a que desconocíamos el lugar exacto donde se 
encontraba el Retén, bajé del vehículo a consultar en la Tenencia Carretera 
que hay en ese sector. El Carabinero de guardia al parecer me reconoció, no 
obstante que en lo personal nunca antes lo había visto, lo digo por la actitud 
asumida ante mi consulta y su extraño comportamiento, por cuanto inquirió 
demasiados antecedentes del porque yo me dirigía hasta el destacamento, al 
punto que le manifesté que lo hacía con la finalidad de comprar unos 


animales y para mi sorpresa, éste funcionario presuroso me contestó que en 
ese sector no había venta de animales, a la vez que me insistió en saber con 
quién yo quería hablar. 


Como su conducta no sólo la encontré impertinente, sino que fuera de toda 
lógica ya que sobrepasaba sus atribuciones, no seguí su juego y terminé la 
conversación para seguir camino conforme a las instrucciones entregadas 
por él. La razón por la cual me extiendo en relatar como ocurrió este hecho, 
es que al llegar al Retén Las Lomas que buscábamos y donde 
encontraríamos al Suboficial Juan Gutiérrez Montenegro, también pude 
percibir en ese lugar un ambiente extraño. Descendí nuevamente del 
vehículo en el que nos desplazábamos, solo y sin que nadie me acompañara, 
me dirigí a la guardia del cuartel, para mi sorpresa se encontraba sentado 
tras el mesón en ese puesto, el Suboficial Juan Gutiérrez Montenegro, a 
quien por razones obvias no le correspondía estar desarrollando ese servicio 
en su calidad de Jefe del mismo Retén, situación que la hacía más extraña 
aún, al no presenciar en todo el recinto policial, ningún otro funcionario de 
Carabineros que lo acompañara. Si bien la reunión había sido coordinada 
directamente por Cristian Araos y el Suboficial Gutiérrez, al parecer el 
invitado de piedra era yo y el Jefe de Retén no esperaba que asistiera, ahí 
entendí la actitud tan extraña asumida por el Carabinero que me atendió 
varios kilómetros antes y quien presumiblemente después de que me 
retirara de la Tenencia Carretera, había comunicado rápidamente al 
Suboficial mi ida hasta ese lugar. Al parecer el Suboficial había coordinado 
todas las medidas de seguridad que no delatara esta reunión y con quien la 
sostendría; por temor quizás, pero ¿temor a qué?, más adelante y en el 
transcurso de la misma me respondería la pregunta. 


Al Suboficial Juan Gutiérrez Montenegro lo conocía de años antes, no 
obstante que nunca fue subordinado directo mío, efectivamente había 
pertenecido a la Sección O.S.7 de Concepción y le tocó participar 
activamente en las primeras diligencias realizadas, para saber lo ocurrido 
con Jorge Matute Johns en el año 1999 y principios del 2000, por ello no se 
sorprendió mucho al verme, más bien me dio la impresión de que me estaba 
esperando. Intercambiamos unas breves palabras y me invitó a su oficina 
para hablar con tranquilidad, no sin antes haberle manifestado que venía 
acompañado y que iría por estas personas para hacerlas pasar al cuartel. 


Al interior de su oficina comenzamos a hablar Cristián Araos, su padre, el 
Suboficial y yo. La plática no se fue con rodeos y nos centramos en lo que 
nos interesaba, desde el correo enviado que fue ratificado en todo sus 
dichos por el Suboficial y el porqué se había decidido a escribirlo, nos 
entregó información acerca de un Capitán de O.S.7 de apellido Ramírez, 
quien la madrugada del 20 de noviembre del año 1999, había llegado hasta 
el cuartel de esa unidad especializada mojado y embarrado, se había 
cambiado ropa para guardarla posteriormente en una bolsa y salir con 
destino a San Carlos, en donde habría vendido un auto de su propiedad. El 
citado Capitán, de acuerdo a las investigaciones internas realizadas por 
Carabineros inmediatamente a la desaparición de Jorge Matute Johns, se 
comprobó que había estado en compañía de otro Oficial de Carabineros en 
la discoteca “La Cucaracha”, y que además ambos contaban con “free-pass” 
proporcionados por el mismo dueño del local Bruno Betanzo. En esa misma 
conversación, el Suboficial Juan Gutiérrez nos fue interiorizando de las 
irregularidades de la investigación ordenada por el tribunal, de cómo en 
muchas oportunidades fueron marginados de las diligencias a realizar él y 
alguno de sus compañeros por parte de los Oficiales a cargo de ella, con 
abierta intención de ocultar información de lo que realmente estaba 
ocurriendo. 


El tema trascedente de esta reunión que sostuvimos en el Retén Las Lomas, 
lo constituiría los antecedentes con respecto a la muerte del Cabo 2° Marcos 
Martínez, quien fuera encontrado sin vida en el subterráneo de la Comisaría 
de la ciudad de Coronel, el día 04 de julio del año 2000, hecho que 
ocurriera en extrañas circunstancias y que fue caratulado como suicidio, en 
el proceso llevado a efecto en la Fiscalía Militar de Concepción. En relación 
a este tema de mucha trascendencia, el Suboficial Juan Gutiérrez nos 
planteó derechamente que el funcionario aludido, había sido asesinado 
porque manejaba información privilegiada de los Oficiales que se 
encontraban comprometidos con una red de tráfico de drogas y además, 
tenía conocimiento en donde habría permanecido oculto el joven 
universitario antes de su muerte y el lugar en que habría sido escondido su 
cuerpo ya fallecido, antecedentes que le había confidenciado la última 
noche que lo acompañó, en atención a que él era su custodio hasta pocos 
minutos antes de que el Cabo 2° Marcos Martínez, fuera retirado por un 
Teniente de O.S.7 desde el interior del casino de Suboficiales en la 


Prefectura de Concepción donde se encontraban, quien al parecer lo habría 
trasladado hasta la unidad policial de la ciudad de Coronel, donde al día 
siguiente fuera encontrado su cuerpo sin vida. 


El punto gravitante de este episodio lo constituyen entre otras cosas, los 
horarios en que se habrían desarrollado estos hechos, por cuanto la hora en 
que fue retirado el Cabo 2° Marcos Martínez por el Teniente desde el casino 
de Suboficiales, habría acontecido aproximadamente a las 22:00 horas del 
día 03 de julio del año 2000, según lo manifestado por el Suboficial Juan 
Gutiérrez. El Cabo 2° Marcos Martínez, fue encontrado sin vida a las 07:30 
horas del día siguiente, es decir el día 04 del mismo mes y año. Conforme a 
los exámenes periciales realizados al cadáver a contar de las 10:00 horas del 
mismo día por parte del Laboratorio de Criminalística de Carabineros 
Concepción, se establece de acuerdo al informe efectuado lo siguiente: “Se 
estima una data de muerte de diez (10) a (12) doce horas al momento de 
finalizado el examen externo (10:30 horas)”. Es decir, desde que el 
Suboficial Juan Gutiérrez Montenegro custodio del Cabo 2° Marcos 
Martínez, lo vio por última con vida hasta que se habría producido su 
deceso, no transcurrió más de una hora. Dicho de otra forma y de acuerdo a 
esta misma lógica avalada por un examen pericial, el Cabo 2° Marcos 
Martínez falleció sólo un par de horas después de haber salido de las 
dependencias de la Prefectura de Carabineros Concepción. 


En ese breve análisis, acompañado de apreciaciones personales que 
hacíamos con el Suboficial Juan Gutiérrez en relación precisamente a la 
muerte del Cabo 2° Marcos Martínez, él nos manifestó que no detectó ni 
apreció ninguna actitud o conducta depresiva en el funcionario que 
custodiaba, que le indujeran a pensar siquiera que éste pudiese atentar 
contra su vida, el Suboficial Juan Gutiérrez concluyó taxativamente de que 
el Cabo 2° Marcos Martínez había sido asesinado. Ante esta aseveración 
tan categórica, interrumpí la conversación y le pregunté al Suboficial: 


-¿Y por qué no me mataron a mí? 


El Suboficial Juan Gutiérrez Montenegro me queda mirando fijamente a los 
ojos, sin titubear ni expresar siquiera una mueca de emoción y más bien 
molesto me contesta: 

-¡Porque el que tenía que hacerlo se arrepintió! 


Sencillamente me descolocó y a Cristian Araos se le erizaron los pelos de la 
nuca, de acuerdo a lo que me comentó posteriormente, porque la respuesta 
que dio no era una broma ni nada que se le pareciera, no había en él 
intención de jugar con lo que había confidenciado. Su expresión y actitud 
daban veracidad a sus dichos y la certeza de que quienes estaban detrás de 
todo esto, así lo habían dispuesto. Se había ordenado mi muerte por ser un 
escollo en la organización supra criminal que existía, la cual era compuesta 
por Oficiales y personal de Carabineros de la región y venía operando desde 
hacía varios años. 

Sólo atiné a preguntarle una vez más, el porqué se había arrepentido quien 
tenía que acabar con mi vida, limitándose el Suboficial Gutiérrez a 
responder -sin identificar nunca a quien le habían ordenado mi muerte-, lo 
siguiente: 


-Se arrepintió porque todos conocíamos su trayectoria como Oficial de 
Carabineros, además de su forma de ser mi Mayor, respetuoso del personal 
y por sus características personales siempre contó con el aprecio de todos. 


Inmediatamente a ese episodio, el Suboficial Juan Gutiérrez en tono de 
preocupación nos manifestó: 


-Yo sé que mañana voy a estar dado de baja porque mi Mayor Salas me lo 
advirtió. 
Ante ese argumento un tanto insólito proveniente de él, ya que nada en la 


conversación sostenida indicaba que pudiese existir una expresión de esa 
naturaleza, a la vez que tampoco la entendíamos, le pregunté: 


-¿ Y por qué lo van a dar de baja? 

-Resulta mi Mayor —me contestó-, la semana pasada cuando aparecieron los 
reportajes en la Revista Nos, mi Comisario que es el Mayor Jorge Salas 
Aljatib, vino para acá y me abordó sobre lo mismo para preguntarme qué 
tanto sabía yo de lo que usted estaba investigando, a la vez que se refirió en 
términos despectivos y groseros hacia su persona, defendiendo la posición 
del el ex jefe de la Dipolcar de Concepción, al cual usted y otras personas 
según él hostigaban con falsas acusaciones, advirtiéndome que cualquier 
cosa que yo hablara con respecto a este tema y lo concerniente al “Caso 
Matute”, le servirían de argumento para solicitar mi baja de la Institución; 
además que ya se supo que usted vino para acá el día de hoy. 


Así termino esa conversación aquel día de octubre del año 2009 en el 
cuartel del Retén Las Lomas. Antes de retirarme le entregué al Suboficial 
Juan Gutiérrez un papel en donde anoté mi número de teléfono móvil y fijo 
de mi domicilio, como asimismo mi correo electrónico para los efectos de 
que nos siguiéramos comunicando, situación que nunca aconteció. 


Volvimos a Concepción esa misma tarde y por supuesto en el trayecto nos 
fuimos comentando estos últimos acontecimientos surgidos como producto 
de la entrevista sostenida, nos encontrábamos en eso cuando sonó mi 
celular, era mi hijo mayor quien se comunicaba desde Santiago para darme 
a conocer que minutos antes, había llamado hasta mi domicilio una señora 
que no se identificó y que lo hacía de parte de “don Fermín, por lo de los 
animales que andaba comprando yo en el sur”. Primero no atiné a nada 
porque tampoco entendía nada, mi hijo más bien molesto, me reiteró el 
mensaje y le manifesté que no le diera importancia ya que no era efectiva 
tal situación, a lo que me insistió en base a que la mujer había consultado 
por mí con nombre y apellido. La breve conversación termino ahí pero igual 
quedé con la duda, la cual disiparía al día siguiente estando ya en la ciudad 
de Concepción a la que arribamos tarde en la noche. Así fue, pues temprano 
en la mañana cuando salía del baño sonó mi celular, al atenderlo una voz 
femenina me saluda y para mi sorpresa se identifica como Susana. 


¡Era ella, la “Diosa” seductora que había descrito la Revista Nos en su 
reportaje! 


La testigo con protección que mediante una resolución legal había 
cambiado de identidad. Cómo no iba a ser sorpresa si hacía exactamente 
ocho años que no sabía nada de ella, más 

aún si coincidía con las diligencias que me encontraba realizando en 
Concepción y la visita efectuada el día antes al Suboficial en el Retén Las 
Lomas. Era obvio que algo sabía al respecto y su aparición no era producto 
del azar, por eso inmediatamente le pregunté cómo me había ubicado y a 
que se debía el motivo del llamado, ella como siempre evadió la pregunta 
directa y comenzó con rodeos, de que mi número de celular lo había 
obtenido a propósito de los reportajes aparecidos en la revista, por lo que se 
había preocupado del porqué yo todavía seguía vinculado al “Caso Matute”, 
situación a todas luces carente de veracidad, por cuanto confirmé por sus 
propios dichos en esa conversación, que había sido ella quien llamó a mi 


domicilio el día antes, con la triquiñuela de la supuesta compra de animales 
que realizaba en el sur. 


No se lo dije en el momento, sólo saqué mis propias conclusiones una vez 
que terminamos la conversación y que también reanudamos días después 
por las mismas razones. Lo que había ocurrido, fue que el Suboficial Juan 
Gutiérrez Montenegro, una vez que nos retiramos de su destacamento, tomó 
contacto inmediatamente con Susana Ramírez con quien nunca lo había 
perdido, mediante esta acción dejaban al descubierto que “la cadena de 
silencio” existente entre los conocedores de los hechos que investigábamos, 
se rompía y activaba al menor atisbo de que se pudiesen revelar 
antecedentes que los dejaran al descubierto, o bien que se conocieran 
situaciones comprometedoras para ellos. No fue casualidad que la 
triquiñuela empleada por mí para llegar hasta el Retén Las Lomas, fuera la 
misma que utilizara Susana Ramírez para llamar a mi domicilio en 
Santiago, ya que yo se la había hecho saber al Suboficial Gutiérrez cuando 
llegué hasta donde él y tampoco era casualidad, que ella supiera no sólo mi 
número de teléfono fijo sino que también el de mi celular, los que sólo 
proporcioné al mismo funcionario al igual que mi correo, una vez que me 
retiré de ese lugar como ya lo describiera. 


Al día siguiente de la conversación telefónica, Susana Ramírez me envió un 
mensaje a mi correo electrónico que yo mismo le proporcioné, no obstante 
saber a ciencia cierta que ya lo tenía. En ese mensaje fechado el día jueves 
30 de octubre del año 2009 que aún conservo, ella me señalaba en parte de 
ese escrito lo siguiente: 


“Por qué sigues involucrado con ese tal Cristian Araos?? Que monos 
pinta?? Por qué no dejas todo eso de una buena vez y te dedicas a 
disfrutar de una vida mucha más agradable lejos de toda esa gente”. 
Concluyendo en esta forma: “Espero que sepas en que te estás metiendo 
nuevamente y si lo sabes bueno adelante”. 


Sus palabras eran decidoras, primero averiguar en qué estaba y porqué lo 
hacía con la persona que precisamente había entregado y formulado 
fuertes, reales y concretas acusaciones en el reportaje de la revista Nos, en 
relación a la posible participación de funcionarios policiales en lo ocurrido 
a Jorge Matute Johns. Lo segundo, una advertencia clara y categórica de 
que no era juego en lo que yo estaba, por cuanto ella tenía pleno 


conocimiento de lo que había detrás. Quizás esas fueron las instrucciones 
que recibió, no lo sé, sólo cabía especular. 


Siguiendo en esta constante por interiorizarme de todos los elementos que 
me sirvieran para procurarme más información, proseguí en los años 
venideros mis diligencias, confrontando, analizando y estudiando parte del 
expediente judicial al cual tuve acceso y me proveyera Cristian Araos, a la 
vez que continiábamos ambos en este incesante intercambio de 
información. Una de las acciones que tenía pendiente y que había quedado 
trunca, se relacionaba con una conversación sostenida con una amiga a 
principio del año 2002, la misma que en el mes de junio de ese año y con 
quince días de anticipación, me advirtiera de mi citación al tribunal antes de 
que éste y mi institución lo hiciera, citación con la que se fraguara mi 
destrucción y parte del encubrimiento que ha rodeado todo este caso, el 
denominado “Caso Matute”. Ella era poseedora de importante información, 
pues estaba ligada a diferentes fuentes que la proveían de noticias sobre el 
tema. 


Por razones de seguridad no la identificaré, pues debido a las amenazas 
ejercidas en su contra por parte de personal de Carabineros, huyó de la 
ciudad de Concepción y tuvo que radicarse en otra región del país, en donde 
pude ubicarla después de infructuosas diligencias realizadas por meses para 
poder concretarla. 


Tomé contacto con ella a mediados del año 2012 y recién nos pudimos 
juntar a fines del mismo año, fue en el mes de diciembre cuando retomamos 
la conversación que había quedado pendiente diez años atrás. Fui directo a 
lo que me importaba, entre ello que me aclarara quien en definitiva le había 
ofrecido dinero para obtener información de lo que yo estaba haciendo en 
torno al “Caso Matute”, quien la había amenazado, como había obtenido la 
información de mi citación al tribunal en el año 2002 y en general todo lo 
que me pudiera aportar, ya que estaba cierto que mi amiga tenía y guardaba 
mucha información, al punto que la hizo desvincularse por mucho tiempo 
de esta contienda. 


En esa reunión que se extendió por largas horas, me confirmó que 
efectivamente le habían ofrecido una importante cantidad de dinero por 
sacarme información, rectificando ahora que no habían sido personas 
civiles los protagonistas de esta acción, como me lo planteara en el año 


2002 y así lo diera a conocer yo en la primera parte de este relato. Fueron 
dos funcionarios de Carabineros - uno de ellos perteneciente a la Dipolcar 
de Concepción- y a los cuales ella conocía, quienes no sólo le hicieron la 
oferta sino que ante su negativa, la amenazaron en tres oportunidades 
cuando concurrieron a su domicilio ubicado en la Comuna de Chiguayante. 
En cuanto a mi citación al tribunal, la información le fue proporcionada 
directamente por un conocido e influyente abogado de la ciudad de 
Concepción de nombre Adolfo Montiel con el cual ella trabajaba, fue él 
quien en conocimiento de la amistad que nos unía, le indicó que me 
advirtiera lo que se urdía en tribunales en mi contra, ya que para mi 
sorpresa el abogado había recibido la información nada más y nada menos 
que de parte de la propia Magistrado Flora Sepúlveda Rivas quien llevaba 
la causa, con quien este profesional mantenía una amistad de muchos años y 
al parecer, le daba garantía a la Magistrado para confidenciar antecedentes 
que se suponen forman parte del secreto de sumario y no deben ser 
divulgados, pero la regla de confidencialidad profesional aparentemente no 
es válida para estos asuntos, como es tradicional en ciertas esferas de la 
ciudad de Concepción. Ahora me explico el por qué quien administraba 
justicia en el caso, no inquirió mayores antecedentes y no quiso dejar 
registrado en mi declaración realizada el día 26 de junio del año 2002 ante 
ella, cuando le di a conocer la forma anticipada que tomé conocimiento de 
su citación y los detalles de cómo se desarrollaría la diligencia judicial. 


La información más gravitante que me entregó y a la vez aclaró mi amiga, 
fue lo concerniente a otro amigo que teníamos en común, a quien en el año 
2002 me lo mencionó como la persona que la había llamado por teléfono en 
estado de ebriedad y le había tratado de confidenciar algo relacionado con 
el “Caso Matute” de lo cual no quería que yo me enterara, situación que 
también describí en el relato anterior. Esta persona resultó ser en ese 
entonces un Capitán de Carabineros, quien había sido jefe de la Sección 
O.S.7 de Concepción y posteriormente se desempeñara en el Palacio de La 
Moneda, como integrante de la seguridad Presidencial de los ex Presidentes 
Frei y Lagos. 


Acto seguido retomando la concerniente a nuestro amigo en común, 
comenzó a relatarme otros hechos acontecidos con la misma persona, 
manifestándome derechamente que en dos oportunidades había sido 
amenazada por éste; una de esas ocurrió mientras ella se desplazaba a pie 


por las cercanías del Mall de Concepción, cuando fue interceptada por un 
vehículo que conducía este Oficial y la conminó a subir, ante su negativa 
habría insistido en términos no muy académicos, para trasladarla fuera del 
plano urbano de la ciudad, luego de estacionarse en un sector eriazo 
comenzó a inquirir información sobre el mismo tema de la investigación del 
caso. Los argumentos utilizados esta vez para esta obligada entrevista, 
decían relación con que él requería antecedentes con respecto a un amigo 
personal, -que conforme a sus dichos mal intencionados-, yo lo estaría 
involucrando en la investigación y  adjudicándole un grado de 
responsabilidad en lo ocurrido a Jorge Matute Johns, sin que le explicara en 
qué consistía; en el fondo acusaciones sin sentido ni argumento válido, que 
sólo tenían por objetivo causar el temor y amedrentamiento en ella. 


Siempre en el marco de lo que mi amiga me relataba, esta entrevista se 
habría realizado en un ambiente de hostigamiento y amenazas, la cual 
finalizaría al no obtener el Oficial una respuesta que cumpliera sus 
demandas, él entonces le habría advertido que era una persona de 
influencia, que se encontraba desarrollando funciones en un lugar que le 
proporcionaba garantía de impunidad y que además, era muy cercano al 
entonces Ministro del Interior, concluyendo que tenía el poder suficiente 
para conseguir los objetivos que se proponía sin que nada le pudiera ocurrir. 
Este hecho habría acontecido a mediados del año 2002 y se habría repetido 
en forma telefónica en dos oportunidades más, ya que él prestaba servicios 
en la ciudad de Santiago. 


De ser cierto todo lo que me había dado a conocer mi amiga, lo expuesto 
pasaba a ser de extrema gravedad. A ese Oficial del grado de Capitán, no 
sólo lo conocía sino que además sentía por él un gran aprecio desde hace 
muchos años, nunca supe que hubiese estado involucrado o relacionado en 
situaciones contrarias a la doctrina institucional, por lo que me costaba 
creer todo lo que se me dio a conocer y la conexión que pudiera tener con el 
famoso caso. 


Vendría otra situación sobre este tema en los años siguientes, que haría 
generar en mí la duda acerca de la idoneidad y probidad de este Capitán 
amigo, duda que permaneciera por mucho tiempo, por cuanto me resistía en 
creer o siquiera pensar que funcionarios de Carabineros, tuvieran un grado 


de participación activa y de tal gravedad en lo ocurrido con Jorge Matute 
Johns. 


CAPITULO VEINTIDOS 


EXPONIENDO LA VERDAD 


n una investigación criminal no se trata de creer o no creer en una u 

otra teoría, se trata de tener los elementos empíricos, facticos y 

científicos, basados en la observación de la realidad, que sean y sirvan 
como fundamento sólido para la solución del caso investigado. Por ello, 
creo y pienso que cuando algunos medios de comunicación me formulaban 
la pregunta de cuál era la teoría más creíble de lo ocurrido con Jorge Matute 
Johns, junto con responder a ella, había también que ponerlos al tanto de 
cómo debía de ser analizada la intervención dolosa de los verdaderos 
responsables en el encubrimiento, que tenía por objetivo desviar la atención 
y confundir a la opinión pública sobre la verdad del hecho criminal; por ello 
la respuesta a este planteamiento se debía enfocar en el siguiente 
argumento: 


La búsqueda de la verdad para la solución de lo investigado, debía 
orientarse siempre en quien tenía las evidencias y la carga probatoria 
necesaria, para sostener la hipótesis planteada en su esclarecimiento; 
medios probatorios directos y también circunstanciales, que proveyeran 
con mayores elementos documentales y por supuestos los testimoniales 
de personas conocedoras de los hechos; todos los cuales y concretamente, 
estuvieron presente desde el inicio de nuestra investigación, los que 
fueron orientados al planteamiento que hicimos desde un principio como 
equipo investigador y sostenido en el tiempo, siendo el fundamento 
precisamente de nuestra teoría, por lo cual simplemente se puede concluir 
que las teorías son importantes, pero las pruebas son las que las avalan. 


Para acusar o establecer responsabilidades en determinadas personas para 
este caso y en cualquier otro, el investigador no puede basar su trabajo 
investigativo en intuiciones, presunciones subjetivas o conjeturas 
personales sin ningún sustento empírico o fáctico. En el restablecimiento de 
la presunción de inocencia, versus la responsabilidad de quien hace o 
realiza la acusación, hay algo que nunca se debe olvidar, es que dicha 
acusación debe ser demostrada, de no ser así se genera en forma 
irresponsable un elemento por cierto peligroso, en el sentido que la 
presunción de inocencia se convierte en presunción de culpabilidad, que a 
su vez lleva consigo y en forma temeraria, invertir la carga probatoria por 
parte del investigador; situación en la que también tienen que haber pensado 
y debieron considerar al momento de determinar de forma unánime, tanto la 
Corte de Apelaciones de Concepción, como la mismísima Corte Suprema, 
al resolver en contra de las elucubraciones que se habían tejido por años en 
torno a los siete jóvenes que fueran procesados por secuestro y obstrucción 
a la justicia, absolviéndolos de toda responsabilidad en la desaparición y 
muerte de Jorge Matute Johns, en cualquiera forma que ello hubiese 
ocurrido, por cuanto no había ni existía en esta acusación realizada por la 
P.D.I. y avalada por la juez de primera instancia, ningún elemento que los 
ligara a ello. 


Este hecho criminal en particular, se mantuvo vigente siempre en torno a 
una sola teoría, restándole toda credibilidad al planteamiento hecho por 
nuestra línea investigativa, pero esto se logró por lo que se denomina el 
“Principio de Anulación”, es decir desacreditando en lo personal y 
profesional a todos y cada uno de los que hemos tenido una apreciación 
distinta a la “teoría oficial”, en la que se sutentó el tribunal para tratar de 
aclarar sin ningún éxito, este deleznable crimen; desacreditaciones dirigidas 
especialmente en contra de mi persona en el transcurso de todos esos años, 
donde algunos medios de comunicación no escatimaron esfuerzos en 
hacerse parte de irresponsables acusaciones, desconocedores en su totalidad 
de los verdaderos antecedentes que rodearon esta investigación. Bajo este 
punto de vista, la "credibilidad" para la otra línea investigativa — 
representada por el Comisario Héctor Arenas de la PDI-, fue amparada bajo 
un error de percepción general, que le otorgó el poder y los recursos 
ilimitados que se le aportaron para realizarla. 


Sustentado en esta apreciación, decidí dar a conocer nuestra verdad por los 
mismos medios que promovieron esa falsa teoría a la opinión pública. Estas 
intervenciones serían respaldadas por toda la información que poseía, por 
descarnada que esta fuera, principalmente por la abundante prueba 
documental y testimonial que son y serán en el tiempo, fundamento y 
credibilidad de mis dichos. 


Lo primero que intenté realizar por intermedio de mi abogado Gonzalo 
Malagueño a principios del año 2012, fue un acercamiento con algunos 
estelares de televisión o programas de investigación periodística. El primero 
que se interesó en el tema fue TVN con el programa periodístico “Informe 
Especial”, quienes una vez en conocimiento de los nuevos antecedentes que 
se podrían aportar al tema, sustentados en la enorme y valiosa prueba 
documental, decidieron realizar no sólo la entrevista sino que una 
investigación en profundidad, reportaje que se expondría con motivo de 
celebrar ese programa los 30 años de existencia. Debido al interés 
demostrado por los productores del programa, no intenté nada con otro 
canal televisivo por el momento, quedando en consecuencia a la espera del 
desarrollo del mismo, situación que nunca aconteció, por lo cual decidí 
retirar de las oficinas de ese canal toda la documentación que al inicio de 
las conversaciones había dejado, la que había permanecido por espacio de 
un año guardada sin que ni siquiera hubiese sido analizada. 


Decepcionado por lo acontecido sólo me limite a cuestionar lo realizado, 
pero también un cúmulo de dudas surgieron en torno a lo mismo, en el 
sentido del por qué ese interés evidente demostrado al inicio del 
planteamiento ofrecido a los productores del canal, extrañamente se 
disipara en el tiempo y sin ninguna explicación coherente. Sólo me quedaba 
generar conjeturas al respecto y nada más, las que evidentemente tampoco 
tendrían respuestas. 


Al año siguiente -el 2013-, todo siguió en la misma forma en torno al 
proceso en sí, como si se hubiese dormido y nada lo hacía despertar. No 
hubo nuevas diligencias ni apariciones por los medios de comunicación de 
nadie relacionado con el caso, ni siquiera de la familia interesada en la 
solución de este. Fue el día 18 de octubre de ese año, cuando surge el 
detonante para mí de que algo anómalo se tramaba o estaba próximo a 
llegar; se trató de un reportaje realizado por el periodista Cristian Acuña 


Aravena de Chilevisión, presentado en el programa del mismo canal “La 
Mañana de Chilevisión”, que tenía como panelista a la conocida “Jueza” 
Carmen Gloria Arroyo y al conductor Ignacio Gutiérrez. 


Lo que se debe advertir para mayor comprensión de lo que este reportaje 
pretendió dar a conocer, es que este canal televisivo es proclive a todo lo 
que la Policía de Investigaciones o P.D.I. realiza en su diaria función 
policial, es así como sus procedimientos —cualesquiera que sean ellos-, son 
ensalzados en forma desmedida a través de sus noticiarios, cada acción 
realizada por estos son reporteados en amplias coberturas periodísticas con 
ribetes cinematográficos, que tiene por objetivo traspasar a la teleaudiencia 
no sólo credibilidad, sino que también transparencia y profesionalismo de 
todo su bregar. 


Pues bien, el “Caso Matute” no es la excepción a la regla para este canal de 
televisión. Siempre y a lo largo de todos esos años, presentó la solución del 
mismo con la majadera y reiterativa “teoría” de esta institución policial, o 
mejor dicho con la teoría del Sr. Prefecto Héctor Arenas Díaz, que trabajó 
incesantemente por cuatro años ininterrumpidos con dedicación exclusiva y 
todos los recursos a su haber para culpar a siete jóvenes, basado en sus 
conjeturas y apreciaciones personales, al punto que la propia Corte Suprema 
los exculpara como ya lo señalara, por no encontrar en ellos ningún 
elemento que los uniera con lo sucedido al joven universitario. 


El reportaje presentado ese día 18 de octubre del año 2013 fue más de lo 
mismo, todo igual y nada nuevo que aportar y que otros de igual naturaleza 
ya no lo hubiesen hecho en años anteriores. La diferencia estuvo esta vez, 
en que el periodista Cristian Acuña autor del mismo, con la complicidad 
comunicacional de la Srta. Carmen Gloria Arroyo, emprenden una 
arremetida incomprensible, con acusaciones y argumentos fuera de contexto 
y totalmente falsos hacia mi persona. Esto evidentemente tenían una 
abierta intencionalidad, por un lado retomar el “Caso Matute” que había 
estado dormido, reforzando una vez más la tradicional teoría del Sr. Héctor 
Arenas para condicionar al espectador y por otro, anular una vez más pero 
en fuertes términos al disidente, para así destruir el mensaje entregado por 
este, mensaje que se contraponía a los propósitos de la teoría que defendían 
y querían mantener. Este suceso por el cual el periodista preparó y presentó 
el reportaje, como asimismo los términos en que fueron expuestos no es 


casualidad ni obra del azar, tenía un propósito, cuál era la de preparar o 
pavimentar el camino para los acontecimientos que vendría a fines del 
mismo año, con la reapertura del caso y lo que se pretendía a través de esa 
decisión judicial para con el mismo, todo correspondía a la propaganda 
negra diseñada y aplicada en todos estos años, una vez más se trataba de 
condicionar al espectador para lo que se pretendía, desacreditando al 
emisor se anula su mensaje. 


Como una forma de comprender y analizar en su justa dimensión lo 
acontecido ese día, expondré textualmente los dichos de todos los 
intervinientes en este programa, análisis que realicé con el objeto de iniciar 
acciones legales contra sus responsables, por cuanto las temerarias y 
antojadizas opiniones emitidas por ellos sin tener los antecedentes que 
avalaran sus dichos, fueron formuladas por profesionales reconocidos y con 
plena credibilidad ante la teleaudiencia a nivel nacional, en su calidad de 
personas públicas, por cuanto uno de ellos administraba justicia por el 
mismo medio en el programa denominado “La Jueza”; en tanto el otro 
había realizado diferentes investigaciones periodísticas en otros canales 
televisivos. 


Los hechos que se me imputaron por parte de los profesionales en el citado 
programa de televisión, consistieron en los siguientes dichos, conforme a la 
transcripción textual que hago de ellos, de acuerdo a la grabación de 
emisión del mismo: 


Los dichos generados en el programa La Mañana de Chilevisión “Los 
enigmas el Caso Matute” 

-Día viernes 18 de octubre del 2013 

-Hora: 08:48 horas. 

-Conductor: Ignacio Gutiérrez: 

“Un tema que por lo demás amerita que tengamos a Cristian Acuña en el 
estudio.” 

-“¿Cristian porque si un Mayor de Carabineros y una de las teorías, un 
Mayor quiere aportar, luego ese Mayor es sacado y es dado de baja?” 


-Responde el periodista Cristian Acuña: 

“Un Mayor de Carabineros que es importante en este caso y que a raíz de 
esta Investigación es dado de baja de la Institución.” 

-Día viernes 18 de octubre del 2013 


-Hora: 09:05 horas. 

-Conductora: Carmen Gloria Arroyo García. 

-“Antes de ir a ver la nota, nuevamente estábamos hablando del Mayor 
Ovalle, él estuvo durante mucho rato a cargo de la investigación, al 
momento de presentar una maqueta durante el juicio a los pocos días es 


dado de baja.” 


-Responde el periodista Cristian Acuña: 

-“Exacto, es una teoría que presenta con su equipo investigador, realiza 
un informe cierto que presenta a Flora Sepúlveda, a la Jueza que 
sustancia la Causa en ese tiempo y también presenta una maqueta...esta 
teoría luego se cae de la investigación....es por eso es sacado del caso, se 
desecha esta teoría y posteriormente es dado de baja.” 


-Interviene el Conductor Ignacio Gutiérrez: 
-“Es distinto que lo alejen del caso a darlo de baja.” 


-Responde el periodista Cristian Acuña: 

-“Es dado de baja”. 

-Hora: 09:08 horas. 

-Conductora: Carmen Gloria Arroyo García. 

-“Tenemos todos los enigmas alrededor de este caso, que hay varios. Uno 
es la teoría del Mayor Ovalle, que es desechada por el Tribunal y que a 
raíz de eso para encubrir, supuestamente habría sido dado de baja.” 


Estos comentarios en mi contra donde se me vapuleo gratuitamente con 
ocasión de este reportaje, uno de ellos como encubridor en esta 
investigación, en donde quien los formula considera como cierto todos sus 
dichos, sin poseer o mantener antecedentes que los avalaran, más aún que 
los comentarios realizados por ambos, se apartaban absolutamente de la 
realidad y perjudicaban en sí la naturaleza real de ese emblemático proceso. 


Por lo señalado anteriormente, paso a dar a conocer la verdad de lo que 
realmente aconteció en su oportunidad, de aquellos hechos que ahora estos 
dos estólidos opinantes, desconocedores de la realidad, o que en el peor de 
los casos, abierta e intencionalmente quisieron distorsionar con sus falsos 
argumentos. A fines del mes de marzo o principios del mes de abril del año 
2001, encontrándome oficialmente fuera de la investigación de este hecho, 
pero en condiciones de atender cualquier requerimiento que hiciera la 


autoridad judicial sobre el caso, como fuera acordado entre ella y el Jefe de 
Zona de Carabineros de la época Juan Donati Pino, cuando éste ultimo 
determinara el cese del equipo investigador, la Magistrado Flora Sepúlveda 
del 3° Juzgado del Crimen de Concepción, me pidió que me trasladara hasta 
su oficina para analizar el tema de la demolición de la discoteca “La 
Cucaracha”, hecho que ocurriera cuando ella se encontraba haciendo uso de 
un periodo de vacaciones. En esa oportunidad tomó conocimiento por mi 
intermedio, que mantenía en mi poder una maqueta del mencionado local 
nocturno, la que correspondía a una reproducción a escala del sitio del 
suceso, razón por la cual me solicitó se la llevara, ya que como señalara, el 
inmueble donde se produjeron los hechos materia de la investigación, había 
sido demolido parcialmente. Es así que la proveo de un elemento con el 
cual a esa fecha no se contaba en el proceso, que consistía en una réplica 
exacta de la discoteca, esta pieza física o reproducción material de ayuda 
para la investigación, no generaba confusión o desviación alguna en la 
misma, es más y estoy cierto, que ese elemento podría haber sido utilizado 
en beneficio del planteamiento de ambas teorías que sustentaba el caso si 
así ella como juez de la causa lo hubiese vislumbrado, prueba de ello es que 
después de la batahola que armaron los abogados querellantes y la familia 
Matute, al saber que la maqueta me fue proporcionada por los padres de los 
procesados, la Magistrado ordenó a la PDI confeccionar otra replica y de 
mayores dimensiones, en donde se incluyeran los estacionamientos para 
vehículos que mantenía el local; cabe entonces preguntarse: ¿Por qué no se 
les ocurrió antes? 


Asimismo es bueno hacer un paréntesis en relación a la demolición de la 
discoteca, transcribiendo nuevamente el último párrafo del artículo 
publicado en el diario La Nación el día domingo 25 de abril del año 2004 
relacionado con “El Seanger Desconocido”, cuyos autores fueron los 
periodistas Eduardo Rossel y Carla Alonso, artículo al que ya me referí; no 
obstante ello es dable destacar que esta publicación también revela el 
truculento escenario en que se desarrolló la demolición de la discoteca, 
cuando se advierte en la información lo siguiente: “Quince meses después 
del crimen, el abogado Valdés convenció a la Magistrada de demoler la 
discoteca. No hay diligencias pendientes decretó la jueza, y avanzaron las 
retroexcavadoras. Saenger no se opuso, aunque los procesados 
imputaron: “destruyen evidencia”. Es decir la Magistrado Flora Sepúlveda 


siempre estuvo consciente de la demolición de ese fatídico local, ella misma 
había consentido y autorizado su demolición. ¿Sería por ello que cuando se 
llevó a efecto se encontraba haciendo uso de unos días de vacaciones, 
consciente que se haría efectiva la demolición en su ausencia? 


Todo puede ser y a varios años de que ello aconteció, tengo el legítimo 
derecho de dudar de su honestidad, cuando a petición de ella me 
entrevistara en su oficina y me insinuara desconocer lo acontecido —me 
refiero a la demolición de la discoteca-, más aún cuando le representara mi 
preocupación por la destrucción del lugar donde se generara el principio de 
ejecución de lo ocurrido con Jorge Matute, la Magistrado en esos momentos 
sólo atinó a manifestarme; “No Mayor eso no es tan así, ya dispuse que se 
investigara lo que ocurrió”. Nunca supe si ello aconteció, lo que si ocurrió 
es que en la derruida discoteca la Magistrado dispuso vigilancia policial, la 
que se extendió por espacio de seis meses ¿Y cuál era el sentido de esa 
custodia policial a los escombros que quedaban después de la intervención 
de la retroexcavadora? Sólo quien lo dispuso lo sabe, porque de todo lo 
ocurrido ni la juez subrogante sabía, menos cuando me ordenó que me 
constituyera en el lugar y detuviera la demolición, en atención a que la 
titular del mismo tribunal en esa fecha, hacía uso de unos reponedores días 
de descanso. 


Cuando recuerdo aquella breve reunión que sostuve con la Magistrado 
Flora Sepúlveda, a la que hago referencia por lo de la demolición y al tomar 
conocimiento años después del trasfondo de lo ocurrido, sólo puedo 
exclamar; ¡Que falta de sinceridad en su actitud! más aún viniendo de una 
autoridad que precisamente requiere de sólidos valores para la adopción de 
sus trascendentales decisiones y en aquella oportunidad fingió desconocer 
lo acontecido. Era la única que sabía lo sucedido y estaba conteste con la 
demolición de la “La Cucaracha”, sin embargo ella misma al año siguiente 
quiso juzgarme por el tema de la maqueta, un elemento que no sólo le 
permitió continuar sus diligencias en torno a lo que por su anuencia fue 
destruido, sino que además le abrió los ojos para confeccionar otro 
prototipo, cuando a nadie se le había ocurrido generar un elemento de esa 
precisión. 


Volviendo al punto inicial, debo dar a conocer que por la entrega de esta 
maqueta, nunca fui procesado ni fue causal de mi retiro de la Institución o 


“dado de baja”, como lo afirmó majaderamente en el programa el periodista 
Cristian Acuña, pues aclaro que fui licenciado de Carabineros con fecha 14 
de agosto del año 2003 por “Imposibilidad Física”, conforme a la 
Resolución Reservada N° 1032 de la Comisión Médica Central de 
Carabineros de Chile de fecha 04 de julio del mismo año 2003, es decir dos 
años y medio después de haber efectuado la entrega de la maqueta al 
tribunal; con el cual se demuestra lo infundado de los dichos realizados por 
los panelistas del reportaje, que no guardaba relación alguna con la verdad. 


También es importante establecer, que dentro de los 38 tomos que contenía 
el expediente del “Caso Matute” a esa fecha, no existía en ninguno de ellos 
declaraciones, resoluciones u otros antecedentes mediante los cuales se me 
pudiera haber imputado la participación en la investigación procesal en 
calidad de encubridor, como asimismo no existía antecedente alguno que 
por la referida maqueta, yo fuera sacado de la investigación que se llevaba a 
efecto, pues el día 12 de noviembre del mismo año en que la proporcioné, 
vale decir el 2001 y a solicitud de la Magistrado Flora Sepúlveda, me fue 
entregada una segunda orden por parte de esa autoridad judicial, para 
realizar un informe de todo lo obrado por Carabineros en el caso, al cual le 
di cumplimiento entregándolo al tribunal el día 22 de enero del año 2002. 


Respecto a la hipótesis planteada para realizar la investigación del “Caso 
Matute”, fue oficializada por Carabineros de Chile mediante Oficio 
Reservado N° 565 de fecha 17 de agosto del año 2000 de la Dirección de 
Investigación Delictual y Drogas, con conocimiento pleno de la Dirección 
de Orden y Seguridad y Dirección General de esa Institución, por lo tanto el 
trabajo investigativo realizado con mi equipo no obedeció a una hipótesis 
de autoría personal, que tuviera por finalidad favorecer a los siete jóvenes 
que fueran procesados, como lo hizo aparecer el periodista Cristian Acuña, 
quien al parecer también se había convertido en un vocero del Sr. Héctor 
Arenas, por cuanto replicaba en forma íntegra todos sus dichos y además 
no consideró en su parcial reportaje, que esta hipótesis fue planteada cinco 
meses antes de que estos siete jóvenes fueran detenidos y tuviéramos 
conocimiento de la existencia de los mismos. De haber sido efectivos todos 
los comentarios y afirmaciones entregados por estos profesionales del 
programa de televisión, que además hubiesen sido avalados con 
documentos que así lo demostraran, tenían la obligación de haberlos puesto 
en conocimiento en forma inmediata por ambos ante la autoridad judicial 


que llevaba la investigación, pues ellos constituirían antecedentes que 
podría revestir características de delitos y eventualmente, permitirían 
dilucidar en parte lo investigado, situación que en la práctica nunca ocurrió, 
pasando en consecuencia estos, a engrosar el cúmulo de falacias que 
almacena el voluminoso expediente de la causa, los que desinforman, 
desvirtúan y desvían lo verdadero y esencial. 


La pluralidad, objetividad e imparcialidad, al parecer fueron conceptos 
desconocidos y no contemplados a la hora de emitir el reportaje. Con lo 
expuesto en este programa y lo manifestado por sus panelistas, la estación 
televisiva transgredió y contravino abiertamente la línea editorial de la 
misma, al no respetar con su irresponsable actuar, toda la normativa interna 
que rigen estas materias para su programación, debidamente establecidas en 
las Guías Editoriales de Chilevisión en su numeral 6 con el Título “Criterios 
del Ejercicio Profesional”, que va enumerando una a una las obligaciones 
éticas que les asiste a todos los profesionales de la información y 
comunicación en el desempeño de su función. Todos estos antecedentes me 
entregaban fundamento de sobra para iniciar acciones legales contra los 
responsables de estas difamaciones, por los delitos de Injurias y Calumnias. 


En conjunto con mi abogado y mi hermano, redactamos el escrito para 
presentarlo ante el tribunal correspondiente, no obstante ello esperamos un 
tiempo prudencial para hacerlo y evaluar en mejor forma las acciones a 
realizar, para no enfrascarnos en un nuevo proceso del cual sus resultados 
no pasarían más allá de una disculpa pública -en el caso de sernos 
favorable-, o generar el derecho a réplica dando a conocer la verdad, 
situación por la cual decidimos esperar antes de concretarlo. 


Alargar la presentación del escrito fue una buena decisión, pues a principios 
del mes de diciembre del mismo año 2013, una nueva noticia sobre el 
“Caso Matute” nos sorprende, el Ministro Jaime Solís que llevaba la causa, 
resuelve reabrirla a la luz supuestamente de nuevos antecedentes que 
habrían surgido, para lo cual públicamente instó a las personas conocedoras 
de los hechos, a hacerlos llegar ante la magistratura directamente. El tema 
me entusiasmo sobremanera, pues veía en él un atisbo de que algo de esa 
verdad tan esperada se estaba dando a conocer, o en el mejor de los casos 
alguien se había atrevido a hablar y lo que hipotéticamente estaría 
aportando al proceso, sería la causal de su reapertura. 


El entusiasmo poco me duró ya que mi planteamiento inicial no era tal, lo 
pude confirmar mediante una fuente de información fidedigna desde la 
ciudad de Concepción que me ponía al tanto de los últimos acontecimientos 
respecto al tema en forma permanente. Para mi decepción el proceso se 
habría reabierto con la única finalidad de darle término al mismo, mediante 
una salida protocolar en la cual no estaba presente la verdad o solución real. 
La estrategia a utilizar esta vez se fundamentaba principalmente en la 
prescripción del delito perseguido, que dejaba a los presuntos responsables 
fuera de toda acción punible que pudiera recaer sobre ellos, al extinguirse la 
acción penal por la vía de la prescripción y así orquestar el sobreseimiento 
definitivo o cierre total de la causa; si bien el tiempo transcurrido así lo 
determinaba legalmente, valía entonces preguntarse: 


¿Cuáles serían los supuestos responsables, o a quienes se les asignarían la 
participación en los hechos que importaron la desaparición y muerte de 
Jorge Matute Johns? 


Para quienes estaban detrás de esta felonía la respuesta era simple, los siete 
jóvenes que fueron involucrados, procesados y exculpados por Obstrucción 
a la Justicia años antes. A ellos se les daría a conocer por parte del Ministro 
en Visita Jaime Solís, que el delito se encontraba prescrito, que se culparan 
o reconocieran un grado de participación en él y de esa forma, darle 
respuesta a la madre del joven universitario asesinado, por quien ella y por 
tantos años había exigido justicia. 


Así de simple, por torcida y descabellada que fuera esta respuesta al parecer 
era la verdad de lo que se pretendía. Yo inicialmente no lo creí y me resistí 
sólo a pensar que podía ser cierto, no podía ser que se buscara justicia de 
esa forma, o mejor dicho que se buscara mediante una triquiñuela burda 
pero por sobre todo insólita, cerrar un caso que tanta conmoción había 
causado. Por ello lo primero que pensé y luego puse en ejecución con mis 
más cercanos, fue generar una entrevista en donde tuviera la posibilidad 
cierta de dar a conocer todo lo que a la fecha no se había dicho, incluyendo 
los nuevos antecedentes que poseía y daban cuenta en forma categórica de 
la participación de funcionarios policiales en los hechos, lo cual haría a 
través del mismo medio de comunicación que me había vapuleado y contra 
el cual tenía en status quo la acción legal; pero existía un impedimento para 
realizarlo y de lo cual me puso al tanto mi abogado Gonzalo Malagueño. 


Esto se relacionaba con posibles cuestionamiento de tipo legal que pudieran 
generar los abogados querellantes en la causa, o todos aquellos interesados 
en el encubrimiento del crimen, quienes podrían cuestionar mis 
declaraciones, aduciendo que podría estar dando a conocer situaciones no 
aportadas al tribunal, acusándome de ocultamiento de información. 


Ante esta situación decidimos junto con él y su esposa Patricia Arriagada, 
quien se desempeñaba en el área de las comunicaciones, generar una 
entrevista con el Ministro Jaime Solís en la ciudad de Concepción, de esa 
forma podría entregarle toda la información que poseía y que además era 
avalada por documentación exclusiva, la que posteriormente yo daría a 
conocer ante los medios de comunicación. Para mi fortuna la diligencia 
panificada se vio favorecida por esas cosas del destino, Patricia Arriagada 
había sido amiga por muchos años de uno de los sobrinos del Ministro, 
quien a su vez en el último tiempo por razones de seguridad, lo acompañaba 
rutinariamente hasta su despacho. La situación no pudo ser más 
providencial, así es que ella se encargó de coordinar con su amigo y la 
entrevista quedó registrada para el día viernes 14 de febrero del año 2014 a 
las 14:00 horas. 


Dos situaciones gravitantes ocurrieron la semana antes de la entrevista. La 
primera aconteció entre los días 6 y 8 de febrero del año 2014, se 
relacionaba con la abierta interferencia que percibí y se efectuó por no sé 
quién a mi celular, situación que no sólo detecté yo sino que también las 
personas con las cuales conversé los días señalados, conversaciones todas 
que guardaban relación con la diligencia a concretar con el Ministro Jaime 
Solís. Esta acción ilícita por parte de quienes la realizaban, nunca antes y en 
todos estos años la había tenido, las cuales quedaron de manifiesto el día 
sábado 8 del mes y año ya señalado, cuando me comunicaba con mi 
abogado y con el cual acordaba enviarle a su correo el escrito de mi libro, 
por cuanto él consideraba que debía hacerlo llegar al Ministro Solís. Estaba 
en el computador generando el envío del escrito por correo particular, 
cuando abruptamente me fue jaqueado en forma integra junto con otros 
comunicados que le realizaba, al momento que se bloquearon mis llamadas 
telefónicas tanto con él como con mi hermano, quien también se encontraba 
al tanto de lo que ocurría con las intervenciones telefónicas. 


Era evidente, había interés sobremanera del lado oscuro de la investigación 
por interiorizarse de los nuevos antecedentes que podría aportar a la causa y 
sobre que versaría mi entrevista con la autoridad judicial. La verdad que lo 
sucedido esa tarde me descolocó, me sentí nuevamente perseguido, tuve la 
misma sensación de amargura y traición cuando a más de una década atrás, 
en el mes de septiembre del año 2002, el Alto Mando Institucional de 
aquella época, me ocultó la invitación que la Cámara de Diputados me 
había hecho llegar a la Dirección General de Carabineros sin que yo me 
enterara, y bajo engaño trataron de cerciorarse si yo había tomado 
conocimiento oficial de ella. No pude sacar de mi mente en la horas 
siguientes de aquel día de febrero del 2014, cuando me preparaba para una 
diligencia que cumpliría ante el Ministro Solís, que nuevamente 
funcionarios de la Institución a la cual serví por espacio de 25 años, estaban 
detrás de una acción ilegal sin autorización judicial, para intervenir 
llamadas o generar escuchas telefónicas, utilizando los medios que el 
Estado les entrega para la protección de todos los chilenos y que ahora, lo 
hacían para satisfacer intereses personales; sabe Dios a que poderes facticos 
debían rendirle cuenta y pleitesía con todo lo que arbitrariamente 
averiguaran mediante esta acción delictual. 


Lo segundo y como consecuencia de lo mismo, fue la intervención a las 
conversaciones que sostuve ese mismo día con mi amiga de la cual protejo 
su identidad, a quien telefónicamente solicité profundizar sobre una 
información en particular que me había aportado y cuando me la diera a 
conocer, se negó a revelar la identidad del sujeto que se la entregó. Esta 
decía relación con una llamada telefónica que le fuera efectuada por un 
individuo hasta ahora desconocido para mí, en el mes de febrero del año 
2004, en la que le confidenció que las osamentas de Jorge Matute Johns 
aparecerían en una ladera del río Biobío, información que le fue 
proporcionada a ella 48 horas antes de que ese hecho aconteciera. Ante mi 
insistencia por requerir la identificación del autor de esa llamada, 
embargada por el miedo porque su voz así lo delataba, sólo atinó a decirme: 


-“Fue de nuestro amigo en común, fue el mismo que me amenazó”. 
-¿De quién, el Capitán? —pregunté-. 
-“Si, el mismo” —concluyó-. 


Quedé perplejo, agradecí lo aportado y me despedí de ella, no obstante que 
estaba cierto que esa conversación también había sido escuchada por otros. 


Si bien es cierto que en la actualidad en nuestro país por la variedad de 
elementos tecnológicos de comunicación existentes en el mercado, 
cualquier persona con conocimiento en la materia podría generar 
intervenciones o escuchas a comunicaciones particulares, se debe de 
considerar que solamente existen tres instituciones estatales capaces de 
efectuarlas en el nivel que me afectara; Carabineros de Chile, la Policía de 
Investigaciones y la Agencia Nacional de Inteligencia (A.N.I.), situación 
que en la práctica si estos organismos hubiesen tenido injerencia en lo 
ocurrido, obviamente se habrían realizado fuera del marco legal que las 
dispone. 

Concluido el malestar emocional que me produjo las intervenciones 
telefónicas, decidimos con todos los que nos encontrábamos 
comprometidos en las diligencias próximas a concretar, que no se hablaría 
nada de ellas por este medio de comunicación en tanto no fuera 
estrictamente necesario, restringiéndolas en su máxima expresión, por lo 
demás tampoco podría denunciar lo sucedido por cuanto no contaba con los 
medios probatorios para demostrarlo. 


El día viernes 14 de febrero mi abogado, su señora y yo, llegamos media 
hora antes de la acordada para la entrevista con el Ministro Jaime Solís, por 
lo que esperamos en las afueras del edificio de tribunales de Concepción. 
Estábamos en eso y un tanto inquietos por ingresar, cuando un joven de baja 
estatura se acerca al lugar en donde nos ubicábamos y me pregunta 
directamente: 


- ¿Mayor Ovalle? 


Yo inicialmente me negué, porque no quería hablar con nadie ajeno hasta 
después que lo hiciera con el Ministro Solís, pero ante la insistencia de este 
joven me aparté de mis acompañantes unos metros, me desplacé hacia él y 
accediendo a su pregunta le respondo afirmativamente. 


-Si soy yo ¿De qué se trata? 


-Mayor mi nombre es Matías Rojas, soy estudiante de periodismo. Tengo 
una página web que se llama “Verdad Ahora”, a través de ella vengo 


realizando de un tiempo a la fecha una serie de reportajes relacionados con 
el “Caso Matute” y quería saber si tiene un tiempo para conversar. 


Ante lo apremiante de la hora y sin entrar en mayores detalles, le dije que 
después lo podríamos hacer, sin explicarle el motivo por el que me 
encontraba en ese lugar, razón por la cual sólo intercambiamos números 
telefónicos y nos despedimos con el compromiso de comunicarnos 
próximamente. 


Acto seguido a este episodio nos dirigimos hasta la entrada del edificio de 
tribunales con mis acompañantes, ingresamos y nos registramos con el 
personal de Gendarmería; enseguida subimos por el ascensor hasta la 
oficina del Ministro Jaime Solís, en la antesala nos esperaba su sobrino para 
hacernos pasar al despacho de este. El Ministro nos saludó cordialmente al 
presentarnos, no obstante al verme me reconoció en forma inmediata, nos 
sentamos frente al escritorio y comenzamos la plática, primero en forma 
coloquial para luego entrar en materia analizando brevemente los últimos 
acontecimientos relativos al caso, a la vez que nos daba a conocer que en 
los últimas semanas había recibido varias personas en forma individual, las 
cuales estaban aportando información como él mismo lo solicitara 
públicamente, pero que hasta el momento nada considerado relevante para 
la causa. 


Le expliqué el motivo de mi visita, dándole a conocer que durante muchos 
años a través de las entrevistas realizadas a diferentes medios de 
comunicación, había querido mantener vigente la línea investigativa 
planteada por nosotros en el caso desde el momento que me hice cargo del 
mismo y los nuevos antecedentes que había obtenido en el tiempo, como 
consecuencia de mi salida de Carabineros. En un momento y ante lo que le 
estaba exponiendo, el Ministro Jaime Solís sacándome de contexto frente a 
mi relato me pregunta: 


-¿Qué piensa usted de estos “cabros” que fueron procesados? ¿Cree usted 
que tienen algún grado de responsabilidad con lo que pasó? 


Un tanto sorprendido por la pregunta, por cuanto no era precisamente el 
tema que le exponía, le respondí: 


-No Sr. Ministro, desde mi punto de vista y con todos los antecedentes que 
tengo a la fecha, ellos no tienen ningún grado de responsabilidad en lo que 
le sucedió a Jorge Matute Johns. 


Retomando él entonces el dialogo luego de mi respuesta, para mi sorpresa y 
de quienes me acompañaban, el Ministro argumentó: 


-En atención a que esta causa está próxima a prescribir y los posibles 
culpables no recibirían sanción al estar extinguida la responsabilidad penal 
por esta situación. 

-¿No sería mejor que estos jóvenes se culparan o reconocieran un grado de 
participación en los hechos? 

-De esta forma se le daría respuesta a la madre y el caso se cerraría, ya que 
a ellos no les afectaría al estar extinta la acción penal, que pienso sería la 
mejor solución a todo este proceso. 


El planteamiento hecho por la autoridad judicial no sólo me pareció ilógico 
a mí, sino que también a mis acompañantes por las muestras de asombros 
que reflejaban sus rostros cuando los miré, por lo que guardé silencio para 
que interviniera mi abogado Gonzalo Malagueño quien le manifestó: 


-Ministro pienso que sería altamente conveniente que leyera algunos 
documentos que le traemos y que Andrés ha guardado por años, que no sólo 
refuerzan lo expuesto por él, sino que además dan prueba de que existen 
otros elementos que deben ser analizados por usted. 


En esa forma retomé la conversación, a la vez que le extendí al Ministro 
Solís los documentos que guardaba en una carpeta, expresándole: 


-Ministro quiero que vea el Oficio Reservado N° 565 fechado el día 17 de 
agosto del año 2000, firmado por el General Director de Investigación 
Delictual y Drogas de Carabineros, que fue entregado a la Dirección 
General y en particular a la Dirección de Orden y Seguridad de mi 
Institución, en él se dan a conocer las hipótesis con las cuales trabajamos en 
nuestra teoría, el documento fue oficializado mediante este acto 
administrativo por el alto mando de la época y pasaron a ser las directrices 
con las cuales nosotros realizamos nuestra investigación. Si me permite 
déjeme enseñarle su contenido. 


Me acerqué hacia su escritorio en donde él se encontraba sentado, 
extendiendo el documento -que ya ha sido exhibido en el capítulo 20 de este 
relato-, abriéndolo en la hoja pertinente procedí a la leer el contenido que 
importaba: 

“c) La hipótesis considerada de “mayor importancia, probabilidad y 
acumulación de antecedentes”, es la rotulado como hipótesis 4.” 

“Esta hipótesis es:” 

“MUERTE CIRCUNSTANCIAL Y DESAPARECIMIENTO DEL 
CADAVER”, indica como posible causa: ” 

-“posible participación de policías”. 

-“Betanzo y su organización”. 


“d) De manera secuencial o paralela, se debiera realizar un análisis de la 
información que da lugar a la posibilidad de respuesta del “Caso 
Matute”, representada por las Hipótesis 1 y 2; por ser aquellas que 
sustentan una causal producida por terceros y con premeditación, es 
decir, se trataría de un hecho policial con características de gravedad; en 
la cuales, además se considera la “posible participación” de Carabineros 
e Investigaciones.” 


Inmediatamente concluida la lectura le argumenté al Ministro, que el 
documento lo había guardado por espacio de varios años sin saber dónde se 
encontraba, por ello y en su momento no lo había aportado al proceso, no 
obstante de tratarse de un documento Institucional interno, cobraba enorme 
importancia a la luz de los nuevos acontecimientos, razón por la cual le hice 
entrega de una fotocopia para que lo incorporara al expediente judicial, 
quedándome yo con el original, a la vez que le manifestaba que esta teoría 
no obedecía a una iniciativa de tipo personal para favorecer precisamente a 
los jóvenes a los cuales él se había referido, teoría a la que con tanta 
insistencia el Sr. Héctor Arenas de la P.D.I. como los abogados querellantes 
trataron de desvirtuar y desacreditar, pretendiendo así desautorizar esa línea 
investigativa, que en la práctica lograron. La fecha de confección del 
documento daba cuenta de mi afirmación, por cuanto la hipótesis había sido 
planteada muchos meses antes que los ex procesados fueran detenidos, con 
toda la parafernalia que rodeo ese acto. 


(CARABINEROS DE CHILE 


RESERVADO 
. DE ORDEN Y SEGURIDAD 


IREG. DE INV. DELICTUAL Y DROGAS EJEMPLAR N° 12 / HOJAN’ 4 I 


OBJ: CASO JORGE MATUTE JOHNS 
Emite orientación técnica. 


REF: Suceso Policial 8° Zona Concepción. 
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DE : DIRECCION DE INVESTIGACION DELICTUAL Y DROGAS. 
A : DIRECCION DE ORDEN Y SEGURIDAD. 


GUARNICION. 


1.- De conformidad a los antecedentes 
en el epigrafe de REF. , que dicen relación con suceso policial ocurrido 
hace más de ocho meses, en la 8va Zona de Concepción, donde desapareció 

MATUTE JOHNS y, a la fecha no ha sido aclarado policialmente, pese a 
haberse apoyado con personal especializado para la conformación de un equipo 
multidisplinanio, es que este Mando de Dirección ha estimado pertinente sugerir a 
US., algunos cursos de acción, tendientes a orientar Técnicamente y a distancia el 
referido procedimiento, para lo cual es necesario realizar las siguientes reflexiones, 
sobre la base de las HIPÓTESIS derivadas y que indican * situaciones presentadas 
conforme a importancia, probabilidad y acumulación de antecedentes de menor a 
mayor”; de las cuales se puede deducir, sólo con la base de la formulación de las 
hipótesis y lo siguiente: 


a) Las de “menor importancia y probabilidad", están orientadas a una proposición 
causal de terceros con premeditación, sobre la base de secuestro. Hipótesis 1 y 2. 


b.) Las de “mayor importancia y probabilidad", Hipótesis 3 y 4, están referidas a 
causal personal y de terceros sin premeditación, respectivamente; Hipótesis 3 y 4, 


€.) La hipótesis considerada de “mayor importancia, probabilidad y acumulación de 
antecedentes”, es la rotulado como hipótesis 4. 
Esta hipótesis: 


"MUERTE CIRCUNSTANCIAL Y DESAPARECIMIENTO DEL CADÁVER”, indica 
como "posible causa”, 


*posible participación de policias”, 
- *Betanzo y su organización”; 


En consecuencia, sería la Hipótesis que, por las razones de posibles personajes 
involucrados y el grado de manejo de información, aquella sobre la cual, en primer 
lugar, se debiera. 


+ Revisar la información que se tiene al respecto 
+ Conocer la sustentación de la hipótesis. 


; RESERVADO 
) EJEMPLAR vde, Hosan 2 


+ Ordenar y presentar la información secuencialmente, en un análisis cuantitativo y 
cualitativo. 


. Establecer nexos, fortalezas y debilidades de la información que se tiene, 

+ Indicar las complementaciones necesarias para establecer un panorama global de 
información base para la verificación de la hipótesis. 

+ Proceder a la verificación de la hipótesis. 


d.) De manera secuencial o paralela, se debiera realizar un análisis de la información 
que da lugar a la posibilidad de respuesta del “Caso Matute", representada por las 
Hipótesis 1 y 2; por ser aquellas que sustentan una causal producida por terceros 
y con premeditación, es decir, se trataría de un hecho policial con características 
de gravedad; en las cuales, además se considera la "posible participación” de 
Carabineros e Investigaciones. 


Las informaciones y fuentes probables de éstas que dan pie a la formulación de 
dichas hipótesis, deberian: 


+ Ordenarse y realizar un análisis cuanti y cualitativo, secuencial, identificando 
fecha, hora, fuente y receptor de la información. 

+ Establecer las fortalezas y debilidades de la sustentación de hipótesis 

+ Establecer las diligencias necesarias para enfrentar las debilidades 


+ Formar la red básica y global de información de verificación de las hipótesis. 
+ Verificar la hipótesis. 


Estas orientaciones son solo de carácter 
general, pues no se cuenta con la información, base de su formulación. 


2.- Que, no obstante la importancia de contar 
con información, es necesario que esta sea de sus bases y no de los informes ya 
confeccionados para que cuando sea sometida a análisis, no esté prejuiciada y sea lo 
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Documento completo de dos carillas oficializando hipótesis de trabajo de Carabineros 


La autoridad judicial luego de tomar conocimiento de su contenido y 
revisarlo personalmente, llevándose una mano al mentón movió la cabeza 
de lado a lado, se levantó y con expresión de asombro argumenta: 


-¡Es que no puedo creer que un médico (refiriéndose a Bruno Betanzo), 
pueda prestarse para estas cosas tan graves! 

-¡Me cuesta pensar que también Oficiales de Carabineros o funcionarios 
policiales estén involucrados en estos hechos! 


Antes que prosiguiera, lo interrumpí y le di a conocer otros documentos que 
mantenía en la misma carpeta, estos decían relación con el rompiendo de la 
“Cadena de Custodia” acontecida en el mes de febrero del año 2002, el cual 
se llevó a efecto con la anuencia de la Magistrado Flora Sepúlveda y la 
participación directa del General de Carabineros Juan Donati Pino, quien 
me mantuvo en ascuas durante 26 días antes de que definieran como harían 
efectivo el envío de las muestras de sangre al F.B.I. en Washington, 
evidencias que habíamos obtenido con la Perito Bioquímica Shirley 
Villouta el día 9 de enero del mismo año, en los cimientos de la derruida 
discoteca “La Cucaracha”. Nuevamente el asombro y la incredulidad del 
Ministro reflejada en su rostro, sólo atinó a decirme: 


-Déjeme estos documentos aquí, los voy a estudiar y ver si los incorporo. 
-Ministro —interrumpí- ¿Me va a tomar declaración? ¿Necesita que quede 
constancia de la entrega de estos documentos o le confecciono un informe? 
-No, no es necesario, yo voy a ver cuándo lo cito a declarar —respondió-. 


Insistiendo yo en el tema, porque me interesaba saber una respuesta 
concreta, nuevamente le pregunté: 


-¿Y para cuando sería la citación? ya que resido en la ciudad de Santiago y 
tengo que programarme para ese trámite. 

-No se preocupe yo le aviso oportunamente, —respondió a mi pregunta-, 
concluyendo así la conversación. 


En esa forma terminó nuestra entrevista con el Sr. Ministro Jaime Solís 
aquel día viernes 14 de febrero del año 2014. Así también y en esa forma, 
terminaron las expectativas que ilusamente me había formado con el 
resultado positivo que podría obtener mediante aquella reunión. 


Cuando Patricia Arriagada -la cónyuge de mi abogado-, obtuvo la reunión 
con la autoridad judicial, pienso que no sólo ella sino que en conjunto los 
tres, nos ilusionamos con la posibilidad cierta de que se estaba buscando la 
verdad en torno a nuevos antecedentes obtenidos en la causa y de allí su 
reapertura, que mi presencia en ese despacho vendría a aumentar tal 
posibilidad. No fue así, esa reunión sólo representó una gran frustración, 
pero lo más trascedente para mí fueron las palabras expresadas por el 
Ministro Jaime Solís teniendo a mis acompañantes como testigos, era la 
confirmación de la información obtenida en el mes de diciembre del año 
anterior, en el sentido que era efectiva la forma irregular y vergonzosa, de 
cómo se había planificado cerrar el proceso por la muerte de Jorge Matute 
Johns. No había voluntad, no había decisión, solamente buscar justificación 
ante la sospechosa ineficacia de nuestra institucionalidad. 


CAPITULO VEINTITTRES 


ARREMETIDA 
COMUNICACIONAL 


espués del regreso de la ciudad de Concepción y con la tranquilidad 

de que nada podían accionar en mi contra aquellos interesados en 

silenciarme por las futuras declaraciones que realizaría, mi abogado 
con su esposa Patricia Arriagada, solicitaron y concertaron una reunión con 
los productores del programa “La Mañana de Chilevisión”, con quienes 
tenía más de una conversación pendiente como consecuencia de los sucesos 
del mes de octubre del año 2013 que ya he relatado; los motivos eran 
simples, darles a conocer la irregularidades por ellos cometidas, la 
responsabilidad legal que les asistía en relación al descrédito realizado a mi 
honra personal, para exigir el derecho a réplica que me asistía en el marco 
de respeto y deferencia mutua. 


La reunión se llevó a efecto en dependencias del canal a la cual concurrí 
con la pareja de profesionales que me asistía; por parte de Chilevisión 
estuvieron presentes tres ejecutivos o productores del programa en cuestión, 
ninguno de los conductores o panelistas que propiciaron nuestros reclamos 
asistió, tiene que haber sido una estrategia para protegerlos y no verse 
involucrados en alguna situación contingente que les trajera consecuencias. 
Fuimos directos al tema que nos convocaba, les dimos a conocer que 
teníamos redactada una querella criminal por los delitos de Injuria y 
Calumnias, a la vez que les presentamos el escrito, la grabación con los 
dichos de los conductores del programa -que ratificaban nuestra acusación- 
y todos los antecedentes documentales que acreditaban mi posición y que 


dejaban en evidencia la falsedad de lo expuesto tanto por el periodista 
Cristian Acuña, como la conductora y abogado Carmen Gloria Arroyo. La 
evidencia o carga probatoria presentada ante estos ejecutivos, apoyada por 
fuertes argumentos que en lo personal di a conocer, no dieron pie a replica 
ni planteamientos en contrario por parte de ellos, por lo que sólo quedó 
acordar la forma en cómo se debería resarcir el daño ocasionado a través de 
una aclaratoria o disculpa pública, situación que no aconteció en cuanto a 
cómo debería haberse efectuado por parte de los responsables directos, a 
quienes nunca visualicé en esta y otras conversaciones realizadas 
posteriormente como consecuencia de la entrevista que me hicieran los días 
posteriores y saliera al aire a través del mismo programa responsable del 
impase. 


Con excepción de una periodista y ejecutiva de Chilevisión quien fuera la 
que me realizara la entrevista, no percibí en los asistentes a esa reunión de 
acuerdo, ningún interés real para interiorizarse de los documentos que les 
llevara y que se encontraban directamente relacionados con el “Caso 
Matute”, uno de esos documentos en particular y que correspondía a la 
oficialización de la hipótesis que fundamentó el trabajo de nuestra 
investigación, mediante la cual quedaba en evidencia por la fecha de 
confección, que la línea investigativa de Carabineros de Chile siempre 
consideró la participación de funcionarios policiales en el ocultamiento del 
cuerpo de Jorge Matute Johns; se trataba del mismo oficio reservado, que 
en una fotocopia le entregara al Ministro Jaime Solís para que lo 
incorporara al proceso; no obstante haberles hecho entrega de este 
documento en forma exclusiva a Chilevisión y al cual ningún medio de 
comunicación había tenido acceso hasta esa fecha, no fueron capaces ni 
siquiera de leerlo. La respuesta a esa actitud era obvia, había demasiado 
compromiso para mantener viva la teoría del Sr. Prefecto Héctor Arenas 
Díaz, quien a raíz de la misma reapertura de la causa, había sido 
incorporado en calidad de panelista al mismo programa “La Mañana de 
Chilevisión”, en donde por supuesto ya estaba haciendo gala de sus 
personales conjeturas en torno a la investigación, rodeada de constantes y 
reiteradas mentiras, que lamentablemente para quienes estábamos al tanto 
de ellas, sólo nos quedaba una frustrante resignación. 


Como los meses comenzaron a pasar y nada hacía ver que el Sr. Ministro 
Jaime Solís me llamaría a declarar, como supuestamente me lo había 


indicado, no obstante haberle demostrado mi voluntad de cooperar en todo 
lo que me fuera posible con la investigación, al punto de ponerme a 
disposición del tribunal en cuanta diligencia fuera requerido, nada de ello 
aconteció, ni siquiera un atisbo de citación o algo que se le pareciera. 
Definitivamente el Sr. Ministro no tenía intención alguna de avanzar en la 
investigación por donde yo se lo planteara, al parecer la posición inicial 
presupuesto de la reapertura era lo más acertado para él, es decir 
direccionando al tema a la prescripción y la manoseada búsqueda de 
responsabilidad en los jóvenes que a esa fecha, ya habían sido absueltos de 
toda responsabilidad por la Corte Suprema. Por lo anterior, nuevamente 
Patricia Arriagada —ya a esa altura mi representante comunicacional-, 
consiguió una nueva entrevista para el día 2 de junio del 2014, esta vez en 
el programa “Mentiras Verdaderas” del canal de TV La Red. 


En esta oportunidad y dependiendo del tiempo que se me otorgara, me 
propuse dar a conocer la mayor cantidad de antecedentes nunca antes 
expuesto por mi parte en algún medio de comunicación, situación que hice 
saber en la reunión previa sostenida con los productores y conductor del 
programa Jean Philippe Cretton. En mi primera intervención transmitida en 
directo desde el estudio, señalé taxativamente que la solución del caso se 
encontraba en los primeros tomos del proceso, para posteriormente 
continuar explicando cómo había sido designado a esa investigación y los 
impedimentos que tuve con mi equipo para indagar acerca de lo ocurrido 
con el joven universitario, tanto en el plano institucional como en el 
judicial. Seguidamente y luego de exponer la hipótesis inicial de nuestra 
investigación, oficializada por el mando Institucional de Carabineros como 
ya he narrado, sorprendo al entrevistador al denunciar que tras la golpiza 
propinada a Jorge Matute Johns por uno de los guardias de la discoteca, 
podría existir la participación directa de funcionarios de Carabineros en la 
planificación para el ocultamiento del cuerpo, quienes pertenecerían a un 
red de protección del traficante apodado “El Mañungo”. Tras esa 
aseveración mía, se produjo un silencio sepulcral por algunos segundos de 
parte del conductor del programa, quien impactado no atinaba a continuar el 
dialogo, por lo que proseguí dando a conocer el documento oficial que 
avalaba mi versión mostrándolo antes las cámaras de televisión, que dicho 
sea de paso por primera vez lo podía exhibir en esas condiciones, por 


cuanto en las entrevistas anteriores a ésta, los medios involucrados en ella 
nunca se atrevieron a hacerlo. 


Mis declaraciones en el programa señalado se extendieron por espacio 
aproximado de 36 minutos, que al parecer por lo que me manifestaron sus 
productores al término de éste, había sido demasiado breve por la 
trascendencia que había tenido en cuanto a su contenido e importancia. En 
todo caso el tiempo lo impusieron ellos, por mi parte pude dar a conocer 
situaciones mo conocidas por la mayoría y otras que los mismos 
espectadores han intuido en todos estos años, pero que ahora se ratificaban 
por parte de alguien que las había vivido e investigado. 

Con motivo de la entrevista antes expuesta, el Prefecto Héctor Arenas de la 
P.D.I. hizo lo suyo, volviendo a insistir en su hipótesis en el mismo 
programa “Mentiras Verdaderas” de La Red, transmitido el día 11 de junio 
de 2014. En dicho espacio, Arenas con una pizarra explicativa y tratando de 
hacerlo lo más didáctico posible, expuso su manoseada hipótesis que 
involucraba a siete jóvenes inocentes, que a decir por los comentarios en las 
redes sociales al término de la misma, no fue lo suficientemente aclaratoria 
y muy por el contrario, dejó un manto de dudas en cuanto a la 
intencionalidad de sus personales conjeturas. Como una forma de no 
extenderme innecesariamente en esa larga exposición, extractaré sólo 
aquellos argumentos que dejan al descubierto sus  inconsistentes 
fundamentos, los cuales pueden ser refutados mediante el estudio y análisis 
de los antecedentes que obran en el propio proceso, elementos reales que sí 
tienen valor probatorio y demuestran la falsedad de lo que Héctor Arenas 
trató de afirmar. 


Los dichos de Héctor Arenas en el programa “Mentiras Verdaderas” de 
La Red, día 11 de junio de 2014 

-Conductor: Jean Philippe Cretton 

-Minuto 5:41. 

-Héctor Arenas: “Todos los antecedentes indican que la hipótesis que 
nosotros planteamos es la más sólida. De hecho no se ha caído en todo 
este tiempo”. 


-Minuto 13:50. 
- Héctor Arenas: “...de todas las personas que entrevistamos, no hubo 
nadie que se refiriera en contra de los guardias”. 


-Minuto 15:11. 

-Héctor Arenas: “Efectivamente había un montón de personas que tenían 
free pass...” 

-Jean Philippe Cretton: “¿Policías? 

-Héctor Arenas: “No”. 


-Minuto 16:42 

-Héctor Arenas: “Lo que pasa es que el mayor Ovalle... construye la 
historia con datos inconexos que no guardan ninguna relación con lo que 
pasó... Lo del narcotráfico es una construcción de ahora”. 


-Minuto 21:20 

-Héctor Arenas: “Gerardo Roa recuerda en un momento bajo esta especie 
de hipnosis que él observa cuando toman a una persona, la levantan y la 
sacan (...) Las personas nos señalan que ocurrió ese incidente, pero está 
claramente identificada la persona que sacaron, un sujeto que le decían 
Mota, que estuvo literalmente pintando el mono”. 


-Minuto 53:00: 

-Héctor Arenas: “Las personas que más fueron entrevistadas durante todo 
el proceso de investigación fueron los guardias”. 

-Pregunta Conductor Jean Philippe Cretton: “¿Y tú descartas de plano que 
hayan guardias involucrados en esto? ¿Ni siquiera el mencionado 
“Oso?” 

-Responde Héctor Arenas: “No hay ningún antecedente que lo vincule”. 


-Minuto 53:38 

-Héctor Arenas: “Lo que yo descarto de plano es que haya habido 
funcionarios policiales involucrados en esto... Les verificamos hasta los 
teléfonos a gente de Dipolcar que estaba a cargo de la investigación”. 


En su intervención de cerca de una hora, el ahora ex Prefecto Héctor Arenas 
ignora, omite y oculta, que es imposible que se pudiera caer una teoría en la 
que se basó todo el proceso y en el que únicamente se trató de fundamentar 
su investigación, proceso en el cual la parte querellante apoyando su teoría 
durante quince años, solicitó más de quinientas diligencias tendientes a 
darle sustento y ninguna de ellas pudieron ser acreditadas, versus nuestra 
teoría que nunca se investigó, por cuanto él mismo se encargó de 
desautorizarla mediante el “Principio de Anulación”. En esta entrevista 


como en tantas otras, el Sr. Héctor Arenas emitió su juicio u opinión 
personal basado en supuestos, sin apoyo documental o testimonial, 
actuando sobre seguro, aprovechando el desconocimiento e ignorancia 
sobre el tema que tienen tanto el entrevistador como la teleaudiencia, por 
ello no dio a conocer situaciones como las que dejan al descubierto sus 
falacias y que a continuación detallo: 

a) La agresividad del Marcelo Ramos alias “El Oso”; es señalada en 
múltiples declaraciones de testigos que asistían a la discoteca “La 
Cucaracha” o trabajaban en la misma, así como en los testimonios de Marco 
Antonio González Espinoza -testigo presencial de la golpiza ocasionada a 
Jorge Matute por “El Oso”-, y Gerardo Ignacio Roa Navarrete -amigo de la 
víctima-, ambos desacreditados por el Comisario Héctor Arenas, porque sus 
declaraciones apuntaban a que la golpiza propinada a Jorge Matute Johns se 
inició en el interior del local. 

b) Minuto 15:11 de la entrevista; Héctor Arenas niega que policías tuvieran 
free-pass. En sus declaraciones los testigos Carmen Sereño Rojas 
conviviente de Bruno Betanzo y cajera del local (fojas 2056) y Cristian 
Montes Castro (fojas 1855), dan cuenta del ingreso privilegiado de policías 
a la discoteca “La Cucaracha”. En paralelo el ex jefe de OS7 de Concepción 
de la época Capitán Patricio Ramírez Cádiz, reconoce en su declaración de 
fojas 10.638, que asistía recurrentemente al local y para ello utilizaba un 
free pass, copia del cual se encuentra adosada a una investigación sumaria 
simple llevada a efecto por la Prefectura de Carabineros de Talcahuano. 


c) Minuto 21:20 de la entrevista; momentos en los que Héctor Arenas trata 
de desvirtuar el testimonio de Gerardo Roa. En el testimonio de Gerardo 
Roa Navarrete amigo de Jorge Matute -que fue desacreditado por el 
Comisario Héctor Arenas-, afirma que la persona golpeada no es sacada del 
local, sino bajada al subterráneo por alguien que dirige la acción de los 
agresores al que identifica como Bruno Betanzo Menéndez. Esta afirmación 
realizada por Gerardo Roa, el investigador de la PDI la desvirtúa 
mañosamente para justificarla con otro hecho ocurrido con un sujeto al que 
apodaban “El Mota”, en el sentido que habría sido éste la persona golpeada 
y sujetada por los guardias, situación que es totalmente falsa, por cuanto ese 
hecho aconteció dos horas antes de lo presenciado y declarado por Gerardo 
Roa. De la misma declaración prestada por el tal “Mota”, se desprende la 
falsedad de lo inventado por el Comisario Héctor Arenas, por cuanto en su 


declaración judicial, asegura y afirma que nunca fue golpeado y que sólo 
fue sacado del local a empujones por los guardias. 


Al respecto es dable profundizar en este hecho que trató de estructurar el Sr. 
Héctor Arenas, por cuanto si bien para fundamentar y orquestar su tan 
elaborada teoría O coartada, que tiene por finalidad desvirtuar los hechos 
reales, se le olvido algo fundamental dentro de su perspicacia, atributo del 
que tanto se vanagloria y ufana en su permanente presentación curricular, 
cuando se denomina experto en materia de inteligencia policial y 
militar, tan utilizada para apoyar sus dichos y teoría, que lo único que 
consiguió fue la impunidad de los verdaderos responsables; estrategia que 
como ya se advirtiera, se siguió hasta el término de su investigación. 


Habría que recordarle al Sr. Héctor Arenas, algo que él olvidó y que para un 
experimentado arquetipo del maniqueísmo policial como también lo es él, 
se llama “error inexcusable”, porque simplemente es garrafal y lo 
desenmascara como lo que es este investigador... un policía mendaz. En 
este caso lo vamos a llama simplemente “error de preacuerdo grupal”, 
preestablecido para orquestar la estrategia, que tanto a él como a sus 
colaboradores se les olvidó manipular y que no es otra que la declaración de 
“El Mota”, que le permitía de esa forma fundamentar precisamente parte de 
su teoría, para lo cual debía diseñar la coartada que encajara con todo lo que 
se debía deformar y así desvirtuar la verdad de lo ocurrido esa noche. 


Por lo mismo se hace necesario e importante reproducir la parte pertinente 
de esa declaración, en donde el investigador de la PDI trato de alterarla, con 
la finalidad de generar y fortalecer la coartada estructurada para inculpar a 
siete jóvenes y de esa forma en aquella entrevista, hacer creer a la 
teleaudiencia -la cual es desconocedora de los hechos-, que lo expuesto por 
él es el fundamento real de lo ocurrido, alterando intencionalmente los 
sucesos con respecto a que esta persona apodado “El Mota”, sería la que 
según las propias palabras del Sr. Héctor Arenas declaradas en el minuto 
21:20 de la entrevista que “estuvo literalmente pintando el mono”, 
situación que ocasionó su agresión por parte de los Guardias, que le 
provocó a él y no a Jorge Matute Johns, un profuso sangramiento. 
Asimismo se aprecia la alteración de la hora y por supuesto de todos los 
intervinientes en aquel conflicto surgido al interior de la discoteca, a los 


cuales él quiere incluir en esa acción ficticia, para alterar la verdadera 
escena de la golpiza del joven universitario. 


“Declaración de Luis Gustavo Cifuentes (“El Mota”) Fojas 629 “No 
señor, cuando el Guardia me sacó de la disco no me golpeó, sólo me tomó 
como abrazándome y me sacó fuera del local, lo que sí puedo decir que 
me ofreció pegarme si yo me resistía a salir”. Fojas 625 a 630 del día 20 
de diciembre de 1999. 


d) En el minuto 53:38 de la entrevista, Héctor Arenas descarta de plano que 
haya funcionarios policiales involucrados en el caso. En el Informe Policial 
N° 117 de la PDI, fechado el día 14 de noviembre de 2003, Héctor Arenas 
omite reproducir al Ministro Juan Rubilar, las llamadas entrantes y salientes 
de los teléfonos fijos y celulares del Mayor de Carabineros, jefe de la 
Sección de Inteligencia de la Octava Región de Carabineros y también del 
Asesor Jurídico de la misma Alta Repartición de Concepción, quienes 
siempre fueron cuestionados por su activa participación en la investigación, 
sin que ninguno de ellos fuera designado oficialmente para intervenir en 
ella, menos el segundo de los nombrados, por cuanto no le correspondía 
dicha participación; este señor era un abogado contratado con otras 
finalidades y no un Oficial de Orden y Seguridad de fila formado e 
instruido en la Escuela de Carabineros, en consecuencia asumió 
atribuciones que nunca le correspondieron, en otras palabras usurpó 
funciones inherentes a las obligaciones de un Oficial de Orden y 
Seguridad. La diligencia de reproducción de llamadas telefónicas que debía 
realizar Héctor Arenas y que no formalizó, las justificó aduciendo que las 
comunicaciones efectuadas por los señalados Oficialesde Carabineros, se 
habían realizado sólo por “motivos de índole profesional”. 


La intervención irregular de estos dos Oficiales de Carabineros en la 
investigación del caso, yo las denuncié en las declaraciones judiciales que 
realizara en su oportunidad ante la Magistrado de primera instancia del 
proceso y posteriormente con la Ministro que fuera designada en el mismo, 
igualmente hice lo propio con los respectivos mandos de Carabineros; 
denuncias que nunca fueron oídas con la debida seriedad que el caso 
ameritaba por parte de estos últimos; estas denuncias fueron reiteradas en el 
segundo informe que me correspondió redactar y que entregué a la jueza 
Flora Sepúlveda con fecha 22 de enero del año 2002, en donde se expone 


que de acuerdo a la declaración judicial del Comandante de Carabineros 
Henry Pincheira Arriagada, efectuada en el mes de mayo del año 2000, éste 
argumentó que los dos Oficiales señalados, habrían estado en el 
estacionamiento de “La Cucaracha” la noche en que desapareció Jorge 
Matute Johns. 


e) En el minuto 16:42 en donde Héctor Arenas asevera que la arista del 
narcotráfico en la desaparición del universitario era una “construcción de 
ahora”, deja de manifiesto su intención de afirmar que nunca fue 
considerada como línea investigativa en el proceso y nace con motivo de la 
reapertura judicial del caso, es sumamente irresponsable. En efecto, dicha 
línea siempre existió pero nunca quiso ser investigada por el equipo del 
Comisario Arenas, conforme al informe fechado en el mes de diciembre del 
año 2001, en cual éste mismo reconoce lo omitido al respecto. La decisión 
consciente y negligente de no investigar esta arista y anularla 
intencionalmente, vuelve a ser reforzada en el Informe Policial N* 43 de la 
Brigada de Homicidios Metropolitana en Comisión, de fecha 13 de abril del 
año 2004. 


Esa es la forma como este policía mantuvo en forma permanente su teoría y 
digo “su teoría”, porque ella no representaba a la Institución a la cual él 
perteneció. Nunca y en ninguna de las entrevistas en la cuales apareció, 
como asimismo en el canal Chilevisión en donde figuró como panelista, 
presentó siquiera un documento que apoyara sus dichos, jamás dio a 
conocer los nombres de los supuestos testigos en los cuales él trataba de 
afirmar sus conjeturas, nadie de quienes lo acompañaban en el panel de 
aquel matinal de televisión tampoco se lo solicitaron, su palabra era ley y 
aval de sapiencia que nadie podía refutar, aun así esgrimiera los más 
absurdos argumentos para mantener la arbitraria e ilegal acusación de siete 
jóvenes, que nada tuvieron que ver con el crimen que él dijo haber 
investigado. 


Posteriormente a los episodios que he narrado, vinieron en los meses 
siguientes más intervenciones mías en otros medios de comunicación, pero 
en la práctica percibía en aquellos que insistían en defender o mantener viva 
la teoría del Comisario Héctor Arenas de la P.D.I., proseguir en su afán de 
anular lo que yo daba a conocer, especialmente el canal de televisión 
Chilevisión, el canal en donde como ya señalara aparecía como panelista 


en el matinal; era evidente, ya estaban casados con él y les costaba entender 
el dilema o confusión que se les presenta a algunos, acerca de que la prensa 
no puede y no tiene el derecho a informar públicamente mentiras, 
información descartada o derechamente hipótesis falsas a “pedido”, 
fabricada por policías que deforman y desvían su función. 


Si quienes están encargados de comunicar e informar verazmente a la 
opinión pública, no lo hacen por temor o compromisos adquiridos 
previamente, porque no han querido asimilar la verdadera consistencia de la 
carga probatoria que apunta a la verdad que ellos tratan de ocultar, del 
porque en todos estos años este crimen y sus autores han permanecido en la 
completa impunidad, resulta válido entonces también explicar técnicamente 
al lector, del porque ello ha acontecido, por lo que me permito dárselos a 
conocer en la forma de cómo tienen que interpretarse los acontecimientos 
que rodean el llamado “Caso Matute” y como lo han manejado en el tiempo 
quienes están interesados en encubrirlo. Conforme a lo anterior, me permito 
extraer algunas conclusiones de planteamientos ya publicados a través de 
internet, cuya autoría pertenece al Psicólogo Forense Cristian Araos Díaz, 
quien trabajó intensamente para dilucidar el trasfondo de todo lo que rodea 
la muerte de Jorge Matute Johns, en atención a que su hermano fuera uno 
de los siete jóvenes acusados injustamente por Héctor Arenas Díaz. 
Extraigo en forma textual lo publicado en su oportunidad por este 
profesional para mejor comprensión: 


“No es posible comprender lo ocurrido con Jorge Matute Johns, si 
previamente no aceptamos como posible la existencia de una red 
criminal para el tráfico y consumo de drogas, integrada por policías 
corruptos enquistados al interior de unidades de inteligencia de la Policía 
de Investigaciones y de Carabineros de Chile, que operaba desde mucho 
antes de que Jorge Matute Johns desapareciera, los cuales además de 
enriquecerse ilícitamente abastecen de cocaína a altas autoridades 
políticas.” 

“Negar a priori la existencia de esta red criminal, e insistir en aclarar la 
muerte de Jorge Matute Johns como un hecho inconexo y aislado es el 
primer error de apreciación, por cuanto éste en la realidad representaría 
tan sólo el tercer eslabón de una cadena de otros probables homicidios y 
dos secuestros que esta organización criminal habría realizado; en 


consecuencia verlo de esa forma, es como intentar resolver un problema 
conforme al resultado sin considerar su génesis o planteamiento inicial”. 

“Lo primero que debemos analizar es el modus operandi de esta red 
criminal, es decir las estrategias permanentemente utilizadas en la 
concreción de sus ilícitos, la cual estarían orientadas a generar todas 
aquellas conductas tendientes a lograr la impunidad en el tiempo del 
“Caso Matute”, entendiéndose por tal lo realizado por especialistas con 
conocimiento pleno en materia de inteligencia policial, jurídica y 
comunicacional. Este modus operandi estaría ligado a una asociación 
ilícita que operaría con anterioridad tanto a nivel de la Octava Región 
como a nivel nacional, cuya génesis no es causal de la muerte o agresión 
circunstancial de Jorge Matute Johns, sino que por el contrario, este 
hecho puntual y aislado se topa con el andamiaje criminal, experto y 
organizado que pone en riesgo su anonimato; por lo tanto las 
consecuencias posteriores son producto del ya señalado andamiaje que 
debe permanecer oculto.” 

“Una riña común como cualquiera que se desarrollan habitualmente en 
todos los locales de esta naturaleza, en este caso permitiría dejar al 
descubierto la identidad y la razón criminal de esta asociación, 
considerando que el diagnóstico de la víctima al momento de ocurrir los 
hechos, es constatado por un profesional de la salud como lo era Bruno 
Betanzo en su calidad de médico cirujano, quien valora que el sujeto 
agredido se encuentra en estado inconsciente y podría fallecer en 
cualquier momento producto de la gravedad de sus lesiones.” 

“Lo segundo es el modus actuandi de esta organización criminal, la cual 
comenzaría a desarrollarse inmediatamente generada la acción de 
ocultamiento de la víctima con su posterior fallecimiento, realizada 
mediante conductas a través del tiempo que permiten sostener las 
estrategias concebidas o activadas desde sus inicios. Esta etapa se va a 
mantener en forma permanente mediante acciones específicas, como las 
manipulaciones de declaraciones de testigos y personas conocedoras de 
los hechos, generando testimonios de segunda generación de los mismos 
con posterioridad a las iniciales, anulándolas o simplemente acallándolas 
mediante amenazas; acciones que consideran además entre otros lo 
siguiente: ” 


e “Alteraciones, modificaciones y destrucción del sitio del suceso, inicial y terminal 
(Discoteque La Cucaracha y sector donde fue inhumado el cadáver de Jorge Matute 


Johns). 

Rompimiento de la Cadena de Custodia con el envío de las muestras de sangre 
enviadas al FBI, que contó con desacreditación previa a este procedimiento antes de 
cualquier resultado, realizada por el mismo Héctor Arenas, dando a conocer a la 
opinión pública por intermedio de uno de los abogados querellantes Waldo Ortega y 
el propio Alex Matute hermano del universitario desaparecido, que dichas muestras 
no correspondía a sangre sino que a pintura roja, abusando de la credibilidad de las 
personas e ignorancia de las mismas en materias de investigación forense, quienes 
desconocen que las diligencias de levantamiento de las señaladas muestras, fueron 
periciadas mediante la aplicación del químico Luminol, el cual reacciona sólo ante 
la presencia de hemoglobina que es la proteína que oxigena la sangre, la que 
permanece en el tiempo adosada en cualquier superficie donde caiga, aún cuando 
estas sean rigurosamente aseadas. 

Manejo Comunicacional mediante sendos libros escritos con respecto al caso por el 
periodista Carlos Basso, quien fuera contratado a honorarios por la PDI como 
Asesor Comunicacional para el manejo de crisis.” 

“Manejo y dominio de periodistas ligados a la investigación de la desaparición de 
Jorge Matute, primero a nivel local y después a nivel nacional, cuyos medios de 
comunicación se identifican y defienden la “teoría” de Héctor Arenas, quienes 
mediante sus publicaciones e informes reiterativos en el tiempo, CONDICIONAN A 
LA GENTE Y DISTORSIONAN EL JUICIO DE LAS MISMAS. 

“Control absoluto de la causa procesal e investigación del caso por parte del Equipo 
investigativo de Héctor Arenas, paralelo al equipo jurídico querellante, que además 
mantiene una relación directa entre el jefe del Estudio Jurídico Fernando Seanger 
con el abogado Rojas Sepúlveda, hijo de la magistrado Flora Sepúlveda primera 
interviniente en el caso.” 

“Control absoluto de las víctimas con otorgamiento de vigilancia policial 
permanente y personalizada, entrega de cargos políticos a los mismos y conducción 
o direccionamiento de la investigación judicial por parte de estos.” 

“Distractivos policiales y comunicacionales, como hallazgo de osamentas 
reiterativas por espacio de 10 meses desde el inicio de la investigación y 
consecuencialmente al cumplirse mes a mes el desaparecimiento de Jorge Matute 
Johns, sin que se sepa el resultado de las investigaciones surgidas en torno a ellos, 
ni que además ningún organismo de DD.HH. o DD.DD. se hagan parte o indaguen 
al respecto.” 

“Supuesto secreto de confesión por parte del ex sacerdote Andrés San Martín; 
aparición de un sujeto muerto y quemado al interior de un jeep en forma posterior y 
coetánea al hallazgo de osamentas de Jorge Matute Johns en el mes de febrero de 
2004, haciéndolo aparecer como la persona confesa ante el cura y ligado por grado 
parental a familiares de los ex procesados.” 

“Entrega de Geo Radar por parte del Ministro del Interior José Miguel Insunza 
con recursos estatales para ubicar el cuerpo de la víctima en zonas preestablecidas, 
entre otras acciones.” 

“Tráfico de influencias desmesurado que se da en las dos etapas descritas de modus 
operandi y actuandi, durante todos los años que se ha llevado a efecto el proceso.” 
“Recompensas a los actores principales mediante cargos políticos a la familia 
Matute, cargo como Asesorías Internacionales a Héctor Arenas con investigaciones 


de carácter político.” 

e “Aplicación del PRINCIPIO DE ANULACION, que se deriva en atacar todo tipo de 
disidencia, destruyendo al emisor para invalidar el mensaje, reflejada mediante la 
salida de Carabineros de Chile del Mayor Andrés Ovalle como investigador 
disidente, mediante un fraude administrativo y falsificaciones de su firma entre 
otros ilícitos, con la total anuencia del Mando Institucional de la época; salida del 
Servicio Médico Legal de Concepción de la Psiquiatra Mabel Vielma Cid, quien 
realizara el peritaje de Gerardo Roa Navarrete; exoneración de Carabineros de la 
Bioquímico Shirley Villouta Bustamante, perito que levantara las muestras de 
sangre al interior de la destruida discoteque; persecución al Capitán Claudio 
Carrera Doolan, quien realizó las entrevistas al amigo de la víctima Gerardo Roa 
Navarrete y todos lo que de alguna forma apunten en la dirección correcta para 
dilucidar la verdad de lo ocurrido.” 


Al evaluar este análisis para mejor entendimiento del lector, en cuanto al 
cómo y el por qué se generan estos episodios que enturbian aún más el caso 
investigado, se puede apreciar en su real magnitud lo que hay detrás de él, 
dejando en evidencia la existencia de fuertes redes de poder e influencia 
que socaban nuestra institucionalidad. En una entrevista que me hiciera el 
periodista Nelson Ojeda Sazo del Diario El Sur de Concepción, publicada el 
día sábado 07 de junio del año 2014, realizada como consecuencia de mis 
apariciones por televisión, en especial la entrevista que se me realizara en el 
programa “Mentiras Verdaderas”, le señalé que el “Caso Matute” 
representaba “el ícono de la corrupción en nuestro país”; de hecho que así 
fue titulada aquella entrevista en media página del citado matutino. 
Inmediatamente y rasgando vestiduras como en otras oportunidades, 
aparecieron las críticas del Sr. Fernando Seanger, abogado querellante en el 
caso, pidiendo que a través de los tribunales yo aclarara mis dichos, porque 
al parecer representaban una afrenta para él o los encargados de administrar 
justicia. Pienso que esta frase logró inquietar a más de alguien y generó un 
grado de preocupación, las trasnochadas estrategias utilizadas para acallar 
la disidencia en años anteriores no consiguieron su objetivo, y la posibilidad 
cierta de que el curso de los acontecimientos pudiera tener un giro en la 
investigación era inminente. 

Definitivamente así era y lo percibí en la cercenada entrevista realizada por 
el periodista Nelson Ojeda Sazo, quien inicialmente y previo a la 
publicación, me envió por correo electrónico un cuestionario de diez 
preguntas para que respondiera sus inquietudes, conforme a los nuevos 
antecedentes que diera a conocer por otros medios, que me imagino 
representaba no sólo su interés personal sino que también el de la dirección 


del matutino al cual él representaba, es decir Diario El Sur de Concepción. 
En la parcializada entrevista se dieron a conocer sólo cinco de estas diez 
preguntas, obviando las que fueron contrarias a la particular línea editorial 
que este medio siempre tuvo para presentar el “Caso Matute” ante la 
opinión pública; la justificación entregada por el periodista fue: “no me 
dieron más espacio para publicar toda la entrevista”. Como tampoco 
hubo espacio para incluir el documento oficial de Carabineros de Chile, que 
daba cuenta de la hipótesis con la que trabajamos y que también le hiciera 
llegar a través del mismo correo electrónico que aún conservo y mediante el 
cual le respondí. A lo mejor no era pertinente ni conveniente publicar todo 
lo que contesté en ese cuestionario, pues ello dejaría al descubierto lo que 
por tanto años ese diario regional mantuvo en contra mía, al argumentar que 
nuestro equipo investigador trabajó basado en una teoría personal para 
favorecer a los ex jóvenes procesados, personas inocentes a los cuales 
también este medio de comunicación cometió un asesinato de imagen con 
publicidad. 


Finalmente y como una forma de ratificar el manejo comunicacional que 
realizaron algunos profesionales en relación al tema en cuestión, en esta 
misma entrevista a la que hago referencia y mientras realizábamos una 
coordinación telefónica con Nelson Ojeda, éste advirtió la intervención que 
se hacía a mi celular mientras conversábamos, al punto que lo descolocó y 
logró ponerlo nervioso, por lo que aproveché de representarle tal situación a 
él como periodista, por cuanto le constó y pudo darse cuenta de esta acción 
ilegal proveniente quizás de que organismo y con qué fines, razón por la 
cual incluí este hecho en las declaraciones vertidas en mi entrevista. En la 
publicación de esta conversación sostenida con el periodista Nelson Ojeda, 
el incidente se relata de la siguiente forma: 


“Qué bueno que pase en este momento, para que usted vea como testigo 
fidedigno las cosas que están pasando”, comenta de paso Ovalle, 
asegurando que mientras se desarrolla la conversación, su teléfono está 
intervenido”. 


No fui yo quien se percató inicialmente de la intervención telefónica 
mientras hablábamos, fue él personalmente quien lo advirtió, a lo mejor 
recordar ese hecho y darlo a conocer por intermedio de su medio de 
comunicación sería demasiado engorroso y comprometedor para él, 


abanderizarse con una situación de esa naturaleza que dejaba al descubierto 
los poderes fácticos que hay detrás del caso, no es recomendable para el 
Diario El Sur de Concepción, quien siempre se rehusó sistemáticamente a 
reconocer la existencia de estos poderes, es preferible achacar las 
responsabilidades a otros y seguir inculpando a siete jóvenes, así se 
mantenía viva la infamia, la que con el transcurrir de los meses se iría 
derrumbando en la misma forma como fue estructurada. 


Así también lo pensó el periodista Carlos Basso Prieto, asesor en el manejo 
de crisis comunicacionales de la P.D.I., autor de dos libros relacionados con 
el “Caso Matute”, en donde también le asigna responsabilidades a los ex 
procesados, avalando a pie juntilla la teoría del Sr. Héctor Arenas Díaz, 
asumiendo además una defensa sin precedentes del Sr. Bruno Betanzo —hoy 
ya fallecido-. En una entrevista que le fuera realizada al Sr. Carlos Basso el 
día 10 de junio del año 2014 por un Canal de TV Regional de Concepción, 
también como consecuencia de mis declaraciones de días anteriores, que 
tanta preocupación lograra generar en los encargados de negar la verdad, el 
señalado periodista con rebuscados argumentos, junto con dar a conocer la 
personalidad del ex dueño de la discoteca, manifestó que las acusaciones 
sobre presuntas responsabilidades en el caso de esta persona eran 
totalmente infundadas, declarando textualmente en aquella entrevista: “Se 
comprobó que Betanzo era inocente...”. 

Las preguntas entonces resultan obvias: 

- ¿Quién lo comprobó? 

-¿Los mismos encubridores que siempre estuvieron presentes en el caso? 
-¿Cuáles fueron los argumentos jurídicos que exculpaban de 
responsabilidad al Sr. Betanzo y que nadie sino quien creyera en su 
inocencia conoce? 


Independiente de estas apreciaciones, o mejor dicho las afirmaciones 
hechas por el Sr. Carlos Basso Prieto, la verdad estaba próxima a asomarse, 
pues el día 22 de julio del mismo año 2014, una nueva noticia sorprende a 
toda la opinión pública: 


EL MINISTRO JAIME SOLIS SE INHABILITA PARA CONTINUAR 
INVESTIGANDO EL CASO MATUTE. La justificación para ello obedecía 
a que su yerno Farid Harun Villegas, aparecía mencionado en el proceso y 


se había confirmado que la noche en que desapareció Jorge Matute Johns, 
su hijo político se encontraba en la discoteca “La Cucaracha”. 


Resulta increíble por decir lo menos, que el Sr. Ministro Jaime Solis se 
viniera a enterar recién ahora de ese importante y trascedente “detalle”, más 
aún si consideramos que él formó parte por años de esta causa, incluyendo 
el tiempo que actuó como secretario del anterior Ministro Juan Rubilar. 


¿Qué tan cierto podría ser esta justificación para alejarse de la 
investigación? 

¿Cuáles fueron las reales causas o circunstancias que existieron para tomar 
esta determinación? 

La respuesta la tiene sólo él. 


En su reemplazo el día 28 de julio, es decir una semana después, el pleno de 
la Corte de Apelaciones de Concepción, nombra a Carola Rivas Vargas para 
hacerse cargo de la causa. La Ministro recién había sido nombrada como tal 
en el mes de mayo del año 2014 y llevaba en ejercicio sólo dos meses, pero 
ello no era óbice para asumir esta responsabilidad, habida consideración de 
su trayectoria como juez, no obstante ser su característica más importante 
para enfrentar este desafío, no ser oriunda de la ciudad de Concepción, aval 
perjudicial para quienes han obstruido la justicia mediante el tráfico de 
influencias, elemento nocivo que negó en parte el avance efectivo que debió 
tener esta investigación y que sólo generó la impunidad de los responsables 
por tantos años, la que con la llegada de la nueva autoridad judicial 
auguraba nuevas esperanzas de solución. 


Los detractores reaccionaron en forma inmediata, pues estaban 
convulsionados y su estado de desesperación los hizo cometer el primer 
error, argumentando que la nueva Ministro debía también inhabilitarse, por 
cuanto ella se desempeñaba como docente de la Universidad de Concepción 
y esta casa de estudios superiores era parte del proceso en calidad de 
querellante. 


La respuesta de la Ministro Carola Rivas no se hizo esperar y el día 30 de 
julio, es decir dos días después de su nombramiento, confirma su renuncia 
al cargo como docente de la Universidad de Concepción para continuar en 
el “Caso Matute”, evitando así tener que inhabilitarse en atención a lo ya 
señalado. De acuerdo a una entrevista concedida por ella a la Radio Biobío, 


explicó que su decisión no se debía a su vínculo con la casa de estudio, sino 
a lo que calificó como elucubraciones sobre su supuesta inhabilidad, 
agregando que consideraba un “cuestionamiento innecesario a la 
designación que se me hiciera”. 


¿Pero quién estaba detrás de esta artimaña que al parecer no le era favorable 
con la nueva designación de la Ministro en Visita? 


Fue el abogado querellante Fernando Seanger quien iniciara esta polémica, 
ya que tras comunicada la decisión de la Ministro Carola Rivas se 
entrevistó con ella, declarando posteriormente a Radio Biobío y de acuerdo 
al extracto publicado textualmente por este medio lo siguiente: “Sobre el 
vínculo entre Rivas y la Universidad de Concepción, el representante de 
la familia Matute Johns, reiteró que era discutible la inhabilidad”. 


Todas estas acciones originadas por personas que se supone están por el 
esclarecimiento del caso, resultan del todo incomprensibles, más aún si son 
reiterativas en el tiempo, por lo cual no se puede sino cuestionarlas y 
generar legítimas aprehensiones en cuanto a las conductas presentadas por 
estos. En todo caso estas no serían las últimas, pues este tipo de actitudes se 
venían generando desde el inicio de todo este proceso, como consecuencia 
de todas aquellas diligencias que fueran conductivas al cuestionamiento de 
las irregularidades presentada en el mismo, o que definitivamente pudieran 
ser atentatorias a la teoría de la P.D.I., provenientes precisamente de quienes 
y quizás ilusamente suponemos debieron actuar por buscar la verdad. Por 
ello es bueno analizar estas intervenciones, las cuales permiten 
desenmascarar las estrategias que enturbian todo lo que apunte al 
esclarecimiento del hecho criminal y que son efectuadas por los mismos 
que curiosamente dicen buscar la verdad. 


Una de las formas de saber en parte quienes son los que están detrás del 
encubrimiento por todos estos años de la muerte de Jorge Matute Johns, de 
los que protegen de esa forma a los verdaderos responsables de este crimen, 
es analizando declaraciones de archivos publicadas en el tiempo por los 
diferentes medios de comunicación. Así nos encontramos con las 
explicaciones más absurdas para justificar irregularidades o inventar 
situaciones contrarias a la razón, por otro lado y a través de ese mismo 
análisis de las diversas y variadas declaraciones, quedan al descubierto las 


desacreditaciones realizadas contra todos aquellos que luchamos precisa y 
realmente por resolver y dilucidar definitivamente los hechos. 


CAPITULO VENTICUATRO 


LA ACCION DE UNA MINISTRO 
SIN COMPROMISOS 


a nueva Ministro a cargo del caso comenzó su trabajo de 

investigación, el cual sin lugar a dudas sería arduo y lleno de 

dificultades por lo manoseado que este caso policial y judicial se 
encontraba, con toda aquella contaminación intencional para entorpecer la 
búsqueda de la verdad, con toda esa maraña de cosas que se ocultaban 
detrás de una estrategia de inteligencia policial, cuya única finalidad era 
dejar en la impunidad a los verdaderos responsables de tan alevoso crimen. 


De acuerdo a los medios de comunicación, quienes habían reproducido los 
dichos de la Ministro Carola Rivas en sus primeras declaraciones, dieron a 
conocer que en las semanas iniciales y conforme a la dedicación exclusiva 
que se le había dado para el caso -al menos los dos primeros meses-, se 
abocaría al acucioso estudio del voluminoso expediente de más de cuarenta 
tomos, para posteriormente, comenzar a realizar las primeras citaciones de 
todas aquellas personas que considerara necesaria para poder avanzar en la 
causa. Recuerdo que en el mes de agosto de ese año, es decir el 2014, la 
Ministro citó al tan renombrado cura San Martín -poseedor de la verdad 
mediante secreto de confesión-, y que la hiciera pública en el año 2004 en la 
prédica de una misa dominical con presencia de la familia Matute, 
argumentando que Jorge Matute Johns se encontraba muerto, insinuando 
además que sus restos presumiblemente estarían ocultos en uno de los 
pilotes del recién construido puente Llacolén. 


Pues bien, la citación que decretó la Ministro Carola Rivas con relación a 
este ex sacerdote, se llevó a efecto en su despacho, teniendo tal diligencia 
una amplia cobertura periodística. Al salir el ex clérigo no dio mayores 
declaraciones, con una actitud autosuficiente, en forma astuta y sibilina 
eludió las preguntas, amparado en su ya consabido secreto de confesión, 
dejando establecido que viajaría a Roma a buscar la dispensa Papal, sin 
entrar en detalles a que refería esta última afirmación. 


El que sí y en forma casi simultánea a través de los medios de 
comunicación dio a conocer en qué consistiría esta dispensa Papal, fue el ex 
investigador del caso Héctor Arenas Díaz, quien sin mayor preámbulo 
señaló que el viaje a Roma del ya citado ex sacerdote, obedecía a que 
solicitaría a la máxima autoridad eclesiástica levantar el secreto de 
confesión y de esa forma, entregar la información “clave” de la cual 
disponía éste para el esclarecimiento definitivo del caso. Pero todo esto no 
fue más que parte de la acostumbrada estrategia de este policía, 
acostumbrado a confundir a la opinión pública con sus dichos carentes de 
fundamentos, para entorpecer aún más la investigación, ahora a cargo de 
una Ministro en Visita que sí tenía aparentemente la voluntad de encontrar 
la verdad, la cual a muchos al parecer atemorizaba incluyéndolo a él. 


El acto irresponsable y temerario de este policía obcecado, como nunca 
durante el transcurso de toda esta investigación hasta ese año 2014, en 
donde siempre se le permitió tribuna abierta como el único funcionario 
público con derecho a emitir opiniones sobre la causa, fue desmentido 
públicamente por la propia Ministro Carola Rivas ante los medios de 
comunicación regionales, argumentando la autoridad judicial que no eran 
efectivas las palabras del ahora Prefecto de Investigaciones Héctor Arenas 
Díaz, pues el viaje del ex cura a Roma, obedecía a la solicitud de éste para 
la dispensa Papal y así tener la autorización de abandonar precisamente su 
sacerdocio. 


Fue bueno esta pública aclaración, ya que vino a marcar la pauta de cómo 
sería la actuación de esta nueva Magistrado que comenzaba su 
investigación, sin dejarse amancillar ni intimidar por la acostumbrada 
retórica de quienes estaban detrás de todas la irregularidades, y todas 
aquellas maniobras ajenas a la búsqueda de lo ocurrido durante el 
transcurso de tanto tiempo. 


En lo personal y a la distancia que me encontraba de la ciudad de 
Concepción, miraba expectante los nuevos acontecimientos que se 
desarrollaban en torno al tan renombrado “Caso Matute”, más aún cuando 
supe por canales informales, que al parecer se me llamaría a declarar 
nuevamente en la causa, como una de las tantas diligencias que estaba 
decretando la Ministro Carola Rivas. 


Pasadas las fiestas patrias y si mal no recuerdo al final del mes de 
septiembre del año 2014, llegaron hasta las oficinas donde trabajaba en el 
sector de Santiago centro, un total de tres funcionarios de la PDI, entre ellas 
dos mujeres, una de las cuales al confirmar mi identificación, me extendió 
una citación que se me hacía llegar desde la Corte de Apelaciones de 
Concepción para que concurriera a declarar la primera semana de octubre 
del mismo año. En el mismo acto de notificación, los funcionarios 
policiales junto con consultarme el día que yo estimaba conveniente hacer 
efectiva la citación en la ciudad de Concepción, me señalaron que les había 
costado una enormidad mi ubicación para cumplir la orden y que ésta, es 
decir la citación, había sido diligenciada en primera instancia por el 
Inspector Jorge Abatte de dotación de la unidad policial de la Octava 
Región, quien se las había remitido a Santiago para su diligenciamiento. 


Hago alusión a este tema por dos razones, la primera es que todo 
funcionario policial llámese de la PDI o Carabineros, sabe y tiene 
conocimiento que para ubicar a otro funcionario en las condiciones que se 
estaba haciendo conmigo, el domicilio o lugar de trabajo de éste después de 
su retiro, lo puede obtener sin mayor complicación en los archivos 
computacionales y físicos del mismo sistema previsional y de salud al cual 
ellos, como funcionarios activos también pertenecen; y lo segundo, es que 
quien inicialmente tramitó mi citación, había pertenecido al antiguo equipo 
de esa Institución policial en los inicios del “Caso Matute”, el que fuera 
liderado por el conocido Héctor Arenas Díaz, y a quien ya esa altura su 
antiguo subordinado lo había interiorizado sobre mi citación, por lo que en 
consecuencia pienso y creo que el Sr. Jorge Abatte, nunca tuvo la intención 
de ubicarme para concretar lo ordenado por la Ministro Carola Rivas, dada 
la tardanza con la cual la realizó y el tiempo que transcurrió hasta que yo 
tomara conocimiento de ella. 


Los funcionarios de la PDI que me notificaron de la citación, me sugirieron 
en primera instancia que concurriera a Concepción el día 03 de octubre, 
acordando posteriormente con ellos que en definitiva la haría efectiva el día 
miércoles 08 del mismo mes, vale decir a la semana siguiente, por cuanto y 
debido a un compromiso adquirido con antelación, participaría en una 
reunión de camaradería en la Escuela de Carabineros con motivo de cumplir 
mi promoción, 35 años de nuestro ingreso a la Institución. 

En las condiciones ya descritas, el día miércoles 08 de octubre a las 12:00 
horas puntualmente llegué hasta la oficina de la Ministro, la que se 
encontraba ubicada en el último piso del edificio de tribunales de la ciudad 
penquista, no sin antes haber sorteado una serie de periodistas que 
informados de mi concurrencia, me esperaban en las afueras del mismo 
edificio. Permanecí aproximadamente unos cinco minutos en una sala 
contigua a la oficina, una puerta se abrió y salió una secretaria quien me 
hizo pasar al interior en donde se encontraba de pie y tras su escritorio la 
Ministro Carola Rivas, quien al verme me saludó efusivamente y esbozando 
una sonrisa me manifestó: 


-¡Usted es el Mayor Ovalle, el hombre que se quiere hacer famoso! 
Agregando inmediatamente.... 
-Me ha costado un triunfo encontrarlo para que viniera a declarar. 


Me extendió su mano y me saludo con un beso en la mejilla, a la vez que 
me señalaba el sillón que se encontraba frente a su escritorio para que me 
sentara. Por lo imprevisto de la situación o más bien el comentario y 
recibimiento, del cual no estaba acostumbrado en estos trámites y más aún 
que provinieran de una autoridad judicial, me senté donde me señalara, 
ordené rápidamente mis ideas y le contesté: 


-Ministro lo primero que le puedo decir, es que yo jamás he pensado 
hacerme famoso, menos con un caso como este, desconozco quien puede 
haberle hecho creer tal situación. 

-Yo lo que he buscado en todos estos años es la verdad de lo ocurrido con 
Jorge Matute Johns, ya que soy una de las tantas personas que ha tenido que 
sufrir las consecuencias con este caso. 


La Ministro interrumpiéndome antes que yo continuara, exclamó. 
-No Mayor no se preocupe, es sólo una broma, lo he visto en varias 
oportunidades haciendo declaraciones por los medios de comunicación, 


pero en todo caso sin nos va bien, ¡NOS HAREMOS FAMOSOS LOS 
DOS! 


Continuando con esta plática inicial de presentaciones y trivialidades, 
aproveché el instante para inmediatamente representarle a la Ministro la 
situación de mi citación, que ella misma sacó a la palestra en esos 
momentos cuando me señaló que le había costado mucho encontrarme, que 
había transcurrido más de un mes desde que había entregado la orden de 
citación al funcionario de la P.D.I. Jorge Abatte, por lo que la puse al tanto 
de lo que ya he expuesto con respecto a las dudas que tuve con este policía, 
principalmente porque éste había sido parte del pasado oscuro del proceso 
investigativo del Sr. Héctor Arenas, quien generó un escenario en mi contra 
de manera obcecada, maliciosa y tendenciosa para desacreditarme y destruir 
todo lo que nosotros habíamos realizado en nuestra investigación, de 
manera tal que mis aprehensiones apuntaban directamente a que no existió 
por parte de este funcionario policial, intención alguna de citarme para 
declarar, bastaba con requerir los antecedentes pertinentes para mi 
ubicación a los estamentos correspondientes de la Dirección de Previsión de 
Carabineros de Chile, al cual él como imponente del mismo sistema 
también estaba adscrito, por lo tanto la manoseada diligencia policial no 
presentaba ninguna complejidad para cumplirla a cabalidad. 


Terminado este proceso protocolar por llamarlo de alguna forma, comenzó 
la diligencia oficial que no era otra que mi declaración ante la Ministro, en 
la que daría a conocer todo aquello en lo que me había correspondido 
intervenir, cuando por orden del mando Institucional de Carabineros se me 
entregó la investigación por la desaparición de Jorge Matute. Asimismo en 
esta intervención entregaría y aportaría todos los antecedentes o 
información que en el tiempo, yo había tomado conocimiento sobre el 
mismo proceso investigativo, en consecuencia se trataba de una declaración 
judicial de alguien que tenía conocimiento materia del proceso en cuestión, 
llevado a efecto por una Ministro que se había hecho cargo del mismo y que 
de acuerdo a la primera impresión que ésta me dejó, tenía toda la voluntad e 
intención de llegar a la verdad; por otra parte este acto judicial no se trataba 
de un “interrogatorio”, como  majaderamente algunos medios de 
comunicación principalmente regionales trataban de dar a conocer a la 
opinión pública, de forma que esta diligencia ordinaria fuera la 
representación de que el protagonista de la misma, había sido sentado en el 


banquillo de los acusados como responsable en parte de los sucesos 
acontecidos con el joven universitario, que a más de una década y media de 
su desaparición y muerte, no se conocía a aquellos que estuvieron detrás de 
esta acción criminal. 


La diligencia en el despacho de la Ministro Carola Rivas se extendió por 
espacio de nueve horas, sentada ella frente a su computador iba registrando 
todas y cada una de mis palabras, las cuales daban cuenta de un relato desde 
el inicio en la investigación que me correspondió realizar, la que comenzó a 
contar del cinco de junio del año 2000. Cuando ella terminaba de escribir 
parte de lo que le declaraba y daba respuestas a sus preguntas, se hacía un 
tiempo para conversar en torno a lo mismo que yo le daba a conocer, con la 
finalidad de profundizar en situaciones que le generaban dudas o 
simplemente requerían de mayores antecedentes en torno a la impresión que 
le merecían ciertas conductas, actitudes y acciones de personas que 
aparecían en mis dichos; en el fondo efectuamos un análisis en conjunto de 
lo que a mí por un lado me interesaba dejar establecido en esta declaración 
y por otro, lo que la Ministro quería investigar, generándose de esta forma 
una conversación sincera entre ambos que en lo personal, la encontré 
extremadamente enriquecedora y que me dio la seguridad, que por fin 
existía de parte de una autoridad judicial y como ya lo dijera en los párrafos 
precedentes, la fuerte voluntad de llegar a la verdad. 


A raíz de esta declaración que por la cantidad de argumentos, información y 
antecedentes que estaba aportando -por cuanto fui premunido de una 
importante cantidad de documentos-, se extendiera por largas horas, la 
Ministro determinó suspenderla para continuar al día siguiente, es decir el 
jueves 09 de octubre a la misma hora, ya que ni siquiera habíamos 
almorzado o ingerido alimento durante toda esa agotadora jornada. Mi 
declaración, que al término de la diligencia sobrepasaba las veinte hojas por 
ambos lados, la autoridad judicial luego de imprimirla en su totalidad, me la 
entregó y me dijo: 


-Mayor llévese esta copia de lo que he anotado conforme a sus dichos, 
revísela y corrija todo aquello que considere necesario, como asimismo 
agregue cualquier cosa que piense usted no lo hemos registrado. 


Recibí el legajo de mi declaración y junto con escuchar las instrucciones 
que me impartió le señale: 


-Me queda claro Sra. Ministro, lo voy a hacer en la forma que usted me 
indica y también traeré otros documentos que pienso es necesario que 
conozca conforme a como se dio mi declaración del día de hoy; entonces 
mañana a las 12:00 horas estaré nuevamente aquí. 

-Así es Mayor mañana a las doce horas continuamos, buenas noches - 
concluyó amablemente ella-. 


Salí de su oficina y un funcionario de Gendarmería que se encontraba en el 
pasillo, me escoltó hasta el ascensor y salida del edificio. Afuera un grupo 
de periodistas que había permanecido esperando todas esas extensas horas 
de declaración me abordó, recuerdo que uno de ellos -una mujer para ser 
más exacto-, con el cansancio reflejado en su rostro por esa larga espera, 
exclamó: 


-¡ Tanto tiempo que se demoró 
-¿Mayor porque fue tan larga la declaración, que fue lo que hablaron con la 
Ministro? 


Yo solamente me limité a señalarles que la diligencia continuaría al día 
siguiente de acuerdo a lo que había dispuesto la propia Ministro, en 
atención que los temas que a ella le interesaba considerar y a mi darlos a 
conocer, eran demasiado extensos para resumirlos en un solo día. Por 
respeto al agotador trabajo que para esos periodistas había representado esa 
extenuante jornada, contesté algunas otras preguntas que al menos 
satisficieran lo que ellos querían dar a conocer por intermedio de sus 
respectivos medios. Concluido ese trámite, me retiré para dirigirme hasta el 
lugar donde había establecido mi permanencia en la ciudad de Concepción. 


Una vez en la casa donde me alojaba, me reuní con los profesionales que 
trabajábamos en el caso desde hace varios años, esto era con la finalidad de 
darles a conocer lo que había tratado con la Ministro Carlo Rivas, 
exponerles mi declaración, analizar el contexto en el cual se había 
desarrollado la misma, además de visualizar cuales eran las expectativas 
que en lo personal me había hecho con esta nueva Magistrado; esta última 
apreciación se relacionaba con generar la posibilidad cierta, de que esta vez 
sí existía la voluntad para esclarecer los hechos. Para ser honesto, creo que 
en conjunto quedamos no solamente satisfechos por lo logrado aquel día, 
sino que también esperanzados de lo que podría venir a futuro. 


Cansado por lo agotador de la diligencia judicial y falto de alimentos 
durante todo el día, luego de cenar abundantemente y premunido de una 
taza de té, comencé a examinar la declaración conforme a las instrucciones 
que me diera la Ministro, la que revisé parcialmente dejando tarea para el 
día siguiente, en donde más lúcido y descansado en horas de la mañana, la 
terminaría antes de tener que presentarme nuevamente en el tribunal. 


Al día siguiente temprano en la mañana y como lo había determinado, 
luego de desayunar comencé la revisión de la extensa declaración, a la vez 
que en conjunto con los profesionales que trabajábamos en el tema, ordené 
algunos documentos que encontré necesario llevarlos para dárselos a 
conocer a la Ministro, uno de esos documentos era una fotocopia del 
croquis que catorce años atrás, había estructurado poco antes de su muerte 
el Cabo 2° Marcos Martínez, dibujo que fuera encontrado por su hermana 
oculto al interior del forro de una chaqueta que portaba antes de su muerte, 
luego de que ella la hubiera retirado desde el lugar donde fuera encontrado 
sin vida; este simple papel tenía una importancia y relevancia para 
fortalecer y reforzar aún más mis declaraciones, ya que representaba en 
parte la teoría en la que habíamos basado nuestra investigación, la cual se 
sustentaba en hechos y no en supuestos ni intuiciones personales, por 
cuanto en la investigación criminal, las palabras que no tienen sustento 
precisamente en hechos no pueden ser consideradas como verdaderas, 
situación que refuerza mi planteamiento de que como protagonista oficial 
de la investigación del “Caso Matute”, nunca presentamos pruebas falsas. 


Recuerdo que cuando ordenaba estos documentos y los guardaba al interior 
de una carpeta, instintivamente encendí el televisor que se encontraba en la 
pieza de la casa donde me alojaba, para mi sorpresa en uno de los matinales 
característicos de la programación de nuestro país -para ser más exacto el 
Canal CHILEVISION-, se abordaba el “Caso Matute”, los panelistas y el 
invitado de honor el Prefecto de la P.D.I. Héctor Arenas Díaz, todos 
empecinados en mantener viva la teoría de este último, ya que al parecer 
presentían que se estaba desarmando en la misma forma que la construyó, 
más aún si la noticia del momento con respecto a este tema, giraba en torno 
a mi extensa declaración y que la misma diligencia judicial continuaba ese 
día. En todo caso esta situación no me sorprendió, era la tónica de ese canal 
que por mucho tiempo fue la vitrina del funcionario policial, cooperó 
siempre con informes periodísticos carentes de objetividad para favorecer 


la mentira y la desacreditación de personas inocentes, siendo yo uno de sus 
blancos. 


Llegada la proximidad de la hora en que debía presentarme me dirigí 
presuroso al tribunal, nuevamente en las afueras un contingente de 
periodistas me esperaba, no los rehuí y contesté algunas de sus preguntas, 
en todo caso en forma breve para no ser descortés; ingresé al edificio y me 
registré en recepción con personal de Gendarmería, entré al ascensor y 
nuevamente hasta el despacho de la Ministro. Esta vez tuve que esperar en 
la antesala a lo menos veinte minutos, en atención a que ella se encontraba 
ocupada en la sala de turno de la Corte de Apelaciones. Luego del tiempo 
indicado llegó presurosa con su característico andar, con pasos cortos pero 
ligeros, me daba la impresión que era un tanto hiperquinética, ya que 
denotaba movimientos casi mecánicos o robóticos cuando estaba apurada. 
Me saludó cortésmente como fue siempre su costumbre, con una sonrisa 
reflejada en su rostro para comenzar el trabajo dejado pendiente el día 
anterior, dirigiéndose a mí expresó: 


-Cómo está Mayor, disculpe la demora pero tenía que votar en unos 
procesos pendientes ya que se me terminó la dedicación exclusiva y tengo 
que hacerme cargo de mis otras obligaciones. Por favor tome asiento. 
Inmediatamente continuó. 

-Cuénteme que me trae porque lo veo con una carpeta bastante abultada, me 
da la impresión que trae más documentos que ayer. 

- ¿Hizo las correcciones de su declaración como acordamos? 


Dándose un respiro para acomodarse en su sillón y a mí el espacio para 
contestarle, irrumpí para responder. 

-Así es Ministro, revisé y corregí la declaración y pienso que se deben 
agregar algunas cosas que ayer no se las di a conocer, además efectivamente 
le traje algunos documentos que creo necesario que sean de su 
conocimiento y otros de los cuales usted ya tiene que haberlos estudiado, 
pero pienso que sería pertinente analizarlos en conjunto. 


Ella inmediatamente hizo un reparo a una apreciación mía con respecto a la 
declaración y me dijo: 

-Mayor la declaración que usted me dio no se puede alterar, sólo corregir 
las observaciones que me representa. Ahora en cuanto agregar situaciones 
que obvió u omitió porque no se acordaba, lo haremos en una nueva 


declaración que se la tomaré ahora, para que después veamos los 
documentos y analicemos las situaciones que usted cree necesarias. 
-Perfecto Ministro, -contesté-. Continuemos entonces con mi declaración. 


Esta nueva jornada se extendió por espacio de seis horas, las que sumadas a 
las nueve del día anterior daban un total de quince largas horas, declaración 
que fue catalogada por los medios de comunicación, como la más extensa 
de todo el proceso por la desaparición y muerte de Jorge Matute Johns. 


Comenzamos por la corrección de forma de mi primera declaración, que 
como ya dijera eran pocos más de 20 fojas, por lo que tuvimos que dedicar 
tiempo a ello. Una vez terminado ese trámite y cuando la Ministro se 
disponía a tomarme una nueva declaración, fue interrumpida por una 
secretaria quien le comunicó que la requerían de la sala donde había estado 
trabajando antes de mi llegada, razón por la cual nuevamente tuve que 
esperar para continuar la diligencia. Transcurridos unos diez minutos 
regresó y en forma casi jocosa al ingresar a la oficina, moviendo la cabeza 
me exclamó: 


-¡No hay caso con estos periodistas, me siguen preguntando lo mismo! 
-¿Qué cosa Ministro? —interrumpí para preguntarle-. 

-Lo mismo de siempre, lo de los jóvenes procesados. Si los voy a llamar a 
declarar, si voy a decretar alguna otra diligencia y todo relacionado con el 
mismo tema. 

-No entienden que yo ya descarté eso y en estos momentos estoy trabajando 
exclusivamente con lo suyo. —concluyó-. 


Como la situación la encontré un tanto extraña ya que nos encontrábamos 
en el último piso del edificio y cuando llegué en ese lugar no divisé ningún 
periodista, le consulté: 

-¿Ministro qué hacen los periodistas aquí en este piso del edificio y 
específicamente en el pasillo? 

-Lo que pasa que a aquí la Corte de Apelaciones, mantiene una persona a 
modo de relaciones públicas que los atiende y cuando salí, se encontraban 
próximos a esa oficina. 


Luego de esa explicación y para mi sorpresa, la Ministro esbozó otro 
comentario que me sorprendió, ya que en lo personal no en una, sino que en 
varias entrevistas, yo había expresado exactamente lo mismo que ahora ella 


lo hacía con respecto a la apreciación que tenía para dar respuesta a lo 
sucedido con Jorge Matute, cuando me expresó en el mismo tono que al 
inicio de este breve dialogo lo siguiente: 


-¡Si la respuesta y solución a este caso están en los primeros tomos de este 
extenso expediente! 

No dije nada y sólo sonreí, dejé el espacio para que ella continuara y así lo 
hizo, pero esta vez para retomar lo que habíamos suspendido 
momentáneamente antes de haber sido requerida. 


En la nueva declaración comencé a entregarle mi apreciación con respecto a 
todos aquellos testimonios que avalaban nuestra teoría del caso, los cuales 
lisa y llanamente habían sido anulados y por otra parte desacreditadas las 
personas que los habían formulado, no en vano con la misma Ministro el 
día anterior y como una forma de reconstruir los hechos, habíamos en 
conjunto analizado esas declaraciones, en las cuales ella denotaba un 
amplio conocimiento conforme al acucioso estudio que había realizado de 
todo el expediente en sus primeros meses de dedicación exclusiva, que a esa 
fecha comprendía 22 tomos y 27 cuadernos secretos. 


Fue así que le formulé reparos con respecto al proceder de la Magistrado 
Flora Sepúlveda al inicio del proceso, por cuanto a mi entender, tenía la 
seguridad plena y también fundamentos para formularlos sin temor a 
equivocarme, existía además abundante documentación que abalaban mis 
dichos. No se podía hablar sólo de errores cometidos por ella -la Magistrado 
Flora Sepúlveda-, sino que simplemente de irregularidades, situación que 
por la expresión del rostro de la Ministro Carola Rivas, intuí que no le 
cayeron en gracia mis palabras. Es rara la actitud o más bien la conducta 
que asumen estas personas; me refiero a las autoridades investidas de poder 
-en cualquiera de sus formas-, poder que adquieren en determinado 
momento de sus vidas profesionales y llegan a la cumbre, lo digo de esta 
forma porque aquella expresión de la Ministro a la que hago referencia, se 
asemejó a las que en tiempos pasados lo vi reflejado en el rostro del 
General Juan Donati Pino, -Jefe de la Octava Zona de Carabineros en el año 
2001-, cuando le manifesté que los Generales de la República se habían 
extinguido junto con la Constitución del 25; con el sólo hecho de haberle 
dado a conocer a este General una verdad, había osado herir la divinidad de 
la que al parecer estaba envestido, esa que creen alcanzar y los envuelve 


mientras ostentan el poder; por eso asimilé ambos episodios, el acontecido 
con el General Donati y ahora el que veía en la expresión de la Ministro 
Carola Rivas; con razón a ese último piso del edificio de tribunales, era 
conocido por los funcionarios judiciales como “EL OLIMPO”. 


Continuando con la declaración, profundicé en mi planteamiento apoyado 
en los documentos que portaba en mi carpeta, proseguí en la misma tónica y 
comencé mi análisis. 

El primero de ellos fue con relación a la declaración tomada por el tribunal 
el día 28 de diciembre del año 2000, a la joven Daniela Leefhelm Price, 
testimonio que permitiera mañosamente la detención e incomunicación de 
los siete jóvenes que después fueran procesados por Obstrucción a la 
Justicia, declaración que queda registrada desde las fojas 8.104 a la 8.106 
del expediente judicial; y cuando ella se retractara de sus dichos varios 
meses después, para ser más exacto el día 14 de agosto del año 2001; en ese 
escrito dio a conocer que había mentido en sus relatos y que no era efectivo 
lo señalado en su declaración primaria, argumentando que había sido 
inducida por el abogado querellante Fernando Seanger para alterar la 
verdad de lo declarado, como queda registrado en las fojas 11.646 a la 
11.647 de su segunda declaración, en donde textualmente señala: 
“Entonces don Fernando me dijo que contara la versión diciendo que yo 
había escuchado personalmente la conversación. Yo le dije que si así yo 
no perjudicaba al Chicho y a Carlos, lo diría en esa forma ante el 
Tribunal. Don Fernando me dijo que mientras él lo supiera, no había 
problema y me señaló que dijera que yo había escuchado personalmente 
la conversación entre Herrera y Homper. Esa es la razón por la cual yo 
mentí ante el Tribunal en la oportunidad anterior.” Esta mentira urdida 
por los abogados querellantes que indujeron al perjurio, permitió la 
privación de libertad de siete jóvenes entre 17 y 21 años edad el mismo día 
que se celebraba el año nuevo, quienes fueron sometidos a una traumática 
incomunicación en estrechas y malolientes celdas del Centro penitenciario 
de El Manzano, por sobre el tiempo legal que establecía el sistema procesal 
de la época, situación que en su conjunto le ocasionarían un asesinato 
público por el resto de sus vidas. 


¿Qué hizo el tribunal entonces, o mejor dicho la Magistrado Flora 
Sepúlveda encargada de administrar justicia, ante tan evidente delito 
cometido por profesionales del derecho, con graves consecuencias de vida 


para personas inocentes? Nada se hizo al respecto, no existió sanción legal 
u otra de naturaleza distinta, tampoco tuvo consecuencias adversas para 
nadie de los involucrados; de hecho todo continuó como si tal ilícito nunca 
hubiese ocurrido. 


El segundo planteamiento estuvo dirigido a otro testimonio, se trataba de un 
amigo de Jorge Matute Johns, quien junto con otros participó los primeros 
días de su desaparición en la búsqueda de él, me refiero al estudiante de 
arquitectura Juan Carlos Navarro Garrido, a quien se le conociera 
posteriormente como “El sordomudo”, dada su condición de incapacidad 
auditiva que a su vez no le permitía hablar. Si bien los argumentos que se 
utilizaron para anular sus dichos que se fundamentaban en un posible plagio 
del que habría sido víctima, en donde presuntamente fue secuestrado por 
desconocidos quienes lo habrían trasladado hasta a una parcela, en donde 
también presumiblemente se encontraba oculto al interior de un galpón o 
contenedor el desaparecido Jorge Matute Johns, a quien vio y reconoció, no 
habría sido efectivo por cuanto ese mismo día, Juan Carlos Navarro había 
sido detenido por ebriedad en la 1%Comisaría de Carabineros de 
Concepción. 


Lo que nunca se ha sabido públicamente de la veracidad de este testimonio, 
más allá de lo que acabo de explicar, es una diligencia no pedida ni 
solicitada por el tribunal, la cual jugó un papel importante para la futura 
determinación al respecto de la Juez Flora Sepúlveda, quien posteriormente 
inválido el testimonio de Juan Carlos Navarro Garrido. Esta determinación 
de invalidación, fue sustentada en base a un análisis de apreciación personal 
sobre la también supuesta salud mental de dicho testigo, realizado por 
alguien que nunca fue ni ha sido profesional en esa área, pero dadas las 
extrañas circunstancias que se dieron a lo largo de todo ese proceso judicial, 
se le permitió hacerlo; me refiero nuevamente al Comisario Héctor Arenas 
Díaz de la PDI, quien con una apasionada y descriptiva narrativa, anuló a 
través de uno de sus informes fechado el día 2 de marzo del año 2000, el 
testimonio del declarante de la siguiente forma: 


En la página 71 de ese informe policial incorporado en las fojas 2.579 del 
expediente, Héctor Arenas Díaz señala: “Juan Carlos Navarro fue 
entrevistado el día 02 de marzo de 2000 por el Comisario infrascrito”. En 
este mismo informe policial consecuencia de esa entrevista, que se 


encuentra incorporado al expediente judicial en la foja 2.576; el entonces 
Comisario Arenas concluye en lo siguiente: 


“III Apreciación del investigador Policial” 

“1.-En base a los antecedentes reunidos en la presente investigación, 
existe la certeza que Juan Carlos Navarro Garrido, invento un Secuestro 
por padecer de problemas sicológicos, que fueron gatillados por una 
celopatía agravadas por su discapacidad (sordo), siendo normal es este 
tipo de personas una precaria autoestima, ya que deben habitualmente 
competir con personas que no padecen discapacidades, enfrentando un 
mundo que les resulta hostil, es normal además en ellos reacciones 
violentas hacia el medio y por lo mismo tienden además a desarrollar 
conductas delictuales”. 


Acto seguido y públicamente intenta denostar al estudiante de Arquitectura, 
caratulando estos hechos en su informe de forma peyorativa como, “La 
historia del Sordomudo”. 


¿Quién es o quien se cree que es este investigador policial para haber 
emitido un pronunciamiento de esta naturaleza? 


Yo creo que también ustedes se preguntaran cuales son y hasta donde llegan 
las atribuciones que puede tener un policía para generar un informe de estas 
características; y lo que es más grave aún, sin tener los conocimientos ni 
fundamentos académicos para realizarlo; entonces también cabe 
preguntarse. 


¿Cuál pudo ser el valor probatorio que le dio el tribunal para aceptarlo sin 
generar ningún reparo en ello? 


Eso fue en parte lo que justamente le pregunté a la Ministro Carola Rivas en 
esos momentos. Pero hubo otro tema que quise abordar en forma más 
profunda con ella, en relación al mismo testimonio del Sr. Juan Carlos 
Navarro Garrido. Este decía relación con la información que aportó en 
aquella oportunidad, cuando hizo alusión a las heridas que presentaba la 
persona que encontró en el galpón o contenedor, oculto en aquella parcela a 
la que fue trasladado por quienes lo plagiaron y al cual él reconoció como 
Jorge Matute Johns, un mes después de su desaparición. Juan Carlos 
Navarro manifestó en aquella oportunidad, que su amigo tenía una herida 


frontal, que al parecer había sangrado profusamente y que era ostensible, 
además que le faltaban dos o tres piezas dentales superiores. Este mismo 
relato se lo reiteré a la Ministro en el momento que analizábamos el 
contexto de aquella declaración, ella me interrumpió y me argumentó: 


-Si Mayor, lo tengo claro, pero ese testimonio ya fue descartado por la 
situación de la detención de esta persona en la Comisaría de Carabineros. 
Por lo mismo se comprobó que estaba mintiendo. 

-Si Ministro, yo también lo tengo claro —interrumpí-. 

-Pero quiero que por favor a este testimonio le de otro enfoque, o lo analice 
desde otro punto de vista. 


Continuando con mi exposición le argumenté: 

-Ministro, olvídese de la detención por ebriedad de esta persona, también de 
que el Sr. Navarro sea un mitómano que busca protagonismo y todas 
aquellas necedades que se han dicho de su persona. Véalo desde la siguiente 
perspectiva. 

-El Sr. Navarro relata lo que vivió y pudo ver el día 18 de diciembre de 
1999 -según su declaración-, a Jorge Matute que presentaba una herida 
frontal y ausencia de piezas dentales como lo sabemos. 

-Cuatro años después de ese relato, para ser más precisos el día 04 de 
febrero del año 2004, son encontradas las osamentas del joven 
desaparecido. Curiosa o extrañamente el cráneo de Jorge Matute, 
presentaba exactamente las heridas a las que refirió el testigo invalidado. 


Continuando con mi análisis y advirtiendo que la Ministro se encontraba 
muy atenta a lo que le manifestaba, agregué en tono de pregunta un 
ingrediente adicional. 

-¿Y no le parece extraño además que para variar uno de los abogados 
querellantes, inventara en un tiempo inmediato a los hallazgos de las 
osamentas, que el cráneo presentaba esas lesiones producto de que quienes 
lo habían encontrado se habían puesto a jugar futbol con él? 

- ¿Cuál es la intención real de esa mentira? 

-Yo ahora se lo respondo, anular a priori cualquier intención de darle la 
validez que realmente tuvo y tiene la declaración del Sr. Navarro y a Su vez, 
como siempre ha sido la tónica en todos estos años, echar por tierra la teoría 
de que Jorge Matute Johns en la etapa primaria a su desaparición, fue 
víctima de una agresión. 


-Ministro, me consta que jamás existió tal juego con el cráneo de Jorge 
Matute. Conozco a una de las personas que lo encontró, en su hogar y 
almorzando con su familia en la localidad de Santa Juana me lo desmintió, 
argumentando que se sentían dolidos con tamaña mentira, por cuanto son 
personas respetuosas de los difuntos avalados por una profunda fe religiosa. 


La Ministro después de que terminé mis dichos no me hizo ningún 
comentario, permaneció en silencio algunos segundos y luego retomó la 
redacción de la nueva declaración que yo prestaba. 


En general lo que narré en esta oportunidad, decía relación no sólo con mi 
participación directa en la investigación propiamente tal, sino que también 
se orientaba al análisis de las situaciones que con el tiempo fui tomando 
conocimiento de todo ese proceso judicial; en consecuencia los hechos a los 
cuales hice referencia en esos momentos que declaré con la Ministro Carola 
Rivas, en cuanto a las circunstancias de su origen, el cómo se fueron 
desarrollando en forma sucesiva y las características de los intervinientes en 
los mismos, nunca consideré que se trataran de “errores procedimentales”, 
sino que simplemente y a mi entender irregularidades en el proceder del 
Comisario de Investigaciones Héctor Arenas, los cuales siempre fueron 
avalados por la primera Magistrado que llevó la causa. Algunas de estos 
que ya he dado a conocer, se unían a otras irregularidades cometidas por los 
primeros equipos de Carabineros, en particular efectuadas por Oficiales que 
ni siquiera fueron nominados oficialmente por el mando Institucional para 
ser parte de la investigación, me refiero al consabido jefe de la Sección de 
Inteligencia de la Octava Zona de Carabineros y el Asesor Jurídico de la 
misma, a los cuales y en reiteradas oportunidades he hecho referencia. 


Pues bien, uno de estos hechos de intervención directa para desvirtuar o 
anular un testimonio de vital importancia, guardaba relación con la 
declaración de un sujeto que habría presenciado personalmente la agresión 
de la cual fue víctima Jorge Matute Johns por parte del guardia de seguridad 
apodado “El Oso”, me refiero a lo declarado por Marco Antonio González 
Espinoza el día sábado 22 de enero del año 2000, en dependencias de la 1° 
Comisaría de Carabineros de Concepción, unidad policial a la cual fue 
conducido después de haber sido detenido por el delito de hurto. 


Esa declaración extrajudicial que se encuentra incorporada en las fojas 
1.595 del proceso, fue ratificada íntegramente en la declaración judicial 


oficial que realizara el tribunal con fecha 26 de enero del año 2000 y que se 
encuentra transcrita en las fojas 1,684 de la pieza sumarial. En ambas 
declaraciones, Marcos González Espinoza declaró que conocía 
perfectamente a Jorge Matute Johns como también a su hermano Alex, por 
lo que la situación que habría sido presenciada por él la madrugada del día 
20 de noviembre del año 1999, inmediatamente en el ingreso de la discoteca 
“La Cucaracha”, en cuanto a reconocer quien era la persona que habría sido 
agredida por el guardia de seguridad del local, no merece mayores reparos. 
El hecho en sí y del cual da cuenta este testigo presencial, lo describe de la 
siguiente forma: 


“Luego, siendo aproximadamente las 03:30 horas salí de la discoteque y 
me dirigí a un costado, donde hay unos matorrales, en el frontis de las 
misma donde aproveché de orinar, y en ese momento salió una gran 
cantidad de gente del interior y se anunciaba una pelea, por lo que me 
quedé en el mismo lugar y en eso me di cuenta que era el KOKE que 
estaba trenzado en pendencia con uno de los guardias de la disco, que 
ahora en la actualidad me he podido dar cuenta que ese guardia era el 
que llaman “El Oso”, el cual tenía mucho más cuerpo que el KOKE, y en 
ese momento el guardia le dio un golpe de puño en la cara a este, 
haciéndole caer al suelo, por lo que yo como lo ubicaba y lo había visto 
con otro amigo, corrí al interior de la disco con la finalidad de ubicarlo y 
decirle lo que estaba pasando pero no me fue posible encontrarlo y 
cuando salí ya no estaba ni el guardia, ni KOKE, por lo que volví a entrar 
a la discoteque y me quedé en el interior”. 


Si bien esta transcripción corresponde a la parte pertinente de la agresión 
que habría sido víctima Jorge Matute y presenciada por este testigo, existen 
en esa declaración otros antecedentes de importancia y que dan cuenta de la 
consistencia de ese testimonio, al margen de que se le pudiera restar valor 
probatorio argumentándose para el efecto, que fueron presentados por una 
persona detenida por un delito; la contundencia de los argumentos 
expuestos, que guardan y tienen una relación lógica y objetiva, le da la 
validez de una presunción fundada en la conexión de los hechos. 


Mi análisis con la Ministro Carola Rivas no se fundamentó precisamente en 
el contenido de la declaración de Marcos González Espinoza, por cuanto 
ella con el acucioso estudio que hiciera de todo el expediente, obviamente 


la conocía de sobra. Esta vez orienté mi apreciación a esas reiteradas 
irregularidades cometidas por los equipos policiales intervinientes en la 
investigación, o más bien a aquellos que lo integraban sin que nadie se los 
hubiese ordenado. Por lo mismo y dirigiéndome a mi interlocutora le 
pregunté: 


-Ministro: 

-¿No le parece extraño que el mismo día que le toman declaración 
extrajudicial a Marcos González en dependencia de la 1° Comisaría de 
Carabineros de Concepción, se apersone en el lugar el Mayor que estaba a 
cargo de la Sección de Inteligencia (DIPOLCAR), y ordena que el 
declarante sea evaluado sicológicamente por un profesional del área, para 
determinar posibles patologías mentales? 

-¿Cuál es la intención real de anular un testimonio del que recién se está 
tomando conocimiento, sin que ni siquiera se realicen diligencias 
indagatorias para comprobar la veracidad del mismo, como es la obligación 
de la función policial investigativa? 

Continuando y en tono de pregunta le manifesté: 

-¿Y no le parece aún más extraño, que esta diligencia que se llevó a efecto 
un día domingo en la mañana, no haya sido ordenada por nadie con 
facultades para ello como la Magistrado que llevaba la causa, sino que por 
un Oficial de Carabineros que no tenía ninguna atribución legal para 
hacerlo y que además, este mismo Mayor de Carabineros oficialmente 
nunca le fue ordenado participar en las indagaciones por la desaparición de 
Jorge Matute Johns? 

-¿Cómo es posible que se le dé valor probatorio a ese informe relacionado 
con supuestas patologías mentales, que al parecer presentaba el entrevistado 
y que con posterioridad se hiciera llegar al tribunal? 

-Yo lo pregunto ahora Ministro. 

-¿Por qué no se realizó la misma diligencia con la testigo Daniela Leefhelm 
Price a fines de diciembre del año 2000, testimonio que sirvió para procesar 
a los siete jóvenes y del cual después se retractó, por cuanto y de acuerdo a 
sus dichos fue inducida al perjurio por el principal abogado querellante? 


-Esta última diligencia a la que ahora le hago referencia con Daniela 
Leefhelm Price, efectivamente a ella se le debería haber realizado una 
evaluación psicológica, por cuanto hubiese sido total y absolutamente 


justificada, en atención a que en el mismo periodo que se le dio validez a 
ese testimonio, la declarante se encontraba en tratamiento psiquiátrico. 


-Ministro, en todos los años de servicio que presté en la Institución y en las 
múltiples investigaciones en las cuales me tocó participar, nunca vi tamaña 
irregularidad en donde un funcionario de Carabineros, que pertenecía a una 
área cuya función interna no guardaba relación alguna con la investigación 
criminal, por cuanto estas últimas, es decir la investigación criminal, les es 
entregada para su diligenciamiento a las unidades especializadas para ello y 
no a aquellas que dependen de la Dirección de Inteligencia, se atreva por 
iniciativa propia a solicitar un procedimiento que es facultad exclusiva del 
juez que sustancia la causa, con la sola finalidad de anular a priori, lo 
declarado por un testigo presencial de la agresión de que fuera víctima 
Jorge Matute Johns. 


La Ministro Carola Rivas, sentada frente a su escritorio escuchó 
atentamente y sin interrumpir mi exposición, sólo atinó a decirme lo 
siguiente: 


-Bueno Mayor, esas son parte de las situaciones que debo aclarar, sin lugar 
a dudas usted tiene razón en este último planteamiento que me hace, por 
consiguiente esos hechos deberán ser dilucidados por los mismos que los 
realizaron cuando los llame a declarar. 


El Informe Pericial Psicológico fechado el día 24 de enero del año 2000, 
que fuera enviado al 3° Juzgado del Crimen de Concepción y elaborado por 
el Capitán de Carabineros (Psicólogo Forense) Mauricio Valdivia Devia, 
deja establecido claramente en su primera página lo siguiente: 


“En Concepción, a veintitrés días del mes de enero del año dos mil, el 
Laboratorio de Criminalística de Carabineros de Chile, a requerimiento 
verbal del Sr. Jefe DIPOLCAR Sección Concepción, procede a evacuar el 
siguiente Informe Pericial Psicológico al Tercer Juzcrimen de 
Concepción, relacionado con la Causa Rol Nro. 41.266-0 por Secuestro y 
Obstrucción a la Justicia”. 


En todo caso con o sin informe pericial psicológico, el declarante ratificó 
sus dichos oficialmente en el tribunal en la misma forma que inicialmente 
lo hiciera ante Carabineros. Existió además la transcripción de una 


grabación del interrogatorio realizado a Marcos González Espinoza, la que 
al parecer fuera realizada al momento de su detención en el mes de enero y 
traspasada a un total de cuatros fojas el día 09 de mayo del año 2000; en 
esta transcripción los intervinientes son precisamente Marcos González 
Espinoza y un funcionario de Carabineros de apellido “Burgos”, en ella se 
puede apreciar claramente los dichos del testigo presencial de lo ocurrido a 
Jorge Matute. En la misma declaración él entrega antecedentes en torno a 
los pormenores del hecho en sí, como también información relativa a la 
actividad de personas con orientación homosexual de la ciudad de 
Concepción. Sólo a modo de posicionar y situar al lector para dar fe de la 
existencia de este documento, paso a exponer el desarrollo de ese 
interrogatorio, conforme a la descripción textual del último párrafo de 
aquella transcripción. 


“BURGOS: Volviendo a la Cucaracha el Matute, el “Oso” dices tú que le 
pegó.” 

“MARCO: Yo puedo decirlo delante de él.” 

“BURGOS: Y porque no te has presentado a declarar.” 

MARCO: Porque nadie me ha llamado.” 

BURGOS: Y estas dispuesto a dar esta misma versión al personal de 
0.S.7” 

MARCO: Sí, yo puedo decir delante del “Oso”, yo lo vi pegándole.” 


Toda esta situación generada por un testigo presencial, del cual desde que se 
tuvo conocimiento de su existencia por parte de quienes supuestamente 
estaban tras la búsqueda de la verdad de lo que investigaban, fue 
cuestionado desde un principio, intencionalmente se presionó por todos los 
medios para que ese testimonio fuera anulado, había que ponerle un cierre 
hermético definitivo para que rápidamente fuera descartado y de esa forma, 
sacar el escollo que repentinamente se había presentado. Ello se concretaría 
el día 29 de septiembre del año 2000, fecha en que se lograría ese objetivo 
mediante una nueva declaración policial tomada a Marcos González 
Espinoza, por parte de la Brigada de Homicidios Metropolitana, la cual se 
llevó a efecto en dependencias del Centro de Detención Preventiva de San 
Miguel en la ciudad de Santiago, en donde el entrevistado se encontraba 
recluido por uso malicioso de cheques. En esa declaración de segunda 
generación, los oficiales de la P.D.I que la efectuaron, se encargaron de 
manipular todos y cada uno de los dichos del declarante, de forma tal que lo 


narrado en este nuevo testimonio que quedó plasmado en el papel, no 
guardara relación alguna con lo expuesto nueve meses antes por Marcos 
González Espinoza, principalmente en cuanto a determinar claramente que 
a la persona a quien él vio y reconoció como Jorge Matute Johns, había sido 
golpeado por el guardia a quien apodaban “El Oso”. Todo ello debía ser 
alterado y manipulado, incluyendo el punto más importante, que el testigo 
debería reconocer que no conocía a la víctima, como así quedó estampado 
en algunos párrafos de esta declaración policial, en la siguiente forma 
textual: 


“Debo señalar que a Jorge MATUTE JOHNS, no lo conocía, solamente 
vi sus fotografías en la televisión.......” 


Es obvio que esta declaración de segunda generación, como se les 
denomina a aquellas que no son obtenidas en un tiempo inmediato a la 
ocurrencia de los hechos que se investigan, que no han sido manipuladas 
mediante asesorías legales o por intervenciones maliciosas y dolosas de los 
propios investigadores policiales en pos de un objetivo, se contraponía 
radicalmente a lo expuesto por el testigo en enero del mismo año ante 
Carabineros de la 1% Comisaría de Concepción, ratificado por él 
posteriormente en el tribunal mediante la declaración judicial que se 
encuentra en las fojas 1.684 del expediente, en la cual al final de la misma 
expuso: 


”Como a las 02:00 hrs. me encontré al Koke Matute a quien ubicaba a 
través de una amiga que estaba interesada en él, además también ubicaba 
a su hermano Alex.....” 


Pienso que lo ya expuesto no da para mayores comentarios, no se requiere 
ser un perito o especialista en materia de investigación criminal para 
detectar la intencionalidad en anular un testimonio, el cual desde que se 
tuvo conocimiento de su existencia, debió ser descartado por todos aquellos 
y que al parecer, nunca buscaron saber lo ocurrido con un joven que había 
desaparecido desde un lugar de esparcimiento. Curiosamente la última 
declaración que se le tomara a este testigo que había generado tanto revuelo 
en los investigadores, era firmada por dos funcionarios de la PDI, uno de 
ellos era el Subinspector Jorge Abatte Reyes, el mismo que no tuvo ni 
generó con su experiencia y agudeza policial, ninguna diligencia de esta 
naturaleza para ubicarme cuando fui citado por la Ministro Carola Rivas. 


Si bien todo este último análisis no lo consideré en mi declaración con la 
Ministro aquella tarde, la que también como el día anterior se extendió por 
varias horas, lo hago ahora en este relato para que se entienda en parte el 
trasfondo de todo este proceso. 


Continué con la Ministro en mi afán de evaluar las situaciones del todo 
irregulares, que en el fondo formaban parte de mi declaración que en esos 
momentos formalizaba. El último de aquellos acontecimientos dignos de ser 
nombrados ante quien debería administrar justicia, guardaba relación con el 
dibujo o croquis que había sido confeccionado por el Cabo 2° de 
Carabineros Marcos Martínez poco antes de su muerte, el cual se 
encontraba oculto al interior del forro de su chaqueta y que con 
posterioridad encontrara su hermana, luego de que le fuera entregada esa 
prenda de vestir perteneciente al occiso. 


Para este propósito llevé junto con todos los documentos que analice aquel 
día ante la Ministro, una fotocopia del mentado croquis que con mucha 
antelación había sido analizado por el equipo de profesionales con el cual 
trabajaba para estos fines, situación que había permitido detectar el mensaje 
en clave que el mismo Cabo 2° Marcos Martínez, había develado a través 
de él. 

Así fue, desde la carpeta que mantenía sobre el escritorio de la Ministro, 
saqué desde ella la pequeña fotocopia del croquis, a la vez que le 
manifestaba mi apreciación al respecto. 


-Ministro quiero que por favor analicemos el dibujo realizado por el Cabo 
2° Marcos Martínez y del cual no cabe duda que usted tiene conocimiento. 
-Ah...si...si Mayor, -interrumpió ella-, si ya lo había visto, pero no tiene 
nada que ver una cosa con otra, porque el “monito” ese que aparece ahí que 
representaría el cuerpo de Jorge Matute, correspondería a Otra persona que 
fue muerta en ese lugar. 

-Así es Ministro —respondí-, pero resulta que este dibujo hay que 
interpretarlo ya que se podría decir está en clave. 


Inclinándome levemente desde mi asiento hacia donde ella también se 
encontraba sentada detrás de su escritorio, le expliqué. 

-Ministro, el dibujo que representa una persona de cúbito dorsal sin vida, 
efectivamente correspondería al cuerpo de Higinio Jaramillo, quien fuera 
muerto por su yerno en ese lugar, delito en el cual al Cabo 2° Marcos 


Martínez le tocó participar en su esclarecimiento, pero éste es sólo el punto 
de referencia que él quiere establecer en su mensaje. 


Como el tema que estaba exponiendo despertó más de una duda en la 
Ministro, que al parecer vislumbraba algo que ella nunca había reparado, se 
paró desde su sillón para observar en mejor forma lo que yo le explicaba, 
por lo que proseguí con mi exposición. 


-Si usted se fija inmediatamente después del dibujo de la persona muerta, 
existe una flecha que sobre ella indica una distancia de 100 metros, 
direccionada hacia un rectángulo que lo podríamos interpretar como un 
galpón o contenedor. Al lado de la última figura a la que hago referencia, es 
decir el rectángulo, están en letras mayúsculas cuatro consonantes DCBR, 
ellas corresponderían a la palabra diciembre; inmediatamente y más abajo 
de ellas la palabra “Finado”. Todos estos elementos que aparecen dibujados 
en este croquis, se encontrarían al interior de un terreno que corresponde a 
la Parcela de propiedad de Juan León, en el sector de El Patagual camino a 
Santa Juana. 

-Ahora si lo desciframos tal como el Cabo 2° Marcos Martínez quiso darlo 
a conocer mediante clave, el dibujo representa el lugar en donde Jorge 
Matute Johns, habría permanecido oculto y secuestrado hasta 
aproximadamente la tercera semana de diciembre del mismo año 1999, es 
decir hasta un mes después de su desaparición y esto a su vez, sería 
coincidente con lo declarado por el Sr. Juan Carlos Navarro Garrido, quien 
argumentó haber sido secuestrado y trasladado hasta a una parcela el 18 de 
diciembre del mismo año y que su amigo “Coke” aún con vida, se 
encontraba oculto en una especie de galpón o contenedor. 

-Ministro —continué-, esta información descifrada en el mensaje en clave 
del Cabo 2° Marcos Martínez, le fue proporcionada en vida por el mismo 
Higinio Jaramillo en el mes de enero del año 2000. 


La Ministro luego de haberme escuchado atentamente, después de breves 
segundos de silencio y totalmente contrariada, me dijo: 


-Mayor, páseme esa fotocopia. Le voy a pedir que de esto no haga 
comentarios y no le diga nada a nadie; tampoco quiero que lo dé a conocer 
por ningún medio. 


Nunca supe el por qué la Ministro Carola Rivas me hizo esa petición, por 
cuanto no se trataba de una orden judicial oficial, además yo sabía 
positivamente que ella no podía hacerme callar ante una verdad evidente, 
tampoco hasta el día de hoy nunca he sabido cual fue la intención de esa 
determinación de ocultar aquella verdad, en la que nadie después de tantos 
años había reparado; una verdad que le fue entregada oportunamente a la 
Magistrado Flora Sepúlveda por parte de la hermana y también la cónyuge 
del Cabo 2% Marcos Martínez, cuando le hicieran llegar el croquis 
inmediatamente después de haber sido descubierto. Esa verdad que la 
misma juez entregó al Sr. Héctor Arenas Díaz de la P.D.I., para que la 
investigara en el año 2000, pero el dueño del proceso por esos años, sólo se 
encargó de anularla y permaneció oculta en el tiempo en los abultados 
expedientes del proceso, invalidada con el mismo argumento y forma que la 
conociera y me la expusiera la Ministro Carola Rivas al inicio de este 
análisis, cuando le trató de restar importancia a lo que yo le expondría. 
Verdad que permaneció guardada por casi una década y media, porque 
nunca se detuvieron o no quisieron objetivamente analizar el croquis, como 
tantas otras verdades que existieron en todo este proceso y que algunos se 
encargaron de ocultar. 


Una vez que saliera de mi asombro debido a la petición que me hiciera la 
Ministro, la cual para ser cierto la asimilé a intenciones personales que 
podría tener ella, con la finalidad de generar alguna estrategia en la 
búsqueda de su verdad jurídica, de forma que le permitiera actuar con 
mayor celo en las nuevas declaraciones que tomaría, fueran estas del tipo 
inculpatoria o testimoniales, comencé a entregarle otros antecedentes que si 
bien tenían relación con el proceso en cuestión, ellos habían surgido con 
posterioridad a la investigación misma y eran consecuencia de mi 
intervención en el caso por tantos años. 


Así es y no podía ser de otra manera, una de esas situaciones relevantes era 
mi salida de Carabineros, todas las irregularidades, arbitrariedades y delitos 
cometidos en mi contra por parte del Alto Mando Institucional de la época, 
las falsificaciones de mi firma y ficha médica además de otros documentos 
oficiales, que dolosamente generaron para ocultar el fraude con el cual se 
me llamó a retiro. De todo ello quedó al tanto la Ministro Carola Rivas, 
incluso me pidió los documentos que había llevado para fotocopiarlos, entre 
ellos mi última calificación, la cual daba cuenta que en el mes de julio del 


año 2002, había sido clasificado en lista uno de méritos, para abruptamente 
dos meses después, pasar a la lista cuatro de eliminación sin mayores 
reparos. 


Uno de los antecedentes que en lo personal yo quería que la Ministro se 
enterara en detalles, dada la confianza que me otorgó para proveerla de 
información sobre hechos que a mi entender, eran contrarios a la razón en 
este proceso, fue la reunión sostenida con el Ministro Jaime Solís la 
segunda semana del mes de febrero de ese año 2014. No entraré en detalle 
de lo sucedido en aquella oportunidad por cuanto ya lo expuse en capitulo 
que antecede. Quiero ser claro que con la Ministro Carola Rivas, fui directo 
en mi planteamiento y no oculté detalles de mi intervención de aquella 
entrevista con el señalado Ministro. La conversación con ella, dejó al 
descubierto que el Ministro Jaime Solís nunca tuvo intenciones de llamarme 
a declarar como se lo solicitara en aquella reunión, muy por el contrario, los 
documentos que yo le entregué en esa oportunidad en presencia de mi 
abogado Gonzalo Malagueño y su esposa Patricia Arriagada, que daban 
fundamento entre otras cosas, para que él hubiese accedido a mi petición de 
declarar nuevamente en ese proceso y aportar a su investigación, jamás los 
incorporó al expediente como me lo aseguró ese día que lo haría; esto lo 
pude ratificar no en forma directa, pero sí como consecuencia de esta 
misma conversación que tenía el día que declaraba ante la Ministro Carola 
Rivas, momentos en que sentada frente a ella, me confidenciaría que no 
había tenido conocimiento de los antecedentes a los que yo hacía alusión, 
que no eran sino el documento oficial que daba cuenta de la hipótesis con la 
cual trabajamos en el caso, documento oficializado por el mando 
Institucional de Carabineros en agosto del año 2000. Tampoco la Ministro 
Carola Rivas tenía conocimiento del oficio firmado por el agente del F.B.I. 
destacado en la embajada Norteamericana en nuestro país, que guardaba 
relación con el rompimiento de la cadena de custodia de las muestras de 
sangre que debíamos enviar a Washington en febrero del año 2002, 
antecedente escrito que también le había entregado al Ministro Jaime Solís 
en el mes de febrero del 2014. 


Ante la sorpresa que me produjo lo que tomaba conocimiento en esos 
momentos, tratando de que la Ministro no se diera cuenta además el 
desasosiego que me ocasionara tal acontecimiento, opté por mostrarle a ella 


los originales que mantenía guardados en la carpeta. Ella tomó ambos 
documentos, los leyó detenidamente, se paró de su escritorio y me dijo: 


-No Mayor, no los había visto y tampoco están incorporados al expediente. 
Espéreme un minuto, los voy a fotocopiar y enseguida le entrego los 
originales para que usted los guarde. 


Una vez que volvió del breve trámite de fotocopiar los oficios, me atreví a 
preguntarle algunas situaciones que también pensé en el momento le 
podrían molestar o mal interpretar, la cosa es que igual me atreví, 
manifestándole lo siguiente: 


-Ministro ¿Usted no es de acá de Concepción verdad? 

Un tanto extrañada por la pregunta, me queda mirando y me contesta: 

-No, yo soy de Rancagua, pero a qué viene esa pregunta no le entiendo. 
-Ministro —contesté-, el “Caso Matute” a mi entender, en la forma como se 
ha desarrollado en tantos años, con todas las situaciones extrañas y 
características tan especiales que han ocurrido en todo el proceso, no podría 
haberse generado en otra región del país que no fuera esta, específicamente 
en la ciudad de Concepción, en donde muchas situaciones se generan a 
través del tráfico de influencias, especialmente en materia de procesos 
judiciales. 

-Para tener éxito en las investigaciones criminales —continué-, sobre todo 
para los policías, hay que conocer la ciudad de Concepción, la idiosincrasia 
de su gente, la cual es extremadamente regionalista. Yo sin ser de acá, estoy 
ligado a ella por lazos familiares y de amistades, en total residí y trabajé en 
esta ciudad por espacio de diez años, sumando las dos oportunidades que 
por razones de servicio fui trasladado a la región, por ello me siento un 
Penquista de corazón. 

Continuando con lo que le exponía, concluí diciéndole: 

-Ministro, por lo mismo que le acabo de dar a conocer, le puedo argumentar 
que desde que me inicié en el caso, inmediatamente comenzó a llegarme 
información sobre el tema, información de la que hasta el día de hoy se me 
da a conocer, por cuanto conozco mucha gente y también mucha gente me 
conoce. De hecho y curiosamente, este mismo tema lo analicé en una 
conversación que tuve con el entonces Comisario Héctor Arenas en el mes 
de marzo del año 2001, cuando nos constituimos en los momentos que 
estaban demoliendo la discoteca “La Cucaracha”. En esa oportunidad, él me 


confidenció que estaba harto de Concepción y su gente, porque siempre le 
cerraban todas las puertas; por lo mismo en esa oportunidad, le manifesté 
exactamente lo que le acabo de decir a usted. 


La Ministro que se encontraba atento a mi retórica, interrumpió y me dijo: 
-Entonces Mayor, a mí también se me van a cerrar todas las puertas porque 
no soy de acá —me argumentó un tanto confusa-. 

-No Ministro —le respondí-, en el caso suyo no ser de Concepción le da 
independencia y autonomía en su cometido, muchos dudaran de tratar de 
inducirla o intentar jugar con el tráfico de influencias. Recuerde que 
inmediatamente que usted fue designada a este caso, ya hubo y en forma 
inmediata personas influyentes interesadas en inhabilitarla por su condición 
de docente de la Universidad de Concepción, porque la casa de estudio es 
parte del proceso, pero más que ese iluso argumento para desautorizarla, 
usted representa una amenaza para los interesados en que no se sepa la 
verdad, un peligro por la imparcialidad de las decisiones que pueda tomar 
en este caso y le sean adversas. 


Enseguida ambos nos dimos un respiro, ella se paró de su asiento y 
caminando a un costado de su escritorio, me queda mirando directamente y 
en un tono más bien de exclamación me dice: 

-j Ya Mayor, con quien empezamos! 

Por lo imprevisto de su determinación, porque pregunta no fue, sólo atiné a 
responder: 

-Yo pienso Ministro que debiera ser por los más débiles, tendría que 
comenzar por el guardia al que apodaban “El Oso”. Creo que no tiene 
mucho carácter y ante una medida de coacción como la incomunicación 
sería fácil quebrarlo. 

-Si podría ser —espondió ella-. Pero hay otra cosa que me preocupa. 
-Mayor le quiero hacer una pregunta un tanto delicada. 

¿En quién puedo confiar? —a la vez que me hizo un gesto con su cabeza 
apuntando por la ventana hacia la esquina de la calle Castellón con Av. 
O”Higgins, donde se encuentra ubicada la Octava Zona de Carabineros-. 
-La verdad Ministro —contesté-, que en este momento en nadie. Quienes 
están ahí, salvo la Coronel de Justicia en retiro que es asesora jurídica 
actualmente de la Zona de Carabineros, no me merecen confianza. 

-¿Pero a qué se debe esa pregunta Ministro? 


-Se la hago porque para poder obtener resultados de lo que quiero hacer, 
debo conformar un equipo de trabajo en el cual pueda confiar, por eso le 
pido a usted si me puede colaborar para seleccionar funcionarios de 
Carabineros que conozca y le merezcan confianza, con la finalidad que 
realicen las diligencias que voy a decretar más adelante. —me respondió-. 


En lo personal no salía de mi asombro; la Ministro Carola Rivas en esos 
momentos, me hacía participe directo de las decisiones que iba a tomar con 
respecto a las diligencias que decretaría en su investigación, además me 
entregaba su confianza para que yo le conformara un equipo de policías 
para el efecto. Definitivamente en esos dos largos días que estuve en su 
oficina declarando, no me había equivocado con respecto a la impresión 
que tenía de su proceder, ella no sólo tenía la convicción de lo que existía 
detrás del “Caso Matute”, sino que además tenía el firme propósito de llegar 
a la verdad; por lo que le contesté: 

-Si Ministro, sin lugar a dudas que conozco personal de absoluta confianza 
y altamente capacitados para conformar el equipo de trabajo, además en 
estos momentos tengo compañeros de mi promoción en el grado de 
General, que podrían colaborarle directamente en este requerimiento. 
-Perfecto Mayor —contestó-. Necesito además solicitarle otra diligencia. 
-¿Usted me podría elaborar un informe en donde se pueda establecer el 
perfil de las personas de las cuales hemos hablado, de manera que me 
facilite las interrogaciones que les haré? 

-En ese escrito -continuó ella-, quiero que me dé a conocer las 
Características de estas personas, también todas aquellas informaciones de 
las Cuales usted ha tomado conocimiento y que se desconocen 
públicamente. 

-Por supuesto Ministro, cuente con ello —le contesté-. Elaboraré ese informe 
y se lo haré llegar a la brevedad. 

-Bien Mayor -me dijo la Ministro cuando ya terminábamos-, quedamos con 
ese compromiso y esté atento a cualquier citación que le haga. 

-Si Ministro —le contesté-, pero la verdad que le pediría que si me va a citar 
nuevamente, por favor no lo haga por intermedio de la PDI y menos por 
intermedio del Sr. Jorge Abatte. 

-iNo se preocupe Mayor! —Exclamó-, de ahora en adelante nos 
comunicaremos directa y personalmente, aquí tiene mi número de celular y 
mi correo electrónico personal. 


Extendiéndome en ese acto un papel de notas color amarillo, en donde de su 
puño y letra estaba anotado los datos que me indicaba. Un papel que 
curiosamente hasta el día de hoy conservo. 


Así terminó ese segundo día de extensas declaraciones ante la Ministro 
Carola Rivas. Así y al igual que el día anterior a mi salida del edificio de 
tribunales, un número importante de periodistas me esperaban; como 
siempre no los esquivé y contesté todas las preguntas que me hicieron, al 
término de ello me retiré satisfecho y porque no decirlo, feliz y 
esperanzado. 


Días después y cuando ya había vuelto a la ciudad de Santiago, un amigo 
desde Concepción me envió el ejemplar de un diario aparecido al final del 
mes de octubre, que contenía un artículo que trataba el “Caso Matute”, 
específicamente una entrevista hecha a la Ministro Carola Rivas publicada 
el martes 28 de ese mes del año 2014. Esta correspondía a la edición del 
diario “El Penquista Ilustrado”, titulado “El caso Matute se acabará 
cuando haya culpables y no cuando prescriba”. Trabajo realizado por 
Marcelo Castro B.; su texto original en la parte pertinente que se refería a 
mi persona, textualmente era el siguiente: 


-“Usted acaba de escuchar una extensa declaración del mayor Y Andrés 
Ovalle ¿existe alguna diferencia de esta declaración con las anteriores?” 
-“Hay bastantes diferencias porque el mayor Y Ovalle, tras dejar la 
investigación, siguió realizando diligencias ya que él mismo y su 
institución se vieron afectados por esta investigación, además de algunos 
errores que le fueron imputados. Estos nuevos antecedentes no estaban 
en la carpeta, porque el mayor investigó su salida de la institución y ahí 
encontró los supuestos nexos con la causa.” 

-“¿Tras esta testificación se realizarán nuevas diligencias?” 
-“Evidentemente, ya que hay nuevos antecedentes. Él no nombró nuevas 
personas, pero sí otros hechos en los que estas personas habrían 
intervenido.” 


Después de haber leído esa parte de la entrevista, me convencí aún más que 
la Ministro Carola Rivas confiaba en lo que le había aportado y lo que era 
más importante, me convencía que ella estaba por esa verdad tan querida 
por todos quienes habíamos seguido trabajando para encontrarla, esa verdad 
esquiva, oculta por tanto personaje siniestro y perverso. Pero también era 


necesario considerar y analizar dentro de esta misma entrevista, la pregunta 
que el periodista le formulara en relación a su antecesor -el Ministro Jaime 
Solís- y la respuesta que ella le dio al respecto, el texto original señalaba: 


“Usted llega a la causa tras la inhabilitación del juez Solís, ya que su 
yerno Farid Harún Villegas estuvo la noche del 19 de noviembre en la 
Cucaracha ¿Qué rol tendría él en la causa?” 

“Tenemos testigos presenciales y al principio de la causa se citaron a 
todos los asistentes a la Cucaracha; por algo se reunieron cerca de 600 
testimonios y entre ellos estuvo Farid Harún. Él es testigo de una línea 
investigativa y presenta varias declaraciones en la causa”. 


Si bien el tema de la inhabilitación del Ministro Jaime Solís ya lo había 
analizado someramente en capítulos que anteceden, esta última parte de la 
conversación entre el periodista y la Ministro Carola Rivas, venía a ratificar 
esas presunciones expuestas en ese mismo análisis, con la contestación 
taxativa de ella y que revelaba una tremenda verdad; más que llamarme la 
atención, -por cuanto el hecho ya lo conocía-, me refiero a lo del yerno del 
Ministro Jaime Solís; esta respuesta de la entrevistada, ratificó 
categóricamente lo que siempre pensamos con quienes trabajáramos en el 
tema, que el argumento utilizado por el Ministro Jaime Solís para 
inhabilitarse, no fue más que una excusa pueril, por cuanto él estaba al tanto 
de ese hecho desde que fue nombrado juez titular del caso, considerando 
además que sirvió como ayudante a su antecesor el tristemente recordado 
Ministro Juan Rubilar, el que nada aportó a este proceso en todos los años 
que estuvo a cargo de él. Lo acontecido con el hijo político del Ministro 
Jaime Solís, fue públicamente conocido desde el inicio en toda la 
investigación judicial, en consecuencia él debió haber tomado la decisión 
que ahora había concretado, cuando inicialmente fue nombrado como juez 
titular del mismo. 


La explicación que se le debió haber dado a este desacierto del juez, con un 
tema siempre conocido por él y que le sirvió como pretexto para salir 
airosamente y rehuir su responsabilidad es simple, que se enmarcó en la 
frustrada intención de haber cerrado el proceso, con la burda estrategia de 
culpar nuevamente a los siete jóvenes que fueron procesados injustamente y 
posteriormente exculpados por la Corte Suprema, pretendiendo llegar a un 
acuerdo con ellos considerando que el caso se encontraba prescrito, en 


consecuencia y supuestamente en términos legales nada les podría ocurrir; 
de esta forma se le daría una respuesta definitiva a la madre de Jorge Matute 
Johns. Esta serie de acciones irregulares que pretendieron llevar a efecto 
quienes debían administrar justicia, como ya lo narrara en el Capítulo 
Veintidós, me fue revelada personalmente por el mismo que hacía cabeza de 
ella, -me refiero al Ministro Jaime Solís-, hecho acontecido al interior de su 
oficina y en presencia de mi abogado Gonzalo Malagieño y su esposa 
Patricia Arriagada. 

La respuesta entregada por la Ministro en Visita Carola Rivas a una 
pregunta formulada por un periodista en la conversación sostenida entre 
ambos y que después fuera publicada, revelaba que ella aún no se 
encontraba contaminada con toda la farsa de este proceso, que su actuar 
perseguía realmente la verdad, por lo mismo contestó con la verdad. Así 
era, la Ministro a esa fecha y antes de que se cumplieran quince años de la 
muerte de Jorge Matute Johns, iba por la verdad. 


CAPITULO VEINTICINCO 


LAS EVIDENCIAS Y HECHOS QUE 
PREOCUPAN 


espués de haber terminado mi compromiso con la Ministro Carola 

Rivas, me quedé un día más en la ciudad de Concepción, tiempo que 

aproveché para reunirme con los profesionales que trabajábamos en 
el caso por años, a ellos les confidencié parte de lo conversado con la 
autoridad judicial y las peticiones que me había realizado, por lo que al 
igual que yo, quedaron convencidos que esta vez sí había una luz de 
esperanza para dar a conocer públicamente lo que estaba detrás de toda esta 
maraña de mentiras tejidas en torno a un caso criminal. Hubo también en 
estas conversaciones, un grado de preocupación en lo relacionado con el 
mensaje en clave que revelaba el croquis confeccionado por el Cabo 2? 
Marcos Martínez, mensaje que dejara oculto entre sus vestimentas poco 
antes de su muerte y que yo le expusiera a la Ministro, ya que no 
entendíamos a ciencia cierta cuál era el propósito de ella por el cual yo no 
lo diera a conocer por ningún medio; no obstante y dada la trascendencia de 
lo que ella me había dispuesto, no hicimos mayor alarde de lo sucedido y 
esperamos confiados en su profesionalismo. 


Retomadas mis actividades normales en Santiago, seguí pendiente a través 
de los medios de comunicación, a todo lo que se relacionara con el avance 
del caso y el trabajo que estaba realizando la Ministro, que a decir de la 
prensa escrita y televisiva, especulaban y daban cuenta de una pronta 
resolución judicial que saldría en el mes de noviembre, precisamente 
cuando se cumplieran 15 años de la muerte del joven universitario. De la 


misma forma estos medios argumentaban y se preguntaban de cómo era 
posible, que después de tantos años de no haber tenido avances sustanciales 
en la causa por parte de los otros dos Ministros que habían intervenido, 
ahora y en tan sólo cinco meses, podríamos estar ad portas de una posible 
solución a todo lo ocurrido, gracias al acucioso trabajo realizado por la 
Ministro Carola Rivas. 


Efectivamente esos argumentos presentaban un grado de consistencia y esa 
era la opinión que todos teníamos al respecto, en lo personal y con quienes 
trabajamos por tantos años en esto, no salíamos de nuestro asombro, a la 
vez que también quisimos ser cautos con los últimos acontecimientos, por 
cuanto esta repentina y precipitada verdad que se vislumbraba, podría 
traerle consecuencias al Poder Judicial, el cual con preocupación cuidaba de 
su imagen en este caso tan emblemático, que pudo no serlo, si hubiese 
existido dedicación y voluntad de los primeros intervinientes pertenecientes 
precisamente a ese poder del Estado. 


Sería quizás por esta misma efervescencia despertada por los medios a los 
que he hecho alusión, o a las publicaciones que se realizaron en forma 
constante en los momentos y con posterioridad a mis declaraciones ante la 
Ministro Carola Rivas, que inmediatamente y también en días posteriores a 
mi llegada a Santiago, comencé a recibir vía celular y correo electrónico — 
como ya había ocurrido en años anteriores-, una serie de informaciones que 
daban cuenta de situaciones y personas que estaban relacionadas directa o 
indirectamente con el caso, lo curioso que venían de funcionarios de 
Carabineros, -activos y en retiro-, estos datos en lo personal los encontré 
relevantes, ya que provenían de personas de las cuales nunca antes había 
tenido conocimiento; lo trascendente de sus aportes, era que guardaban 
relación directa con los antecedentes de los cuales muchos años atrás, ya 
habíamos tomado conocimiento con el equipo investigador cuando me 
inicié en el caso y que daban cuenta de la participación de Oficiales de 
Carabineros en el tráfico de drogas. Todas estas informaciones que fui 
recibiendo en esta etapa, confidencialmente se las hice llegar a la Ministro 
Carola Rivas a su correo como lo habíamos acordado, a la vez que 
previamente a ello se las comunicaba en forma telefónica a su celular. Por 
ello, es necesario hacer resaltar algunos hechos que acontecieron producto 
de esas comunicaciones, los cuales merecen ser analizados por la 


trascendencia que tendrían con posterioridad en los futuros acontecimientos 
que vendrían. 


El día 20 de octubre del año 2014 en horas de la mañana, sentado frente al 
computador, redacté el primer mensaje que envié al correo electrónico 
particular de la Ministro Carola Rivas, que me fuera entregado por ella 
para estos efectos y de acuerdo a instrucciones directas que me diera; el 
contenido del correo se orientaba a la conformación de un equipo de trabajo 
con funcionarios de Carabineros pertenecientes a unidades especializadas, 
además de la elaboración de un informe en el cual debería señalar el perfil y 
características personales de todos aquellos que guardaran relación con lo 
investigado, a los que eventualmente ella citaría a declarar. Fue así que en 
ese correo que dividí en cuatro puntos, le expuse a la Ministro lo que me 
solicitara, dándole a conocer que lo más aconsejable para la conformación 
del equipo de Carabineros de su completa confianza y que cumpliera a 
plenitud los requerimientos ante las nuevas diligencias que decretara, debía 
ser conformado por especialidades, es decir, si la diligencia a desarrollar 
estaba orientada a dilucidar hechos relacionados con drogas o narcotráfico, 
estas fueran realizadas exclusivamente por personal de O.S.7 de Santiago, 
en un número no superior a tres funcionarios, igual situación que 
aconteciera con peritajes de orden científico, que se llevaran a efecto sólo a 
través de LABOCAR en igual número de integrantes; además de otras 
sugerencias que le hice saber en la misma redacción, principalmente en lo 
que guardara relación con el manejo y protección de la información, dada la 
trascendencia de lo que se debía investigar, incluyendo datos que estos 
equipos pudieran filtrar o hacer llegar a sus mandos directos. 


En el punto cuatro y al final del correo, le hice saber a la Ministro que me 
encontraba trabajando en un completo resumen, en donde consideraba los 
perfiles de cada uno los nombrados en las declaraciones expuestas por mí 
semanas antes, como asimismo el análisis de los escenarios de cómo 
habrían ocurrido los hechos; informe que me comprometí a entregar a 
principios del mes de noviembre de ese año 2014. 


Antes de ese punto final que ya mencioné y específicamente en el número 
tres de ese extenso correo, a modo de sugerencia para la autoridad judicial, 
le expuse lo que era aconsejable para construir este equipo de investigación, 
el cual ella debía solicitar directamente y en las condiciones que estimara 


conveniente al respectivo mando Institucional de Carabineros de Chile, en 
los cuales pudiera exigir características de probidad de cada uno de los 
integrantes conforme a sus trayectorias, contando para ello con mi 
colaboración, en el sentido que para agilizar este proceso de selección, 
podíamos contar con el Director de Personal General Claudio Velozo 
Martínez y el Director de Inteligencia General Bruno Villalobos Krum, 
ambos compañeros míos de promoción, tanto en la Escuela de Carabineros 
cuando recién nos iniciábamos en la Institución, como posteriormente al 
consolidar nuestras respectivas carreras profesionales en la Academia 
Superior de Ciencias Policiales. 


Lamentablemente, con el segundo de los nombrados y en quien pensé que 
colaboraría de buena forma en estas diligencias tan trascendentes, 
simplemente me equivoqué, independientemente de haberme desilusionado 
rotundamente del supuesto compromiso que como camarada de promoción 
tendría para respaldar mi gestión, ya que a poco andar y solicitar 
precisamente a la Dirección de Inteligencia de Carabineros de la cual él 
estaba a cargo, algunos documentos y antecedentes necesarios para apoyar 
lo que se quería establecer, que no era otra cosa que la participación de 
funcionarios policiales en los hechos materia de la investigación, 
simplemente los proporcionó en forma sesgada y parcializada, el más 
significativo de ellos y que podría haber tenido consecuencias muy 
importantes, fue el requerimiento que se hizo para tener acceso al Sumario 
Administrativo llevado a efecto por la muerte del Cabo 2° Marcos 
Martínez, hecho acontecido en el año 2000 en la Comisaría de la ciudad de 
Coronel y del cual ya se ha hecho referencia en diferentes capítulos de este 
relato. Al respecto, Carabineros informó que dicha pieza sumarial se había 
extraviado desde los archivos donde se guardan estos importantes 
expedientes administrativos, argumentando que se desconocía su paradero, 
razón por la cual se había ordenado la instrucción de un sumario a la Octava 
Zona de Carabineros de Concepción, para saber dónde y en qué condiciones 
había desaparecido aquella investigación, la que fuera llevada a efecto por 
la cuestionada muerte del funcionario en la unidad policial de Coronel. 


¡Qué desastre para nuestras intenciones! 


Se había ordenado la instrucción de un sumario para saber en qué lugar 
quedó otro de igual naturaleza, realmente vergonzoso. Como nada 


podíamos esperar de esta burda investigación, conjuntamente con los 
profesionales que trabajábamos en el tema, con posterioridad a este 
incidente y en el transcurso del mes de noviembre del mismo año 2014, 
pudimos localizar una copia íntegra de la investigación administrativa por 
la muerte del Cabo 2° Marcos Martínez, la cual se encontraba en poder de 
la hermana del difunto, por lo que las perversas maniobras realizadas por 
quienes siempre han estado detrás de la impunidad, para esconder e impedir 
que se viera y expusiera uno de los hechos más significativos e importantes 
que se relacionaban con las muertes asociadas al “Caso Matute”, se había 
truncado y no había tenido éxito con el doloso desaparecimiento del 
sumario. 


Estas acciones inexplicables provenientes de parte del Alto Mando de 
Carabineros de ese año, terminaron lamentablemente por sepultar las 
intenciones de conformar un equipo de funcionarios de la Institución, para 
colaborar y apoyar a la Ministro Carola Rivas en sus propósitos, terminando 
ella por conformar otro grupo de trabajo con la Policía de Investigaciones 
que en definitiva, siguió con las nuevas diligencias que se había propuesto a 
esa fecha. 


Recuerdo que en un segundo y breve correo posterior al que mencioné, -que 
al parecer fue un acto premonitorio-, le hice saber a la Ministro y a modo de 
sugerencia, que en la conformación del equipo de Carabineros que se 
pretendía generar, no aceptara que le incorporaran personal perteneciente a 
la Dirección de Inteligencia, con el pretexto o la finalidad de salvaguardar 
el prestigio institucional; ella brevemente en otro comunicado de igual 
naturaleza al enviado, me contesto: “No se preocupe....ya tenía previsto 
que no.” 


Así y en ese estado de situaciones, lo que quedaba del mes de octubre y los 
restantes dos mese para el termino del año 2014, seguí la comunicación con 
la Ministro Carola Rivas en la forma señalada, siempre y cuando ello fuera 
necesario, o que por razones obvias yo tuviera que comunicarle y 
traspasarle la información de la cual iba tomando conocimiento. Incluso en 
algunos casos le traspase por el mismo medio simples sugerencias, que 
guardaban relación en cuanto a la manera de cómo abordar esas 
informaciones, ello conforme a las características personales de las fuentes 
que las proporcionaban, recomendaciones que siempre fueron recibidas en 


buena forma por ella. Todos esos correos que constituyeron parte de mi 
participación en el aporte a la investigación llevada a efecto por la Ministro 
Carola Rivas, los guarde sigilosamente en mis archivos personales, siendo 
el último de ellos uno que me fuera enviado por la misma autoridad judicial 
el día 06 de febrero del año 2015, en virtud de una consulta que me 
realizara, con motivo de una diligencia que se habría efectuado al inicio de 
la investigación policial por parte de los primeros equipos de Carabineros 
que intervinieron en ella, información que le hiciera llegar posteriormente 
por ese medio, el día 09 del mismo mes y año. 


En toda esta vorágine de cosas que se empezaron a desarrollar 
inmediatamente después de mis declaraciones ante la Ministro, destacó un 
hecho de notable importancia y trascendencia para demostrar la veracidad 
de la teoría que como equipo investigador sostuvimos desde el inicio, teoría 
que mantuvimos en el tiempo con quienes por años trabajamos en el tema. 
Este acontecimiento que ocurriría al final del mes de octubre, revelaría 
alguno de los antecedentes más importantes que se ocultaron en el 
transcurso de tantos años, con las serias intenciones de no revelar lo que 
hay detrás de este suceso criminal. Para ser preciso fue el día jueves 30 de 
octubre del año 2014, esta vez me encontraba ordenando algunos 
documentos para confeccionar parte del informe que la Ministro me había 
solicitado, cuando sonó mi celular, se trataba de Matías Rojas, el estudiante 
de periodismo quien también trabajó con nosotros en la obtención de 
antecedentes para la investigación; contesté e inmediatamente se generó el 
dialogo. 


-Aló Andrés? —preguntó Matías. 

-Sí, hola como estas en que andas —respondí- 

-Oye —me dijo- . 

-¿Te acuerdas cuando te conté que meses atrás había solicitado por 
intermedio de la Ley de Transparencia Norteamericana, el resultado del 
informe que habría realizado el FBI con respecto a las muestras de sangre 
que fueron enviadas en el mes de febrero del año 2002? 

-Sí, lo recuerdo perfectamente, ¿qué paso? —contesté. 

-Bueno, resulta que me llegó la respuesta y adivina qué. 

-¡¡Las muestras habrían sido alteradas en los mismos laboratorios del FBI 
por una bioquímico en el año 2002 cuando llegaron allá!! 


Como la comunicación que me daba Matías era total y absolutamente 
inesperada y sorpresiva, no atiné a contestar nada por cuanto no salía de mi 
asombro, así es que entre ese estado de emociones le pedí que me explicara 
en profundidad lo acontecido. 

-¡Matías, no logro entender tamaña noticia, por favor explícame en detalle 
de que se trata! 

-Mira -me contestó-, me remitieron el informe que solicité, viene en inglés 
y con algunas párrafos tarjados como se acostumbra en estas situaciones. 
Lo que señala el texto, es que después de haberse efectuado supuestamente 
el análisis a las muestras que se enviaron desde acá, se emitió un informe 
preliminar y con posterioridad a ello, se habría descubierto que una 
bioquímico que intervino en el análisis de laboratorio de aproximadamente 
100 exámenes de ADN -dentro de los cuales se encontraba el de Jorge 
Matute Johns-, fueron alterados dolosamente; por lo que el mismo FBI 
solicitó al Ministerio de Justicia de Chile en el mes de noviembre del año 
2002, el reenvío de las muestras a Estados Unidos, cosa que al parecer 
nunca se hizo. 


Continuando Matías con su relato y dándome a conocer mayores 
antecedentes de lo acontecido, me dijo. 

-Andrés, yo ahora me encuentro traduciendo el informe ya que es bastante 
largo y posteriormente quiero publicarlo a través de mi página web. 

Sin salir todavía de mí asombro y tratando de ser lo más racional con lo que 
acontecía, le manifesté a Matías. 

-Mira, pienso y creo que no es aconsejable publicar por ahora esta 
información tan trascedente para el proceso, más aún si la Ministro Carola 
Rivas confía plenamente en nosotros. Pienso Matías que lo más 
aconsejable, sería comunicarle lo ocurrido y llevarle hasta su despacho el 
informe con todos los antecedentes y una vez que ella tome conocimiento, 
pedirle la autorización para que tú lo publiques. 

-Si, en realidad tienes razón —me contestó-, para proseguir. 

-¿Te parece que una vez que termine de traducirlo, nos reunimos para que 
veas completo el informe de ahí nos vamos a Concepción y tú le pides una 
audiencia a la Ministro para que nos reciba? 

-Si de todas maneras, me parece que es lo más lógico —le contesté-. 


Antes de relatar en detalle lo acontecido en el despacho de la Ministro 
Carola Rivas los días posteriores, hasta donde concurrí el lunes 10 de 


noviembre del año 2014, es necesario dar a conocer en extenso en que 
consistió la información que recibió Matías Rojas, la cual daba cuenta del 
informe emitido por el FBI en relación a esta posible adulteración de las 
muestras de sangre, remitidas a ese mismo organismo policial internacional 
desde Chile, en las condiciones también irregulares, como lo fue el 
rompimiento de la cadena de custodia en el envío de ellas más de una 
década atrás, no sin antes y en virtud de las declaraciones emitidas ante los 
medios de comunicación por los abogados querellantes en el caso y el 
propio hermano de la víctima Alex Matute, se pretendió anular el valor 
probatorio de estas importantes muestras científicas, aduciendo que se 
trataba de pintura roja y no de sangre como lo afirmara Carabineros en esa 
oportunidad. 


Matías había recibido directamente desde Estados Unidos el informe 
solicitado por él meses antes mediante ley de transparencia de ese país, 
como él mismo lo publicara en su página y por el medio de comunicación 
en el que realizaba su práctica. De esas publicaciones y para mayor 
entendimiento, transcribo sus partes principales de lo que este importante 
documento debía representar para el proceso, no obstante que en ese mismo 
proceso y con otros elementos que representaron pruebas circunstanciales, o 
en el mejor de los casos pruebas directas, simplemente fueron obviadas u 
ocultadas para los fines últimos del cierre de la investigación judicial. 


Matías Rojas, estudiante de periodismo en esa fecha, tituló el reportaje de 
su extraordinario acierto para esta investigación como: “FBI RECONOCE 
POSIBLE ADULTERACIONES DE INFORME ADN DE J.M.J.” y lo 
desarrolló de la siguiente forma: 


“Fue en enero del año 2002 cuando el equipo investigador de 
Carabineros, dirigido por el Mayor Andrés Ovalle e integrado por la 
bioquímica del Labocar, Shirley Villouta, encontró tres manchas de 
sangre en el interior de la discoteque donde se vio por última vez a Coke. 
La jueza Flora Sepúlveda decretó el envío de las muestras al FBI de 
Estados Unidos para una completa pericia que permitiera establecer si lo 
encontrado era o no ADN del universitario desaparecido, lo que en 
definitiva llevaría a demostrar, de manera científica, la supuesta golpiza 
que a éste le habría sido propinada en el local administrado por Bruno 


Betanzo y no en su exterior, como apuntaban las conclusiones del 
comisario de la PDI Héctor Arenas.” 


En ese reportaje, su autor con conocimiento pleno de las diligencias que en 
su oportunidad hiciéramos en conjunto con la Bioquímico Shirley Villouta 
—como así nos lo había ordenado la misma juez Flora Sepúlveda-, narró en 
extenso las dificultades que tuvimos precisamente para realizarlas ante 
todos los estamentos a los que concurrimos, incluyendo a los institucionales 
—me refiero a Carabineros de Chile-, institución a la cual la Bioquímico y 
yo pertenecíamos, donde justamente encontramos el mayor cúmulo de 
obstáculos para lograr el cometido que judicialmente se nos había 
encomendado. Estas incongruencias también fueron expresadas en ese 
documento periodístico en forma extensa. 


“Pese a las reuniones de coordinación que fueron celebradas en 
presencia del agente especial del FBI en Chile, Ramiro Escudero, quien 
además propuso filmar el peritaje en laboratorios estadounidenses, la 
jefatura de la policía uniformada ordenó a Ovalle que entregara la 
evidencia a la Subsecretaría de Carabineros, impidiéndole viajar 
personalmente a Washington para concretar las diligencias. A esto se 
sumó la inexplicable tardanza de 25 días para que las muestras fueran 
enviadas al extranjero luego de consecutivas conversaciones mantenidas 
a puertas cerradas en Carabineros y la intervención del General Juan 
Donati Pino, a la sazón jefe de Orden y Seguridad de la institución. 


Efectivamente así había ocurrido, por cuanto este inexcusable actuar del 
mando Institucional, constituyó tácitamente el rompimiento de la cadena de 
custodia, en donde ellos eran los responsables directos de tal irregularidad, 
contraviniendo todas las disposiciones legales que rigen sobre la materia, no 
pudiendo sino que suponer mediante el análisis de esta acción, que existió 
siempre una clara intención de desviar el foco de atención, en relación a que 
ese medio de prueba pudiera haber determinado en forma irrefutable, la 
veracidad de nuestra teoría en cuanto a comprobar científicamente la 
golpiza de que fuera víctima Jorge Matute Johns, como asimismo el 
inmediato ocultamiento de su cuerpo al interior del subterráneo de “La 
Cucaracha” en la escena primaria de la acción criminal. De hecho que los 
mismos agentes del FBI, se mostraron contrarios al procedimiento que se 
había ordenado adoptar y que suponía implícitamente el rompimiento de la 


Cadena de custodia; fue el propio agente Ramiro Escudero, quien protestó 
airadamente por la forma en que las muestras de sangre fueron enviadas a 
Estados Unidos manifestando su desconcierto. 


En esta importante investigación periodística, Matías Rojas daba a conocer 
que en documentos oficiales del FBI obtenidos en exclusiva, se sumaban 
nuevos antecedentes al “Caso Matute”, el cual estaba próximo ya a cumplir 
15 años; que estos mismos documentos a los cuales hacía alusión, por un 
lado ratificaban la existencia de anomalías en el peritaje llevado a efecto en 
Estados Unidos y por otro, refutaban completamente con anotaciones de 
puño y letra de un funcionario del organismo federal, las tendenciosas 
versiones aparecidas en la prensa de nuestro país con posterioridad a la 
realización de las pericias, las que basadas en argumentos faltos a la verdad, 
entregados por personajes comprometidos con la investigación, adujeron 
que Carabineros había enviado pintura roja en vez de sangre, con la 
finalidad de confundir y engañar a la opinión pública. 


A reglón seguido, el reportaje entraba en materia directa sobre el contenido 
del informe enviado por el FBI, el que a través de una carta fechada el 24 de 
noviembre del año 2002, se le informaba al agente de la misma agencia 
destacado en la embajada de ese país en Chile, la situación acontecida con 
las muestras de sangre enviadas para su análisis a Estados Unidos en el mes 
de febrero del año 2002. Con el subtítulo de “Saltan las alarmas”, el 
trabajo de investigación periodística de Matías Rojas continuaba con el 
extracto de la citada carta que decía: 


“El propósito de esta carta es informarle sobre un problema 
descubierto por el Laboratorio del Federal Bureau of Investigation 
(FBI)... que podría haber resultado en análisis y reportes incorrectos 
de ADN”. Así comienza una misiva escrita el 24 de noviembre de 2002 — 
meses después del envío de la evidencia capturada en La Cucaracha a 
Estados Unidos — por el consejero general subrogante del FBI, Charles 
M. Steele, adosada a la carpeta que el organismo mantiene en su poder 
sobre el caso Matute. En el cuerpo del texto, dirigido a un agente en 
Chile, se informa que el FBI posee información de que “uno de los 
técnicos biólogos, en una de las dos unidades de ADN del Laboratorio, 
infringió sistemática y reiteradamente los protocolos estándares de 
operación sin efectuar el control negativo a especímenes en 


aproximadamente 100 casos. Se afirma que la materia estaba siendo 
“investigada por la Oficina del Inspector General del Departamento de 
Justicia” y que tras ser descubierto, el funcionario involucrado renunció 
al FBI”. 


“En un número pequeño de casos, incluido el suyo (sobre la 
desaparición y muerte de Jorge Matute Johns), no se reportó presencia 
de ADN en las muestras entregadas”. Esta conclusión se basa en parte 
en el trabajo del técnico al que se hace referencia más arriba. “La 
información que actualmente poseemos no da razones para dudar 
sobre la precisión de esta conclusión. Sin embargo, si así lo desea, 
puede devolver las muestras al Laboratorio del FBI a objeto de que 
puedan realizarse más análisis para confirmar la exactitud de la 
conclusión”, escribe Steele. En el mismo documento, que hasta ahora no 
había sido desclasificado, el agente recomienda informar la situación a 
“todos los fiscales (jueces) a cargo del caso en cuestión.” 


En lo personal y conforme a las averiguaciones realizadas en el tiempo, no 
he tomado conocimiento si la sugerencia realizada por el agente Charles 
Steele del FBI en su carta, en cuanto a informar la situación a los jueces del 
caso, se hubiese llevado a efecto; de lo que sí puedo dar fe, de que estas 
muestras devueltas por el mismo organismo a nuestro país, fueron remitidas 
a la Dirección de Investigación Delictual y Drogas de Carabineros de Chile, 
mediante carta oficial del Agregado Legal adjunto del FBI en Santiago, 
fechada el día 22 de mayo del año 2002, documento al cual se adjunta el 
informe de laboratorio del FBI de fecha 14 de marzo del mismo año, en el 
que especifica que: “El ADN procesado se encuentra en un paquete 
marcado como MUESTRAS PROCESADAS DE ADN: DEBEN SER 
REFRIGERADAS/CONGELADAS. Se recomienda conservar estas 
muestras en un refrigerador/congelador y aisladas de otras evidencias 
que no hayan sido examinadas.” Todo esto obviamente antes de que en el 
mes de noviembre de ese año, el mismo FBI solicitara el reenvío de estas 
muestras para un nuevo análisis, después de haber detectado la probable 
adulteración. En todo caso y por lo que averiguamos en el tiempo, la 
instrucción no fue cumplida. La Magistrado del 3° Juzgado del Crimen de 
Concepción Flora Sepúlveda que en dicha época llevaba el sumario, no 


habría tomado conocimiento de la irregularidad, o bien derechamente 
omitió la información dado que las muestras de sangre aportadas por 
nosotros doce años antes, nunca fueron devueltas a Washington para un 
segundo peritaje. 
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Por otra parte, lo referido con la sugerencia que hizo el FBI en su momento 
a la Dirección de Investigación Delictual y Drogas de Carabineros, 
relacionada con el tratamiento que se debían observar para el almacenaje y 
cuidado de las muestras de sangre devueltas; debemos suponer que esta 


Dirección acogió y traspasó a su vez al organismo judicial al cual tuvo que 
remitirlas en su oportunidad, —en este caso al 3° Juzgado del Crimen de 
Concepción-, las que tenían que ser acatadas conforme a esa indicación de 
refrigeración, congelación y aisladas para evitar su contaminación, con la 
finalidad que permanecieran en el tiempo hasta cuando fueran nuevamente 
requeridas. Esa indicación a la que se hace referencia, resulta de vital 
importancia que fuera conocida por Carabineros y el tribunal, como 
consecuencia precisamente de este informe del FBI obtenido por Matías 
Rojas, considerando además una nueva declaración que me realizaría la 
Ministro Carola Rivas, que a su vez coincidiría con la entrega que le haría a 
ella justamente de este informe de la agencia norteamericana. Estos dos 
acontecimientos en su conjunto, dejarían al descubierto otra absurda e 
inexcusable irregularidad de este proceso judicial. 


Especial relevancia merece en este reportaje periodístico, cuando su 
redactor hace mención a la observación que el agente del FBI, -que generó 
el informe sobre las anomalías de las pericias solicitadas en su 
oportunidad-, se refiere ahora a la participación de ciertos medios de 
comunicación nacional, que dieron cobertura a la falacia inventada por 
quien sabe que mente perversa, sobre que las muestras enviadas a Estados 
Unidos correspondían a pintura roja y no sangre. Así describe Matías Rojas 
esta mentira, que pese a lo disparatado de su fundamento —porque no lo 
tenía-, despertó el interés en esos medios escritos para publicarla, 
generando mediante ello, la abierta desinformación de sus lectores. 


“En otro pasaje de la carpeta obtenida por este investigador, el FBI 
acompaña cuatro recortes de prensa de los diarios El Mercurio, Las 
Últimas Noticias, La Cuarta y El Metropolitano donde se señala, sin 
excepción, que “el informe del laboratorio central del FBI deja entrever 
que (lo levantado) se trataría de alguna sustancia química o pintura”. 

Asimismo, una de las publicaciones reproduce las declaraciones del 
abogado representante de la familia Matute, Waldo Ortega, el cual 
sostiene: “el informe del FBI dice que las muestras no corresponden a 
sangre de Jorge Matute y ni siquiera fue posible extraer ADN de ellas, 
por lo que tampoco se pudo comprobar de que se tratara de sustancias 
orgánicas... Esta prueba, añadida a una serie de otras diligencias que 


se realizaron sobre la base del informe de Carabineros, nos permite 
descartar absolutamente la tesis de que a Coke le hubiera ocurrido 
nada dentro de la discoteca. Ahora resulta inútil seguir sosteniendo 
eso”. 

En la esquina inferior izquierda, un agente del FBI se encarga de 
desmentir la información contenida en los periódicos de la época. “Los 
reportes de los medios no son correctos”, se escribe en un documento 
que cuenta con el timbre del agregado legal de la embajada de Estados 
Unidos en Santiago, agregando que “el informe del laboratorio sólo 
declaró que no había suficientes muestras para encontrar ADN.” 
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Finalmente, en la búsqueda por encontrar las oscuras maniobras que se 
ejecutaron para evitar el resultado de obtener el ADN que nos diera la 
certeza de la agresión a Jorge Matute, Matías Rojas pudo localizar la 
información que el mismo FBI había hecho público, con respecto a una 
perito de profesión Bioquímico, que fuera expulsada del organismo policial 
y posteriormente juzgada por los tribunales estadounidenses, al 
encontrársele culpable de las alteraciones realizadas a más de cien pruebas 
de esta naturaleza, entre las cuales se encontraba las enviadas desde Chile; 
la denuncia fue publicada de esta forma. 


“Años más tarde, la perito involucrada en el escándalo interno de la 
agencia, Jacqueline Blake, se declaró culpable ante la Corte del Distrito 
de Columbia por falsear múltiples informes de ADN. En mayo de 2004, el 
medio periodístico LA Times informó que Blake se vio enfrentada a la 
pena máxima de un año en prisión tras reconocer que “desde agosto de 
1999 a junio de 2002, escribió y entregó más de 100 informes que 
contenían enunciados falsos sobre su trabajo con ADN. De acuerdo a un 
informe oficial preparado por el Departamento de Justicia de Estados 
Unidos, Blake se jactó de actuar conscientemente al no aplicar el 
procedimiento rutinario en casi todos los casos donde tomó participación. 


¿Quién, cómo, cuándo y con qué medios pudieron intervenir en un 
organismo de la envergadura del FBI, obtener la cooperación de una 
profesional para fines ilícitos en la adulteración de medios probatorios 
trascedentes, que hubiesen permitido confirmar la agresión de que fue 
víctima Jorge Matute Johns? 


La respuesta es simple, sólo aquellos poderes facticos que siempre 
estuvieron presentes en todo este proceso de investigación, los que 
obstruyeron, ocultaron, pagaron y corrompieron para evitar la verdad. Los 
mismos que fueron capaces de diseñar la mentira divulgada por uno de los 
abogados de la familia Matute Johns a través de los medios de 
comunicación, quien al unísono de la adulteración de que fueron objeto las 
muestras de sangre enviadas al FBI, alegaba públicamente la inconsistencia 
de ellas por tratarse de “pintura”; son estos poderes, los que esconden sus 
desviaciones para proteger sus propios intereses, aquellos que ampararon a 
los responsables de un alevoso crimen y los mantendrán en la impunidad. 


Dentro de ese contexto partimos con Matías Rojas en dirección a 
Concepción el día sábado 8 de noviembre del año 2014, arribando a la 
ciudad al día siguiente, siendo nuestro objetivo la tan ansiada reunión o 
entrevista con la Ministro Carola Rivas, para informarle en detalle los 
últimos acontecimientos y a la vez por parte de este estudiante de 
periodismo, pedirle su autorización y venia para poder publicar su 
investigación. Aquel domingo 9 de noviembre y ya ubicados en la casa 
donde alojaríamos esos días, poco antes del mediodía y como en otras 
oportunidades, llamé a la Ministro Carola Rivas a su celular, la sorpresa de 


ella al escucharme se hizo notar en su expresión y su tono de voz así lo 
indicaba, denotaba que había sido una llamada totalmente inesperada. 


-¡¿Mayor cómo está usted?!....que me cuenta. 

-Cómo está Ministro, gusto de saludarla; la llamaba para solicitarle una 
entrevista ya que necesito conversar con usted para hacerle llegar una 
información —le dije-. 

-¡Pero qué coincidencia Mayor¡ -exclamó ella- para inmediatamente 
continuar. 

-Resulta que yo también lo iba a llamar porque necesito hablar con usted. 

- ¿Cuándo puede venir a Concepción? —me preguntó-. 

-Ministro yo me encuentro acá, precisamente ahora estoy en Concepción, 
llegué esta mañana. —le contesté-. 

-Perfecto Mayor que buena noticia; ¿y de qué se trata lo que me quiere 
informar? 

-Ministro prefiero dárselo a conocer personalmente en su oficina y no por 
este medio. 

-Si Mayor me parece. ¿Usted puede ir mañana hasta mi despacho al 
mediodía? 

-Si Ministro no tengo ningún inconveniente. —A la vez que aproveché de 
consultarle para que me requería- 

-¿Ministro y de que se trataría lo que usted me quiere preguntar o conversar 
conmigo? 

-Bueno le voy a contestar igual que usted; prefiero que lo hablemos en mi 
oficina personalmente y no por celular. ¿Le parece? 


Ambos no reímos por lo acertado y oportuno de su respuesta. De esa forma 
terminó la breve conversación y mos despedimos para reunirnos al día 
siguiente, lunes 10 de noviembre del año 2014 en su oficina ubicada en los 
Tribunales de Justicia de la ciudad de Concepción. 


La entrevista acordada con la autoridad judicial, obedecía por mi parte a 
una situación determinada de la que ella necesariamente debía tomar 
conocimiento, además de los antecedentes que le haría saber sobre el tema 
del informe del FBI y que Matías había traspasado a un CD. En esta 
oportunidad no tuve que ocuparme de la tediosa tarea de ordenar 
documentos y Carpetas como las veces anteriores en las que había 


concurrido hasta su despacho, con excepción del informe solicitado por ella 
en el mes de octubre y que ya había terminado, informe que constaba de 
treinta y una páginas, el cual previo a su entrega, lo habíamos revisado 
brevemente con el equipo de trabajo. Por ello decidí concentrarme en la 
conversación que tendría con ella al día siguiente y porque no decirlo, un 
tanto ansioso por saber que diligencia realizaría conmigo. 


En la misma forma como un mes atrás llegué a los tribunales de 
Concepción, esta vez me acompañaba Matías Rojas, con quien acordamos 
que una vez que le diera a conocer los antecedentes del FBI, yo mismo le 
solicitaría a la Ministro que le tomara declaración a él, para lo cual debía 
esperarme en las inmediaciones del edificio, quedando atento a la llamada 
que le haría a su celular. 


Como de costumbre me identifiqué con el personal de recepción y subí 
hasta el piso donde funciona la Corte de Apelaciones. Para mi sorpresa 
frente al ingreso de la oficina de la Ministro, se encontraban dos o tres 
periodistas de la región, quienes al verme se sorprendieron y rápidamente 
me abordaron. En lo personal también me sorprendí, porque para nada 
esperaba encontrarme con profesionales de las comunicaciones y menos por 
mi concurrencia a ese lugar, aunque después ellos mismos me aclararon, 
que por estar próxima la conmemoración de cumplirse quince años de la 
muerte de Jorge Matute Johns, se encontraban permanentemente en espera 
de las novedades que daría a conocer la Ministro, por cuanto existían 
muchas expectativas con respecto a los avances que había logrado, por lo 
que se especulaba que esas novedades se conocerían precisamente en esta 
fecha conmemorativa. Obviamente las preguntas de ellos giraron en torno a 
mi presencia nuevamente en la oficina de la Ministro y cuál era la causa de 
ello; como ya me encontraba en la hora, mis respuestas fueron breves pero 
no evasivas, simplificándolas en el sentido que venía ante un requerimiento 
realizado por ella, además de entregarle por mi parte algunos antecedentes 
que no había presentado anteriormente, los cuales haría saber en esta 
oportunidad. 


Ya en la antesala de la oficina y tras breves minutos, la Ministro Carola 
Rivas salió y amablemente me hizo pasar saludándome afectuosamente con 


un beso en la mejilla, me hizo el gesto para que me sentara e 
inmediatamente comenzó el dialogo. 


-¡ Y bien Mayor que me trae esta vez! 


-Bueno Ministro —le contesté-, la verdad es que no quise decirle por 
teléfono ayer, por cuanto pienso que la información es un tanto delicada, ya 
que se trata de una posible adulteración de que habrían sido objeto las 
muestras de sangre que en el mes de febrero del año 2002 enviamos al FBI. 


-Tomé conocimiento por parte de un estudiante de la carrera de Periodismo 
que se llama Matías Rojas, de la existencia de un informe del mismo FBI 
que así lo determina, ese informe fue obtenido por intermedio de la ley de 
Transparencia Norteamericana por parte de este mismo estudiante. En estos 
momentos yo le traigo un CD con toda la información de ese informe, viene 
en inglés ya que no ha sido traducido. 


La Ministro un tanto perpleja y con cara de asombro, me contesta. 

-Haber Mayor pásemelo y veámoslo para ver que dice. 

-Está en inglés Ministro —le contesté- a la vez que le pasaba el CD. 

-Sí, -me dijo-, No se preocupe aquí lo vamos a ver con calma para ver que 
dice. 


Enseguida ella, introdujo el dispositivo en su computador y comenzó a 
verlo detenidamente. Al terminar inició la ronda de preguntas que en forma 
lógica sabía yo, surgirían de esta inesperada y sorpresiva información. 


-Mayor cuénteme ¿quién es este estudiante de periodismo y de cuando lo 
conoce usted? —me preguntó- 

-Ministro, a Matías lo conozco desde principio de año, cuando vine a 
entrevistarme con el Ministro Jaime Solís en el mes de febrero. Él desde 
muy joven ha estado compenetrado de este caso, siempre ha buscado 
información y con mayor razón ahora que es estudiante de periodismo, 
mantiene una página web personal mediante la cual quiere precisamente 
publicar esta información. Acordamos que antes de hacerlo, vale decir su 
publicación, la información debíamos entregársela a usted, para que tomara 
conocimiento y a la vez él mismo le solicitara su autorización para 
posteriormente hacerlo. 


-Si Mayor, me parece que es lo correcto y se lo agradezco, -me contestó-. 
-Mayor donde puedo ubicar a este estudiante, ya que necesariamente le 
debo tomar declaración. 

-¿Cuándo cree usted que lo podría citar? Ya que me imagino no se 
encuentra en Concepción. 

-Si Ministro —contesté-, Matías se encuentra acá en la ciudad, viajamos 
juntos para estos efectos; en estos momentos se encuentra en las 
inmediaciones del tribunal esperando que lo llamé porque me imaginé que 
usted lo requeriría. 

-Perfecto Mayor -me dijo-, pero antes de que lo llame para que suba, 
veamos la diligencia que tengo que realizar con usted y por la cual quería 
ubicarlo. 


Ella se paró desde el sillón tras su escritorio donde estaba sentada, se dirigió 
hacia un mueble o armario que se encontraba a un costado de la oficina y 
desde su interior, sacó una caja rectangular de color rojo sellada con 
huincha plástica adhesiva; afuera las iniciales del FBI. 


-Ya Mayor -comenzó-, yo lo llamé porque dentro de todo lo que encontré en 
el contenedor donde se guardan las cosas, elementos y evidencias del “Caso 
Matute” allá en el puerto de Talcahuano, hallé esta caja.....¡¡FUE LO 
UNICO QUE SE SALVO DEL TSUNAMI!! 

-Lo que quiero —prosiguió-, es primero abrir la caja en su presencia y luego 
que vea el contenido, ya que esta caja contienen las muestras de sangre que 
usted envió en el año 2002 al FBI y posteriormente fueron devueltas de esta 
forma. 


La verdad que la situación que estaba aconteciendo me sorprendió 
sobremanera, era coincidente el tema por el cual ella requería mi presencia 
en su despacho, con la información que le había hecho llegar; a la vez 
nuevamente vería las muestras que más de doce años atrás, habíamos 
obtenido con Shirley Villouta desde la derruida discoteca “La Cucaracha”. 


Me llamó la atención lo pulcra que se veía la caja para haber sobrevivido a 
un fenómeno de la naturaleza, como lo es un terremoto y posterior tsunami. 
Lo que más me perturbó, fue el lugar en donde junto con otras evidencias 
como las casacas ensangrentadas de los guardias, permanecieron 


“almacenadas y protegidas”; -pensaba yo en esos momentos-, mientras la 
Ministro se estaba dando la tarea de cortar los adhesivos que protegía el 
cierre de la caja. 


¿Guardadas en un contenedor? 

¿Sin ningún tipo de refrigeración como había sido la indicación del mismo 
FBI cuando las devolvieron? 

¿Expuestas al aire y la brisa salina por más de doce años? 

¡¡Pero habían sobrevivido al tsunami!! Qué locura más grande; quien podía 
esperar un resultado objetivo post analítico de ADN de estas muestras, si ya 
en sus inicios para el envío de ellas a Washington se había interrumpido 
intencional y dolosamente la cadena de custodia, ahora sabíamos 
positivamente que de acuerdo al informe confeccionado por el FBI, del cual 
tuvimos conocimiento gracias a la gestión de un estudiante de periodismo, 
esas muestras de sangre habrían sido adulteradas en los mismos laboratorios 
de la agencia norteamericana. 


¿Qué se podía obtener ante un posible examen analítico que le pudieran 
realizar ahora a esas contaminadas muestras de sangre....¡¡NADA!! 


Mejor traté de no cuestionar en ese momento ningún hecho que no fuera 
más allá de un supuesto, me concentré en lo que declararía una vez que 
viera el contenido de lo que guardaba esa voluminosa caja roja, a la vez que 
le aclararía algunas cosas a la Ministro. Una vez que se logró el objetivo de 
abrirla, la Ministro saca desde su interior tres cápsulas, todas con una tórula 
en el interior de las mismas; a la vez que ella me pregunta: 


-¿Bien Mayor, reconoce estas muestras como las que enviaron en su 
oportunidad al FBI? 

-Ministro -contesté-, si bien las cápsulas que contienen las muestras las 
encuentro un poco más grande de las que utilizamos en esa oportunidad 
cuando las levantamos, me parecen que sí corresponden a lo que entregué 
en el 3° Juzgado del Crimen de Concepción ese año 2002. 

-Ahora Ministro me gustaría aclararle nuevamente que tanto yo como la 
Bioquímico Shirley Villouta, no enviamos personalmente las muestras al 
FBI como inicialmente estaba dispuesto por el mismo tribunal, el sobre que 
las contenía lo entregué en la Subsecretaría de Carabineros, de ahí ambos 


no supimos su destino ni por qué manos pasaron, como ya se lo expusiera 
en las declaraciones que entregué en el mes de octubre. 

-Si Mayor, no se preocupe porque eso lo tengo muy claro. Lo que me 
interesaba a mí era abrir esta caja, ver su contenido y si usted las reconocía. 
Ahora le voy a tomar una declaración y después que terminemos puede 
llamar a su amigo para que suba y dejar registrado lo que él investigó. 


De esa manera la Ministro me tomó una nueva declaración, esta vez no fue 
tan extensa ya que estaba acotada a un tema específico. Terminada esta 
diligencia con la autoridad judicial, en su presencia llamé desde mi celular a 
Matías Rojas, que como ya lo explicara se encontraba en las inmediaciones 
del edificio. Al tomar contacto con él sólo le dije que subiera hasta la 
oficina donde me encontraba, para lo cual le di las indicaciones específicas 
de su ubicación, además le advertí por sugerencia de la misma Ministro, 
que ingresara por una determinada puerta para evitar el contacto con los 
periodistas, los cuales estaban a la expectativa por mi inusitada presencia en 
el lugar. 


Matías no demoró en llegar al despacho. Al hacerlo lo presenté con ella, 
conversamos brevemente los tres sobre el mismo tema y salí de la 
dependencia para que se realizara la diligencia de rigor, que consistía en la 
declaración que el estudiante de periodismo le entregaría, en donde le daría 
a conocer el cómo y cuándo había obtenido la importante información 
relacionada con el informe del FBI, el cual había sido enviado por esta 
misma agencia norteamericana en el mes de noviembre del año 2002, a las 
autoridades del Ministerio de Justicia y Poder Judicial de nuestro país, con 
la finalidad que reenviaran las muestras de sangre periciadas a principio de 
ese mismo año y que eventualmente habrían sido alteradas en sus 
laboratorios, informe y petición de la cual a la fecha que nos 
encontrábamos, nunca se había tenido conocimiento a nivel de las partes 
intervinientes y menos en el plano público 


Salí de la oficina y nuevamente los periodistas que se encontraban en el 
pasillo contiguo trataron de abordarme pero los evité, caminé hacia las 
escaleras y me dirigí al primer piso del edificio para encontrarme en la calle 
y Caminar por la ciudad mientras se realizaba la declaración de Matías, 
diligencia que duró aproximadamente una hora, transcurrido ese tiempo, 


recibí una llamada de la Ministro quien me indicaba que ya había concluido 
la declaración de Matías, por lo que me solicitó volviera a su oficina. Así lo 
hice y en pocos minutos nuevamente me encontraba en la dependencia, 
Matías aún permanecía en el interior por lo que hubo un breve diálogo entre 
los tres, fue en ese momento que la Ministro Carola Rivas como 
consecuencia de esa misma conversación que sosteníamos, la que 
obviamente giraba en torno a las muestras de sangre, la caja que había 
sobrevivido al tsunami según ella y el informe que había descubierto 
Matías, exclamo: 


-¡¡Esto es casi providencial!! 

-¿Por qué Ministro? —le pregunté-. 

-Porque no puede ser coincidencia que ayer cuando yo lo iba a llamar para 
realizar esta diligencia, usted lo hiciera primero, yo no sabía de qué se 
trataba lo que usted quería comunicarme y viceversa. -Resulta que hoy 
ambos nos damos cuenta que todo guardaba relación entre sí, además 
Matías pudo entregarme inmediatamente la información sobre este informe 
del FBI. 

-Sí Ministro en realidad tiene mucha razón- concluí-. 


Enseguida la Ministro se paró de su sillón y comenzó a caminar lentamente 
por su oficina en dirección a la puerta, en ese momento y con una expresión 
reflexiva reflejada en su rostro, expreso en voz alta. 


-¡Aunque tengo una “papita” muy guardada! 


Por lo inesperado de su comentario, reflexión o exclamación pasiva en un 
vocablo tan coloquial que tanto Matías y yo escuchamos, me atreví a 
preguntarle en los mismos términos. 


-¿ Y de que “papita” se trataría Ministro, es muy importante? 


Ella no contestó absolutamente nada, fingió como que no hubiese 
escuchado lo que yo le había preguntado; más bien me dio la impresión que 
quiso jugar al misterio dándose cierta importancia a algo de lo que sólo ella 
tenía conocimiento, siendo su contenido de tal valor, que el éxito de ello 
fundamentaba el secreto en el que debía permanecer. Esa actitud sibilina de 
la Ministro, me hizo pensar que en cierta forma le molestaba o le llamaba la 


atención la cantidad de información que podíamos obtener y manejar 
conjuntamente con Matías; esa reflexión la confirmaría poco tiempo 
después como consecuencia de unas llamadas telefónicas que recibiera a mi 
celular, provenientes de dos Oficiales de Carabineros que fueran llamados a 
declarar por la Ministro en el mes de enero del año 2015, ellos eran el 
Teniente Jaime Guzmán Ponhs, del cual no tenía contacto desde el mes de 
octubre del año 2000; y el otro el Capitán Patricio Ramírez Cádiz, ambos 
habían intervenido en la investigación en los primeros meses de la 
desaparición de Jorge Matute Johns, ambos habían sido cuestionados y 
sancionados por la Institución. En el caso del Teniente Guzmán Ponhs, su 
salida de Carabineros había sido extremadamente irregular, en ella habían 
intervenido dolosamente el consabido Mayor Jefe de la Sección de 
Inteligencia de la Prefectura de Concepción y el famoso Asesor Jurídico de 
la Octava Zona de Carabineros; estos habían colaborado para inventarle un 
sinnúmero de mentiras en contra del Teniente, ya que él tenía mucha 
información relacionada con la red de protección del traficante de la ciudad 
de Coronel y también sobre la muerte del Cabo 2° Marcos Martínez. 


Pues bien, cuando le informé este hecho a la Ministro en forma telefónica, 
yo sabía que ella se encontraba en la ciudad de La Serena y así se lo hice 
saber, por cuanto los mismo Oficiales que llamaron me lo dieron a conocer, 
en atención a que la citación que tenían ambos a declarar, se concretarían 
inmediatamente después de que ella terminara las diligencias que realizaba 
en la ciudad del norte. En esa oportunidad la Ministro me contestó como 
siempre mi llamada, pero reaccionó cuando le hice saber el motivo de la 
misma, manifestando: 


-¡Mayor yo no logro entender como usted recibe tanta información, 
incluyendo además que ahora sepa donde me encuentro! 


Bueno en honor a la verdad ella en parte tenía razón, porque yo cometí la 
indiscreción de manifestarle al inicio de la conversación que no quería 
molestarla, porque sabía que se encontraba en La Serena realizando 
diligencias de importancia, además que para el día siguiente a su llegada a 
Santiago, tenía citado a los Oficiales que le nombre en esos momentos, pero 
estaba en la obligación de comunicarle lo acontecido, razón por la cual sólo 
le contesté: 


-Ministro, en una de las dos oportunidades que me tomó declaración, yo le 
manifesté que para poder investigar en la ciudad de Concepción, había que 
conocer no sólo la idiosincrasia del penquista, sino que también haber 
trabajado por años en ella para generar todas las fuentes de información 
posible. 


Me di cuenta que mi respuesta no la satisfizo, su voz reflejaba que al 
parecer había herido su orgullo o el poder que ostentaba, representado por 
su Cargo como Ministro de la Corte de Apelaciones de Concepción; 
simplemente me contestó en un tono más bien apático. 


-¿¡Bueno Mayor y porque no me envió la información por correo 
electrónico como lo ha hecho en otras oportunidades!? 

-La verdad Ministro que me acabo de desocupar con estos ex Oficiales y 
pensé que debía ponerla al tanto en forma inmediata, -le contesté-. 


Ya un poco más relajada y devuelta a la actitud que siempre le conocí, me 
preguntó. 

-¿ Y qué querían hablar con usted esos Oficiales, para que lo ubicaron? 
-Ministro, la verdad que no tenía sentido; querían saber de parte mía porque 
usted los había citado y de que se trataría la declaración. 

-Ya Mayor no se preocupe, le agradezco que me haya informado; seguimos 
comunicados, hasta luego. 


Así termino esa situación que ocurrió un par de meses después de lo que 
estaba relatando, cuando me encontraba en el despacho de la Ministro, en 
donde junto con el estudiante de periodismo Matías Rojas terminábamos 
una diligencia de vital importancia para nosotros, cuando Carola Rivas se 
refería a esa “papita” que mantenía oculta. Ella en ese momento puso 
término al procedimiento que nos había convocado manifestando: 


-Bien Matías, terminamos y le agradezco la información que me 
proporcionó; lo felicito por su dedicación y capacidad investigativa, a 
contar de este momento lo autorizo a que la haga pública como usted me lo 
solicitara. Enseguida dirigiéndose a mí, mientras esperaba que Matías 
abandonara la oficina, me dijo: 


-Mayor, por favor usted todavía no se retire, veo que me trajo algo que 
teníamos pendiente y necesito conversar algunas cosas. 

-Así es Ministro, le traje el informe con el cual me había comprometido en 
el mes de octubre de acuerdo a lo que usted me solicitara. Consta de 31 
páginas y corresponde a un resumen de las actuaciones de las personas que 
nosotros pensamos tienen una participación directa en los hechos, además 
de un pequeño esbozo de sus perfiles de personalidad como lo acordáramos. 


Le dije “nosotros pensamos”, porque ella sabía conforme a la información 
que le había proporcionado en mis primeras declaraciones, que investigaba 
los hechos materia del proceso en conjunto con otros profesionales 
interesados en su esclarecimiento. Nos volvimos a sentar junto a su 
escritorio como al principio, nuevamente se generó una conversación entre 
ambos a modo de análisis de los últimos acontecimientos, que tanto ella 
como yo tomamos conocimiento en forma individual y ahora en forma 
recíproca la intercambiábamos. La Ministro guardó unos segundos de 
silencio, estaba como muy pensativa y luego de ese breve momento 
interrumpe su concentración para preguntarme: 


-¿Mayor, usted cree que a esta altura se podría realizar alguna pericia a las 
muestras de sangre que están en la caja? 

-La verdad Ministro que no le podría contestar con certeza -le argumenté-, 
no soy experto en el tema de ADN, desconozco realmente como fueron 
guardadas o almacenadas por tanto tiempo. Si permanecieron en un 
contenedor en el Puerto de Talcahuano, obviamente estuvieron expuestas a 
la contaminación con el aire salino y la brisa marina, independiente de que 
se encontraran en la caja sellada, estos elementos naturales se filtran por 
cualquier parte. Además al parecer nunca estuvieron refrigeradas, como fue 
la sugerencia e indicación que hizo el FBI en su momento cuando las 
devolvió, usted misma me dijo que era lo único que había sobrevivido al 
tsunami. 

-Si es verdad —contestó ella-, las probabilidades de obtener resultados son 
mínimas, pero ¿quién me podría dar una respuesta más concreta al 
respecto? 

-Ministro, debiera ser la misma profesional que las levantó hace doce años, 
la Bioquímico Shirley Villouta, -le contesté-. 


-¿Y dónde la puedo ubicar, usted sabe dónde se encuentra? —me preguntó-. 
-Si Ministro, si usted quiere la llamo ahora mismo a su celular, ella vive 
aquí en Concepción. 


Así fue, con su consentimiento y desde la misma oficina llamé al celular de 
Shirley, cuando contestó le dije en el lugar que me encontraba y que la 
Ministro Carola Rivas quería hablar con ella, le pasé el aparato móvil a la 
autoridad judicial y comenzó una breve conversación, la que concluyó con 
la citación a prestar declaración de la Bioquímico Shirley Villouta para el 
día siguiente, martes 11 de noviembre. 


Después de este episodio, nuestra conversación prosiguió ahora con 
respecto a los acontecimientos que se venían con la proximidad de un 
nuevo aniversario de la muerte de Jorge Matute Johns el día 19 y 20 de 
noviembre. La Ministro siempre en esa actitud reflexiva me dice en un 
momento. 


-Mayor, hay muchas cosas de las que tengo que preocuparme con este caso, 
no solamente buscar a los responsables y dilucidar qué es lo que habría 
ocurrido con este joven. También una de mis prioridades es preocuparme de 
proteger la imagen. 

-Perdón Ministro ¿de qué imagen me habla, a quien debe proteger? 

-¡La imagen del Poder Judicial pues Mayor! de eso también me tengo 
que preocupar. 


Me costó unos breves segundos salir de mi asombro. Cuesta creer que a ese 
nivel en el cual se desempeñan nuestras autoridades, en todo orden de 
cosas, en el Poder Ejecutivo, Legislativo, a nivel político en general y en 
este caso particular del Poder Judicial, que haya algo que les preocupe 
sobremanera como lo es la imagen. Al respecto hay sólo dos cosas que uno 
debe analizar cuando una autoridad esgrime tal argumento, lo primero es 
que la preocupación que al parecer perturbaba a la Ministro Carola Rivas, 
primaba sobre el suceso prioritario y real, como lo fuera el 
desaparecimiento y muerte de un joven universitario; y lo otro es que a raíz 
de ello, el hecho al cual estaba abocada su investigación, pasaba a un 
segundo plano de importancia. Un acto criminal que fuera de connotación 
publica a nivel nacional, pasaba a segundo plano cuando se trataba 


salvaguardar el prestigio de la institucionalidad, ante la tan alicaída 
credibilidad que tiene la ciudadanía con respecto a ella. 


Si le preocupaba tanto la imagen del poder que ella representaba, es porque 
estaba consciente que durante 14 años a esa fecha, ese mismo poder por 
intermedio de una Magistrado y dos Ministros en Visita que la 
antecedieron, no sólo cometieron errores, sino que simplemente 
irregularidades en toda esa investigación judicial. 


La imagen de la institucionalidad de un país permanece y se mantiene ante 
la opinión pública, con un alto grado de credibilidad y respeto, en base a la 
transparencia, profesionalismo y el reconocimiento público por parte de 
ellas cuando se equivocan, dando a conocer los hechos sin faltar a la 
verdad, lo que en todo este proceso nunca aconteció. 


Bueno eso fue lo que yo pensé brevemente en esos momentos, 
pensamientos que por razones obvias no exterioricé, así es que sólo me 
limité a escucharla y proseguir la conversación que mantuvimos en esos 
instantes y que estaba relacionado como ya lo señalara, con la proximidad 
de un nuevo aniversario de la muerte de Jorge Matute. Por la misma razón y 
antes de que leyera el informe que le había traído, le adelanté algo en 
cuanto a la orientación que le había dado y la fundamentación de los 
argumentos que avalaban mis dichos, con respecto a la teoría que siempre 
mantuvimos y mantendremos en el tiempo, en cuanto a determinar quiénes 
son los verdaderos responsables de ese crimen. La Ministro me escuchaba 
con atención, pienso que en ese momento no tenía el razonamiento 
adecuado con el cual pudiera refutar mi planteamiento, ya que este contaba 
con los elementos de análisis adecuados para enlazar acertadamente, todas 
las evidencias circunstanciales que rodeaban los hechos y que sí tenían 
conexión entre unas y otras, como asimismo las pruebas directas que 
obtuviéramos en terreno con la Bioquímico Shirley Villouta doce años 
atrás, evidencias reales por las cuales se realizaron todas las acciones 
dolosas para anularlas o destruirlas, dentro y fuera de nuestro país. 


La Ministro luego de escucharme con mucha atención y respeto, me 
interrumpió para darme a conocer su apreciación de lo que le exponía, 
manifestándome lo siguiente: 


-Si Mayor, lo que usted me da a conocer tiene su lógica, es por ello que 
tengo que estudiar con mucho detenimiento lo que me trajo, además de 
confrontarlo con todo los antecedentes que tengo y las diligencias que debo 
realizar a futuro. Ella prosiguió en los siguientes términos: 


-Son muchas las cosas que me preocupan en estos momentos Mayor, entre 
otras la situación de que ya se me está terminando la dedicación exclusiva 
que me otorgaron estas semanas; enfrentar el tema de lo que se aproxima 
con el nuevo aniversario y visualizar todas las diligencias que decretaré en 
un tiempo inmediato. Aunque debo confesarle que hay algo que me genera 
preocupación y es que “PUEDO LLEGAR A LA VERDAD PERO SIN 
JUSTICIA”. 


Nuevamente quedé paralizado ante tamaña revelación, la anterior había sido 
cuando me comentó que debía preocuparse de la imagen del Poder Judicial, 
pero ésta creo que sobrepasaba toda mi capacidad de asombro, por cuanto el 
fantasma de la prescripción del proceso apareció en forma instantánea. 
Antes de hacer cualquier evaluación de esta intencionalidad que a esa fecha 
ya tenía la Ministro Carola Rivas para llegar a un término y cierre de la 
investigación que realizaba, atiné sólo a darle a conocer mi postura con 
respecto a lo que me había planteado. 


-Ministro, la verdad que me provoca un sesgo de preocupación lo que usted 
me acaba de manifestar, ya que este caso puede marcar un pésimo 
precedente para otros que a futuro se pudieran generar, por lo que sólo me 
resta expresarle que, independiente de la resolución final a la que usted 
pueda llegar cuando ya cierre este proceso y dependiendo de la verdad que 
en ella esté expresada, en lo personal daré a conocer públicamente la verdad 
de la cual tenemos conocimiento tanto yo, como las personas con las cuales 
hemos trabajado todos estos años. 


La Ministro mirándome fijamente y escuchándome con atención a lo que le 
manifestara, me respondió: 


-Mayor, usted está en todo su derecho en cuanto a lo que me manifiesta y de 
hecho puede dar a conocer lo que considere su verdad. 


Creo que fue lo último que conversé con ella aquel día, un día que en sus 
inicios me fue embargado por el optimismo y la esperanza; al término del 
mismo, por un estado de intranquilidad, tristeza y también de desilusión. 
Nunca más volví a su despacho, las veces que posteriormente hablé con 
ella, lo hice a través del celular o por correo electrónico, me parece que la 
última fue en el mes de febrero del año 2015. 


Ese día lunes 10 de noviembre en el transcurso de la tarde, me reuní con las 
personas que trabajábamos en el caso por años, al cual durante el 2014 se 
nos había unido Matías Rojas, el estudiante de periodismo. La conversación 
giró obviamente en el acontecimiento de nuestras declaraciones llevadas a 
efecto horas antes, por supuesto que todos coincidíamos que la Ministro 
Carola Rivas comenzaba a tener un giro con respecto a sus intenciones 
iniciales, es decir cuando recién se había hecho cargo del caso. Aquello de 
que “debía preocuparse de la imagen del Poder Judicial”; y la frase 
“puedo llegar a la verdad pero sin justicia”, no pasó desapercibida en 
nuestros comentarios y análisis; uno de esos que pienso fue el más acertado 
y expresado por uno de los profesionales que participaba en esta 
improvisada reunión, se relacionaba con la prescripción. 


Si ella, -la Ministro-, ya había planteado que podía llegar a la verdad pero 
sin justicia, era evidente entonces interpretar aquello que por el tiempo 
transcurrido, la pena que se les pudiera aplicar a los posibles responsables 
estaba extinta, situación que pasaba a ser el mismo subterfugio que meses 
atrás y a comienzos del mismo año 2014, habría tratado de utilizar el 
Ministro Jaime Solís para salir de la situación difícil que enfrentaba, 
escapando del problema que a esa fecha no había podido eludir, claro está 
que esa acción la habría realizado culpando a gente inocente, con quienes y 
conforme a su lógica, llegaría a un acuerdo para que estos asumieran la 
responsabilidad de un crimen que nunca cometieron. 


El planteamiento que realizó en esta oportunidad el profesional que 
formaba parte de nuestro equipo de trabajo, era simplemente que el tema 
que incomodaba en todo este proceso y por ya más de una década, eran las 
muestras de sangre. Detrás de estas evidencias científicas estaba el actuar 
doloso de agentes de estado, civiles y uniformados; también la respuesta 
evidente de que Jorge Matute Johns efectivamente había sido víctima de 


una golpiza, situación que en todo el proceso se trató de ocultar o anular; es 
por ello que el Comisario Héctor Arenas Díaz de la PDI, a pesar de que su 
teoría estaba conteste con la acción violenta que sufrió el universitario, la 
situó fuera del local, específicamente en los estacionamientos y culpando a 
siete jóvenes que no tuvieron ninguna relación con los hechos. 


Lo curioso es lo que va ocurriendo en el tiempo, primero la tardanza 
perjudicial con las que se enviaron las muestras de sangre a Estados Unidos, 
las que permanecieron en mi poder por más de 26 días esperando a que se 
decidieran como hacerlo, acción que concluyó con el doloso rompimiento 
de la cadena de custodia por parte del Alto Mando de Carabineros y agentes 
de Estado de diferentes Ministerios, después cuando se inventa la mentira 
sin argumento alguno, de que habíamos enviado pintura roja y no sangre al 
FBI; posteriormente cuando fueron encontradas las osamentas en el mes de 
febrero del año 2004, los mismos abogados querellantes que también 
participaron en la falacia anterior, dieron a conocer a los medios de 
comunicación, que el cráneo presentaba una fisura frontal y la ausencia de 
tres piezas dentales, producto de que quienes lo hallaron habían jugado 
futbol con éste, nuevamente para acallar la verdad de la agresión física que 
recibió Jorge Matute expresadas en las lesiones que registraba esa parte de 
su Cuerpo; del informe que el FBI hiciera llegar en el mes de noviembre del 
año 2002 para el reenvío de las muestras, nunca se supo su destino, como 
asimismo se encuentra comprobado que dichas muestras nunca fueron 
reenviadas a Washington, las cuales permanecieron guardadas por doce 
años en un contenedor sin refrigeración, expuestas a la contaminación, 
sobrevivientes a un terremoto y posterior tsunami. 


En consecuencia la lógica de análisis para toda esta parafernalia montada en 
el tiempo no fue más que eso; “anulando la sangre, se anula la golpiza de 
que fue víctima Jorge Matute Johns, por lo tanto este acontecimiento 
siempre hay que negarlo, negando ambos hechos —agresión y sangre-, se 
anula la participación de los Agentes de Estado, si sacamos a estos 
últimos, el delito deja de ser de lesa humanidad y por lo tanto no se 
transforma en imprescriptible, en consecuencia era de vital importancia 
seguir jugando con la prescripción como elemento esencial para cerrar el 
caso”; así y bajo esta premisa se manejaría hasta el término del proceso 


judicial, claro está que con otros supuestos culpables por cierto, que sería a 
la postre lo único rescatable, por cuanto los siete jóvenes que injusta y 
arbitrariamente fueron acusados al inicio de éste -no obstante existir un 
pronunciamiento categórico de la Corte Suprema sobre su inocencia-, esta 
vez quedarían oficial y públicamente absueltos. 


Por ahora mejor sería concentrarnos y preocuparnos de cómo la Ministro 
Carola Rivas salvaría la tan manoseada imagen del Poder Judicial y a costa 
de quien o quienes, porque alguien debería asumir ese costo; asimismo 
tendríamos también que estar atentos de cómo ella llegaría a esa verdad sin 
justicia, pero por sobre todas las cosas, cuando y en donde revelaría “la 
papita” que en forma tan secreta y sigilosa guardaba como el tesoro más 
preciado, por lo que sólo nos quedaba esperar que “la papita” fuera lo 
suficientemente contundente, para satisfacer el hambre de justicia que todos 
teníamos por llegar a la efectividad de lo realmente acontecido, eso sí, con 
los verdaderos responsables. 


CAPITULO VEINTISEIS 


LAS DECLARACIONES QUE NO 
ACLARAN 


róximo ya a cumplirse el décimo quinto aniversario de la desaparición 

y muerte de Jorge Matute Johns, esperaba cuales serían las novedades 

que por razones obvias la Ministro Carola Rivas tendría que dar a 
conocer ante los medios de comunicación, que ansiosos esperaban el 
acontecimiento. En lo personal y después de la última entrevista que tuviera 
con ella, mi ilusión había decaído y la desesperanza había embargado mi 
estado de ánimo con respecto al famoso tema. 


Era una realidad innegable que desde el inicio de la investigación realizada 
por la Ministro, se había notado un cambio radical en relación a los años 
anteriores. En tan sólo cuatro meses de trabajo realizado por ella se 
vislumbraba un atisbo de solución al caso, realidad que percibimos con 
nuestro equipo de trabajo y por supuesto los medios de comunicación, 
especialmente los de la región que por tantos años habían seguido este 
proceso, ellos sin lugar a dudas estaban conscientes de ese cambio, de ahí 
su expectación por lo que podría ocurrir el día 19 o 20 de noviembre, en 
donde ni el más pesimista de los observadores no intervinientes en la 
investigación, daban por seguro que algo objetivo ocurriría. 


Llegado el tan ansiado día -20 de noviembre de 2014-, me mantuve en 
contacto permanente con mis amigos de la ciudad de Concepción, además 
de estar atento a las noticias del día para saber qué ocurriría. La verdad que 


cuando ya tuve conocimiento de las declaraciones que la Ministro Carola 
Rivas había realizado en el punto de prensa, al que convocara a los medios 
de comunicación en el pasillo de la Corte de Apelaciones frente a su 
oficina, fueron un tanto decepcionantes, esperaba algo más contundente, 
algo más de fondo y decidor; no fue así, se limitó a señalar que Jorge 
Matute Johns había sido víctima de un homicidio. Si bien para nadie era 
una novedad la causal de muerte, desde el punto de vista legal tenía una 
connotación, pues ese proceso que a esa fecha ya había cumplido quince 
años, siempre había sido caratulado como secuestro y obstrucción a la 
justicia, acusando injustamente a siete jóvenes por el hecho, no obstante 
que inicialmente la madre del joven desaparecido lo había denunciado 
como una presunta desgracia. El tema de fondo radicaba que en tanto no 
fuera encontrado el cuerpo u osamentas —como así aconteció cuatro años 
después de su desaparición-, no le fueran practicados los peritajes de rigor 
por parte del Servicio Médico Legal, u otros profesionales de la medicina 
forense que el tribunal determinara, sin que se supiera la causa real de 
muerte, esta pasaba a ser indeterminada, por ello la importancia de dar a 
conocer que el deceso era consecuencia de un homicidio, en donde 
obviamente existía la participación o intervención de terceras personas. 


Un escueto comunicado de fecha 20 de noviembre del año 2014 que se 
diera a conocer en “The Clinic Online”, entre otros medios de 
comunicación, señalaba como título “Jorge Matute fue asesinado” 

“Así lo dio a conocer la Ministra en Visita Carola Rivas, quien recibió el 
informe del Servicio Médico Legal, donde queda de manifiesto que hubo 
participación de terceros.” 

“Los antecedentes del emblemático caso llegan justo cuando se cumplen 
15 años de la desaparición del joven, en la discoteque La Cucaracha.” 
“El informe revela elementos que me pueden llevar a decidir la causa de 
muerte. Lo que sí le puedo decir, es que hay un homicidio. Dijo Rivas.” 


En realidad no fue más que eso, el día tan esperado por muchos para saber 
hasta dónde se había avanzado en estos últimos meses, qué tan grandes 
serían las novedades con respecto al caso Matute Johns, solamente fue que 
éste había sido víctima de un homicidio. No hubo ninguna otra información 
relevante por parte de la magistratura que llevaba la causa, sólo que la 


investigación continuaba con nuevas diligencias que había decretado, todas 
ellas tendientes a determinar a los presuntos responsables de este homicidio. 


Como ya en lo personal yo percibía en la Ministro Carola Rivas un giro de 
timón en su investigación, no me sorprendió en nada lo acontecido ese día 
con sus declaraciones, las que fueron dadas a conocer por todos los medios 
de comunicación a nivel nacional y obviamente los de la Octava Región. 
Posteriormente a este acontecimiento, hablé con más de algún periodista de 
Concepción que se encontraban muy comprometidos con el caso por años, 
ellos en forma individual y sólo a modo de conversación me manifestaron 
su profunda desilusión, pero coincidentemente se explicaba si ellos en 
forma personal o la propia Ministro Carola Rivas con su actuar, habían 
provocado esa efervescencia y expectativa de una posible solución al caso, 
O al menos un direccionamiento objetivo y concreto para saber a ciencia 
cierta qué era lo que se había ocultado por tantos años. Lamentablemente no 
fue así, la desilusión que yo ya había experimentado, también la percibí 
nítidamente en estos profesionales con los cuales compartí mis 
aprehensiones. 


Pasado el día crucial que nada aportó y próximo ya al termino del año 2014, 
-no recuerdo fecha exacta-, un acontecimiento realmente impactante sacude 
a la opinión pública que seguía todo este proceso, cuando por los mismos 
medios de comunicación que informaban al respecto, se filtra desde los 
tribunales de justicia un trascendido; éste decía relación que de acuerdo a 
los últimos exámenes y peritajes realizados a las osamentas de Jorge Matute 
Johns por parte de los forenses españoles, habían sido encontrados en ellas 
algunos químicos, cuyos análisis revelaban la presencia de un medicamento 
denominado Pentobarbital y vestigios de otras sustancias o fármacos como 
anfetaminas. 


Más que un acierto periodístico por parte de quien obtuvo tan importante 
información, revelaba la fragilidad y vulnerabilidad con la que estaba 
trabajando la Ministro Carola Rivas en su investigación; no había sido ella 
la que divulgó tan trascendente noticia. ¿Habría sido quizás algunos de los 
integrantes que componían su equipo investigador, o simplemente el 
personal administrativo que tenía acceso a lo que ella a diario realizaba? 


¿Sería esta la secreta “papita” que había mantenido oculta y ahora a sus 
espaldas había sido dada a conocer? 


Todo ello se desconoce, lo cierto es que ahora este químico o medicamento 
denominado Pentobarbital, se presentaba como el punto de inflexión en la 
investigación por su esencia técnica y médica, que cambiaba el foco inicial 
o primario de la misma, pero a su vez lo encausaba a hechos concretos que 
deberían ser consideradas como verdades absolutas o irrefutables. 


¿Qué es el Pentobarbital? 


Este fármaco es un barbitúrico, un sedante fuerte y antidolorífico, fue 
utilizado en nuestro país hasta finales de la década de los noventa como 
anestésico total y anticonvulsivo, era de uso intrahospitalario y su acceso 
restringido sólo a personal médico, por lo que no estaba al alcance de 
cualquier persona. También se debe tener en consideración que este 
fármaco o medicamento, en la actualidad es un componente de la inyección 
letal en algunos estados de Norteamérica en los cuales está vigente la pena 
de muerte mediante este sistema; asimismo en países de Europa y donde 
está autorizada la eutanasia es utilizado para estos fines. Además y por 
muchas décadas esta misma sustancia fue conocida como “el suero de la 
verdad”, utilizada por diferentes organismos de seguridad de diversas 
tendencias ideológicas a nivel mundial, con la finalidad de obtener 
información de parte de personas detenidas por ellos, a las cuales se les 
suministraba la droga preferentemente por vía endovenosa. 


Ese fue el boom noticioso que rodeaba el “Caso Matute” por esos días, el 
hallazgo de sustancias químicas en sus osamentas, le ponía un ingrediente 
especial a la investigación y la rodeaba de todo tipo de especulaciones. Lo 
cierto era también, que la publicación que hiciera el estudiante de 
periodismo Matías Rojas el día 17 de noviembre del año 2014, sobre el 
informe del FBI en relación a la posible adulteración de las muestras de 
sangre enviadas 12 años atrás a ese organismo internacional, tampoco pasó 
inadvertida para algunos medios de comunicación, por lo que tanto él como 
yo, participamos en conjunto a lo menos en tres entrevistas para 
explayarnos sobre aquello, una de esas se realizó en el matinal 
“Bienvenidos” de Canal 13. En este programa se habló de ambos sucesos, 


es decir el informe del FBI como tema central y el hallazgo de Pentobarbital 
como punto de análisis de los últimos acontecimientos del caso, los cuales y 
Casi en forma simultánea, se habían conocido al cumplirse quince años de 
acaecidos los hechos que importaran la desaparición y muerte de Jorge 
Matute Johns. 


Sólo un dato para recordar de aquella entrevista a la que hago referencia y 
que también Matías Rojas con posterioridad, la hiciera pública a través del 
medio de comunicación escrito en el cual trabajaba; esta guardaba relación 
con una de mis intervenciones donde manifesté: “quién o quiénes y con 
qué medios, podía intervenir en un organismo policial internacional de 
la envergadura del FBI y lograr su objetivo”; -haciendo alusión 
obviamente a la posible adulteración de las muestras de sangre-; lo otro fue 
Casi al final de esta participación en directo del programa televisivo, donde 
quise dejar establecido que si bien no se podía refutar la pericia realizada 
por los forenses españoles en cuanto a la presencia de sustancias químicas 
en el cuerpo de Jorge Matute, tampoco se podía negar a priori por este 
trascendental descubrimiento, la agresión física de la cual fuera víctima en 
la fase primaria del hecho criminal, aun así fuera el suministro del 
Pentobarbital la causal de su muerte. Como una forma de resumir este 
breve análisis, pudiéramos decir entonces que si no hubiese existido la 
golpiza, tampoco hubiese existido el posible secuestro para ocultarlo en 
espera de la asistencia médica que nunca aconteció; si no hubiese existido 
esto último —el probable secuestro-, no habría sido necesario el suministro 
de esa sustancia química para privarlo de voluntad, mientras duró el plagio 
hasta su muerte. 


A contar del 2015 y en espera que comenzara el año laboral en el mes de 
marzo, albergábamos algunas esperanzas de que la Ministro Carola Rivas se 
decidiera por dar a conocer no sólo el avance de su investigación, sino que 
se pronunciara derechamente por los reales acontecimientos que rodeaban 
este proceso. Fue así que ella comenzó a generar o mostrar una serie de 
acontecimientos alternativos, que de acuerdo a su lógica podrían estar 
presentes en la fase inicial de la desaparición del joven universitario, que a 
decir del tiempo con que estas declaraciones provenientes de la autoridad 
judicial se hacían en forma cada vez más repetitivas, no pudimos sino 


pensar que se trataban de una serie de acciones que estarían encaminadas a 
un fin determinado, las que sin entrar en esos momentos en una crítica 
abierta hacia su persona, por parte de quienes seguíamos de cerca todo 
acontecimiento relativo al tema, no podíamos sino pensar que estas 
manifestaciones correspondían a pronunciamientos ambiguos y confusos, 
que no permitían una opinión técnica al respecto, en tanto no se estableciera 
un cierre de la investigación y no se emitiera una resolución final por parte 
de ella. Sólo podíamos especular que la serie de declaraciones que comenzó 
a dar a conocer por diferentes medios, podría corresponder u obedecer a una 
estrategia comunicacional, quizás incluso para medir el termómetro de las 
redes sociales y el grado de aceptación que éstas pudieran tener con 
respecto a su pronunciamiento. 


Uno de estos primeros acontecimientos “alternativos” que podrían rodear lo 
ocurrido con Jorge Matute, de los cuales daba a conocer obviamente quien 
llevaba oficialmente la investigación judicial, refería al círculo cercano con 
quien el joven esa noche salió y compartió, -así por lo menos lo dio a 
conocer la Ministro y en la forma que se hizo costumbre durante el 
transcurso del año el 2015-. Ese círculo de personas correspondía a su 
amigo Gerardo Roa y las hermanas Maldonado León, que por cierto una de 
ellas al momento de ocurrir el hecho de la desaparición, era alumna de 
séptimo año de medicina y presumiblemente su internado, lo estaba 
realizando en esa época en el Hospital de la ciudad de Coronel en la Octava 
Región. Se dejaba entrever en las declaraciones de la Ministro Carola Rivas 
con respecto a esta posibilidad, que el Pentobarbital encontrado en las 
osamentas del desaparecido, efectivamente era de uso intrahospitalario y 
restringido a cualquier persona ajena al área médica, por consiguiente su 
uso recreacional estaba fuera de toda lógica; cabía entonces preguntarse: 


¿Pudiera ser entonces que la estudiante de medicina que formaba parte de 
los acompañantes de Jorge Matute la madrugada del 20 de noviembre de 
1999, en algún momento hubiese proveído la droga a quienes se la habrían 
suministrado, por haber tenido ella acceso a la misma? 


¿Lo pensó de esa forma la Ministro Carola Rivas al realizar este primer 
planteamiento con la finalidad de generar un posible escenario, basada más 
bien en una suposición personal que una apreciación objetiva, empírica y 


fáctica, realizada a partir de los posibles datos que poseía al respecto y de 
ahí, tratar de elaborar una teoría que tuviera objetividad para darle validez”? 


Si así lo pensó en algún momento y de esa forma, aquello no tendría sentido 
ni justificación, por una situación muy específica. Lo ocurrido esa noche a 
Jorge Matute Johns fue absolutamente circunstancial, nadie planificó lo que 
en la fase primaria le ocurrió; lo que sí fue planificado es la desaparición 
posterior a la golpiza de que fue víctima, en la cual nunca estuvieron 
presentes quienes lo acompañaron a la discoteca el día 19 de noviembre del 
año 1999. Así y en la forma descrita, comenzaron en el transcurso de ese 
año 2015, estas inusuales declaraciones de la autoridad judicial ante los 
medios de comunicación, las que por lo inhabitual e insólito para este tipo 
de procesos investigativos, escapaban un tanto de lo que pudiéramos llamar 
normal, por cuanto y por lo general no se acostumbra realizarlo por quienes 
administran justicia, basados en lo que se determinaba como “el secreto del 
sumario” en el antiguo proceso judicial, algo de lo que para estos efectos 
nada de ello aconteció. 


En el intertanto de estos acontecimientos, hubo un hecho que en lo personal 
y también a quienes con los que por años investigábamos y analizábamos 
cada una de las situaciones que ocurrían con el caso, nos llamó 
profundamente la atención, no sólo por su contenido, sino por el mensaje 
explicito que pretendía entregar y de alguna forma a través de él, convencer 
al receptor de su autenticidad. Este hecho decía relación con un reportaje 
periodístico aparecido por Canal 13 de TV, elaborado y conducido por el 
profesional de ese medio Jorge Hans. 


¿El contenido de este reportaje? Todo lo relativo al tan bullado fármaco 
encontrado en las osamentas de Jorge Matute Johns denominado 
Pentobarbital. 


Era evidente que la narración de estos sucesos que habían sido noticia con 
relación al “Caso Matute” perseguía una finalidad, que a mi entender más 
que un trabajo acucioso de investigación por parte del periodista, incluía 
opiniones personales del mismo, que por lo general cuando ello ocurre, 
tienden a elaborarse con ciertos criterios subjetivos del investigador. Así lo 
entendí y así también lo comenté con mis más cercanos, por cuanto 


pretender mediante un mensaje televisivo elaborado ex profeso, entregar y 
generar información contraria a la verdad, manifestando que en nuestro país 
el Pentobarbital es una droga “recreativa” de normal uso y que quienes lo 
consumen, en muchas ocasiones el mismo fármaco lo mezclan con alcohol, 
es simplemente una falacia. 


Trabajé por espacio de aproximadamente 15 años en el Departamento de 
Control Drogas y Estupefacientes de Carabineros de Chile O.S.7. Mi labor 
la cumplí en las ciudades de Santiago, Temuco, Iquique y Concepción, 
siendo el periodo más largo de servicio en esta especialidad en la última 
ciudad mencionada; ello independiente de mis cuatro años como Comisario 
en el puerto de Talcahuano, es decir desempeñé mis funciones policiales por 
espacio de diez años, desde la mitad de la década de los 80 hasta el final de 
los 90 e inicio del nuevo siglo, en las ciudades de la Octava Región, en 
donde precisamente ocurrió el crimen de Jorge Matute Johns. 


Por ello y con propiedad puedo decir objetivamente que NUNCA 
decomisamos, detuvimos personas o manejamos información por tráfico, 
consumo, abuso, expendio ilícito en farmacias o sustracción 
intrahospitalaria del fármaco conocido como Pentobarbital. Lo digo en toda 
esta gama amplia de posibilidades, por cuanto todo ello ocurría en el campo 
del control de drogas; muchas veces investigué la sustracción de drogas 
como Demerol, Morfina y otros opiáceos desde centros hospitalario, en 
donde al final los responsables eran los mismos encargados de las bodegas 
donde estos medicamentos se guardaban; conocidas farmacias de grandes 
cadenas expendiendo a diestra y siniestra anfetaminas y estimulantes de 
todo tipo en la ciudad de Concepción, particularmente mediante recetas 
médicas falsificadas o adulteradas, acciones ilícitas que provocaron alta 
conmoción y preocupación en la dirección del Control de Profesiones 
Médicas, que incluso me hizo participar en calidad de expositor en las 5° 
Jornadas Pediátricas del Colegio Médico de Concepción, al cual fui 
invitado para dar a conocer todas estas experiencias policiales. 


Por otra parte y mediante un sistema de fiscalización diaria en farmacias de 
sicotrópicos sujetos a control, a través de un registro computacional que 
manteníamos en nuestras oficinas, dichos locales debían solicitarnos los 
antecedentes del cliente para la autorización de la venta del fármaco 


requerido, situación que generó que sólo en el año 1989, nuestra Sección de 
O.S.7 de la misma ciudad, decomisara más de 44.000 dosis de una 
metanfetamina denominada CIDRIN, de uso recreacional permanente en la 
región; más de 260 kilos de cocaína y una cantidad importante de 
marihuana; a mediados del año 1991, decomisamos en pequeñas cantidades 
hachís y opio a un individuo en particular, situación sumamente inusual en 
esos días para nuestro país. 


Así podría seguir incansablemente describiendo procedimientos y 
experiencias reales vividas en las ciudades de la Octava Región con 
relación al control de drogas, por cuanto y como ya lo dijera, creo tener la 
autoridad suficiente para refutar concretamente el reportaje presentado por 
el Sr. Jorge Hans de Canal 13, más aún cuando además éste lo quiso hacer 
aparecer como una situación de normal ocurrencia, me refiero al uso del 
Pentobarbital, el que al parecer y de acuerdo al enfoque que se le pretendió 
dar al trabajo de investigación periodística, perseguía por finalidad el abuso 
sexual de jóvenes que frecuentaban diferentes discoteca, a los cuales una 
vez que eran acechados y elegidos como víctimas por los supuestos 
hechores dedicados a estos ilícitos, les mezclaban la droga en la bebida que 
consumían, los cuales en forma casi inmediata perdían la conciencia, 
quedando en consecuencia a merced de estos sujetos dedicados a estas 
acciones. 


En honor a la verdad, nunca recibí o recibimos en conjunto con los 
Oficiales o personal con el cual trabajaba en la Sección 0O.S.7 de 
Concepción en esos años, información que dijera relación con la existencia 
de bandas o grupos de personas, dedicadas a realizar acciones ilícitas 
utilizando el denominado Pentobarbital, de la naturaleza a las expuestas en 
el reportaje que he descrito, menos si alguno o todos sus integrantes 
tuvieran determinada orientación sexual, asimismo nunca tomamos 
conocimientos de posibles denuncias o investigaciones que fueran 
ordenadas por algún tribunal de esa región del país por este tipo de delitos. 


En la década de los ochenta y noventa en nuestro país, fue muy popular 
principalmente en menores de edad, el uso y abuso “recreativo” de un 
fármaco cuyo expendio en farmacias no estaba del todo regulado por medio 
de receta retenida, este era conocido en el ambiente callejero como “La 


Chicota”, un medicamento cuyo nombre comercial era Flunitrazepan, 
perteneciente a la familia de las Benzodiacepinas, es un ansiolítico 
hipnótico utilizado medicamente para el tratamiento del insomnio, como 
inductor del sueño por periodos cortos. El consumo abusivo en las décadas 
señaladas, se realizaba por vía área al ser inhaladas la sustancia una vez que 
las tabletas —de acuerdo a su forma de presentación-, eran molidas por el 
adicto. 


El Flunitrazepan era escogido por el dependiente a éste debido a su acción 
intermedia, por cuanto actuaba al cabo de 15 a 20 minutos y sus efectos se 
extendía por espacio de ocho a doce horas, producido principalmente por la 
forma de como se la suministraban. Ahora bien con respecto a este fármaco, 
en más de una oportunidad tuvimos y manejamos información que eventual 
u ocasionalmente, desconocidos lo habría utilizado en algunas discoteca, 
suministrándoselo a adolescentes con claros fines sexuales, para lo cual 
introducían en la bebida que consumían la sustancia en polvo, una vez que 
las tabletas eran molidas para así conseguir la inconsciencia de la víctima. 
A pesar de que la información fue recibida en algunas oportunidades y en 
periodos distanciados de tiempo, no se logró comprobar tales aseveraciones 
ni tampoco tomamos conocimiento por vía de la denuncia, declaración de 
testigos o víctimas de que tales hechos pudieran haberse concretado alguna 
vez, no obstante ello no se puede tampoco descartar objetivamente que tales 
situaciones no hubiesen ocurrido. 


El Flunitrazepan contrario a lo que podríamos visualizar con respecto al 
Pentobarbital, sí fue utilizado y principalmente en Estados Unidos para 
cometer violaciones, de hecho que en ese país fue conocido como “La 
droga del Violador”, ya que es diez veces más potente que el Diazepan, el 
cual mezclado con el alcohol puede ser mortal como todas las 
Benzodiacepinas. 


Con respecto al fármaco encontrado en las osamentas de Jorge Matute 
Johns y que el reportaje periodístico pretendió presentarlo como una droga 
recreativa, pertenece a la familia de los Barbitúricos; la diferencia principal 
independiente de su estructura química con las Benzodiacepinas, a la cual 
pertenece el Flunitrazepan o “Chicota” -que efectivamente fue utilizado en 
nuestro país en forma recreativa hasta su completo control de venta en 


farmacias-, es que los Barbitúricos tienen un estrecho margen terapéutico, 
es decir que la dosis para el tratamiento es cercana a la dosis toxica, lo que 
se transforma en que si se pasa levemente el margen de la prescripción o lo 
recetado por el médico, puede producir reacciones adversas, llegando 
incluso a ser mortales, por la misma razón los Barbitúricos, -entiéndase el 
Pentobarbital-, están en desuso en nuestro país, debido a su estrecho margen 
terapéutico y su potencial adictivo. 


Por todo lo que he dado a conocer en forma más bien técnica, me parece 
mucho más absurda la orientación que se le pretendió dar a la 
investigación periodística realizada por el profesional de esa área Jorge 
Hans. En lo personal lo puedo desafiar a él y a quien ponga en duda mis 
dichos, para que busquen en las estadísticas policiales tanto de Carabineros 
como de la Policía de Investigaciones, acerca de todas las incautaciones de 
drogas realizadas por estas Instituciones en las décadas comprometidas, así 
podrán cerciorarse que jamás se generaron procedimientos de control del 
consumo y tráfico de drogas, en donde estuviera presente el Pentobarbital 
como droga “recreativa”, situación que puede ser corroborada por el 
Instituto de Salud Pública, estamento hasta donde son enviadas para su 
análisis, evaluación y posterior destrucción, todas las sustancias que son 
expendidas y consumidas en el mercado ilícito. 


Poco tiempo después de haber visto el reportaje periodístico que he 
analizado, más relajado y reflexivo, recordé que varios meses atrás —para 
ser mes exacto la primera semana del mes de junio del año 2014, este 
mismo periodista, aprovechando que yo fuera invitado al matinal 
“Bienvenidos” de Canal 13 para tratar los últimos acontecimientos del caso, 
una vez que terminara mi intervención y me encaminara a la salida de la 
estación televisiva en compañía de mi abogado, se me acercó y solicitó una 
pequeña entrevista o “cuña” como le llaman ellos, a lo cual accedí; lo hice 
por una razón muy simple pero importante para mí, la entrevista se 
transmitiría en el noticiero principal de la noche, de esa forma los 
documentos que portaba y que ya había exhibido en el matinal para un 
público más reducido, esta vez sería masificado en horario nocturno en 
donde aumenta considerablemente el número de televidentes. 


Esos documentos eran los que junto con mis declaraciones dadas a conocer 
ese mes de junio del año 2014 por diferentes medios, habían causado 
revuelo; -como no lo iba a ser-, si di a conocer directamente la participación 
de policías en el ocultamiento del cuerpo de Jorge Matute Johns, una vez 
que fuera sacado de la discoteca en estado inconsciente, además mostraba 
los documentos originales y oficiales de la hipótesis con la cual trabajamos 
en nuestra investigación, que dejaban en evidencia la mentira mantenida en 
el tiempo por el Sr. Héctor Arenas Díaz Comisario de la P.D.I. y los 
abogados querellantes liderados por Fernando Seanger, en el sentido que 
nuestra investigación se había basado en una hipótesis personal para 
favorecer a los siete jóvenes que fueran procesados. Asimismo otro 
documento que portaba aquella vez, guardaba relación con el rompimiento 
de la cadena de custodia para enviar las muestras de sangre a Washington, 
que demostraba otras de las tantas irregularidades del bullado proceso 
judicial. 


Pues bien la entrevista se realizó en uno de los patios de la estación de TV, 
mi principal objetivo la filmación a los documentos que portaba, para lo 
cual fueron expuestos sobre una mesa destinada al efecto, mientras el 
camarógrafo realizaba sendas tomas de mi preciado tesoro. En la noche 
esperé ansioso el noticiario y por supuesto mi entrevista, la cual consistió en 
una escueta y parcializada declaración de lo que ellos quisieron exponer, 
para mi sorpresa aparece también el Sr. Héctor Arenas Díaz de la P.D.I. 
defendiendo su postura, del cual no tenía idea que iría en la misma nota. 


¿Cuál fue entonces el objetivo de las entrevistas llevadas a efecto por el Sr. 
Jorge Hans y su editor? 


Establecer un empate de ambas teorías que se manejaban por parte de 
Carabineros e Investigaciones en todo este proceso, que fueran orientadas 
para tratar de determinar lo ocurrido con Jorge Matute Johns. Por otra parte 
y desde mi percepción, echar por tierra los documentos que yo había 
presentado en otro canal y en el mismo matinal Bienvenidos, por cuanto no 
fueron exhibidas ni la más mínima de las grabaciones o filmaciones 
realizadas a estos por el camarógrafo, situación que fuera el objetivo 
principal de parte mía para acceder a la petición de entrevista del periodista, 


conjuntamente con reiterar mis declaraciones vertidas días antes en otros 
medios de comunicación, nada de ello fue mostrado o considerado. 


Desconozco el grado de independencia o autonomía real que tengan los 
periodistas en nuestro país, lo que sí puedo aseverar sin temor a 
equivocarme, de que todos o por lo menos la gran mayoría de estos 
profesionales, obedecen lo que disponga su jefe o empleador, pertenecientes 
estos últimos quizás, a lo que el Sociólogo e Historiador Armando de 
Ramón -Premio Nacional de Historia en 1998-, denomina “Los 
Supergrupos”. Este destacado Académico hoy ya fallecido, en un breve 
comentario describe esta acepción creada por él de la siguiente forma: 


“Esto produjo efectos en todas las actividades del país, en especial en los 
medios de comunicación que ejercen su influencia sobre la opinión 
pública, la que lee, ve y escucha sólo lo que esos grupos desean o toleran” 


¿Qué más se podría agregar? 

Sólo lo que el viejo refrán señala: “A buen entendedor pocas palabras”, en 
atención a que no cabe hacer mayor comentario al respecto; en forma 
simple y sencilla se desenmascaran las intenciones de quienes ostentan el 
poder en todas sus formas; el poder que siempre ha estado presente en este 
proceso de investigación por la muerte de Jorge Matute Johns, aquel poder 
que majaderamente a lo largo de todo mi relato he delatado. 


A nivel general en todos los años que se ha desarrollado este proceso, han 
existido una serie de profesionales del periodismo que con buenas 
intenciones y no menos profesionalismo, han emprendido trabajos de 
investigación serios con respecto al famoso “Caso Matute”, algunos con 
humildad y respeto, otros con soberbia y altanería, ufanándose de logros 
que los anteceden y que al parecer, les ha generado merecidos 
reconocimientos entre sus pares y los medios que representan. 


El tema no es ese, es decir lo que han logrado y podido exhibir con éxito en 
el tiempo; lo trascendente para estos efectos, es hasta dónde podían llegar 
estos profesionales de la comunicación con sus investigaciones 
periodísticas en este particular proceso judicial, o en el mejor de los casos, 
hasta donde podrían tener resultados o una consecuencia acertada en el 
mismo. Así fue como se lo expresamos a una reconocida periodista que 


llevara a cabo la investigación por el denominado “Caso Karadima”, me 
refiero a Paulina de Allendes, una profesional que desarrolló reportajes que 
de alguna forma acapararon la atención de la opinión pública dentro del 
programa “Informe Especial” de TVN; ella al tomar contacto con nuestro 
equipo, con cierto grado de arrogancia nos manifestó: “Yo voy a solucionar 
el Caso Matute”. Este comentario aconteció en la ciudad de Concepción en 
el mes de febrero del año 2014, cuando ya se encontraba bastante avanzada 
en su investigación y al parecer con dedicación exclusiva, fue al interior de 
la vivienda donde residía por esos días, cuando nos dio a conocer su 
temeraria afirmación, por lo que no titubeamos en proveerla de toda la 
información que le sirviera en su inclaudicable propósito. El tiempo nos 
daría la razón, pese a lo acucioso de la investigación que estaba llevando a 
efecto, -que me consta-, nada pudo publicar o informar. 


¿Las razones de ello? 
Sólo la periodista Paulina de Allendes y su editor tienen la respuesta. 


Lo que sí es total y absolutamente rescatable, es que Paulina de Allendes de 
acuerdo a su formación como periodista, obtuvo lo que en nuestro trabajo 
de investigación nos fue vetado por el tribunal en su oportunidad; ella pudo 
acceder y realizar una entrevista a Gerardo Roa, el amigo con quien Jorge 
Matute fue a la discoteca, el mismo amigo que fue testigo de la escena, 
cuando los guardias lo mantenían sostenido en estado de inconsciencia a la 
entrada del local nocturno después de la golpiza de la que fuera víctima. 


¿Cuál es la importancia y relevancia de esa entrevista? 


Lo primero es que Gerardo Roa reconoce ante las cámaras de televisión, 
todas y cada una de las fotografías que Paulina de Allendes le va 
exhibiendo, las cuales corresponden a los sujetos que rodeaban y mantenían 
en estado inconsciente a un joven a la entrada de la discoteca, una de estas 
fotografías fueron reconocidas por Gerardo Roa como el propietario del 
local Bruno Betanzo, quien era la persona que daba las órdenes indicando 
que había que bajar al herido al subterráneo, otra como Carmen Sereño la 
pareja de éste mismo y las últimas como a tres de los guardias del recinto 
nocturno. El segundo hecho de importancia de esta entrevista, es que el 
reconocimiento público realizado y nunca antes obtenido, dejaba al 


descubierto y además echaba por tierra, una de las conjeturas personales del 
Sr. Héctor Arenas Díaz de la PDI, quien inventó que la escena dada a 
conocer por Gerardo Roa en sus primeras declaraciones de los años 1999 y 
2000, habían sido obtenidas mediante hipnosis por la Psiquiatra Mabel 
Vielma del Servicio Médico Legal de Concepción, por lo cual su 
testimonio había que desecharlo; para después inventar y mantener otra 
falacia en el tiempo sobre el mismo tema, argumentando que el amigo del 
desaparecido “había soñado la escena que dice haber visto”. 


Es mucho lo que en el transcurso de los años se puede analizar en materia 
de entrevistas, declaraciones, reportajes, dichos y aseveraciones de personas 
vinculadas de una u otra forma con el caso; por la misma razón tratar o 
lograr de desenmarañar este intrincado proceso judicial y policial, da cuenta 
de cómo intencionalmente se fue tergiversando y desviando todo lo que se 
orientara a buscar la verdad de lo ocurrido. Por ello también es necesario 
analizar algunas de las situaciones que se desarrollaron en el proceso de 
investigación de la Ministro Carola Rivas, el que abarcó un período 
aproximado a los cuatro años y que precedieran a la resolución final de su 
investigación, desde que fuera nombrada oficialmente para hacerse cargo de 
la causa. 


Al evaluar precisamente estos acontecimientos, en relación a las continuas 
apariciones y declaraciones de la autoridad judicial ante los medios de 
comunicación, no sólo daba la impresión —como ya lo mencionara al inicio 
de este capítulo-, que ella tanteaba el terreno para generar la teoría más 
conveniente o creíble, sino que además en lo personal, me daba la 
impresión que se encontraba pavimentando el camino para obtener el 
convencimiento ante la opinión pública de su particular línea investigativa. 
No podía ser de otra forma, dadas las condiciones de como gestaba esta 
estrategia, por cuanto y como consecuencia de haberse hecho público el 
peritaje realizado por forenses españoles a las osamentas de Jorge Matute, 
que determinó la presencia de a lo menos tres químicos o fármacos en las 
mismas, rápidamente surgió a modo de supuestos, el hecho de que si estos 
habían sido ingeridos en forma voluntaria por la víctima, o incluso se llegó 
a plantear si dichos fármacos se los había suministrado él mismo, como una 
acción de tipo suicida. 


No obstante que este comentario inicial —por llamarlo de alguna manera-, 
no tuvo mayor eco por la rápida intervención de la madre del joven 
universitario mediante una entrevista, pareciera que no fue así en la propia 
Ministro Carola Rivas, quien en los meses siguientes y específicamente en 
el mes de julio del año 2015, en una entrevista realizada en su despacho, 
declaró y dio a conocer abiertamente en aquella intervención, la posibilidad 
cierta de que Jorge Matute Johns hubiese ingerido el Pentobarbiltal en 
forma voluntaria y con ideas suicidas. 


Esta vez la opinión pública no se hizo esperar, a través del termómetro de 
las redes sociales al cual un alto porcentaje de las autoridades de todo orden 
en nuestro país y en forma diaria miden su gestión, aprobación o rechazo, 
dejaron ver en todos los tonos su total y absoluto repudio a tan ilógica 
propuesta de la Ministro Carola Rivas. Los comentarios de los usuarios por 
estos medios, fueron particularmente severos y hasta groseros con la 
autoridad judicial; entre otras cosas le planteaban en forma irónica a modo 
de pregunta, que seguramente la víctima después de haber ingerido el 
fármaco, había salido por sus medios de la discoteca y también por sus 
medios, se había trasladado al paraje donde cuatro años más tarde 
aparecieran sus osamentas, el cual se encontraba a 26 km. de distancia del 
lugar donde fuera visto por última vez con vida. 


Fue tal la reacción negativa hacia los dichos de la Ministro Carola Riva, que 
ésta se vio en la imperiosa necesidad de desmentirlos mediante una nueva 
entrevista realizada a los medios locales, argumentado a modo de 
explicación, que la periodista con quien había efectuado las aseveraciones 
que causaron tanto escozor, habían sido mal interpretadas o mal entendidas 
por la profesional. Esta última ante los nuevos comentarios de Carola Rivas, 
los refutó y para avalar el trabajo realizado, dio a conocer la grabación de la 
conversación sostenida con ella cuando efectuó su trabajo comunicacional, 
grabación que dejaba al descubierto la efectividad de lo publicado en 
primera instancia, no siendo ella —la periodista-, quien faltaba a la verdad. 


Pero todo este impase de la Ministro Carola Rivas no quedó ahí, vinieron 
otras declaraciones y entrevistas en donde se daba a conocer el malestar - 
por la ilógica teoría propuesta de quien judicialmente estaba a cargo del 
Caso-, esta vez venía directamente de la familia de Jorge Matute Johns, las 


cuales se extendieron en los meses siguientes, coincidiendo con la 
develación de un informe del Servicio Médico Legal, que a esta fecha se 
desconocía su existencia, el cual y quizás se habría generado en su 
oportunidad para dar mayor grado de perfección a lo realizado 
primariamente con las osamentas; el caso fue que ahora se descubría 
públicamente. 


El día 21 de septiembre del año 2015, por Internet en la Página “Soy Chile” 
se informaba: “La mamá de Jorge Matute, aseguró que su hijo no era un 
drogadicto, luego de que un informe del SML concluyera que la muerte 
del universitario fue violenta y hubo intervención de terceros”. 

“Según informó el diario El Sur, el documento fue firmado por la médico 
tanatóloga Vivian Bustos. “LA MUERTE DE JORGE MATUTE HOHNS 
NO PUEDE SER EXPLICADA POR UNA MANIOBRA 
AUTOINFERIDA DE INTENCION SUICIDA NI POR MUERTE 
NATURAL”. Concluyó el SML en un hasta ahora desconocido informe 
complementario.” 


Más adelante esta misma publicación, se extendía en otros tópicos de vital 
importancia, los cuales a la hora de las resoluciones judiciales finales, 
pareciera que quedarían en el olvido por parte de la Ministro Carola Rivas o 
simplemente los obviaría, pues podrían entorpecer o enturbiar su particular 
teoría del caso; continuaba la misma nota de prensa en los siguientes 
términos: “La Ministro Carola Rivas pidió hace una semana cambiar de 
“indeterminada” a “intoxicación por pentobarbital” la causa de muerte 
del joven”. 

“Alex Matute señala en la misma entrevista: Coke no se suicidó, no era 
drogadicto y fue víctima de una acción violenta ocasionada por tercero.” 
“El informe señala: “EL CUERPO FUE INTENCIONALMENTE 
DEJADO EN EL LUGAR DEL HALLAZGO; LA SITUACION 
PRECEDENTE DESCARTA LA POSIBILIDAD DE QUE JORGE 
MATUTE HAYA INGERIDO VOLUNTARIAMENTE LA SUSTANCIA 
CON FINES SUICIDAS.” 


Pero no sólo la familia Matute Johns alzó la voz por las desafortunadas 
declaraciones de la Ministro Carola Rivas, quien después de formularlas en 
un fracasado intento trató de desmentirlas. En aquel mes de septiembre del 


año 2015, por la misma situación surgida como consecuencia del 
planteamiento de un supuesto suicidio de Jorge Matute Johns, ahora hacía 
su intervención el Dr. Patricio Bustos, un reconocido profesional de la 
medicina forense y Director del Servicio Médico Legal, casi al unísono con 
las entrevistas realizadas a la madre y hermano de la víctima, fue 
entrevistado en vivo por la periodista Carla Zunino de Televisión Nacional 
en el noticiero 24 horas, profesional que al inicio de la misma, realizó un 
breve preámbulo manifestando lo siguiente: 


“El Servicio Médico Legal, entregó ayer un informe completo de la 
muerte de Jorge Matute Johns, en el que aclaró que hubo ocultamiento 
del cuerpo, es decir existió la participación de terceras personas y fue con 
violencia la causa de su muerte, fue una intoxicación con Pentobarbital y 
no se trató de un suicidio.” 


Este preámbulo a la conversación que sostendrían ambos en el noticiario, 
dejó en claro a lo menos cuatro elementos que la misma periodista rescató 
del informe que entregara el Servicio Médico Legal; primero que Jorge 
Matute Johns murió por acción de terceros, segundo que el hecho fue con 
violencia, tercero se debió a una intoxicación con un fármaco y cuarto; que 
no se trató de un suicidio, esto último con clara alusión a los dichos de la 
Ministro Carola Rivas ya ampliamente analizados. 


Inmediatamente la periodista continuó, realizando una evaluación al tiempo 
que había transcurrido, —dieciséis años al momento de realizarse la 
entrevista con el Dr. Bustos-, dando a conocer la inquietud que toda la 
opinión pública tenía con respecto a las últimas revelaciones del caso, en 
cuanto a que en las osamentas del joven universitario se descubriera la 
presencia de ciertas sustancias químicas, hecho que no se detectara o se 
hallara en los primeros exámenes realizados a las mismas, cuando fueran 
encontrados sus restos en la ribera sur del río Bío-Bío en el año 2004. 


Ello llevó a que el Dr. Patricio Bustos, hiciera su primera intervención 
dándole a conocer a su interlocutora que la respuesta a la inquietud 
planteada, estaba justamente en la pregunta realizada por ella, pues la 
tecnología en materia de las ciencias forenses se había perfeccionado en el 
tiempo, desarrollando nuevas técnicas científicas de investigación; 


señalando textualmente -en otras cosas-, en su parte medular: “En el 
ámbito de la toxicología, es que fue determinante en este caso, contamos 
con el laboratorio de Murcia en España, con el hallazgo de Pentobarbital, 
que en Chile habíamos tenido mucha dificultad para encontrarlo”. 


Esto me hizo recordar y con resignación, las infructuosas diligencias que 
realizáramos con la Bioquímico Shirley Villouta el día 7 de febrero del año 
2002, para obtener el ADN de las muestras de sangre que teníamos que 
enviar al FBI, las que levantáramos a principios del mes de enero del 
mismo año, las cuales y antes de que realizáramos cualquier gestión con las 
autoridades administrativas y diplomáticas como se nos había ordenado 
judicialmente, a iniciativa de ambos las llevamos hasta la Unidad de 
Biología Molecular del Servicio Médico Legal de Santiago, con la finalidad 
de que nos realizaran el análisis e informe que podrían determinar que 
efectivamente ellas correspondían a Jorge Matute Johns, como siempre y en 
el tiempo hemos tenido la más absoluta convicción de que así fue, pero la 
tecnología de ese tiempo no estaba al alcance de lo requerido, menos si las 
muestras habían sido detectadas con el químico Luminol, ya que a esa fecha 
no existía en Chile precedentes de procedimientos policiales de tal 
naturaleza. Parece que nos habíamos adelantado a la época, fue devastador 
para nuestras pretensiones, por cuanto de haber tenido el Servicio Médico 
Legal la tecnología y la experiencia para haber realizado los peritajes 
pertinentes, hubiésemos neutralizado todas las maniobras que se realizaron 
para anular las únicas pruebas científicas que tenía este caso hasta en ese 
momento, evitado el rompimiento de la cadena de custodia como aconteció, 
la probable adulteración de esas muestras en los laboratorios de Washington 
como el propio FBI lo denunciara, el ridículo argumento carente de 
veracidad inventado por el Comisario de la PDI Héctor Arenas Díaz, hecha 
pública por los abogados querellantes y el hermano de la víctima, en el 
sentido de que las muestras de sangre no eran tales, sino que correspondían 
a pintura roja; y por último la completa inutilización de las mismas, al ser 
almacenadas sin refrigeración como debió haberse hecho, quedando 
expuestas a la contaminación permanente, esto último de total y absoluta 
responsabilidad de las autoridades judiciales pertenecientes al Poder 
Judicial de nuestro país. 
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Pero todo lo relatado correspondía al pasado y ya no se podía enmendar, por 
tal razón la forma de seguir desenmascarando en parte el encubrimiento del 
crimen investigado, era mediante el análisis de entrevistas y declaraciones, 
más aún si estas provienen de verdaderas autoridades en lo académico, ético 
y profesional como lo fuera el Dr. Patricio Bustos. En virtud de ello hago 
extensiva la transcripción íntegra de esa entrevista a la que hiciera alusión, 
pues en ella se deja de manifiesto también parte de las mentiras que se han 
tejido en torno al caso, además de las inexplicables conclusiones sin 
considerar los argumentos científicos, que en un futuro no muy lejano 
llegaría a generar la Ministro en Visita Carola Rivas con sus resoluciones, 
aprovechando quizás la pésima memoria e ignorancia que tiene parte de la 
opinión pública, quienes y en un alto porcentaje lamentablemente creen a 
pie juntillas todo lo que en un momento determinado puedan manifestar 
nuestras autoridades, dando por cierto y verdadero lo expresado por ellas. 


Aquella decidora entrevista del Dr. Patricio Bustos se desarrolló en la 
siguiente forma: 


-Carla Zunino: “¿Se puede contar que es el Pentobarbital?” 


-Dr. Bustos: “El Pentobarbital es un barbitúrico, el uso habitual que tenía 
en las décadas anteriores era como pre anestésico, es el famoso medio que 
se coloca en alguien que se va a operar y se le dice, cuente de diez, nueve, 
ocho y se queda dormido...es un barbitúrico, es un sedante fuerte y 
antidolorífico y en este caso obviamente que el encontrar esa sustancia 
significa varias cosas; primero uno no va a una discoteca a dormir, por lo 
tanto el uso de forma recreativa no tiene ninguna lógica consistente 
respecto a la desaparición o muerte de alguien.” 


-Carla Zunino: “Sólo una aclaración respecto a lo que usted me dice al 
uso recreativo...podría uno tener Pentobarbital, no se...en pastillas para 
dormir por ejemplo, como que es...es una formula muy sofisticada...o 
uno lo puede encontrar y puede ser de uso de una persona común y 
corriente.” 


-Dr. Bustos: “No puede ser...y ese era el segundo punto; tiene que ver con 
el hecho de que no es un fármaco que esté disponible en la farmacia, en 
que uno vaya y lo pueda comprar, es de uso hospitalario, porque es de uso 
que en las condiciones que le dije anteriormente, pre anestésico pero se 
usaba antes, el año 99...y esto fue lo que investigó la Ministra Carola 
Rivas, desde que nosotros a fines del año pasado dijimos que se había 
encontrado esta sustancia en el cuerpo de Jorge, la Ministra averiguó con 
el Instituto de Salud Pública, con las Universidades, como estaba 
comercializado, que disponibilidad había de ese fármaco en Chile que era 
escaso, que existía en los países limítrofes y en Chile ya no se usa 
habitualmente por lo tanto ese es un segundo elemento, que tiene que ver 
con lo que nosotros estábamos buscando, que era la causa de muerte y la 
modalidad de muerte, entre causa de muerte le voy a poner el ejemplo de 
una herida cráneo encefálica por proyectil, por un balazo...ese es causa 
de muerte; en tres formas o manera de morir de un balazo, accidente, 
suicido, homicidio...y ese es el adelanto que tenemos ahora gracias a la 
investigación de la Ministra, porque nosotros lo que entregamos es el 


cómo la persona fallece, los datos circunstanciales respecto de la 
investigación, los testimonios, todo lo que se sabe desde del lugar donde 
se encontraba el cuerpo de Jorge y anteriormente donde se vio con vida, 
todo eso tiene que ver con la investigación de la Ministra Carola Rivas en 
Concepción.” 


-Carla Zunino: “Ya, y aquí ha habido una aseveración a la que yo no sé 
muy bien, cómo llega el Servicio Médico Legal, que tiene que ver con que 
fue una muerte violenta, ¿a qué le llamamos violenta y con participación 
de terceras personas? Además de la presencia de esta sustancia que usted 
me dice, que no es fácil de encontrar...que no es llegar y tomarse unas 
pastillas o auto ingerirlas, o que alguien llegue y a uno se lo suministre 
porque es difícil de conseguir. Que otros antecedentes, que otras 
investigaciones, que otros peritajes han logrado establecer aquello, que 
esto fue violento y con participación de terceras personas, porque en 
algún momento se especuló que Coke podría haberse suicidado, y una de 
las cosas que más le interesa a su mamá, es despejar ese escenario y 
decir...no, Coke no se suicidó y aquí hay participación de terceros y esto 
tiene un respaldo ahora por parte de la ciencia.” 


-Dr. Bustos: “Exactamente, nosotros lo que hacemos como Servicio 
Médico Legal es entregar peritajes, los peritajes son evidencias científicas 
para que el juzgador se forme convicción respecto a cómo ocurrieron 
algunas cosas, con un sustento sólido, indubitado, imparcial. Que ocurre, 
que el Servicio Médico Legal tiene una imagen de trabajar en un 
laboratorio y nosotros también hacemos trabajos en terreno, entonces los 
datos circunstanciales qué dicen, que esta persona desaparece su rastro 
en la discoteca, que se encuentra camino a Santa Juana...cómo llega 
ahí...eso fue investigado también por peritos del Servicio Médico Legal 
en conjunto con peritos de las policías, bajo instrucción de la Ministro 
Carola Rivas. Entonces cuando uno ata los cabos respecto al que se 
encuentra, al cómo, y uno piensa no es una sustancia recreativa, en la 
cual uno toma algo y se va a dormir a una discoteca, primero...segundo 
no es de fácil acceso; tercero se encuentra en un cuerpo que desaparece 
en el año 99...lo que significa que no fue una pequeña cantidad, por lo 
tanto no hay un uso beneficioso.” 


-Carla Zunino interrumpe la exposición del Dr. y pregunta: “Perdón, 
porque eso va desapareciendo con el paso de los años.” (Se refiere a la 
sustancia química encontrada, el Pentobarbital). 


-Dr. Bustos: “Exactamente.” 


-Carla Zunino: “Osea tiene que haber sido una cantidad importante para 
que tantos años después siga habiendo rastros en el cuerpo.” 

-Dr. Bustos: “Como para que se encuentre...eso lo dijo el laboratorio. Y 
por último también el hecho de que nosotros no sólo trabajamos en 
nuestro laboratorio, sino que se repitió la escena del hallazgo del cuerpo 
de Jorge a kilómetros del lugar de donde se le pierde el rastro.” 


-Carla Zunino: “Ahora esto constituye lo violento, o hay algo en 
particular, rastros en el cuerpo, algo que pueda dar cuenta que esa 
muerte fue realmente violenta.” 


Dr. Bustos: “Nosotros tuvimos acceso al expediente y ahí figuran 
antecedentes respecto a que lo que ocurre dentro de la discoteca, antes de 
la desaparición del cuerpo de Jorge y que por supuesto todo eso se 
considera, y en el caso de ver la modalidad de muerte, suicidio, accidente, 
homicidio, obviamente que está en consideración el dato circunstancial, 
de que se encuentra a kilómetros de donde desaparece.” 


Carla Zunino: “Por lo tanto sería un homicidio. Qué pasa con la conjetura 
también las especulaciones que se hicieron respecto de la posibilidad de 
Que Coke hubiese consumido alcohol, que hubiese consumido drogas y 
esto pudiese haber configurado o la causa de muerte, o por lo menos la 
previa a las condiciones o las circunstancias en que se da su muerte” 

Dr. Bustos: “Mire nosotros trabajamos con evidencia científica y nosotros 
buscamos en nuestros laboratorios los elementos de consumo habitual, 
que no se encontraron, y sí aquellos que son más extraños y para los 
cuales nosotros no estamos acreditados, como por ejemplo este tipo de 
barbitúricos, nosotros trabajamos con laboratorios extranjeros, qué es el 
mérito de esto, de que nosotros cosas que no pudimos hacer hace muchos 
años atrás hoy día las pudimos tener y este laboratorio de Murcia 
acreditado para este tipo de sustancia, hace veinte años tampoco estaba 
acreditado, por lo tanto nosotros no sentimos ningún complejo trabajar 


con extranjeros cuando nosotros no tenemos las condiciones de 
desarrollo para hacerlos, nosotros tenemos la evidencia científica de que 
esto es un elemento de prueba, se entrega a la Ministra y ella que es la 
que investiga, toma todo este puzle o rompecabezas en donde está todo los 
datos circunstanciales, las declaraciones, los hechos en los cuales ella ha 
constatado a partir de su investigación y nosotros entregamos elementos 
de cómo falleció.” 


Carla Zunino: “Ahora Patricio, más allá del caso concreto de Coke, 
porque me parece bien haber despejado este escenario, en donde a veces 
se dijo de que él pudiese haber consumido y abusado de drogas etc., en 
términos generales cuando han pasado 16 años de la fecha de la muerte, 
cuando se ha extraviado el cuerpo durante todo ese tiempo que se 
extravió; es posible rastrear la evidencia de droga de abuso o de alcohol, 
porque uno diría a lo mejor con 16 años ya eso se extinguió, eso ya no 
está el alcohol en el cuerpo, ustedes de todas manera han dicho que se 
puede configurar la circunstancia de algo compatible con la embriaguez, 
no sé si lo estoy diciendo bien, pero algo similar, como que hubo consumo 
de alcohol, que no es raro en el marco de un festejo como en el que estaba 
él.” 


Dr. Bustos: “Claro, ahora lo que nosotros hacemos es buscar la causa de 
muerte y esto significa buscar drogas de abuso, cuestión que hacemos y 
también el laboratorio donde lo enviamos también buscó.” 

Carla Zunino: “¿Pero esos rastros quedarían pese al tiempo transcurrido? 


Dr. Bustos: “Podrían haber quedado y si hubiera existido una cantidad 
suficiente como para haber producido una situación que sea detectable al 
día de hoy. La ciencias no son milagrosas, pero nosotros lo que tenemos 
que hacer, es buscar aquello que sea posible, con un determinado rango 
de probabilidad, que es lo que dije cuando fue cuestionado que se 
exhumara el cuerpo de Jorge. 

¿Es posible encontrar? Sí. No sabemos cuánto es probable, esa 
probabilidad depende de la cantidad y de la sustancia. Como nosotros 
hicimos muchas pericias acá también, no sólo del punto de vista 
toxicológico, sino que médico, antropológico, odontológico; repetimos 
muchas cosas, eso es un mega análisis forense, revisar lo que se hizo 


antes a la luz del conocimiento actual. Además de eso enviamos muestras 
al extranjero y encontramos estas sustancias.” 


Hasta ahí esta importante entrevista realizada al Dr. Patricio Bustos hoy ya 
fallecido. Al leer y escuchar a tanto estólido opinante con respecto a este 
caso —dentro de los cuales se incluye un sinnúmero de profesionales de las 
comunicaciones-, la forma de refutar sus incongruencias y desaciertos 
sustentado en la ignorancia, es a través de voces autorizadas como lo fuera 
este destacado médico forense. Es mediante esa entrevista expuesta 
íntegramente después de su transcripción, que se comprueba parte de los 
embustes que inmediatamente surgieron casi en forma espontánea para 
desvirtuar la verdad; el Pentobarbital es un sedante fuerte y antidolórifico, 
no era un fármaco disponible en farmacias, en donde cualquier persona 
pudiera acceder a él; su uso de forma recreativa no tiene ninguna lógica 
consistente, como taxativamente lo afirmara el Dr. Patricio Bustos, 
despejando cualquier duda que hubiese surgido al respecto, como 
consecuencia de reportajes periodísticos y declaraciones que realizara la 
propia Ministro Carola Rivas en su momento. 


En esta entrevista el Dr. Patricio Busto también se mostró cauto a la hora de 
separar las funciones, ello con relación a la verdad real y científica versus la 
verdad jurídica, al pronunciarse por la causa de muerte o la modalidad de 
muerte; manifestó que ellos, -es decir el equipo de trabajo del Servicio 
Médico Legal en su conjunto-, basados en los exámenes y peritajes, 
entregaron sus conclusiones con respecto a cómo la víctima o la persona 
falleció, agregando que todo lo demás como las declaraciones, los datos 
circunstanciales respecto de la investigación etc., guardaba relación directa 
con la investigación judicial, es decir cómo la Ministra Carola Rivas 
interpretara esos informes científicos de los cuales fue provista; 
interpretaciones y conclusiones judiciales en los que ellos no pueden tener 
ninguna injerencia. 


Esta cautela también se advirtió cuando la periodista que lo entrevistó tocó 
el tema del suicidio, el médico forense en su respuesta descartó 
enfáticamente tal aseveración que se hiciera pública, dándole a conocer 
nuevamente que ellos entregaron peritajes, esos peritajes fueron evidencias 
científicas para que el juzgador se formara convicción de cómo ocurrieron 


los hechos, con un sustento sólido, indubitado e imparcial; dicho de otra 
forma, el Servicio Médico Legal entregó los elementos para que quien 
debía administrar justicia, los transformara en una verdad jurídica 
sustentada en su investigación que lamentablemente al final y al parecer, se 
basarían en convicciones subjetivas y personales. 


Por la misma razón el Dr. Patricio Bustos al explayarse en los argumentos 
científicos que poseía, con respecto al hallazgo de sustancias químicas en 
las osamentas de Jorge Matute Johns después de tanto tiempo transcurrido, 
señaló claramente que al ser encontradas en un cuerpo que desapareció en 
el año 1999, significó que no fueron pequeñas dosis las que le fueron 
suministradas, por lo tanto no hubo un uso beneficioso en él; esto tiene 
relación además con que estos elementos, permanecieron en el tiempo por 
el sólo hecho de haber sido proporcionadas e incorporadas en la persona del 
joven universitario, en una cantidad suficiente e importante, como para 
haber producido la situación de que la presencia de esos componentes 
químicos en las osamentas, fue detectable más de una década después de su 
desaparición y muerte. 


Esta aseveración realizada por el Dr. Bustos, fue reafirmada por la 
periodista Carla Zunino a modo de pregunta y afirmación al señalar: 
“porque eso va desapareciendo con el paso de los años”... “Osea tiene que 
haber sido una cantidad importante para que tantos años después siga 
habiendo rastros en el cuerpo.” 


“Exactamente” -contesta él-, y concluye “como para que se encuentre... 
eso lo dijo el laboratorio”; es decir y reiterando lo ya señalado, la droga 
habría sido suministrada a la víctima en forma sistemática y en tal cuantía o 
dosis, que permaneció en el cuerpo por todo ese tiempo. 


El desconocido informe complementario al que hizo alusión la nota de 
prensa del diario El Sur en septiembre del año 2015, que fuera firmado por 
la médico tanatóloga Vivian Bustos, complementado por el análisis de la 
entrevista al Dr. Patricio Bustos, deja al descubierto situaciones que 
simplemente se tratarían de ocultar u obviar al momento de las 
determinaciones judiciales, es por ello también, que es viable considerar 
que los niveles de toxicidad máximos de Pentobarbital encontrados una 


década y media después, permiten inferir que Jorge Matute Johns habría 
sido expuesto a la droga varias veces, en forma reiterada o sistemática, por 
lo que su cuerpo no alcanzó a metabolizarla en el tiempo. Este 
planteamiento entonces pasa a darle valor a la postura hipotética de la fase 
primaria del hecho investigado, en el sentido de que una vez sacado el 
cuerpo inconsciente del joven desde el interior la discoteca, habría sido 
trasladado a un lugar alejado del radio urbano de la ciudad de Concepción, 
mantenido privado de libertad y voluntad hasta su fallecimiento, proceso en 
el cual habrían existido personas que se incorporan con posterioridad a los 
sucesos acontecidos en dicha escena primaria, como lo es la golpiza de la 
que fue víctima, siendo esta la acción violenta proveniente de terceras 
personas a la que hace alusión el Dr. Patricio Bustos en su entrevista, de la 
cual el Servicio Médico Legal se interiorizó mediante el estudio del 
expediente al que tuvieron acceso como parte de su investigación. Por ello y 
en complemento a este argumento, es necesario recordar la pregunta y 
respuesta de esta misma entrevista, que ratifica subliminalmente nuestro 
planteamiento con respecto a la golpiza previa que sufrió Jorge Matute 
Johns a su posterior desaparición. 


-Carla Zunino: “¿Ahora esto constituye lo violento, o hay algo en 
particular, rastros en el cuerpo, algo que pueda dar cuenta que esa 
muerte fue realmente violenta?” 


Dr. Bustos: “Nosotros tuvimos acceso al expediente y ahí figuran 
antecedentes respecto a que lo que ocurre dentro de la discoteca, antes de 
la desaparición del cuerpo de Jorge y que por supuesto todo eso se 
considera, y en el caso de ver la modalidad de muerte, suicidio, accidente, 
homicidio, obviamente que está en consideración el dato circunstancial, 
de que se encuentra a kilómetros de donde desaparece.” 


De esta forma se puede afirmar que hay hechos y elementos probatorios 
irrefutables en los cuales se sustentó nuestro trabajo, entre ellos mi posición 
hecha pública en forma reiterada y en el tiempo a través de los medios de 
comunicación, acerca de la inocencia de los siete jóvenes que fueran 
procesados por secuestro y obstrucción a la justicia, que no tuvieron nunca 
nada que ver con lo acontecido. 


En esa forma siguió y termino el año 2015, con un aniversario más por la 
desaparición y muerte de Jorge Matute Johns, sin ningún acontecimiento o 
anuncio por parte de la autoridad judicial que llevaba la causa que estuviera 
dirigido a dar respuesta de lo sucedido; las expectativas y esperanzas de 
solución, o por los menos generar el direccionamiento correcto para ello se 
habían desvanecido, sin que nada pudiéramos esperar de lo realizado o 
aportado por nosotros. 


En ese ambiente, el día 27 de julio del año 2016, el “Caso Matute” al 
parecer por fin estaría tomando una dirección correcta, -bueno por lo menos 
así lo pensamos en esos momentos quienes dedicamos años en buscar la 
verdad-. La Ministro Carola Rivas sorprende a toda la opinión pública y por 
cierto a los periodistas que seguían la causa, con la noticia que daba cuenta 
de la detención e incomunicación de dos personas relacionados 
directamente en su época con la discoteca “La Cucaracha”, se trataba del ex 
guardia de seguridad Cristian Montes y su pareja Cherie Ruiz. Las causas 
exactas de lo ordenado por la Ministro se desconocían, pero todo indicaba 
que las diligencias se encaminaban a determinar la posible participación en 
los hechos del personal que esa noche trabajó en el local, procedimiento 
judicial que al parecer llevaba ya varios días de desarrollo por parte de la 
magistratura y del cual recién se enteraban los medios de comunicación. 


Fue una casualidad habernos encontrado ahí cuando esto acontecía; y lo 
digo en plural ya que por azar del destino ese día 27 de julio, me había 
dirigido a la ciudad de Concepción en compañía del estudiante de 
periodismo Matías Rojas, con quien desarrollábamos unos trámites de 
investigación. Para nuestra fortuna, una vez que llegáramos al terminal de 
buses de la ciudad y fuéramos trasladados hasta el centro de la misma por 
parte de un amigo, nos bajamos del vehículo que nos transportaba justo 
frente al edificio de los tribunales de justicia; como ya había oscurecido era 
fácilmente perceptible desde lejos, las fuertes luces de iluminación de las 
cámaras de televisión y el tumulto de periodistas que reporteaban el suceso, 
fue en esa forma que tomamos conocimiento de lo que ocurría; la verdad 
que este acontecimiento fue toda una sorpresa, quizás por lo inesperado y 
por sobre todo lo que ese hecho significaba y representaba en nuestra lucha. 
Pensé en esos momentos y en los días siguientes, que por fin la Ministro 


Carola Rivas en la que había puesto todas mis esperanzas, se atrevería a 
enfrentar los poderes facticos que ocultaban y encubría a los responsables 
del crimen perseguido por tantos años. 


Esa misma noche y después de haber cenado en un céntrico restaurante de 
Concepción, comenzaron las llamadas a mi celular; primero de mis 
cercanos y amigos, después de diferentes medios de comunicación, 
especialmente de a lo menos dos canales de televisión de Santiago, con la 
finalidad de asegurar mi entrevista para los matinales del día siguiente, a los 
cuales accedí conforme al orden de las llamadas. Era obvio que accediera a 
las entrevistas solicitadas, ya que por fin la investigación judicial, se 
orientaba hacia la teoría que planteáramos y a la que nunca se había 
direccionado procesalmente. 


Lamentablemente todo el alboroto armado con la detención e 
incomunicación de estas dos personas ligadas a la discoteca donde se 
desarrollaron los hechos, las citaciones a declarar del ex dueño de la misma 
Bruno Betanzo acompañado de su pareja Carmen Sereño, con todo el 
aparataje periodístico que se suscitó con la llegada y posterior salida de la 
pareja, luego de horas al interior del tribunal, no fue más que la parafernalia 
que se diseñó, terminando todo este proceso en la misma forma que se 
iniciara. Por curioso que parezca y mediante una forma nunca antes vista en 
autoridades pertenecientes al Poder Judicial, Carola Rivas el día 29 de julio 
a una hora determinada, llamó a los medios de comunicación a un punto de 
prensa, el que después de una breve postergación, se llevó a efecto cuando 
apareció la autoridad judicial en un espacio preparado para tal propósito, 
con pendón de fondo que presentaba un logo corporativo y en grandes 
caracteres el nombre “PODER JUDICIAL” a quien ella representaba, para 
finalmente dar conocer el resultado de las diligencias realizadas, las que 
obviamente guardaban relación con los acontecimientos de las últimas 72 
horas. Para sorpresa de todos los asistentes, la Ministro Carola Rivas 
manifestó entre otros argumentos, que las personas que permanecieron 
detenidas e incomunicadas, habían sido dejadas en libertad, las que a su vez 
y en el futuro permanecerían en calidad de “sospechosos”. 


La pregunta entonces resultaba evidente: 
¿Sospechosos de qué? 


Nunca se supo ni ella jamás lo clarificó hasta el cierre de su investigación. 


En este mismo y planificado punto de prensa, la autoridad judicial 
manifestó que las personas detenidas que ahora ponía en libertad, en sus 
declaraciones habían faltado a la verdad en forma reiterada, falseando 
hechos y argumentando situaciones que no tenían fundamento, las que a su 
parecer eran propias de personas con características de mitomanía; luego se 
hizo un espacio para exculpar al ex Mayor de Carabineros que perteneciera 
a la Dirección de Inteligencia de la misma Institución, de cualquier 
situación que le pudiera ser adjudicada en el caso, argumentando además en 
forma categórica, que en esta investigación no existía conspiración para el 
encubrimiento. 


Las declaraciones vertidas en el contexto que se desarrolló en ese inusual 
punto de prensa, por parte de quien ahora y por espacio de dos años a esa 
fecha dirigía la causa, resultaron simplemente desconcertantes para quienes 
sabíamos el trasfondo de toda esta trama, con la cual se trataría de ir 
cerrando todos y cada uno de los espacios que pudieran dejar un margen de 
dudas a la nueva teoría, con la cual ella pretendía cerrar la investigación. Si 
no es así entonces bien vale formularse las preguntas que por la simple 
lógica surgen. 


¿Que pretendió al realizar estas diligencias y mantener en vilo a todo el 
mundo incluyendo a la familia Matute para luego desecharlas? 


¿Fue acaso una estrategia para simplemente cerrar ese espacio que por tanto 
años permaneció vacío en esta investigación judicial y al que nunca antes 
sus antecesores se dignaron en indagar, como lo hicieron con la otra teoría 
perteneciente al Sr. Héctor Arenas? 

Siendo esta última teoría por la cual tanto los abogados querellantes y estos 
mismos jueces que la precedieron, accedieron a realizar más de quinientas 
diligencias indagatorias para culpar a siete jóvenes inocentes, las que nunca 
pudieron ser relacionadas con ellos y el crimen investigado. 


¿A qué conspiración se refirió la Ministro Carola Rivas, si nunca en los ya 
Casi 17 años a esa fecha que llevaba este proceso, jamás se habló o se 
planteó siquiera como hipótesis tal aseveración? 


¿Habrá confundido acaso nuestra teoría con este planteamiento de la 
“conspiración” que ahora ella argumentaba? 


Teoría mediante la cual insistimos siempre en la existencia de policías 
involucrados en la etapa secundaria del hecho, con el desaparecimiento y 
ocultamiento del cuerpo de Jorge Matute, amparados por un pacto de 
silencio para el encubrimiento, característica propia de una organización 
criminal protegida por poderes facticos. 


Las declaraciones a los medios de comunicación por parte de la Ministro 
Carola Rivas se siguieron sucediendo en el tiempo, las cuales por lo 
irrelevante de ellas para dar respuestas a tanta interrogante, no tiene sentido 
reproducirlas; la excepción a esta regla fueron aquellas declaraciones que 
denotaban incongruencia y cierta inconsistencia para la investigación que se 
encontraba realizando, daba la impresión de que ellas se orientaban al 
parecer a la construcción de una teoría que fuera lo suficientemente creíble 
para justificar su trabajo, quizás también para exculpar ahora al Poder 
Judicial, al que debía proteger y velar por su imagen institucional, tratando 
de generar el convencimiento de que lo realizado por ella, expresaba o 
encerraba una verdad concluyente; verdad que no debía dejar espacio a 
dudas ni discusión. 


Prueba de lo que expongo, queda en evidencia cuando el día 15 de abril de 
ese mismo año 2016, en una entrevista que se le realizara a la Ministro 
Carola Rivas, expresó su particular opinión con respecto a diversos 
testimonios de personas que presentaba la causa, en particular lo 
relacionado con el famoso “Secreto de Confesión” del mentado cura de San 
Pedro de La Paz en la ciudad de Concepción; el diario El Ciudadano 
transcribió una entrevista que le fuera realizada a la Ministro en Visita por 
El Mercurio, titulando dicha transcripción como: “Descartan presunta 
confesión revelada por cura Andrés San Martin”. En esa transcripción de 
la entrevista, El Ciudadano publicó íntegramente sus palabras en donde la 
Ministro Carola Rivas declaraba textualmente: 


“Por protagonismo, inmadurez, insanidad mental o psicosis colectiva en 
esta ciudad, muchos mintieron en la causa, tergiversaron hechos, 
asumieron como ciertas algunas situaciones que no fueron tales” aseveró 


Carola Rivas al diario El Mercurio; y citó como ejemplo la presunta 
confesión recibida por el ex cura Andrés San Martin, quien se amparó 
en el derecho canónico para ocultar el origen de la información. La 
jueza sostuvo respecto a esta versión: “aquí no tenemos ningún hecho 
de una confesión sino que un protagonismo.” 


Cuesta pensar que una autoridad judicial emita opiniones a título personal 
para descartar, e incluso desacreditar testimonios o declaraciones de 
personas, primero en un contexto general o colectivo, cuando en forma 
temeraria refiere a “insanidad mental o psicosis colectiva en esta ciudad, 
(refiriéndose a la ciudad de Concepción); y después a la del ex cura en 
particular. La actitud de quien debía juzgar y resolver en materias de su 
competencia, a través de sus dichos, dejaba en evidencia que sus 
apreciaciones obedecían a conjeturas, suposiciones y apreciaciones de 
índole personal, sin que en todas ellas fueran apoyadas mediante criterios 
jurídicos, que a su vez se sustentaran en pruebas de riguroso fundamento 
científico. 


En el caso de la presunta confesión revelada por el ex cura San Martín, en 
lo personal siempre la desestimé y así lo hice público en las numerosas 
veces que me lo preguntaron en entrevistas a las que asistí; y esto es por una 
razón muy simple, la confesión —como siempre respondí-, es un acto de 
contrición personal, en el cual una persona da a conocer al sacerdote sus 
pecados y no los de otro, si así no se efectúa, lo confesado no pasa a ser más 
que un traspaso de información que está liberado del secreto de tal acto, así 
y en diversas oportunidades me fue explicado por más de un sacerdote 
católico a quienes consulté. Esta misma respuesta se la di a la panelista 
Carmen Gloria Arroyo “La Jueza”, en el matinal de CHILEVISION en una 
oportunidad cuando se me entrevistara en relación al caso y lo declarado 
por el ex cura; Carmen Gloria Arroyo rechazó en forma pedante la validez 
de mi parecer, indicándome el por qué yo llegaba a dicha conclusión, 
agregando en su argumentación de refutación a mis palabras lo siguiente; 
“...porque podría haber sido el propio homicida o victimario de Jorge 
Matute Johns quien se habría confesado con el cura”; al respecto sólo me 
limite a contestarle, que esa posición o aseveración facilitaba aún más las 
cosas, por cuanto así y en la forma altanera que ella realizaba tal 


apreciación, se descartaba totalmente la participación en el crimen a los 
siete jóvenes que fueran procesados por su supuesta relación con el mismo, 
ya que ninguno de ellos se había confesado con el ex clérigo. En 
consecuencia, la respuesta que yo le entregara a la panelista Carmen Gloria 
Arroyo, se fundamentaba en un argumento que sí tenía una lógica, al 
margen de conjeturas personales, fundamento razonable del cual careció en 
su momento la opinión de la Ministro en Visita Carola Rivas y en la que no 
debió caer, al pretextar el protagonismo como la causal que dio origen a las 
declaraciones no sólo del personaje que perteneciera al clero de la Iglesia 
Católica, sino que de muchos otros testimonios reales, que sí tuvieron un 
valor probatorio en el transcurso de la investigación y fueron descartados, 
bajo este manoseado argumento de la “mitomanía y protagonismo” por 
parte de quienes los formularon. 


Finalmente y en este mismo contexto de análisis de los dichos de la 
Ministro Carola Rivas, expresados a través de sucesivas entrevistas en el 
tiempo, quiero detenerme en una de ellas para culminar con este proceso de 
descomposición, la que fue llevada a efecto el día lunes 7 de agosto del año 
2017, con el periodista Fabián Polanco de Radio Bío-Bío de la ciudad de 
Concepción. En esta “conversación exclusiva”-porque así fue calificada-, se 
señalaba: “Carola Rivas confirmó que Jorge Matute pudo haber salido 
vivo y en compañía de otras personas desde La Cucaracha. Nueva 
arista se conoce a tres años de que la Ministra Carola Rivas asumiera 
la causa”. 

“Los testimonios apuntan a que pudo haber salido vivo y quizás muy 
ebrio. Pero quizás lo de muy ebrio puede confundirse con los efectos 
propios de una droga como el Pentobarbital. Lo pudo haber consumido 
después. Recuerde que los efectos del Pentobarbital, que es como un 
somnífero, también puede confundirse como una persona ebria, o como 
una persona que sacan en andas”, “explicó la Ministra.” 

“Indicó que en el último tiempo abrió un cuaderno secreto con las 
declaraciones entregadas por testigos protegidos, quienes confirman su 
línea investigativa. Descartó golpiza al interior o inmediaciones, 
descartó categóricamente participación o responsabilidad de Bruno 
Betanzo”. 


Realmente cuesta entender tanta diversidad de opiniones proveniente de una 
autoridad que estaba llevando una investigación con tantas aristas; ahora 
bien, quién no conociera a fondo el desarrollo de este proceso de tantos 
años, precisamente con todas estas aristas tejidas en torno a él para 
enturbiarlo y enredarlo, la voz y opinión de un Ministro en Visita para 
dilucidar lo ocurrido pasa a ser la verdad absoluta, sin posibilidad alguna de 
poder rebatirla o invalidarla, aunque ella estuviera totalmente alejada de la 
realidad. 


Por esta razón, se hace necesario junto con descomponer en sus partes más 
sustanciales estos últimos dichos de la autoridad judicial, recordar 
nuevamente la opinión científica del Dr. Patricio Bustos hoy ya fallecido, 
quien desempeñándose como Director del Servicio Médico Legal, le tocó 
una activa participación en los análisis científicos de las sustancias 
químicas encontradas en las osamentas de Jorge Matute Johns. Lo primero 
es determinar que el Pentobarbital no es “como un somnífero”, -término 
empleado por la Ministro Carola Rivas para referirse al citado fármaco en 
su entrevista-; argumentando además en esa intervención, que los efectos 
producido por dicha sustancia puede confundirse como el de una persona 
ebria. 


El Pentobarbital efectivamente en algunas acepciones se le cataloga como 
somnífero hipnótico, por cuanto produce sueño, pero su real uso médico es 
como sedante, que calma, relaja, adormece y tranquiliza los dolores; es un 
depresor del Sistema Nervioso Central y se utiliza principalmente para la 
realización del acto anestésico, durante la sedación en ambiente 
hospitalario. Por ello el Dr. Patricio Bustos, en la entrevista que se le 
realizara en el mes de septiembre del año 2015 -la cual ya se analizara-, le 
explica a la periodista Carla Zunino en forma textual: “Es el famoso medio 
que se coloca en alguien que se va a operar y se le dice cuente de diez, 
nueve, ocho y se queda dormido....es un barbitúrico, es un sedante 
fuerte...” 


En virtud de este categórico argumento profesional, se puede intuir 
entonces que la exposición física de una persona al suministro de esta 
droga, antes del transcurso de diez segundos puede perder la conciencia, 
más aún si consideramos que como depresor del sistema nervioso central, al 


ser mezclado con otro de igual naturaleza y efecto como lo es el alcohol, 
potencializarían sus efectos, de forma tal que no cabría ni siquiera el 
supuesto, que la víctima sometida a la ingesta de ese fuerte brebaje, hubiese 
abandonado el local por sus medios asemejando estar muy ebrio, por cuanto 
los efectos del Pentobarbital no genera esas características, ya que por la 
rapidez de su acción en el cuerpo, una persona pierde casi en forma 
inmediata la conciencia, todo ello dependiendo obviamente de su edad, 
peso y contextura física, como asimismo la dosis que se le suministra. 


Bajo esta última premisa, pudiera cuestionarse ahora cual habría sido 
realmente la dosis que de acuerdo a la teoría de la Ministro Carola Rivas, se 
le habría suministrado a Jorge Matute por parte de un desconocido al 
interior del local nocturno, que a su vez le hubiese permitido salir por sus 
medios y no perder de inmediato la conciencia. Ninguna hipótesis que trate 
de sustentar este último supuesto la puede responder; lo que sí puede tener 
una respuesta categórica basada en los exámenes forenses practicados a las 
osamentas de la víctima, que son ratificados por los dichos y argumentos 
del Dr. Patricio Bustos en la entrevista señalada, es que la droga 
suministrada al cuerpo de Jorge Matute no se efectuó en pequeñas 
cantidades o dosis. Esta afirmación se desprende del dialogo sostenido entre 
el médico forense y la periodista, el que nuevamente y para mayor 
entendimiento reproduzco en su parte pertinente: 


Dice el Dr. Bustos: “....uno piensa que no es una sustancia recreativa, no 
es de fácil acceso, uno no toma algo y se va a dormir a una discoteca, se 
encuentra en un cuerpo que desaparece en el año 99 lo que significa que 
no fue una pequeña cantidad...” 


-“Osea tiene que haber sido una cantidad importante para que tantos 
años después siga habiendo rastros en el cuerpo.”.... “Porque eso va 
desapareciendo en el tiempo” —pregunta la periodista Carla Zunino-. 


“Exactamente” -contesta él-, y concluye “como para que se encuentre... 
eso lo dijo el laboratorio” 


Este simple dialogo, deja en evidencia la errónea apreciación o afirmación 
que realiza la Ministro Carola Rivas en su entrevista, con la finalidad 


aparente de argumentar o tratar de fundamentar su línea investigativa; ello 
debido a dos simples racionamientos: 


Primero, la imposibilidad de que la víctima hubiese salido por sus medios 
desde la discoteca, dada la potencia somnífera hipnótica y sedante del 
fármaco que se le habría suministrado, mezclándoselo con la bebida 
alcohólica que consumía; considerando además el desconocimiento que 
habría tenido el supuesto autor de esta acción, con relación al estrecho 
margen terapéutico que existe para esta droga entre la dosis médica que se 
le suministra al paciente, la cual es cercana a la dosis tóxica, lo que podría 
haber tenido o generado en la víctima consecuencias adversas inmediatas, e 
incluso la muerte. 


Segundo, que para confirmar o insistir en la hipótesis planteada por la 
Ministro Carola Rivas, de que la víctima realmente hubiese salido por sus 
medios, fundamentado ahora en que la dosis mezclada con la bebida que 
consumía fue mínima y que ello le habría permitido concretar dicha acción; 
al respecto se puede señalar que esta aseveración resultaría del todo 
incongruente, por cuanto se contrapone y es discordante con los exámenes 
forenses realizados a las osamentas de Jorge Matute 14 años después, 
además de lo ratificado por el Dr. Patricio Bustos, quien sustenta sus 
aseveraciones precisamente en los informes científicos de laboratorio, en 
cuanto a que la droga permaneció en el cuerpo todos esos años debido a la 
cantidad que le fue suministrada, que además permite inferir que ese 
suministro habría sido en forma sistemática, repetitiva y en el tiempo. 


En el mismo contexto de la entrevista otorgada por la Ministro Carola 
Rivas, cuando se refiere a la salida de la discoteca de Jorge Matute por sus 
medios hacia el exterior, manifestando que el efecto de la droga 
suministrada “puede confundirse como una persona ebria, o como una 
persona que sacan en andas”, nuevamente nos encontramos con esta 
ambigiúedad que carece de objetividad indagatoria para responder al cómo, 
cuándo y porqué; preguntas básicas que caracterizan los planteamientos 
propios de la investigación criminal. Ya se ha clarificado meridianamente 
que los efectos primarios del Pentobarbital, bajo ningún punto de vista 
pueden confundirse con los del estado etílico que pueda presentar una 
persona, ello debido a su casi inmediato efecto de pérdida de conciencia. En 


cuanto a haber salido en andas sin especificar en qué condiciones y por 
quienes supuestamente lo cargaban, sólo resta recordar que la única 
declaración que existe en todo ese manoseado proceso durante más de dos 
décadas y que guarda relación con una situación de esa naturaleza, es la que 
refiere Gerardo Roa Navarrete amigo de la víctima, quien señaló haber 
visto en la mampara de ingreso al local a dos o tres guardias de seguridad, 
sosteniendo a una persona que se encontraba en estado de ebriedad o 
inconsciente, además de describir a una cuarta persona que impartía las 
ordenes y a quien identificara posteriormente como Bruno Betanzo. 


El último párrafo de esta controversial entrevista entregada por la Ministro 
Carola Rivas, -por cierto para quienes conocemos a fondo este proceso-, 
apunta directamente a esta ya tradicional forma de desechar y rechazar todo 
lo que no esté en la línea investigativa que pretende imponer y lo que se 
contraponga a ella. Por lo mismo en esas declaraciones es enfática al 
señalar que descartó la golpiza de la que fuera víctima Jorge Matute, tanto 
al interior o en las inmediaciones de la discoteca, eliminando además 
categóricamente la participación o responsabilidad de Bruno Betanzo; esto 
último es la clásica extinción de la responsabilidad penal aplicada por el 
juzgador; no obstante que Bruno Betanzo nunca fue procesado ni menos 
condenado, la Ministro Carola Rivas sutilmente le aplica a esta persona, 
esta excepción de extinción de responsabilidad, por cuanto sólo cuatro 
meses antes de esta entrevista, específicamente el día 3 de abril del año 
2017, Bruno Betanzo había fallecido trágicamente en un accidente de 
tránsito en la ciudad de El Cairo en Egipto. Finalmente en la nota de prensa 
que cierra la entrevista, se expone que la Ministró había abierto un cuaderno 
secreto con las declaraciones entregadas por “testigos protegidos”; al 
respecto sólo vale preguntarse. 


¿Protegidos de qué o por qué? 

¿Existen quizás oscuros y desconocidos poderes que podrían ser 
atentatorios contra todos aquellos que pueda revelar la verdad de lo 
sucedido y que guarda ahora relación directa, con la nueva teoría 
determinada por la autoridad judicial? 


No podemos hablar de conspiración, ya que eso está descartado 
abiertamente por la misma Ministro Carola Rivas en otra declaración, pero 


a lo mejor si podríamos hablar de algún tipo de organización con 
características criminales, la cual estaría poniendo en riesgo la integridad de 
las personas que ahora se definen como “testigos protegidos”, por cuanto 
tiene que existir alguna fuerza o poder que ha permanecido en el tiempo 
favoreciendo el encubrimiento del crimen investigado, como para que la 
Ministro Carola Rivas haya adoptado esa determinación y así asegurar los 
testimonios. Fuera lo que fuere, sólo ella lo puede responder. 


Todas estas declaraciones y dichos divulgados a través de entrevistas por la 
autoridad judicial, a mi entender simplemente fueron actos preparatorios 
para la presentación del escenario que quería diseñar, el que en fecha 
próxima debería ser expuesto a modo de resolución final, que conforme a 
todos estos análisis no resultaban del todo halagieños. Pero a su vez 
dejaban de manifiesto la constante que en muchas ocasiones se da en ciertas 
investigaciones de tipo criminal, como lo da a conocer el Criminólogo y 
Perito Judicial español Miguel Ángel Gallardo Ortiz, en su artículo 
“Principios de la Policiología Forense”, cuando señala: “son todos esos 
errores en el que lamentablemente y en muchas oportunidades también 
incurren la “policía científica”, la que con la finalidad de hacer 
prevalecer una teoría impuesta para desarrollar una investigación, 
desprecia y anula otras opiniones y teorías ejerciendo el poder a veces en 
forma soberbia o arrogante”. 


Como lo que ocurrió por ejemplo, con el ex Prefecto Héctor Arenas Díaz de 
la PDI en todo su actuar durante el proceso investigativo en el que 
participó; ahora la propia Ministro Carola Rivas, quien a través de sus 
actuaciones pretendió de esa forma, impedir apodícticamente cualquier 
posibilidad de que sus planteamientos, fueran refutados mediante 
racionamientos y argumentos que pusieran en jaque la validez de lo que 
quiso imponer por esa vía errática. 

TITULO VEINTISIETE 

“HOJAS DE PARRA” PARA SALVAR LA IMAGEN 


Después de todas estas inéditas declaraciones de la Ministro Carola Rivas a 
las cuales no estábamos acostumbrados, no sólo por lo reiterativo de las 
apariciones de ella ante los diferentes medios de comunicación, sino que 


por lo contradictorio en cuanto al contenido de sus comentarios y 
argumentos, en los que dio a conocer a lo menos cuatro probables hipótesis 
distintas para formular una supuesta teoría acerca de lo ocurrido con Jorge 
Matute Johns, situación que hacía suponer o al menos indicaba que iba por 
un camino totalmente distinto a lo que hasta esa fecha, se había planteado o 
conocido con esa desaparición y posterior muerte del universitario. Como 
ya lo expresara en el capítulo que antecede, daba la impresión que mediante 
estas reiteradas apariciones y declaraciones, se encontraba tanteando el 
terreno para determinar cuál sería la propuesta más acertada, que fuera lo 
suficientemente creíble o convincente y tuviera coherencia entre la verdad 
material -que corresponde a la realidad de los hechos de la que nunca se ha 
tenido la voluntad de aclarar-, con la verdad jurídica que emerge al final del 
juicio y es la consecuencia lógica de las pruebas practicadas durante su 
celebración, de forma que no dejara margen a dudas, no obstante que así 
pudiera ser, nada se podía esperar de este planteamiento jurídico como algo 
verdadero y sustancial. 


Así sería, por cuanto ya iniciado el año 2018 y terminada la temporada 
estival del mismo, era obvio que la situación procesal del caso no resistiría 
una prolongación en el tiempo, dadas las circunstancias que lo rodeaban y 
específicamente los últimos acontecimientos envueltos en declaraciones 
ambiguas y contradictorias de la autoridad judicial que lo sustanciaba, las 
que daban margen a especulaciones y toda clase de comentarios, muchas 
veces sin sentido. Fue así que el día 27 de marzo mediante un comunicado 
del Poder Judicial sobre el “Caso Matute”, la Ministro Carola Rivas 
entregaba las conclusiones de su investigación, al otorgar a contar de ese 
día acceso integro al sumario de la causa tanto a la familia como a los 
abogados querellantes. 


Este nuevo proceso que se iniciaba —me refiero al cierre de la investigación 
y acceso al sumario-, no estuvo exento de nuevas y curiosas declaraciones 
de la Ministro en Visita a través de los diferentes medios de comunicación, 
que al parecer ya se había acostumbrado a ellas y el encanto del 
protagonismo de alguna forma se había apoderado de su persona. Me 
refiero a curiosas declaraciones porque así al menos las percibí, en atención 
a que estas apuntaban directa o indirectamente a exculpar al Poder Judicial 


de toda responsabilidad, en la serie de irregularidades que estuvieron 
presentes siempre en este proceso investigativo, Institución a quien ella ya 
había jurado lealtad en defender su imagen. 


Las primeras declaraciones que al menos yo presencié fue una realizada el 
día miércoles 28 de marzo del año 2018 por intermedio de Tele 13 Radio, 
en donde se exponía lo siguiente: “La Ministra Rivas y labor de la policía 
en caso Matute: “Generaron líneas de investigación absolutamente 
irracionales”; más adelante continuaba: “Jueza apunta a “rencillas 
internas” en Carabineros y PDI por demora en el caso Matute Johns; 
eso sí, la Ministro Carola Rivas señaló que no hubo delitos de 
obstrucción a la investigación.” 


Por la importancia que revisten estas primeras declaraciones para su 
posterior análisis, se hace necesario exponerla en toda su extensión en la 
forma como el medio ya señalado las publicó textualmente: “Luego de que 
se agotaran las diligencias investigativas del caso, la Ministra Carola 
Rivas se refirió a la conclusión respecto a Jorge Matute Johns: “El 
joven desaparecido en Concepción durante 1999, murió después de haber 
sido dopado para abusar sexualmente de él”. 


“La tesis se sostiene a partir de una línea investigativa conocida como 
“Hoja de Parra” que se descartó a los pocos días de comenzada la 
investigación hace casi dos décadas”. 

Este miércoles en Mesa Central de Tele 13 Radio, Rivas apuntó a las 
descoordinaciones entre Carabineros y la PDI: 

“En su momento estimé que esta sucesión de errores, de 
descoordinaciones llegaba a un límite que ya parecía más que un error”, 
reconoció Rivas, quien afirmó que en el proceso se descubrieron 
“conflictos internos sobre la presencia o no de Carabineros y PDI en la 
discoteca.” 

“Llamaba la atención esta sucesión de investigaciones totalmente 
irracionales que incluso en algún momento tuve la duda de que si eran 
dolosamente, intencionadamente erróneas. Finalmente el resultado fue 
que, a mi juicio, fue solamente ineficiencia”. 


“En esa línea, descartó que haya delito en el retraso de las pericias: “Lo 
he investigado en profundidad y llegamos incluso a advertir todas estas 
rencillas internas, especialmente en Carabineros, estos celos 
profesionales que llegaron a ser realmente infantiles.” 


“Así enumeró “celos profesionales, problemas con la gente que llegó de 
Santiago, descoordinación. Por ejemplo que unos les decían a los otros lo 
que estaban haciendo para que los otros no pudieran avanzar. Hubo 
incluso pericias científicas realizadas por el LABOCAR del cual el resto 
del equipo de investigación no tuvo un sólo conocimiento de ese 
resultado.” 


“Luego reafirmó que: “No encontré alguna intención manifiesta en 
desviar la investigación”. 


Dentro de ese contexto terminaba la entrevista entregada por la Ministro 
Carola Rivas al medio de comunicación indicado, en la que sólo apuntaba 
responsabilidad de cualquier irregularidad que pudiera presentar la 
investigación durante todos estos años, exclusivamente a los policías 
intervinientes, en nada refería ni siquiera a posibles errores cometidos por 
los Jueces y Ministros que estuvieron a cargo del proceso, en esos ya 18 
años que habían transcurridos desde que se iniciara, nada que pudiera 
perjudicar la alicaída imagen del Poder Judicial; si se trataba de proteger 
esa supuesta inmaculada imagen, debía hacerse a cualquier costo, 
incluyendo situaciones que fueran ajenas a la verdad. 


Dentro de este mismo análisis, evidentemente la Ministro Carola Rivas 
jamás se iba a pronunciar por ejemplo, que al inicio de ese proceso judicial 
y con la finalidad de generar el procesamiento de los siete jóvenes, que 
fueran acusados como los protagonistas de los hechos que importaran la 
desaparición y muerte de Jorge Matute Johns, fuera realizado mediante la 
inducción al perjurio de una joven por parte del principal abogado 
querellante en la causa como lo fuera Fernando Seanger y, que comprobado 
el hecho mediante otra declaración que confirmaba el falso testimonio por 
parte de la misma joven que fuera presentada como testigo, en nada se 
pronunciaría la Magistrado Flora Sepúlveda que llevaba la causa en esos 


momentos, muy por el contrario, el hecho se obvió o lo dejaron pasar y los 
jóvenes siguieron procesados y expuestos al escarnio público. 


Tampoco hay referencia en cuanto a todo el tema de las muestras de sangre 
enviadas al FBI, el rompimiento de la cadena de custodia sin ningún reparo 
del tribunal, el informe del mismo organismo federal de investigación 
norteamericano en noviembre del año 2002, mediante el cual solicitara el 
reenvío de la muestras al descubrirse que estas probablemente habían sido 
adulteradas en las mismas oficinas de esa agencia, informe en el cual 
también se indicaba quien habría sido la autora de tal delito y que fuera 
procesada en ese país del norte; muestras de sangre que nunca fueron 
reenviadas para un nuevo análisis; en nada se refiere a que estas mismas 
muestras de sangre dejadas en custodia al tribunal que sustanciaba la causa, 
nunca permanecieron refrigeradas y asiladas de toda contaminación y que 
estas mismas fueron almacenadas por más de 12 años en un contenedor, al 
igual que las casacas de los guardias y otros elementos, que de haberse 
seguido las instrucciones, mantendrían en el tiempo las evidencias 
científicas necesarias para el esclarecimiento en parte de los hechos. Todo 
ello y muchas otras irregularidades fueron de absoluta responsabilidad de 
los encargados de administrar justicia, profesionales del derecho 
pertenecientes al Poder Judicial, institución a la cual le importaba más y 
sobremanera proteger su imagen pública. 


Los días continuaron con más declaraciones, notas e informes periodísticos 
en que la presencia de la Ministro Carola Rivas ya se hacía costumbre, todo 
versando sobre los mismo, la nueva teoría sobre esta especie de asociación 
ilícita de personas con cierta orientación sexual, que drogaban jóvenes en 
las discotecas para abusar sexualmente de ellos y en los que 
lamentablemente Jorge Matute habría sido una de sus víctimas. Al respecto 
la pregunta que todos nos hacíamos era obvia: ¿En que se fundamentaba su 
teoría o cuáles eran los medios probatorios con los que contaba para arribar 
a esas conclusiones? Me refiero al supuesto grupo de individuos que 
buscaban sexo casual y que precisamente quisieran abusar sexualmente del 
joven universitario. Todo ello independiente de lo que ya estaba 
comprobado científicamente acerca de la intoxicación con Pentobarbital, 


que fuera lo que se determinó como causal de muerte de Jorge Matute 
Johns. 


En este ambiente de apariciones y declaraciones de la autoridad judicial, el 
día viernes 11 de mayo de 2018 por TV Cable 13 se publicó textualmente: 
“A propósito del anuncio de la reapertura del caso Matute Johns 
ordenado por la Ministro al acoger la realización de 11 de las 16 
diligencias que había solicitado la familia del joven, se hace alusión a la 
tesis que maneja y en la cual basa su teoría de desaparición y muerte.” 
Para continuar más adelante en relación a la teoría que se denominó “Hojas 
de Parra.” En este comunicado o noticia televisiva la Ministro Carola Rivas 
declaró lo siguiente: 


“Luego de años de investigación, se estableció como verdad judicial la 
llamada tesis “Hojas de Parra”, que si bien se descartó a pocos días de la 
desaparición, tomó fuerza con el paso de los años. En esta arista se 
estableció que ciertos individuos buscaban sexo casual y anónimo 
aprovechándose de jóvenes privados de sentido mediante el uso de 
fármacos como Pentobarbital”.“Esta línea incluso nos llevó a cuatro 
víctimas de situaciones semejantes: perdieron la conciencia por haber 
aceptado un trago y amanecieron al día siguiente en un departamento, su 
casa o en diferentes lugares sin saber cómo llegaron ahí, pero con 
evidencias de haber sido violentadas sexualmente”. 


Continuando el medio de comunicación con un breve comentario en donde 
afirmaba en forma textual: “La Ministra Rivas explicó que a 18 años de 
ocurrido los hechos —con 7 de los 12 sospechosos muertos y los 5 vivos 
descartados- y con testigos inubicables o no identificados en 1999, es 
difícil reconstruir la verdad y las responsabilidades, algo que no sería 
diametralmente opuesto si se hubiera profundizado en la línea 
investigativa desechada”. 


De acuerdo a estas declaraciones más los breves comentarios de los medios 
de comunicación que las divulgaban y las daban a conocer, poco o nada 
quedaba claro en cuanto al entorno que lo rodeaba, me refiero al curioso 
nombre con el cual se le denominaba y quien era el autor de esta línea 
investigativa. Las mismas y reiteradas declaraciones de la única 


interlocutora válida para ello, es decir la Ministro Carola Rivas, fueron de 
alguna manera dando a conocer el origen de esta denominación, esta se 
debía a una investigación que dio lugar al inicio del proceso por la 
desaparición de Jorge Matute a contar de fines del mes de noviembre del 
año 1999, su autor el Subcomisario de la PDI Carlos Stuardo Cariaga de la 
Prefectura de Concepción de esa Institución, en donde se investigaba la 
posible participación de personas que se dedicaban a drogar jóvenes para 
luego abusar sexualmente de ellos, cuyos antecedentes guardó en una 
carpeta que este mismo Subcomisario la denominó como “Hojas de Parra”, 
la que en circunstancias no aclaradas habría permanecido archivada o 
extraviada, siendo curiosamente hallada en el año 2015, es decir a casi un 
año de haber asumido la Ministro Carola Rivas la investigación. Esta teoría 
inicial llevada a efecto por Stuardo, permaneció vigente sólo hasta la 
llegada del Comisario Héctor Arenas Díaz enviado desde Santiago, quien y 
de acuerdo a las mismas declaraciones entregada por la Ministro Carola 
Rivas, desechó la carpeta investigativa del Subcomisario e incluso entró en 
serios conflictos con éste, que posteriormente la misma autoridad judicial, 
catalogaría de actuaciones impropias como “persecución laboral” en 
contra del Subcomisario Carlos Stuardo. 


De esta forma, una de las dos expresiones que la Ministra Carola Rivas me 
diera a conocer el día 10 de noviembre del año 2014 en su despacho, la 
última vez que estuve con ella en forma presencial, cobraban vigencia ahora 
con su resolución. La imagen del Poder Judicial se recobraba, denostando y 
desacreditando toda la actuación policial —especialmente la de 
Carabineros-; la irregularidades que se desarrollaron sucesivamente en todo 
el proceso por Jueces y Ministros quedaban en el olvido, o mejor dicho se 
justificaban como si nunca hubiesen existido, no obstante que pudieran 
haber sido causa directa del fracaso investigativo, fuera por acción u 
omisión, intencionada o involuntaria; irregularidades al fin y al cabo. 


Por otra parte se cumplía también la otra frase casi premonitoria, aquella 
que con tanta propiedad me la expresara ese mismo día, en el sentido de que 
podía llegar a la verdad pero sin justicia. Pero ¿A qué verdad piensa y 
cree que llegó? ¿Está acaso en su certeza jurídica que todos coincidimos y 


avalamos la inocente teoría diseñada e impuesta como una verdad cierta y 
objetiva? 


Una verdad sin nombres, sin rostros, sin causas evidentes que habrían 
llevado a la perpetración de un crimen sin sentido, bajo una premisa 
subjetiva, basado en conjeturas y de supuestos a título personal de una 
autoridad judicial, que no cuenta con base empírica ni fáctica para apoyarla, 
dando por hecho que conforme al poder que ostenta, su imposición debe ser 
aceptada por todos, por cuanto y a la luz de los antecedentes conocidos, al 
parecer no habría sido el “Caso Matute” que investigaba lo que realmente 
importaba, sino que la imagen de la Institución que ahora supuestamente 
salvaba. 


Pero en esta vorágine de entrevistas, declaraciones y presentaciones de la 
autoridad judicial que había asumido un protagonismo al parecer nunca 
antes tenido, se presentaron situaciones impensadas o quizás no previstas. 
En efecto, ello aconteció el día 7 de junio del año 2018, cuando en forma 
pomposa se daba a conocer por los medios de comunicación, que el ex 
Prefecto de la PDI Héctor Arenas Díaz, presentaba ante la Corte de 
Apelaciones de Concepción, una querella por “delitos de injurias y 
calumnias con publicidad en contra de la Sra. Carola Rivas Vargas”. 
Los hechos denunciados se habrían concretado los días 27, 28, y 29 de 
marzo del mismo año, mediante sucesivas declaraciones realizadas por la 
querellada. En el escrito se alegaban imputaciones realizadas por la 
Ministra Rivas, en relación a actuaciones impropias de Héctor Arenas, las 
cuales en parte de sus acápites señalaba: “como persecución laboral al 
funcionario Sr. Stuardo, actuación soberbia y fuera de control; me 
imputa falta de moralidad y probidad en el ejercicio de mis funciones 
públicas que racionalmente merecen tal calificación.” 


El documento que tuve a la vista —ya que es público- y consta de 20 carillas, 
deja la sensación de estar leyendo más que un escrito judicial, un “líbelo 
narcisista”, por cuanto en él se refleja que el Sr. Arenas más que sentirse 
afectado en su honra profesional, es su ego que lo traiciona al verse 
seriamente dañado, emocionalmente no estaba preparado para lo que él 
mismo otrora fomentó y diseñó, al destruir y fusilar públicamente a otras 
personas, con acciones tendientes a su desacreditación como ocurrió en mi 


caso, con mentiras reiteradas; ahora era él quien estaba al otro lado de la 
trinchera, preocupado que su fama -sólo reconocida por él- no se viera 
destruida, por ello en el escrito de la querella, ridículamente se consideran 
como prueba de la distorsión de su figura, diversas opiniones obtenidas de 
las redes sociales en donde su “imagen” se veía seriamente dañada. 


Ahora bien, conforme a la trayectoria y dilatada carrera de este 
experimentado policía, cabe preguntarse de acuerdo a estos mismos 
argumentos; ¿Qué esperaba de esta acción legal? ¿Que fuera acogida 
favorablemente dadas las condiciones en que se desarrollaban los hechos? 
Pésima evaluación y análisis, la situación había cambiado y la estrella del 
momento era nada más ni nada menos que una fiel representante del Poder 
Judicial, por lo que evidentemente el líbelo acusatorio fue declarado 
inadmisible con fecha 29 de junio del mismo año 2018; no obstante que los 
esfuerzos realizados durante el desarrollo del proceso de admisibilidad de la 
querella, fueron acompañados de un reportaje emitido por televisión en 
relación a la resolución de la Ministro Carola Rivas en torno al caso, en 
donde se realizó un exhaustivo análisis crítico a la teoría presentada en 
torno a lo ocurrido con Jorge Matute, que incluía entrevista a alguno de los 
cinco sospechosos sobrevivientes, que de acuerdo a los mismo antecedentes 
entregados por la autoridad judicial en su momento, habían sido 
descartados. Todo este reportaje fue realizado por el amigo de tanta batallas 
“informativas” del Sr. Héctor Arenas Díaz, el periodista Cristian Acuña, el 
mismo que me difamara el día 18 de octubre del año 2013 en el matinal de 
CHILEVISÓN junto a Carmen Gloria Arroyo, todo lo cual relato y doy a 
conocer en el capítulo veintidós. Esto es el reflejo fiel de cómo el Sr. Héctor 
Arenas Díaz, junto a algunos periodistas de su exclusiva confianza como 
Cristián Acuña, hábilmente generaban el condicionamiento de la audiencia 
en torno al “Caso Matute”, siempre previo a alguna acción que el 
“experimentado” policía llevaría a efecto, a sabiendas que la caja de 
resonancia son algunos medios de comunicación para difundir hechos o 
situaciones contrarias a la verdad, estrategia burda tan conocida, pero que 
lamentablemente en un alto porcentaje consigue su objetivo. 


Al dejar de lado este episodio que sólo pasó a engrosar el cúmulo de 
acontecimientos tan característicos de todo este proceso por más de dos 


décadas, es bueno resaltar situaciones que la propia Ministro Carola Rivas, 
con su multiplicidad de apariciones y declaraciones prácticamente durante 
todo ese año 2018, generaron en relación al mismo. Al respecto deseo 
resaltar una de esas entrevistas y focalizarme sólo en ella, en ninguna otra 
más; lo hago simplemente por el contenido que tiene esa plática, la cual se 
realizó en un programa de televisión local de la ciudad de Concepción, 
denominado Frente Regional y llevada a efecto por el periodista Cristian 
Valdebenito; el espacio televisivo se extiende por 44 minutos 
aproximadamente. 


El hecho de que para mi esta entrevista generara mi atención -no obstante 
haber analizado un sinnúmero de las que dio la autoridad judicial-, obedece 
principalmente a la contrariedad de los particulares dichos de la Ministro 
Carola Rivas, algunos totalmente ajenos a la verdad y otros, basados en 
supuestos que originan confusión para quienes no conocen el trasfondo del 
proceso investigativo, los cuales por su trascendencia produce la duda 
razonable, en el sentido si la entrevistada los declara con un propósito 
determinado o existe un grado de confusión en la misma. 


Por lo extenso del espacio ya citado, pasaré a analizar las preguntas y 
respuestas que por razones obvias despiertan suspicacias del argumento 
emitido, de forma tal que se transcribirán las frases textuales en el minuto 
que se emiten y el posterior razonamiento del mismo: 


-Minuto 10:30 Ministro Carola Rivas: “Un par de Carabineros que lo llevó 
al resto de la Cucaracha y en esa reconstitución yo pude ver que Gerardo 
Roa prácticamente no hablaba, eran los policías los que tomaban nota, 
los que se llevaban el cuento y él simplemente asentía o desechaba, 
entonces ahí uno empieza a darse cuenta que el relato de Roa estaba 
demasiado manoseado por quienes lo interrogaban, quizás no era culpa 
de él.” 


En la presente etapa de la transcripción de los dichos de la Ministro Carola 
Rivas, dan cuenta de lo acontecido con Gerardo Roa, el amigo de Jorge 
Matute con quien concurrió a la discoteca. Los hechos si bien ya han sido 
ampliamente tratados en este relato, corresponde ahora y de alguna forma, 
aclarar o corregir la superflua apreciación que hace la entrevistada con 


respecto al hecho en cuestión, este dice relación cuando en el mes de agosto 
del año 2000 conjuntamente con Gerardo Roa, concurrimos a la estructura 
de la discoteca “La Cucaracha”, en virtud de una orden que me encontraba 
tramitando y que me fuera entregada por la Jueza Flora Sepúlveda del 3° 
Juzgado del Crimen de Concepción un mes antes, en merito a la 
información que le aportara y que fue considerada de importancia por ella. 
Pues bien en el marco de esas diligencias, decidimos generar una recreación 
de lo declarado por Gerardo Roa en su oportunidad, acerca de la escena que 
dijo haber visto al interior de la discoteca, cuando los guardias junto al 
dueño del mismo local, supuestamente sostenían a una persona que estaba 
en estado de ebriedad o inconsciente y que por las características de éste, 
podría haberse tratado de su amigo Coke. El día de la recreación no fuimos 
“un par de Carabineros”, fuimos un total de 12, que incluían tres 
funcionarias de escalafón femenino; la discoteca no se encontraba en “resto 
de la Cucaracha”; este local aún permanecía íntegro tal cual como era, 
adolecía en esos momentos sólo de los muebles y de los elementos propios 
para su funcionamiento diario; los baños en el subterráneo carecían de los 
lavamanos y algunos elementos de gasfitería y nada más, estaba 
completamente seco ya que nunca se inundó ni fue clausurado. Generamos 
la recreación de acuerdo a las indicaciones que el mismo Gerardo Roa nos 
dio, de forma tal que los funcionarios participantes tomaron la ubicación en 
el lugar y condiciones en cómo se habría desarrollado la escena que este 
habría visualizado; no existió presión de ninguna naturaleza, como 
asimismo se le indicaran a éste las acciones a realizar, por cuanto no se 
trataba de un interrogatorio ni nada que se le pareciera, la simulación a 
efectuar por los funcionarios en el lugar, obedecían exclusivamente a las 
indicaciones que diera el único interlocutor válido que era Gerardo Roa; 
guardo de aquella diligencia la transcripción escrita e íntegra de todo lo 
obrado y grabado aquel día en donde queda de manifiesto la participación 
plena de Gerardo Roa, dando y entregando los antecedentes para originar 
aquella recreación, donde dijo haber visto la escena de los guardias 
sosteniendo a una persona en estado inconsciente la madrugada del día 
sábado 20 de noviembre del año 1999. 


-Minuto 10:53 Pregunta el periodista Cristian Valdebenito: “Entonces sale 
en este caso Coke de la Cucaracha, no hay testigos respecto a de las 


condiciones que eso ocurrió.” 


-Ministro Carola Rivas: “Claro, no hay pero lo cierto es que Coke queda 
botado, sin tener quien lo trasladara.” 


-Periodista: “Entonces, en algún momento sale, se le pierde la pista en 
ese momento a Coke y...eeeeh, se sabe ahora a raíz de cuando se 
encontró el cuerpo 40 kilómetros más o menos de ahí camino a Santa 
Juana, que alguien evidentemente lo llevó y lo arroja en ese lugar.” 


Ministro Carola Rivas: “Así es...así es.” 


-Minuto 11:24 Pregunta el Periodista Cristian Valdebenito: “¿Como 
ocurrió esto Ministra?” 


-Ministro Carola Rivas: “Mira, eso también ha tenido por nuestra parte 
una explicación queee...más que nada en términos criminalísticos o de 
hipótesis es queeee....eeeh...certeras en ese punto...ah? o hipótesis que 
han ocurrido en ocasiones anteriores, que generan una línea de 
comportamiento a nivel criminológico, la verdad es que el delincuente, el 
que va eeeh...te lo voy a explicar en estos términos, que fue los términos 
que la policía lo explica conmigo, acuérdate que yo soy abogado pero yo 
trabajo con policías, que en esta materia ellos son los expertos y que ellos 
mee...eeeh...yo aprendí bastante en esto de que es criminología...y... 
ellos me explican, o sea el delincuente normal, en una estadística normal, 
el delincuente que va...que va y comete un delito, no le importa donde 
quede tirado el cadáver, no le importa ah? le pega un punzazo y queda ahí 
ah?...lo golpea y queda ahí; no se pega como se decía el trabajo de 
desaparecer un cuerpo, este trabajo de hacer desaparecer un cuerpo, por 
lo general viene dado en personas que no acostumbran cometer delito 
ya?...eeeh y se ven enfrentados a una desesperación de que hacer, yo no 
quería que muriera ya? esos son el tipo de delincuentes, el tipo de...de... 
de, de hechos delictual que motiva a que una persona se dé el trabajo de 
desaparecer el cuerpo y con eso la evidencia que lo pueda relacionar con 
algo no querido, o sea darse el trabajo de tomar a Jorge y ir a botarlo 30 
Kilómetros, precisamente revela el mismo perfil que andaba buscando, 
alguien que no quería matarlo, alguien que quería violarlo y que dentro 
de las dosis de medicamento que le suministró, eeeh...se murió y...” 


Esta respuesta que sólo ella entiende, por cuanto al tratar de descomponer 
todo ese argumento para dilucidar qué es lo que trata de decir sin decir 
nada, se podría definir como un habla sin contenido, o como la construcción 
de un argumento en donde se habla de manera incongruente y 
disparatada, sin decir nada de sustancia (definición y significado de 
“Ccantinflear”). No hay respuesta lógica, objetiva y concreta a lo que se le 
pregunta, como ocurre prácticamente en todas las entrevistas que le 
realizaron y en lo personal analicé —cuando ella la Ministro Carola Rivas-, 
refiere al supuesto traslado y ocultamiento del cuerpo tratando de explicar 
lo inexplicable, ya que nunca lo pudo hacer. El cuerpo de Jorge Matute, no 
fue lanzado o arrojado desde la carretera que conduce de Concepción a 
Santa Juana desde un vehículo en movimiento o detenido, más aún si esta 
acción fue realizada en horas de la noche en total oscuridad sin luz natural; 
el lugar siempre ha presentado abundante vegetación, arbustos, arboles 
perennes y frondosos, que impiden que una acción de esa naturaleza se 
realice para que un cadáver o cualquier otro elemento, pueda rodar cuesta 
abajo en dirección al río y desaparezca; las afirmaciones de los hechos 
acontecidos, permiten deducir que su cuerpo fue ocultado en una pendiente 
que precisamente desciende desde ese camino hacia el río Bío-Bío, 
aproximadamente diez metros hacia abajo, tal acción requirió de tiempo y 
planificación, no se trató de una improvisación o un acto desesperado, es 
por ello que la autoridad judicial no puede emitir un juicio objetivo y 
concluyente al respecto, porque desde su perspectiva teórica o imaginaria 
no la tiene ni puede tenerla. No hay respuesta clara y categórica a la 
pregunta formulada por el periodista, en relación a quien lo llevó y arrojó 
en el lugar donde cuatro años más tarde aparecieron sus osamentas. 


-Minuto 13:07 Periodista Cristian Valdebenito: “¿Se puede establecer 
cuando fue esto, cuando...?” 


-Ministro Carola Rivas: “Dentro de las seis horas. ” 


-Periodista: “Después de la muerte de Coke.” 

-Ministro Carola Rivas: “El...la.., el medicamento tiene un rango según 
los peritajes, eeeh los peritajes científicos que se evacuaron, que desde la 
inoculación hasta la muerte, no transcurrieron más allá de seis horas... 
entendiendo que lo que se le pudo haber dado, es una sola dosis ah? si 


fueron más dosis el rango se acerca, pero no más allá y por eso nosotros 
al final decidimos que fue en la discoteca y dentro del espacio siguiente, 
fue se...se...se, desapareció el cuerpo y ahí si es que tenemos rango de 
que nos da la ciencia.” 


Nuevamente los argumentos de la respuesta son expresados con la misma 
ambigiedad, con frases y palabras incompletas fuera de orden. Lo único 
que meridianamente quedaría claro, es que el fallecimiento de la víctima 
dentro de este marco teórico, habría ocurrido seis horas después de haber 
ingerido la droga, de acuerdo a la misma respuesta entregada por la 
Ministro al declarar que dentro del espacio siguiente a la ingestión del 
barbitúrico “ ...se, desapareció el cuerpo y ahí si es que tenemos rango de 
que nos da la ciencia.” ¿Cómo desapareció el cuerpo de acuerdo al rango 
otorgado por la ciencia? Sencillamente se desconoce, por cuanto todas las 
declaraciones entregadas por la Ministro Carola Rivas carecen de lo 
fundamental que debe tener una investigación de esta naturaleza, cual es el 
Principio de Objetividad Jurídica. 


Minuto 13:44 Periodista Cristian Valdebenito: “¿Y quién o quienes hizo 
esto Ministra?” 


-Ministro Carola Rivas: “Bueno, esta misma investigación nos lleva 
a....a...concluir que la persona queeee.,,,que le proporcionó la droga 
para fines, según la investigación que hicimos, para fines sexuales 
eeeh...también ofreció llevarlo. De hecho muchos de los que nos relatan 
situaciones semejantes pero que no murieron ya? nooo dan cuenta que 
eeeh...muchas de estas invitaciones terminaban también tomando trago 
en el auto, eh..oye te sirvo un trago, abrían la guantera, ahí lo tienes ya?” 


Siempre dentro de la misma temática, la pregunta no se responde con 
objetividad, otra vez habla sin comunicar mensaje alguno ni cubrir el punto 
específico de lo que se le está consultando en forma categórica. Para 
fundamentar su hipótesis relacionada con la privación de voluntad a la 
víctima y abusar sexualmente de él, recurre al apoyo que supuestamente le 
da el proceso investigativo llevado a efecto, sustentado básicamente en 
relatos de testigos que tuvieron situaciones semejantes y que no murieron, 
todo dentro de un entorno que se basa en supuestos y apreciaciones 


personales, relacionada con acciones realizadas por personas que ya 
fallecieron, relatadas por otros que están vivos y en las cuales los supuestos 
autores de lo ocurrido con Jorge Matute, —hoy ya desaparecidos-, no tienen 
ni la más remota posibilidad de refutar. 


-Minuto 17:43 Pregunta el periodista Cristian Valdebenito: “¿...tiene que 
ver por ejemplo de que el subterráneo estaba extrañamente muy 
aseado, muy limpio, esto fue así realmente?” 


-Ministro Carola Rivas: “No, ese también es un hecho muy falso que se da 
a partir de una frase que aparece en un informe...no me acuerdo si fue 
de Carabineros o de Investigaciones sobre el sitio, sobre el lugar que 
estaba muy aseado no era exacta, estaba lleno de agua y eso es cierto, 
estaba lleno de agua, habían napa subterránea en la Cucaracha que 
llenaban de agua el subterráneo...ya?...y por eso el subterráneo no era 
utilizado, ni siquiera por los guardias ni por los empleados, por nadie... y 
en eso hay coincidencia, hay coincidencia el subterráneo no era 
ocupado...porque...porque se llenaba de agua...y hay en todo caso 
fotografías levantadas en el lugar por ejemplo de que el día de que la 
jueza se constituye...y eso la verdad que no alcanza a ser una semana 
siguiente y está en las mismas condiciones, bastante desorden...ya?... Yo 
no veo que esté limpio, si alguien hubiese querido limpiar no deja esa 
cantidad de desorden en un subterráneo, efectivamente y estaba lleno de 
agua y una semana después seguía lleno de agua, entonces que yo creo 
que fue unas calificaciones que se le dio, una connotación que no es tan 
real.” 


Lo declarado por la Ministro Carola Rivas en este espacio, representa 
quizás el argumento más errado y carente de fundamento, al demostrar 
desconocimiento absoluto de lo que el periodista plantea, en atención a que 
existe una evidente alteración de la realidad en el contenido de las palabras 
de la entrevistada, razón por la cual se hace necesario aclarar los hechos 
cronológicamente. 


El día sábado 20 de noviembre del año 1999, poco antes del mediodía y 
cuando Jorge Matute Johns llevaba sólo horas de desaparecido, se apersonó 
en la discoteca su madre María Teresa Johns —imágenes que quedaron 
grabadas y transmitidas en los noticieros de la televisión durante la noche-, 


ella procedió a golpear la puerta del local para solicitar ingresar, fue 
atendida por una persona que sólo abrió una especie de mirilla corrediza 
que se encontraba en la parte superior de la puerta, al insistir en su 
requerimiento de ingreso —en atención a que buscaba a su hijo-, éste le fue 
negado por la misma persona que la atendía, bajo el pretexto que se 
encontraban haciendo aseo. Pues bien, entre los día lunes 22 y martes 23 del 
mismo mes y año, cuando ya el caso del desaparecimiento de Jorge Matute 
contaba con una amplia cobertura periodística, concurrió hasta el mismo 
local personal especializado de LABOCAR de la VIII Zona de Carabineros, 
entre ellos la Bioquímico Shirley Villouta, quien procedió a realizar las 
primeras pericias y el levantamiento de las muestras de sangre en todos los 
lugares donde fueron halladas, esto se realizó en la mampara de ingreso a la 
discoteca, escala de acceso al subterráneo, pilar de concreto del mismo 
sector, subterráneo, ingreso a los baños de hombres y bodega de licores 
donde se encontraban las casacas ensangrentadas de los guardias, acciones 
que quedaron perfectamente fijadas mediante fotografías, dando cuenta que 
efectivamente todas las dependencias indicadas se encontraban en perfecto 
orden y aseadas, los baños de hombres y mujeres habilitados, en ningún 
caso anegado o imposibilitado para su uso ya que nunca aquello ocurrió, es 
decir que el subterráneo estuviera lleno de agua. También fueron realizadas 
diligencias periciales en el exterior del local, específicamente en el patio 
trasero, para lo cual se obtuvieron otras graficas del entorno y la fachada de 
éste, en ellas se aprecia también todo en orden y aseado sin basura ni 
escombros en su alrededor. Todas las fotografías que dan cuenta de la 
afirmación que ahora hago, fueron acompañadas con el informe técnico de 
LABOCAR de la VIIl Zona de Carabineros, en donde justamente se hace 
alusión a esta particular presentación de pulcritud del local; guardo 
conmigo todas aquellas graficas tomadas al efecto en las fechas indicadas 
que dan cuenta de la veracidad de lo expuesto. 


Fotografías obtenidas por Labocar de Conepcion los días 22 y 23 de noviembre del año 1999 
donde se aprecia la escala de acceso al subterráneo de la discoteca sin vestigio alguno de 
anegamiento, puerta de ingreso a los baños y el exterior del local, todo perfectamente limpio y 
aseado. 


Ahora bien, hay que tener presente que la discoteca “La Cucaracha” no 
cerró ni fue clausura por los acontecimientos denunciados, de hecho 
funcionó normalmente esa semana, siendo ordenado el cierre el día sábado 
27 de noviembre de 1999, no por los sucesos del desaparecimiento del 
joven universitario, sino que por una orden de embargo de los bienes de 
propiedad de Bruno Betanzo que mantenía al interior del mismo local, ello 
aconteció por resolución del Segundo Juzgado Civil de Concepción. Fue a 
contar de ese momento que se comienza a sacar al exterior del local, toda la 
basura y desperdicios de las últimas jornadas, acompañada de elementos en 
desuso, botellas de licores vacías, cajas de bebidas y todo lo desechado que 
se fue acumulando en grandes cantidades en el exterior de la estructura 
física de la discoteca, como asimismo al interior en algunas dependencias, 
siendo esa la condición en que fuera descrita en la Inspección Personal 
llevada a efecto por la Juez titular Flora Sepúlveda Rivas y la Secretaria 
María Teresa Santibáñez, acompañada de personal policial el día 3 de 
diciembre del año 1999 a las 19:30 horas; es decir 13 días más tarde del 


desaparecimiento de Jorge Matute y 11 días después del trabajo realizado 
por LABOCAR, cuando efectivamente las dependencias y el subterráneo de 
la discoteca se encontraba perfectamente ordenado y limpio. 


En la descripción de la Inspección Personal llevada a efecto el día 3 de 
diciembre del año 1999 por la Juez Flora Sepúlveda, en un acápite de la 
misma se hace alusión al subterráneo, describiéndolo de la siguiente forma: 
“En el subterráneo se encuentran los baños de mujeres, en el lugar se 
observa materiales de desechos amontonados en los costados al igual que 
en una sala central, en la cual personal policial indica que hubo 
movimientos posteriores a su ingreso, ya que al parecer se hizo aseo en el 
lugar. Preguntado el testigo Arce expresa que él hizo aseo el día sábado 
27 de Noviembre en el Subterráneo.” Como se puede apreciar en esta 
misma constancia de inspección del tribunal, nada existe en relación al 
supuesto anegamiento o la existencia permanente de acumulación de agua 
que obligaran a la clausura del subterráneo y que éste no se pudiera ocupar 
“porque se llenaba de agua”, como lo declara categóricamente la Ministro 
Carola Rivas en su entrevista. 


acol, por la qu 
Tribunal el lugar desde donde se tomaron muestras de sangre encontruda 
pudiendo comprobar que existianaún algunas manchas que podrían ser de 
sangre y faltan algunos trozos ge la pared) que es de volcanita. donde se 
aprecia que hubo levantamiento de la porte donde se extrajo muestras pera 
enviarlas a laboratorio. Se inspecsióna dhia escala, la cual es de albañileria y” 


pasamanos de fierro, la cual al parecer estuvo cubierta anteriormente con cubre 
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Copia de las páginas pertinentes (17 y 19) de la Inspección Personal realizada a “La Cucaracha” 
por la Magistrado Flora Sepúlveda del 3°Juzgado del Crimen de Concepción 


Por otra parte en la descripción de la Inspección Personal del Tribunal, no 
existe pronunciamiento ni se hace referencia al desmantelamiento de que 
fuera objeto los baños ubicados en el subterráneo, llevado a efecto entre los 
días 27 y 28 de noviembre del año 1999, en donde fueron arrancados los 
sanitarios incluyendo las tuberías de los lavamanos insertas en los muros de 
hormigón. El desmantelamiento fue solicitado por el propio equipo jurídico 
que representaba a la familia Matute Johns, so pretexto del embrago que se 
llevaría a efecto, esta acción fue permitida por la Magistrado del 3° Juzgado 
del Crimen sin haber realizado aún su Inspección Personal, la cual fuera 
incorporada a fojas 394 del expediente judicial. El objetivo de este 
desmantelamiento de los baños, presumiblemente era borrar evidencias de 
sangre que pudiera estar retenida en los alcantarillados después de baldear 


el subterráneo. 


Lavamanos del baño de hombres, 
subterráneo de la discoteca Cucaracha, 
extraídos desde sus bases. 


Fotografía del subterráneo de la discoteca donde se encontraban ubicado los baños de hombres 
después de haber sido extraídos los lavamanos, acción realizada antes de la Inspección Personal 
del tribunal llevada a efecto el día 3 de dicimebre del año 1999. Se aprecia además que no existe 
anegamiento en el lugar. 


Por último y en relación a lo declarado por la Ministro Carola Rivas en 
cuanto al falso argumento del anegamiento permanente del subterráneo, se 
debe aclarar que ella nunca conoció o estuvo físicamente en la discoteca, 
por cuanto esta fue demolida y hecha desaparecer en su totalidad muchos 
años antes que llegara a la ciudad de Concepción, en consecuencia es válido 
preguntarse quién o quienes la proveyeron de una información 
absolutamente carente de veracidad y sin ningún fundamento. El 
subterráneo nunca tuvo problemas de inundación o anegamiento que 
generara su clausura o desuso, si en alguna oportunidad existieron napas 
que pudieran generar tal anomalía ello no aconteció; personalmente y por 
razones de la investigación estuve varias veces en el local, pudiendo dar fe 
de que lo aseverado por la autoridad judicial es absolutamente falso, la 
última vez que me apersoné en el lugar aconteció el día 9 de enero del año 
2002, cuando en conjunto con la Bioquímico Shirley Villouta, nos 


constituimos en lo que quedaba de esa discoteca, que correspondía sólo a la 
estructura sólida de concreto, esto era el radier, la escala que llevaba al 
subterráneo, el pilar central y el subterráneo que se encontraba en las 
mismas condiciones de siempre, seco y sin rastros de agua; en esa 
oportunidad fue cuando realizamos el levantamiento de las muestras de 
sangre con el químico luminol. 


-Minuto 19:40 Ministro Carola Rivas “Hubo un grupo de jóvenes que 
venía de la Cucaracha, una de las niñas perfectamente individualizada... 
ya?..en la Cucaracha producto del mareo, el trago más la oscuridad cae 
por la escalera hacia este subterráneo, una escalera de cemento y se 
golpea bastante fuerte incluso...hasta sangra en ese lugar, luego esa 
misma niña con su grupo de amigos se retira y se empieza a sentir mal en 
el camino...” 


El argumento de esta respuesta obedece a una pregunta realizada por el 
periodista acerca de situaciones que habrían acontecido la madrugada del 
20 de noviembre del año 1999, la cual pasó a formar parte de la gran 
cantidad de información que se generara inmediatamente después de darse a 
conocer la desaparición de Jorge Matute por los medios de comunicación, 
esta información que pudiera haber sido importante o así al menos se 
considerara en esos momentos, decía relación con el hecho de que se habría 
sorprendido a un grupo de jóvenes sobre el puente Juan Pablo II del río Bío- 
Bío, visualizando a uno de ellos en los instantes que vomitaba apoyado en 
la baranda y, que por las características de la situación se habría 
considerado sospechosa, lo que de alguna forma pudieran tener relación con 
la investigación por presunta desgracia que recién comenzaba. En definitiva 
el hecho nunca tuvo tal relevancia, incluso lo esgrimido por la Ministro 
Carola Rivas así lo demuestra, un incidente de común ocurrencia y sin 
trascendencia, salvo la que subliminalmente le quiere dar la entrevistada, 
ello acontece con un pequeño e importante detalle; un supuesto golpe que 
se ocasiona una de las niñas que habría caído por la escalera de cemento 
que va hacia el subterráneo —esa misma dependencia que según la Ministro 
Carola Rivas se encontraba llena de agua-, en donde incluso habría 
sangrado en ese lugar. 


Lo expuesto tiene una doble intención por parte de la interlocutora, ello 
guarda relación con las muestras de sangre que en el año 2002 
encontráramos en el subterráneo utilizando el químico luminol, es así como 
la Ministro Carola Rivas nuevamente y bajo la percepción normal del 
receptor, maneja la información, la desvía y de esa forma trata de destruir la 
teoría que a ella todavía al parecer le incomoda, me refiero a que Jorge 
Matute fue golpeado y luego trasladado en estado inconsciente al 
subterráneo; de esta forma la Ministro Carola Rivas origina un escenario 
distinto, abre intencionalmente la posibilidad que la sangre encontrada 
podría corresponder entonces a esta niña “perfectamente individualizada”, 
que se golpeó en uno de los escalones, o como ella lo declara; “cae por la 
escalera hacia este subterráneo, una escalera de cemento y se golpea 
bastante fuerte incluso hasta sangra en ese lugar”. Esa es la trascendencia 
de la respuesta entregada, conocedora ella de la ignorancia que tienen del 
proceso investigativo quienes la escuchan -incluyendo al propio periodista 
que la entrevista-, aprovechando su investidura de autoridad judicial 
mediante la cual, nadie pondrá en duda sus palabras, de esa forma se trata 
de destruir en parte la teoría que por la vía judicial no se puede anular. 


-Minuto 28:10 Ministro Carola Rivas: “Los mismos Carabineros de la 
época me relatan hoy en día lo que ellos denominan el compartimentaje, 
una palabra que yo no conocía, significa lo que hacía uno no se lo 
comunicaba a otros, lo que hacía este no sabía lo que hacía este grupo, 
entonces como es posible trabajar en una investigación criminal de lo que 
hace el jefe no sabe los que vienen de Santiago, no sabe lo que hace el 
otro.” 


Quien le dio a conocer el término o la palabra compartimentaje fui yo, 
como asimismo le diera a conocer todas las situaciones que ocurrieran en 
los primeros equipos de Carabineros que participaron en la investigación, 
compuestos por Oficiales de diferentes especialidades provenientes de la 
ciudad de Santiago, en conjunto con los de la Prefectura de Concepción. 
Efectivamente las rencillas se produjeron entre ellos, principalmente 
generados por el Jefe de la Sección de Inteligencia de la VIII Zona de 
Carabineros, son precisamente ellos —los funcionarios de inteligencia-, 
quienes utilizan esta estrategia de la compartimentación de la información, 


a eso se le denomina “compartimentaje de inteligencia”, que en el fondo 
significa fragmentar la información recibida para asegurar el éxito de la 
operación a realizar, este sistema del compartimentaje también es utilizado 
por las organizaciones criminales y terroristas, sistema que evidentemente 
la Ministro Carola Rivas desconocía por carecer de formación cómo 
investigadora, como ella misma lo reconoce en el minuto 29:39 de la 
entrevista. También fui yo quien le dio a conocer que el principal obstáculo 
que presenta para cualquier investigador al realizar sus actividades en la 
ciudad de Concepción, es desconocer la idiosincrasia penquista, por ello el 
denominado “Caso Matute” es único, sólo podía darse con todas sus 
características en esta región del país y en ninguna otra. 


Por otra parte es necesario dejar establecido que en lo personal yo no me vi 
enfrentado a todas estas situaciones de conflictos, rencillas o desavenencias 
con otros grupos de trabajo, simplemente porque no los había, trabajé sólo 
con el remante que quedó de toda esa etapa primaria de investigación, 
representado por la presencia de dos Capitanes que fueron parte de mi 
equipo de trabajo; asimismo tampoco tuve conflicto alguno con personal de 
la PDI o el Comisario Héctor Arenas Díaz durante todo ese periodo, como 
ya lo he relatado en los capítulos pertinentes, por cuanto a solicitud mía - 
contando con la venia y patrocinio de la Jueza Flora Sepúlveda-, 
efectuamos reuniones de coordinación entre ambos equipos de 
investigación por el “Caso Matute”. 


-Minuto 31:05 Ministro Carola Rivas: “El Mayor Ovalle que yo se que 
abunda en los programas de televisión, él nunca hizo trabajo investigativo 
ordenado por el tribunal, cuando el Mayor Ovalle es llamado por la jueza, 
es llamado simplemente para que entregue todo lo que Carabineros había 
hecho en su carpeta y en un informe final, ahora él empezó hacer 
diligencias por su cuenta que finalmente también motivaron que la jueza 
tuviera que en su momento tuviera que hacer una investigación que los 
Carabineros que investigaron, para ver se había salido de las 
instrucciones de la propia jueza, en ese sentido la juez de la época optó 
por trabajar con la Policía de Investigaciones desechar a Carabineros, 
precisamente advirtiendo una serie de inconsistencia que aparecieron en 
el informe de ellos de una investigación que está en el propio expediente, 


significaba que uno de los Carabineros estaba trabajando con uno de los 
procesados, eso es absolutamente improcedente porque yo creo que hoy 
día ellos no tienen nada que tenía que ver; que tenía que estar un 
Carabinero trabajando con la familia y con el hermano de uno de los 
procesados, eso fue investigado, eso la jueza de la época lo puso en 
conocimiento de la Institución y tengo claro que hubo un sumario, que 
hubo sanciones.” 


En esta respuesta se aprecia una abierta intención por parte de la Ministro 
Carola Rivas, de anular mi participación en la investigación y con ello 
nuestro planteamiento o teoría de lo ocurrido con Jorge Matute; lo hace 
desacreditando sutilmente mi persona, por eso ella sólo hace mención a mi 
apellido al inicio de sus declaraciones cuando manifiesta en forma 
despectiva: “El Mayor Ovalle que yo se que abunda en los programas de 
televisión”, y después disfraza sus dichos para referirse a mi persona con la 
palabra “Carabinero”, a sabiendas que soy yo el aludido. En toda esta 
respuesta existe una mezcla de hechos que ella los entrecruza 
interpretándolos a su manera, de forma tal que el receptor de la información 
a la cual están dirigidos, los asimile desde una perspectiva errada; así al 
manifestar con respecto a mi participación en la investigación no sólo la 
minimiza, sino que la da a conocer dentro de un marco en el cual 
prácticamente ingresé a ella a título personal y realicé diligencias 
irregularmente, sin autorización de nadie y específicamente de la 
Magistrado de la época Flora Sepúlveda, con un ingrediente adicional que 
haría tal situación más reprochable, al estar supuestamente trabajando 
coludido con los familiares de los procesados y específicamente con el 
hermano de uno de ellos. 


No obstante que mi participación la he dado a conocer en varios capítulos 
de esta narración, como asimismo las extensas conversaciones que mantuve 
con la Ministro Carola Rivas a propósito de las declaraciones judiciales 
prestadas ante ella, me veo en la obligación de recordar algunos 
acontecimientos, para clarificar y dejar en evidencia la intencionalidad de la 
respuesta entregada al periodista por parte de la aludida en relación a este 
tema. 


Me desempeñé oficialmente en la investigación del “Caso Matute” por 
espacio de nueve meses, acciones que se desarrollaron a contar del el día 5 
de junio del año 2000 al 7 de marzo del año 2001, ingresé a ella por expresa 
orden del Alto Mando Institucional de Carabineros de la época; 
inmediatamente al hacerme cargo de la misma, comencé a recibir una serie 
de informaciones en relación al desaparecimiento hasta ese momento del 
joven universitario, información que una vez procesada y analizada 
conforme a su consistencia o grado de veracidad, decidí ponerla en 
conocimiento de la Magistrado Flora Sepúlveda; ella en merito a lo que le 
expusiera y valorando lo aportado, me entregó en el mes de julio del año 
2000 —es decir a menos de un mes que fuera designado para el cometido de 
la investigación-, una orden judicial para que realizara todas las diligencias 
pertinentes en base a la información recibida, que consideraba la consabida 
advertencia: “A Bruno Betanzo y a los guardias no me los toca.” 


Esta orden entregada por la Magistrado Flora Sepúlveda, nos permitió junto 
con los Oficiales que trabajaba, realizar un número importante de 
entrevistas y declaraciones, efectuar el peritaje al horno incinerador del 
hospital Regional de Concepción con un perito de Bomberos debidamente 
autorizado por el tribunal, la recreación al interior de “La Cucaracha” con 
Gerardo Roa, debiendo contar con la autorización judicial para su ingreso, 
ya que a esa fecha llevaba más de nueves meses clausurada y a disposición 
del 3° Juzgado del Crimen. Todo lo realizado en ese periodo quedó 
graficado en el informe que entregara al tribunal el día 6 de noviembre del 
año 2000. 


Como consecuencia del mismo informe se generaron más diligencias 
ordenadas por el tribunal, la Magistrado Flora Sepúlveda me ordenó que las 
siguiera cumpliendo con la misma orden aportada meses antes, situación 
que se extendió hasta el día 7 de marzo del año 2001, con la entrega de una 
declaración que la misma Magistrado me solicitara que obtuviera, fecha en 
que finalizara mi participación, considerando además que el equipo de 
trabajo con el cual había contado -dos Capitanes provenientes de la ciudad 
de Santiago-, había sido disuelto por el General Juan Donati Pino jefe de la 
VIII Zona de Carabineros y despachados a su ciudad de origen, quedando 


sólo yo en condiciones de atender los requerimientos del tribunal si así era 
determinado por el mismo. 


Este requerimiento por parte del 3° Juzgado del Crimen de Concepción 
aconteció el día 12 de noviembre del año 2001, fecha en que la Jueza Flora 
Sepúlveda, me solicitara que  concurriera hasta su despacho para 
entregarme una orden judicial, la cual tenía por finalidad la confección de 
un nuevo informe que de acuerdo a sus expresas instrucciones, debía 
desarrollarse en relación a todo lo obrado por los equipos de Carabineros 
que habían intervenido en la investigación, la que evidentemente debía 
incluir mi participación; este informe además y de acuerdo a las mismas 
instrucciones entregadas en ese momento por la autoridad judicial, debía 
contener conclusiones concretas y objetivas. 


El informe elaborado al respecto lo entregué con fecha 22 de enero del año 
2002, con todas las consecuencias posteriores de las muestras de sangre y 
los acontecimientos que girarían en torno al mismo asunto. Cuando ya 
había pensado que mi participación en el caso estaba concluída, la misma 
Magistrado Flora Sepúlveda nuevamente me llama y me cita a su oficina, 
lugar en el cual me entrega una nueva orden; se trataba del Oficio Secreto 
N° 189 de fecha 25 de enero del año 2002, documento incorporado en el 
Tomo 33 del expediente, mediante el cual me comisionaba para realizar las 
diligencias y actuaciones necesarias, ante el Excelentísimo Señor Ministro 
de Justicia y autoridades administrativas y diplomáticas, con la finalidad de 
obtener los exámenes de ADN por el FBI de las muestras de sangre 
entregadas por mí en ese tribunal, debiendo informar una vez a la semana 
las diligencias realizadas; la orden me fue dada personalmente y era dirigida 
al Señor Mayor de Carabineros don Luis Andrés Ovalle Aguilera, Oficial 
Jefe Equipo Investigador. 
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Oficio N* 189. SECRETO. 
Concepción, 25 de Enero de 2002. 


En relación con causa Rol N* 41,268 del 
ingreso de este Tribunal, por Secuestro y Obstrucción a la Justicia, ae ha 
ordenado oficiar a usted, para poner en su conocimiento que con esta 


fecha se ha resuelto comisionario a objeto que realice todas las diligencias 


y actuaciones que sean necesarias ante el Excmo. señor Ministro de 


Justicia y ante toda otra autoridad que corresponda, trátese de 
autoridades administrativas y/o diplomáticas, a fin do obtenor la 
realización por el FBI de examen de ADN respecto de las tros muestras 
obtenidas por el Equipo Investigador rotuladas M2, M2C y M3, en relación 
con las muestras de sangre de don Jorge Matute Matute y de doña María 


Teresa Johns Molina. 


So hace presente al señor Mayor que las AL SEÑOR MAYOR DE CARABINEROS 
muestras respectivas de sangre de las personas roforidas le serán DON LUIS ANDRÉS OVALLE AGUILERA 
f proporcionadas una vez que sean obtenidas y a la brevodad; que las OPICIAL. JEPE EQUIPO BVESTIGADOR 

diligencias deberán ser efectuadas con la presencia y colaboración FARSA. 


personal de la perito doña Shirley Villouta Bustamante y que deberá 
Informar al Tribunal una vez a la semana acerca del avance de las mismas, 
por la vía más rápida. 


Saluda atentamente a usted, 


| 


Ir A 


Orden judicial para realizar diligencia de las muestras de sangre ante el FBI 


En consecuencia lo declarado por la Ministro Carola Rivas en su entrevistas 
acerca de que: “...él nunca hizo trabajo investigativo ordenado por el 
tribunal...” o lo otro cuando señala: “...ahora él empezó hacer diligencias 
por su cuenta que finalmente también motivaron que la jueza tuviera que 
en su momento...tuviera que hacer una investigación que los 
Carabineros que investigaron, para ver se había salido de las 
instrucciones de la propia jueza...” no resulta ser más que una mal 
intencionada y  tergiversada interpretación de los hechos para 
desacreditarme, que tiene por finalidad anular mi participación en la 
investigación y de esa manera nuestra teoría -que al parecer aún le 
incomodaba-, porque nuestro planteamiento contiene indicadores de lo real, 
que se demuestran por sí solos y llevan a concluir la verdad de lo ocurrido 
con Jorge Matute Johns; en el fondo y lamentablemente, la Ministro Carola 
Rivas adopta la misma y trasnochada estrategia que otrora utilizara el 


Comisario Héctor Arenas de la PDI: “anulando al emisor se anula el 
mensaje”. 


En cuanto a que estuviera haciendo diligencias investigativas por mi cuenta 
y trabajara o las hiciera con el hermano de uno de los procesados, sólo se 
puede reiterar la apreciación con respecto a la existencia en estos 
argumentos de una abierta mala intención, considerando que mi carta de 
presentación ante la Ministro Carola Rivas cuando la conocí, fue advertirle 
no sólo mi participación oficial en el proceso, sino lo que con posterioridad 
y una vez que me retirara de Carabineros de Chile continué realizando. Por 
eso la sola lectura de sus palabras dejan un amargo sabor de desconfianza, 
rechazo e impotencia, al constatar que una autoridad judicial de la 
envergadura de una Ministro de la Corte de Apelaciones de Concepción y 
hoy Presidente de la misma Institución de esa ciudad, llegue a tergiversar a 
propósito y de tal forma los hechos, alterando el tiempo y los años en que 
cada uno de ellos aconteciera, a sabiendas que no es cierto, con el sólo 
propósito de mantener una propuesta judicial en pie que no tiene sustento 
empírico ni factico, pasando a ser sólo una ficción diseñada por ella, 
tratando de destruir sutilmente por la vía de la falacia una teoría que si la 
tiene y le representa una constante intimidación. 


Mi retiro de Carabineros y lo informado por la Jueza Flora Sepúlveda para 
que ello aconteciera, lo explico en extenso en el Capitulo 20 de este relato, 
las mentiras diseñadas específicamente por el Comisario Héctor Arenas 
Díaz de la PDI y uno de los abogados querellantes, en cuanto a un supuesto 
acercamiento que yo tuviera con los padres de los procesados es una de 
ellas; la otra mentira elaborada como política para mi desacreditación, se 
construyó en base a lo que fue el segundo informe que entregara el día 22 
de enero del año 2002, en el sentido de que ese trabajo investigativo, 
supuestamente había sido redactado por los abogados defensores de los 
procesados, razón por la cual fue sometido a peritaje lingüístico; demás está 
decir que nada de ello era cierto, pero lamentablemente consiguió su 
objetivo. 


La Ministro Carola Rivas tuvo conocimiento por mi interlocución en la 
primera entrevista sostenida con ella, que dos años después de mi retiro de 
Carabineros, conocí al Psicólogo Forense Cristian Araos Díaz y, que como 


consecuencia lógica de que se trataba de dos personas que habíamos sido 
perjudicados enormemente en el proceso del llamado “Caso Matute” —él en 
todo su entorno familiar y yo con las causales de mi retiro de Carabineros 
que también me afectó en lo personal y familiar-, era lógico el intercambio 
de información y posterior ayuda mutua en investigar lo ocurrido; por 
consiguiente estaba en mi derecho de hacerlo, considerando que no tenía 
que rendirle cuenta de nada a nadie y a su vez, nada ni nadie me lo podría 
objetar o reprochar, más aún si lo hacía con otra personas que había sufrido 
las mismas consecuencias, no importando si fuera familiar de uno de los 
que había sido procesados y a esa fecha absuelto por la Corte Suprema, en 
atención a que no tenía relación alguna con los hechos al que fuera 
vinculado mediante una teoría carente de veracidad, diseñada a través de un 
proceso investigativo alejado de lo que realmente ocurrió. Esta relación de 
cooperación mutua entre Cristian Araos Díaz y yo, la doy a conocer en 
extenso en gran parte de este relato y lo concerniente a mis entrevistas con 
la Ministro Carola Rivas, acontecidas en los meses de octubre y noviembre 
del año 2014. 


-Minuto 37:36 pregunta el periodista Cristian Valdebenito: “Usted hoy día 
en la mañana en radio Bio-Bío, que usted tenía el convencimiento de 
que quien realizó este acto con Coke, estaba dentro de los siete 
fallecidos. Como llega...como llega a eso Ministra.” 


-Ministra Carola Rivas: “Mira, voy a insistir que esto es sólo mi opinión 
personal, esto ni siquiera creo que podría los policías que trabajan 
conmigo podrían ser partícipes de una aseveración como la que hice, pero 
yo tengo el convencimiento de una de estas personas....eeeh, por el relato 
de otras y por el relato de cómo se comportaba en otras situaciones, ni 
siquiera entraban a la discoteca, les bastaba con pararse en el 
estacionamiento o ofrecerle a alguien llevarlo y...y...y, darle trago...ya? 
entonces era más...eeeh, yo veo que en su comportamiento traspasa los 
límites de la licitud, no es como los otros que casi manifiestan este tipo de 
comportamiento como una cuestión normalizada, lúdica...ah? Donde 
pongo el ojo pongo la bala y me lo llevo...ah! Este tipo de persona sabe 
que lo que está haciendo no es correcto y traspasa el límite, por eso dentro 
de las características de testigos que se relacionaban con estas personas 


en otro tipo de ambiente —no de la discoteca la Cucaracha-, en otras 
discoteca, en otras fiestas, en otros lugares de Concepción...ah?...y que 
sus nombres me coinciden con otras que...eeeh, los ven en este tipo de 
situaciones extrañas en las afuera de la discoteca, me lleva a pensar a mí 
personalmente sólo yo, queeeeh ahí están!” 


-Periodista Cristian Valdebenito: Que él es... 


-Ministra Carola Rivas: “No...no, la verdad ni siquiera es uno, estoy como 
en la duda de dos personas que reúnen pero al dedo las características 
que buscábamos y ahí estaban.” 


Las respuestas entregadas por la Ministro Carola Rivas dentro del contexto 
que se le formula la pregunta, la cual guarda relación con el convencimiento 
que tiene ella y nadie más, respecto a quien habría realizado el acto con 
Jorge Matute que lo llevó en primera instancia al estado de inconsciencia 
por la ingesta intencional de Pentobarbital, que se le habría suministrado en 
la bebida que consumía y su posterior muerte debido a la intoxicación del 
mismo fármaco, se fundamenta más bien en una apreciación de tipo 
personal, en la que ella se encarga de declarar textualmente: “Mira, voy a 
insistir que esto es sólo mi opinión personal, esto ni siquiera creo que 
podría los policías que trabajan conmigo podrían ser partícipes de una 
aseveración como la que hice...” 


Efectivamente tiene razón al manifestar que ni los policías podrían 
participar de una opinión de esa naturaleza, por cuanto como investigadores 
no pueden basarse en supuestos o simplemente “tincadas” personales, de 
quien como en el caso de ella, carece de formación como investigadora para 
afirmar y tener plena convicción de un hecho basado o sustentado en el 
relato de otras personas, o dentro de las características de testigos que se 
relacionaban con estas personas y a quienes se les acusa de la autoría del 
supuesto delito del que fuera víctima Jorge Matute; como la misma 
Ministro Carola Rivas lo afirma en su argumentación, siendo que ni siquiera 
está segura que se trate de un sólo individuo que haya realizado la acción en 
contra de la víctima. 


Resulta entonces del todo incongruente que a la luz de los acontecimientos 
que rodearon su teoría, basada principalmente en relatos o testimonios de 


terceros acerca de la conducta impropia, incorrecta y que traspasa los 
límites de la licitud de determinadas personas, se niegue a publicar o dar a 
conocer los nombres de los responsables de la muerte de Jorge Matute 
Johns de acuerdo a su teoría, bajo la premisa que por encontrarse fallecidos 
no tienen derecho a defensa, instancia de la que tampoco gozaron para la 
acusación que se les formulara, ya que nunca tuvieron la oportunidad de 
refutar lo aportado o declarado por el relato o testimonio de terceros, que 
dentro de las características de los testigos que ella refiere y que se 
relacionaban con estas personas, se fundamentan los hechos denunciados 
por ellos, sin considerar que esos mismos hechos tengan la posibilidad 
cierta de poder ser comprobados. 


Es inverosímil tratar de buscar coherencia en esta rebuscada y mal 
estructurada verdad material, la cual se sustenta en supuestos y opiniones 
personales, en las que incluso se acepta la duda en cuanto a quienes 
participan en lo ocurrido con el joven universitario, situación que queda de 
manifiesto en el siguiente relato en donde la Ministro declara 
taxativamente: “No...no, la verdad ni siquiera es uno, estoy como en la 
duda de dos personas que reúnen pero al dedo las características que 
buscábamos y ahí estaban.” Es decir, se establecieron ciertos parámetros o 
características de determinadas personas y quienes encajaran en ella serían 
los responsables; sólo cabe preguntarse ¿cómo la Ministro Carola Rivas 
construyó la verdad jurídica? aquella que emerge al final del juicio y es la 
consecuencia lógica de las pruebas practicadas durante su celebración; 
verdad jurídica que no debiera dejar margen a dudas, por ello todo lo 
argumentado por la autoridad judicial resulta imposible o muy difícil de 
creer, en atención a que los dichos y hechos son faltos de sentido o de 
lógica. 


-Minuto 42:32 Periodista Cristian Valdebenito: “Ahora una reflexión final 
Ministro, ¿es justicia esto? 


-Ministra Carola Rivas: “Evidentemente que no es, la justicia que quiere 
la familia es tener un hecho y responsable...ah? Esa justicia no se la 
pude otorgar pero debo otorgar la verdad de lo ocurrido, una verdad 
judicial, porque la verdad judicial es una verdad que se construye como lo 
he contado en toda esta entrevista en base a relatos, hipótesis y análisis 


criminalísticos, esa verdad judicial es la que no le he entregado, 
evidentemente no le entregué justicia.” 


No hubo verdad ni justicia, ni siquiera aquella que pretendía obtener y me 
diera a conocer en su oficina el día lunes 10 de noviembre del año 2014, 
cuando me manifestó: “puedo llegar a la verdad pero sin justicia”, aquella 
frase que me quedó dando vuelta cuando me despedí de ella y la 
interpretara en el sentido que la prescripción se iba a imponer, cualquiera 
fuera la resolución final del caso, pero en la práctica no era así y mi 
razonamiento en aquella oportunidad estaba errado, por cuanto hoy a la luz 
de estas declaraciones que analizo lo puedo comprobar; la Ministro Carola 
Rivas siempre pensó tal estrategia para salvar la imagen del Poder Judicial, 
la duda era la elección o la elaboración de una teoría que tuviera sentido, 
que fuera verosímil, que pudiera parecer verdadera o segura; de ahí sus 
constantes declaraciones acerca de diferentes hipótesis que fue exponiendo 
en el transcurso de los años, siendo la que más causara revuelo cuando 
manifestó en una entrevista, la posibilidad de que Jorge Matute se hubiese 
suicidado ingiriendo por su propia voluntad el Pentobarbital. 


Si analizo el hecho de cuando me diera a conocer su intención de llegar a la 
verdad pero sin justicia, ella aún no tomaba conocimiento de la existencia 
de la famosa carpeta denominada “Hojas de Parra”, la cual se encontraba 
desaparecida y fuera hallada de acuerdo a su propia versión en el año 2015, 
fuera lo que fuera y sin importar lo que esa carpeta contuviera, el valor o 
interés que ese elemento tenía, es que le sirviera para elaborar una teoría lo 
suficientemente creíble, ya que el desenlace o el epílogo de la resolución 
estaba diseñado, llegar a una supuesta y elaborada verdad pero sin justicia 
alguna. 


-Minuto 43:02 Periodista Cristian Valdebenito: “¿Esa verdad judicial es 
una suposición hoy en día?” 


-Ministra Carola Rivas: “No es una suposición, es dos escalones más 
arriba porque es una presunción, porque la presunción se basa en hechos 
ciertos del cual se puede lógicamente deducir una sola consecuencia y 
nosotros dedujimos una sola consecuencia a partir de hechos ciertos.” 


Es evidente que el periodista le formulara una pregunta en tal sentido, por 
cuanto los argumentos entregados por la autoridad judicial así permitían 
deducirlo o intuirlo, en cuanto a que esa tan manoseada verdad a la que ella 
misma dice haber llegado, no permite generar en quien la escucha una 
respuesta que no sea otra, la cual a juicio del mismo periodista se basa 
efectivamente sólo en suposiciones, independiente que las afirmaciones de 
la Ministro Carola Rivas sean disfrazadas o mimetizadas con conceptos 
jurídicos. 


Al negar el precepto legal de la suposición, la Ministro Carola Rivas 
manifiesta que esa verdad se encuentra “dos escalones más arriba porque 
es una presunción.” Al respecto se puede alegar que tal apreciación no es 
tan efectiva, ya que entre la Suposición y la Presunción Judicial sólo hay un 
paso intermedio que se denomina Predicción Judicial; esta predictibilidad 
está ligada a los valores de la libertad y la seguridad de la igualdad con lo 
cual debe y tiene que construirse la certeza jurídica. Ahora bien, el 
fundamento de su resolución se sustenta y se basa en la Presunción Jurídica, 
la que se entiende como un juicio lógico del legislador o juez, en virtud del 
cual se considera como cierto o probable un hecho; no obstante que basar la 
investigación exclusivamente en esta figura legal, se debe dar por cierto que 
ella contiene los elementos necesarios para que quede demostrado la 
conexión que existe entre un hecho y otro, los cuales debieran concordar 
plenamente e inducir todos sin contraposición alguna a la misma 
conclusión. 


El análisis que se puede hacer al respecto, es determinar cómo esta 
investigación genera responsabilidad penal como autor en la desaparición y 
muerte de una persona, que además afirma que la víctima fue drogada para 
ser abusada sexualmente de ella, sin que esta misma, vale decir la víctima y 
su presunto victimario, puedan afirmar o negar tales presunciones por 
encontrarse fallecidos, más aún si los medios probatorios obtenidos 
prácticamente en toda su extensión, se basan únicamente en relatos y 
testimonios de terceros, a los cuales él o los supuestos victimarios, no 
pudieron refutar por las mismas causa de sus decesos. 


La Ministro Carola Rivas concluye sus respuestas finales de la entrevista, 
aduciendo con respecto a los familiares de Jorge Matute Johns que: 


“necesitan el nombre de los responsables y yo no se los puedo dar.” Ese 
argumento representa una incongruencia absoluta con su propia 
investigación, por cuanto el nombre del supuesto hechor debe permanecer 
en el anonimato, dado que por encontrarse fallecido no puede defenderse de 
las acusaciones; sin embargo, para generarle esa supuesta responsabilidad 
en lo ocurrido con el estudiante de ingeniería forestal, se basó en relatos y 
testimonios de terceros que le asignaron esa responsabilidad, sin que el 
mismo acusado tuviera la más remota posibilidad de defensa, negando o 
generando los argumentos válidos que descartaran esas acusaciones, como 
así la tuvieron los cinco sospechosos que aún se encuentran vivos y que la 
misma Ministro Carola Rivas “desechó”, en atención a que negaron toda 
participación en los hechos materia de la investigación ya que tuvieron la 
oportunidad de hacerlo, por consiguiente esta misma actitud de la autoridad 
judicial de desechar a los sospechosos, induce a confirmar además, que la 
carga probatoria con la que contaban los investigadores, no era lo 
suficientemente contundente para ligarlos al crimen. 


De esta forma culminó aquella entrevista, la que por su contenido en cuanto 
a las declaraciones entregadas por la Ministro Carola Rivas, despiertan la 
inquietud de quienes y con conocimiento de causa podemos emitir una 
opinión objetiva, siendo esa inquietud una verdadera alarma que no puede 
ser Callada y obliga a denunciar de cómo esa autoridad judicial, ha 
tergiversado la verdad; en sus declaraciones hay ausencia de esa misma 
verdad, la que por su investidura y alto cargo público no se puede permitir, 
más aún cuando en parte de sus declaraciones genera hechos o situaciones 
que no son reales, que lamentablemente y para quienes conocemos el 
trasfondo de esas falacias, sabemos que tienen un objetivo determinado por 
parte de ella. 


Lo primero que se debe entender que la Ministro Carola Rivas, está 
consciente que la teoría que ella elaborara y diera como cierto en cuanto a 
lo ocurrido con Jorge Matute Johns, no tiene un sustento empírico ni 
fáctico, por más que pueda adornar esa teoría con elementos jurídicos, está 
conteste que presenta una debilidad absoluta desde el punto de vista de la 
criminalística, como así lo reconoce en sus propias declaraciones, al 
contestar la pregunta del periodista que la entrevista relacionada con otra 


declaración entregada por ella en radio Bio-Bio, en cuanto a que tenía el 
convencimientos de que quien realizó las acciones que le costaron la vida a 
Jorge Matute, estaba dentro de los siete fallecidos, además de haber sido 
consultada sobre el mismo hecho, en el sentido de cómo había llegado a esa 
conclusión, respondiendo y declarando la Ministro Carola Rivas de la 
siguiente forma: “Mira, voy a insistir que esto es sólo mi opinión 
personal, esto ni siquiera creo que podría los policías que trabajan 
conmigo podrían ser partícipes de una aseveración como la que hice...” 
Es decir, ese convencimiento tan personal se basa en el “relato de otras 
personas” y “por el relato de cómo se comportaba en otras situaciones”; 
refiriéndose obviamente al supuesto autor del delito que ya está fallecido y 
del cual se desconoce su identidad. 


También ese personal convencimiento -que la Ministro se encarga de 
confirmar que sólo ella y nadie más que ella sostiene-, se sustenta en el 
siguiente argumento: “dentro de las características de testigos que se 
relacionaban con estas personas en otro tipo de ambiente”; y que además 
“sus nombres me coinciden con otras que lo ven en este tipo de 
situaciones extrañas en las afueras de la discoteca, me lleva a pensar a mí 
personalmente, sólo yo, que ahí están.” Justamente, es sólo ella —la 
Ministro Carola Rivas- que piensa y cree en esos relatos o testimonios para 
dar fe a su rebuscada teoría y dar vida a una supuesta verdad, basándose 
ahora en los dichos de personas, de las que antes y en forma generalizada, 
mediante un juicio de valor emitiera en contra de la sociedad penquista, 
cuando declarara al diario El Mercurio, con relación a la opinión que le 
merecían las declaraciones y testimonios registrados en todo el proceso que 
ahora ella sustanciaba, en forma categórica declaraba: “Por protagonismo, 
inmadurez, insanidad mental o psicosis colectiva en esta ciudad, muchos 
mintieron en la causa, tergiversaron hechos, asumieron como ciertas 
algunas situaciones que no fueron tales”. Ahora y sin darse cuenta o no 
recordar ella sus dichos, le daba valor probatorio a esa misma insanidad 
mental y psicosis colectiva de la ciudad de Concepción, al escuchar relatos 
y testimonios sobre personas muertas dándole pleno valor, ahora y con 
absoluta convicción personal, le servía para construir una teoría absurda. 


Lo segundo es que lo declarado en gran parte de esta entrevista persigue un 
objetivo especifico por parte de la Ministro Carola Rivas, pretende a través 
de ellas sepultar toda posibilidad que la teoría que nos podría llevar a la 
verdad de lo ocurrido con Jorge Matute desaparezca, poniéndole una lápida 
a todo; desde sus inicios nuestro planteamiento tuvo acérrimos detractores, 
quienes con políticas debidamente diseñadas a través de anular al emisor 
para anular el mensaje, pretendieron acallar lo que dimos a conocer en 
nuestra investigación, de ahí las descalificaciones en forma constante hacia 
mi persona venidas principalmente de Héctor Arenas Díaz —Comisario de la 
PDI en los inicios de la investigación y posterior Prefecto cuando ya se 
retirara de esa Institución policial-, como asimismo del abogado Fernando 
Seanger, querellante en la causa y quien patrocinaba a la familia Matute 
Johns; ambos en una oportunidad por ejemplo, se refirieron en forma 
textual hacia mi persona declarando: “todo lo investigado por Ovalle fue 
descartado”, situación carente de todo fundamento por no ser efectiva, 
nadie puede descartar algo en lo cual ni siquiera se ha pensado, o ni siquiera 
se tuvo la intención de investigar por la vía judicial. Ahora esta misma 
metodología era asumida por la Ministro Carola Rivas, en atención a que la 
teoría que en lo personal y con la ayuda de otros profesionales del área 
forense, he sostenido en el tiempo y permanece plenamente vigente, nadie 
ha podido emitir en todos estos años opinión fundada para refutarla. 


Mediante las declaraciones entregadas por la autoridad judicial -analizadas 
en detalle-, permiten demostrar que nuestra teoría le incomoda y representa 
una verdadera amenaza para ella, por cuanto en este planteamiento objetivo, 
se sustentaría la verdad de lo ocurrido con el joven estudiante de ingeniería 
forestal Jorge Matute Johns, ya que en ella existen elementos probatorios 
que parten de evidencias circunstanciales, llegan a la presunción fundada y 
se transforman en pruebas directas con lo ocurrido, evidencias que desde 
que se dieran a conocer siempre fueron o trataron de ser anuladas por la vía 
de la descalificación, desacreditación y falsedad, orquestadas y construidas 
por las mismas personas que decían o se suponían buscaban la verdad de lo 
ocurrido. Ahora era la propia Ministro Carola Rivas que caía en las mismas 
y desafortunadas políticas. 


Jorge Matute Johns, una vez que logró ingresar nuevamente a la discoteca 
aproximadamente a las 04:10 de la madrugada del día sábado 20 de 
noviembre del año 1999, aprovechando un descuido de los guardias, en 
atención a que había permanecido fuera del local por haber sido expulsado, 
fue sorprendido al interior por el dueño Bruno Betanzo, razón por la cual 
ahora y en forma violenta es sacado del lugar por parte del guardia 
apodado el “Oso”, quien haciendo uso de una manopla lo golpeó dejándolo 
gravemente lesionado y en estado inconsciente; sangrando profusamente 
fue ingresado en esas condiciones y trasladado hasta el subterráneo en 
donde dejó una huella indeleble de sus heridas, lo que después se 
denominaría la “ruta de la sangre”, indicios reflejados en la mampara de 
ingreso, escala del subterráneo, pilar central y baños de hombre. Ahora 
bien, con este breve relato pretendo dar una orientación al lector para 
entender todo el mensaje que mediante sus declaraciones, entregara la 
Ministro Carola Rivas en la entrevista analizada y cuál fue la 
intencionalidad de sus palabras. 


La Ministro Carola Rivas con total propiedad declara, afirma y manifiesta 
en la entrevista, que el subterráneo se hallaba inutilizado para su uso incluso 
por parte de los guardias; esta dependencia según ella se encontraba 
anegada, llena de agua, que había napas subterráneas y no estaba habilitado 
para su uso; con ello pretendió directamente anular el lugar donde se 
generara el principio de ejecución de lo ocurrido con Jorge Matute y el 
planteamiento primario de nuestra descripción de la realidad. Lo declarado 
por ella en relación al subterráneo es total y absolutamente falso; asimismo 
al examinar los dichos de la autoridad judicial, se advierte claramente que 
también ella trata de anular el lugar donde dos años después de la 
desaparición de Jorge Matute encontráramos sangre, agregándole un 
ingrediente adicional a su postura, que siembra la duda para quienes la 
escuchan y son desconocedores de los hechos; la sangre encontrada según 
esta nueva exposición sutil de la Ministro, supuestamente bien podría 
tratarse de vestigios de una caída acontecida en la madrugada del mismo día 
20 de noviembre de 1999, por parte de una joven “perfectamente 
identificada” -como lo señala la Ministro Carola Rivas-, que debido a la 
oscuridad del lugar y el estado de ebriedad en el que se encontraba, se 


habría caído golpeando su cabeza en la escala que conducía al subterráneo 
lo que le provocó un sangramiento. 


Nuevamente y en forma condicionada trata de anular un segundo elemento 
de la teoría que le preocupa, ese elemento es la sangre, la cual da fe de que 
Jorge Matute fue brutalmente golpeado; la sangre que encontráramos dos 
años después gracias a la utilización del químico Luminol, fue hallada en el 
pilar superior del subterráneo y no en la escala. Esta diligencia que 
realizáramos en conjunto con la Bioquímico Shirley Villouta el día 09 de 
enero del año 2002, inmediatamente después de efectuada y que se diera a 
conocer públicamente, se trató de anular por todos los medios, siendo el 
primero de ellos la intervención para romper la cadena de custodia mediante 
la cual se enviaban al FBI; después vendría la invención de que se trataba 
de pintura roja y no de sangre, complementado a una serie de 
acontecimientos que se generarían con posterioridad; ahora y en forma 
perspicaz la Ministro Carola Rivas, adoptaba el mismo método utilizado por 
el Comisario de la PDI Héctor Arenas Díaz años antes para tergiversar los 
hechos y de esta forma, descartar la teoría que por la vía judicial nunca se 
ha podido eliminar, construyendo un relato de la supuesta caída de una 
joven que se encontraba ebria. De esta manera, la Ministro Carola Rivas 
trata de originar una presunción de veracidad, que más bien es la 
imposición de la autoridad de la cual está investida, la que por ese sólo 
hecho se debe presumir la credibilidad de sus dichos, dejando de lado en 
todo su actuar el Principio de Objetividad Jurídica, elemento esencial en 
toda investigación criminal. 

La confusión que originara las muestras de sangre encontrada ese día 09 de 
enero del año 2002, ha persistido en el tiempo y en todos estos años por 
parte de los diferentes intervinientes en el caso, ya que la sangre encontrada 
revelaría la golpiza de la cual fue víctima Jorge Matute Johns por parte del 
guardia apodado “El Oso”; golpiza que siempre ha sido negada incluyendo 
a la propia Ministro Carola Rivas, la que sin miramiento alguno a través de 
sus afirmaciones, desestima y anula el examen tanatológico realizado a las 
osamentas de la víctima por parte de la Dra. Vivian Bustos, que en un 
informe del Servicio Médico Legal concluye que la muerte del universitario 
fue violenta y hubo intervención de terceros. Además y a propósito de las 
mismas declaraciones efectuadas por la autoridad judicial cuando insinuó 


que Jorge Matute podría haberse suicidado, inmediatamente los medios de 
comunicación se hicieron presentes por la indignación que causaron en la 
madre de la víctima María Teresa Johns, dando a conocer lo siguiente: 
“Según informó el diario El Sur, el documento fue firmado por la médico 
tanatóloga Vivian Bustos. “LA MUERTE DE JORGE MATUTE HOHNS 
NO PUEDE SER EXPLICADA POR UNA MANIOBRA 
AUTOINFERIDA DE INTENCION SUICIDA NI POR MUERTE 
NATURAL”. Concluyó el SML en un hasta ahora desconocido informe 
complementario.” 


Esta conclusión del Servicio Médico Legal, originó un reconfortante 
impacto en otra profesional que una década antes, había realizado los 
primeros exámenes a las osamentas de Jorge Matute; me refiero a la 
Tanatóloga Isabel Reveco también del Servicio Médico Legal, quien 
confeccionara el informe pertinente en donde determinó la intervención de 
terceros en la muerte del universitario, en atención a que había sido víctima 
de una golpiza; este informe extraña y misteriosamente desapareció del 
expediente judicial sin dejar rastro alguno. En el matinal de Televisión 
Nacional exhibido el día 08 de agosto del año 2017, se da a conocer una 
entrevista realizada a la Dra. Isabel Rebeco, en donde declara que “Me 
alegra mucho que se confirme lo que yo había establecido hace 10 años, 
creo que para la familia es muy importante y para el proceso judicial, 
puede dar nuevas luces donde hay que investigar para llegar a la verdad 
completa, determinar incluso cual fueron los hechores, creo que es 
importante para hacer justicia, pero lamento que después de 10 años se 
haya perdido tanto tiempo de investigación judicial y en la posibilidad de 
que la familia pueda estar tranquila y a esta altura recién ahora empiece 
un nuevo camino; hubiese sido lamentable que el Servicio Médico Legal 
no hubiese encontrado causa de su muerte, no hubiese determinado que 
había lesiones, eso si hubiese sido muy decepcionante para mí, pero 
ahora concluya de esta forma el peritaje me parece muy bien, los felicito, 
me alegró mucho que ahora ellos puedan aportar un importante 
antecedente para la investigación”. 


De la misma forma y continuando su relato, dio a conocer a grandes rasgos 
cuales fueron sus conclusiones en el informe que le correspondió 


confeccionar una vez realizado el examen tanatológico a las osamentas de 
Jorge Matute: “Yo lo que dije en ese momento que diversos segmentos 
óseos del cuerpo de Jorge Matute presentaban infiltración sanguínea, que 
estaban bastante localizadas en el tórax, en la parte superior, en el 
hombro...en los hombros, en el esternón, en las costillas superiores y 
también en la mano derecha; y que esto no podía ser casual, no era 
provocado sino por alguna lesión contundente, una lesión que se le 
hubiere hecho con algún elemento contundente que provocó hemorragia 
y rotura de grandes vasos o de órganos vitales; no es normal que haya 
filtración sanguínea en los huesos de un occiso que murió por causas 
naturales o por causas no traumáticas, entonces esto da cuenta de 
lesiones traumáticas.” Finalmente es dable recordar que es esta perito, la 
Tanatóloga Isabel Rebeco, quien da cuenta que Jorge Matute Johns tenía al 
menos doce lesiones, incluyendo una en la cabeza; conclusiones a las que 
arriban otros peritos como lo fue el Dr. Luis Rabanal que también trabajó en 
el Servicio Médico Legal. 


Por otra parte y siguiendo la lógica relacionada con las muestras de sangre, 
es bueno analizar el comportamiento de los medios de comunicación a lo 
largo de todo este proceso. Ha sido costumbre en todos los informes, 
reportajes y documentales generados por los diferentes medios en estos 24 
años en que se ha desarrollado el “Caso Matute”, en donde nunca ninguno 
de ellos ha sido capaz de profundizar profesionalmente con periodismo 
investigativo real, acerca de las muestras de sangre levantadas con el 
químico Luminol por la Bioquímico Shirley Villouta al interior del 
subterráneo y los cimientos de la estructura sólida, que aún quedaba de la 
fatídica “Cucaracha” el día 09 de enero del año 2002; muy por el contrario, 
siguen promoviendo la falacia diseñada para anular la real y verdadera 
prueba científica, con el argumento de haber levantado y enviado pintura 
roja a los laboratorios del FBI en Washington DC, fomentada y dada a 
conocer también a través de los mismos medios de comunicación por Alex 
Matute Johns y el abogado Waldo Ortega. Por la misma razón se hace 
imprescindible que de una vez por todas para que la opinión pública 
entienda el trasfondo de la falacia inventada, que tiene como objetivo 
descartar la prueba científica realizada, conocer e interiorizarse de esta 
pericia y el elemento científico utilizado en ella. 


Se puede argumentar técnicamente, que el Luminol es un compuesto 
químico que exhibe quimioluminiscencia, emitiendo luz azul al ser 
mezclado con el agente oxidante adecuado —en este caso la hemoglobina 
que contiene la sangre-. No reacciona ante la presencia de pintura, de ser así 
no tendría sentido su uso para la investigación forense. Los primeros 
experimentos con miras a utilizar Luminol como herramienta de la ciencia 
forense, fueron realizados en 1937 en donde se hicieron pruebas en una 
variedad de bases como pelusas, ladrillos o piedras manchadas con sangre. 
A contar de la década de los años 90 y considerando los adelantos en 
materia de ADN, el Luminol cobra una especial relevancia al ser utilizado 
para detectar sangre en lugares y sitios donde y en el tiempo se habían 
cometido delitos contra las personas, fue así que en octubre del año 1997 el 
FBI, utiliza este químico con miras a conseguir evidencias muy importantes 
que se obtienen de la sangre como los perfiles de ADN, las cuales pudieron 
ser evidenciadas al ser rociado este químico con un atomizador, que en 
definitiva permitió resolver el homicidio de una familia completa ocurrido 
30 años antes. 


Ningún medio de comunicación que ha emitido reportajes, se ha permitido 
investigar ética y profesionalmente la materia que doy a conocer sobre las 
muestras de sangre enviadas al FBI, pruebas científicas que cuando fui 
comisionado por la Juez Flora Sepúlveda del 3% Juzgado del Crimen de 
Concepción, para entregarlas personalmente en la agencia norteamericana, 
tuve que mantenerlas en mi poder por más de 26 días, en atención a que el 
Alto Mando de Carabineros de la época —enero y febrero del año 2002-, en 
conjunto con el Ministerio de Relaciones Exteriores y de Justicia, no se 
decidían como enviarlas, no obstante que los canales de comunicación con 
la agencia norteamericana eran total y absolutamente expeditos. El FBI fue 
requerido en varias oportunidades durante el transcurso de esta 
investigación, no sólo por las muestras de sangre entregadas por nosotros, 
en oportunidades anteriores y en este mismo proceso de Jorge Matute 
Johns, ya se había solicitado su colaboración con el envío de otros 
elementos para su examen, diligencias que se concretaban en un plazo no 
superior a tres días en el envío. La cuestión es que con las muestras de 
sangre, me negaron viajar conjuntamente con la Bioquímico Shirley 
Villouta, manifestándome el General Juan Donati Pino al presentarnos ante 
él en la ciudad de Santiago: “no te hagas la idea que vas a ir a 


Washington”. Después solucionarían el tema con el rompimiento de la 
Cadena de custodia, decisión que contó con la anuencia del tribunal; este 
proceso de dilatación innecesaria para el envío de las muestras de sangre, 
generada por todas las autoridades involucradas o comprometidas, bien 
podría interpretarse como una verdadera obstrucción a la investigación, más 
aún con todo lo que se desarrollara en torno a la misma diligencia tendiente 
a la comprobación del ADN de Jorge Matute Johns. 


Por la misma razón -me refiero al rompimiento de la cadena de custodia-, 
nadie pidió diligencias indagatorias al respecto, los abogados querellantes o 
el mismo Alex Matute, menos con lo ocurrido con posterioridad, cuando en 
noviembre del mismo año, es decir el 2002, el FBI informó que las 
muestras de sangre enviadas, habían sido alteradas intencionalmente en sus 
laboratorios por la Bioquímica Jacqueline Blake, por lo que la misma 
agencia de investigación internacional, solicitó su reenvío para generar la 
pericia correspondiente; nunca el tribunal ni el Ministerio de Justicia lo 
hizo; el 3° Juzgado del Crimen de Concepción prefirió almacenar esta 
importante prueba científica en un contenedor en el Puerto de Talcahuano, 
sin refrigeración, expuesta a la contaminación ambiental, aire salino y 
cambios climáticos, siendo lo único que se salvó del tsunami del año 2010, 
conforme a lo que me expresara en su oportunidad la Ministro Carola 
Rivas. 


De este mismo análisis ahora emana el errático y desviado comportamiento 
del hermano de la víctima, me refiero a Alex Matute Johns, el cual ya en 
otras oportunidades había dado muestras de actitudes no acordes a lo que se 
perseguía, saber lo que había ocurrido con su hermano. No era posible que a 
cada diligencia que realizáramos como equipo hubiese no sólo una crítica 
sino que una desacreditación, como en este mismo caso de las muestras de 
sangre; ¿de dónde sacó o quien lo instruyó para argumentar que no 
enviamos sangre al FBI sino que pintura roja? Sabido es que esta persona 
conjuntamente con el abogado Waldo Ortega entre otros, no tenían la más 
remota idea que era y para que servía el químico Luminol. 


En realidad no era de extrañar este comportamiento, en el mismo proceso 
judicial ya existían pruebas de ello, esto aconteció al principio de la 
investigación judicial y policial, a fines del año 1999 y los primeros meses 


del año 2000, cuando la PDI informó con posterioridad a los mismos 
hechos que la originara y después de una breve investigación que se 
relacionaba con una serie de pistas falsas, entregadas a través de llamadas 
telefónicas anónimas a la casa de la familia Matute Johns, en torno al caso 
por la desaparición hasta ese entonces del joven universitario. El resultado 
de esa investigación, concluyó mediante un escueto informe enviado al 
tribunal que sustanciaba la causa y que fue incorporado al expediente sin 
ninguna consecuencia; ese informe argumentaba lo siguiente: 


“Se estableció conforme a la información de prensa, que el instigador e 
incitador para que se produjeran llamadas en relación a un eventual 
secuestro con fines de lucro o para obtener rescate, fue Alex Matute 
Johns, hermano de la víctima, quien en su afán de captar la atención de 
los medios de prensa por la desaparición de su hermano y otros que no es 
el caso evaluar, al emitir públicamente evaluaciones antojadizas y poco 
afortunadas, indujo a terceros mal intencionados con problemas 
psiquiátricos, bromistas o por otras razones no establecidas, a efectuar 
llamadas en este sentido. Este hecho ya fue tratado en el informe policial 
N° 187 B.H.M. del 02.12.2000 dónde se consigna una evaluación de 
inteligencia efectuada en relación a los distractivos en la investigación.” 


Esa es parte de la complejidad que presenta el “Caso Matute”, es parte de 
los escollos que se debían sortear para su indagación, en consecuencia más 
valía analizar y aprovechar cada instancia que se presentara en el transcurso 
del tiempo, fueran a través de declaraciones entregadas por los mismos 
interesados, que en muchas oportunidades representaban un alto valor 
probatorio, o simplemente pruebas directas que surgieran mediante nuevas 
diligencias solicitadas por el propio tribunal. Fue de esa forma como dentro 
de esta manoseada investigación judicial, surgió el punto de inflexión clave, 
que para nosotros permitía ensamblar las pruebas circunstanciales que 
manejábamos en el tiempo y darle un sentido objetivo y concreto, es lo que 
le da vida y veracidad a nuestro planteamiento, es ese punto de inflexión 
que surge una vez conocido el hallazgo del Pentobarbital en las osamentas 
de Jorge Matute Johns en el año 2014. 


En una investigación criminal, el investigador al utilizar técnicas de la 
criminalística y criminología, debe estar consciente que los hechos no 
pueden reconstruirse sólo en base a declaraciones de los interlocutores, sean 


ellos inculpados, víctimas, testigos presenciales o de oídas, menos por 
medio de ellos establecer la verdad de lo acontecido, por cuanto es poco 
probable obtener un resultado, al tratar de reproducir en forma exacta un 
acontecimiento que ha quedado en el pasado, siendo este el primer error que 
comete la Ministro Carola Rivas al tratar de imponer su teoría, en atención 
a que no cuenta con formación como investigadora y en consecuencia 
Carece del manejo de una metodología para estos fines. Por consiguiente el 
elemento que aparece para entrelazar las aristas sueltas, a lo menos en 
nuestra investigación realizada por la desaparición y posterior muerte de 
Jorge Matute Johns, es mediante este punto de inflexión que aparece quince 
años después de su muerte, como consecuencia de los exámenes 
tanatológicos realizado a sus osamentas en los laboratorios de la 
Universidad de Murcia en España, exámenes que comprueban la existencia 
de Pentobarbital y otras sustancias químicas, las que permanecieron en el 
tiempo y fuera causa de su deceso según el certificado de defunción. El 
punto de inflexión se debe entender como aquella situación que sucede de 
forma totalmente inesperada y a raíz de lo cual, la investigación policial 
tiene un giro no previsto, que puede cambiar el objetivo —aunque no 
radicalmente- y modificar el planteamiento inicial del mismo. 


Cuando recién comenzábamos la investigación con el equipo de trabajo en 
los meses de junio y julio del año 2000, siempre pensamos que Jorge 
Matute Johns había fallecido al poco tiempo de haber sido brutalmente 
golpeado por el guardia a quien apodaban “El Oso”, que su deceso había 
acontecido inmediatamente después de que lo trasladaran al hospital de 
Hualqui para su atención y esa acción no se concretara, determinando en 
esos momentos los autores de su muerte, la planificación para el 
ocultamiento del cuerpo. A la luz de los antecedentes surgidos en el tiempo 
al menos para mí y una vez que tuve acceso al expediente en forma 
extrajudicial, el escenario cambiaría totalmente, ya que se fundamentaría en 
cuatro hechos individuales de análisis criminalística, los cuales 
corresponden a un proceso que tiene un orden secuencial según su 
desarrollo en nuestra investigación. Este proceso secuencial comienza con 
la declaración del estudiante de arquitectura Juan Carlos Navarro, conocido 
como el “sordomudo”, que fuera desacreditado y denostado por el 
Comisario Héctor Arenas Díaz de la PDI; el segundo episodio es el 
homicidio de Higinio Jaramillo, agricultor y cuidador de una parcela que se 


encontraba ubicada en el Km. 27 camino a Santa Juana sector El Patagual, 
delito cometido por su yerno en un aparente conflicto de violencia 
intrafamiliar; el tercer suceso se relaciona con el presunto suicidio cometido 
por el Cabo 2° Marcos Martínez de la Comisaria de la ciudad de Coronel, 
asociado al dibujo o croquis en clave dejado por el mismo funcionario, que 
fuera hallado por su hermana oculto en el forro de su chaqueta una vez que 
hubiere recuperado todas sus pertenencias luego de su muerte; por último, 
las declaraciones entregadas en el año 2015 por el Dr. Patricio Bustos 
Director del Servicio Médico Legal —hoy ya fallecido-, en entrevista 
realizada por la periodista Carla Zunino de TVN, son parte de las pruebas 
circunstanciales que a la luz del punto de inflexión surgido, permiten 
entrelazarlas para construir un razonamiento lógico, que a su vez demuestra 
que existen suficientes razones para aceptar que esos hechos individuales, 
correspondiente a la verdad material, ocurrieron y tuvieron lugar, los cuales 
son fácilmente comprobables. 


El perito criminalista debe y tiene que manejar ciertos conceptos jurídicos o 
figuras legales, ya que la Criminalistica es una disciplina auxiliar del 
Derecho Penal; dentro de esa materia, en la investigación criminal se debe 
tener en consideración que la doctrina procesal en reiteradas oportunidades, 
ha manifestado que el objeto de la prueba no son los hechos, sino que las 
afirmaciones que se puedan hacer de los mismos. Esta mecánica 
investigativa, se va entendiendo cuando unimos las afirmaciones que 
podemos hacer de un hecho y otro, para generar un escenario que nos 
permita describir los hechos reales; es así que cuando vamos uniendo los 
cuatro acontecimientos ya descritos como pruebas circunstanciales, 
podemos determinar la relación que existe entre uno y otro a través de las 
afirmaciones que hagamos de los mismos. 


Primera afirmación: Lo declarado por Juan Carlos Navarro (el 
sordomudo), independiente de todo lo que se generara para su 
desacreditación, tiene una consistencia objetiva e irrefutable, ello acontece 
cuando examinamos el fondo de lo expuesto por esta persona, la 
declaración que hace de un hecho real, en el sentido haber visto aún con 
vida a Jorge Matute el día 18 de diciembre del año 1999, oculto en un 
especie de galpón, en precarias condiciones, que pudo advertir en él una 
profunda herida frontal y la ausencia de piezas dentales; descripción 
objetiva que encuentra sentido al ser encontradas las osamentas del 


desaparecido cuatro años después de esa declaración, presentando el cráneo 
exactamente las lesiones descritas por Juan Carlos Navarro cuatro años 
antes, que se pretendió enmascarar por uno de los abogados querellantes, 
como la consecuencia de con el cráneo se había jugado a la pelota. La 
afirmación de Juan Carlos Navarro es ratificada en el informe policial N° 43 
del día 13 de abril del año 2004, realizado por la Brigada de Homicidios 
Metropolitana, con ocasión del hallazgo de las osamentas de la víctima, e 
ingresado a un Cuaderno Secreto el que indica: 


“10.- En la región frontal derecha se observa una fisura.” Página 14; 
fojas 543. 
“35.- Vista frontal, se observa ausencia de piezas dentales.” Página 18; 
fojas 544. 
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Extracto declaración Juan Carlos Navarro desde fojas 2.585 y siguientes del expediente judicial 


Segunda afirmación: La muerte de Higinio Jaramillo acontecida el día 14 
de abril del año 2000, agricultor cuidador de la parcela ubicada en el Km. 
27 camino a Santa Juana, cobra relevancia al conocerse que fue él en el 
mes de enero del año 2000, tres meses antes de ser asesinado por su yerno 
al interior de la misma parcela, quien proveyó de información concreta al 
Cabo 2° Marcos Martínez, acerca de que en ese lugar que él custodiaba, se 
había ocultado en un contenedor a Jorge Matute Johns, donde permaneció 
por algunas semanas hasta su muerte. Fue el Cabo 2° Marcos Martínez 
quien al realizar diligencias indagatorias por la desaparición de Jorge 


Matute, ubicó al agricultor Higinio Jaramillo y éste en la fecha indicada lo 
proveyó de la información descrita, averiguación que el funcionario policial 
confidenció a su madre y hermana, en el sentido de estar realizando 
pesquisas relacionadas con el “Caso Matute”, indicándoles que su contacto 
era “un viejito” quien le había revelado que el universitario se encontraba 
en el lugar “debajo de un cerrito”. La ubicación de la Parcela aludida se 
encuentra a escasos 5 km. del lugar donde fueran encontradas las osamentas 
del joven universitario. 


Tercera afirmación: La muerte del Cabo 2° Marcos Martínez acontecida el 
día 04 de julio del año 2000 -simulado como suicidio-, quien estaba 
próximo a dar a conocer todos los antecedentes que tenía acerca de la 
desaparición y muerte de Jorge Matute, como asimismo denunciar a los 
Oficiales de Carabineros que se encontrarían comprometidos con tráfico de 
drogas, complementado con el dibujo o croquis encontrado oculto en el 
forro de su chaqueta, revelando la información que le entregara Higinio 
Jaramillo, croquis que por la seguridad de sus familiares, lo dejara 
expresado en clave en una hoja de agenda correspondiente a la primera 
semana del mes enero del año 2000, para ser descifrado; transcribió a modo 
de título “Parcela Juan León”, inmediatamente dibuja un cuerpo de cúbito 
dorsal que representa precisamente el lugar donde cayó asesinado Higinio 
Jaramillo, arriba de esta figura grafica una línea a modo de flecha indicando 
sobre ella cien metros, direccionándola a un rectángulo que bien puede 
interpretarse como el galpón o contenedor, para finalizar al borde del dibujo 
con las consonantes DCBR, interpretado como el mes de diciembre y bajo 
estas la palabra “FINADO”, y entre ambas, una pequeña flecha en dirección 
al rectángulo (interpretado como galpón o contenedor), donde en el mes de 
diciembre se encontraba el “finado”; antecedentes que concuerdan con lo 
declarado por Juan Carlos Navarro en cuanto al mes y lugar donde vio con 
vida a su amigo Jorge Matute. Este es el mismo dibujo en clave que cuando 
se lo explicara a la Ministro Carola Rivas el día 09 de octubre del año 2014, 
en las misma condiciones que ahora lo describo, me prohibió estrictamente 
darlo a conocer a cualquier persona o por algún medio de comunicación. 


Interpretación del mensaje en clave del Cabo 2° Marcos Martínez 


BCBR= DICIEMBRE 


FINADO 
CONTENEDOR 


Y 
Camino a Santa Juana 


Mensaje en clave: “Cadáver de Higinio Jaramillo en posición de cúbito dorsal, orientado 
al sur, asesinado a 100 metros del contenedor de encierro de Jorge Matute Johns 


Mensaje en clave del Cabo 2° Marcos Martínez (interpretación). 
Cuarta afirmación: Las declaraciones del Dr. Patricio Bustos realizada en 
el mes de septiembre del año 2015, ante la periodista Carla Zunino de TVN, 
en ellas se deja establecido claramente que el medicamento suministrado a 
Jorge Matute Johns y que fuera encontrado en sus osamentas 14 años 
después, identificado como Pentobarbital, le habría sido suministrado en 
varias dosis y en forma sistemática; ello se desprende de las preguntas 
realizada por la periodista y las respuestas del Dr. Bustos expresadas en 
forma textual: “Entonces cuando uno ata los cabos respecto al que se 
encuentra, al cómo y uno piensa no es una sustancia recreativa, en la 
cual uno toma algo y se va a dormir a una discoteca, primero...segundo 
no es de fácil acceso; tercero se encuentra en un cuerpo que desaparece 
en el año 99...lo que significa que no fue una pequeña cantidad, por lo 
tanto no hay un uso beneficioso.” 
Carla Zunino interrumpe la exposición del Dr. y pregunta: “Perdón, porque 
eso va desapareciendo con el paso de los años.” (Se refiere a la sustancia 
química encontrada, el Pentobarbital). 
-Carla Zunino: “Osea tiene que haber sido una cantidad importante para 
que tantos años después siga habiendo rastros en el cuerpo.” 
-Dr. Bustos: “Exactamente” -contesta él-, y concluye “como para que se 
encuentre...eso lo dijo el laboratorio” 


De esta forma mediante las afirmaciones que se pueden realizar a estos 
cuatro hechos individuales, que en primera instancia lo manteníamos como 
eventuales pruebas circunstanciales, considerando ahora la conexión que 
existe entre uno y otro, estaríamos frente a presunciones fundadas, por 
cuanto queda demostrado mediante esa conexión que concuerdan 
plenamente entre sí, e inducen todos sin contraposición alguna a la misma 
conclusión, en el sentido que el deceso de Jorge Matute Johns, no habría 
acontecido el mismo día de haber sido golpeado brutalmente previo a su 
posterior desaparición, sino que habría permanecido vivo pero privado de 
libertad y voluntad por espacio de tres semanas aproximadamente, oculto en 
un galpón o contenedor que se encontraba al interior de una parcela 
ubicada en el Km. 27 camino a Santa Juana, tiempo en el cual se le habría 
suministrado el Pentobarbital en forma sistemática, con la intención quizás 
de mantenerlo sedado y aliviado de los dolores que le producían las graves 
lesiones que presentaba, sin la rigurosa atención médica que requería. 


Por último y como prueba directa de este crimen, se debe evaluar los 
mensajes enviados desde correos institucionales por funcionarios de 
Carabineros en el mes de octubre del año 2009 al Psicólogo Forense 
Cristian Araos Díaz, en los cuales se advierte e interpreta como una clara 
confesión de participación o conocedores directos de los hechos materia de 
la investigación, al declarar el Suboficial Juan Gutiérrez Montenegro Jefe 
de Retén de Carabineros Las Lomas a esa fecha; lo siguiente: “puedo 
ratificar todo lo que tú has dicho, pero necesito saber cuáles serían mis 
garantías, somos varios que estuvieron ahí, ayúdame a ayudarte, yo 
arriesgo mucho y mis colegas también, ponte en mi lugar, a esta altura 
todos tenemos grados y cargos, los que quedamos”. 


Esta confesión explicita expresada en el correo, además de los antecedentes 
entregados acerca de la muerte del Cabo 2% Marcos Martínez y los 
acontecimientos acontecidos la madrugada del día sábado 20 de noviembre 
del año 1999 con un Capitán de apellido Ramírez perteneciente a la Sección 
O.S. 7 de Concepción, que nos diera a conocer en el Retén Las Lomas el 
Suboficial Juan Gutiérrez Montenegro en el mes de octubre del año 2009, 
fueron reiteradas y declaradas en forma íntegra por este mismo Suboficial 
con posterioridad ante la familia del Cabo 2? Marcos Martínez, en presencia 
de la conocida y connotada periodista de la ciudad de Concepción Sonia 
Mendoza, representarían la verdadera apertura de la brecha para generar 
una respuesta objetiva y el comienzo del fin para este proceso y la vía de 
solución del mismo, que además confirmaría tácitamente la participación de 
funcionarios policiales, a lo menos en el ocultamiento y custodia de Jorge 
Matute Johns mientras permaneció privado de libertad y voluntad. 


¿Que produjo este crimen tan atroz y en las circunstancias en que se habría 
desarrollado? 


De toda la información recopilada a lo largo de más de dos décadas, se 
puede inferir que la madrugada del día sábado 20 de noviembre del año 
1999 a las 04:10 horas aproximadamente, Jorge Matute Johns ingresó 
nuevamente a la discoteca aprovechando un descuido de los guardias -ya 
que había permanecido en el exterior al haber sido expulsado del local 
horas antes-, bajó al subterráneo con la intención de hacer uso del baño de 
hombres, debido a que se encontraba bajo los efectos del alcohol, equivocó 


la puerta e ingresó a una dependencia que estaba habilitada como reservado, 
lugar en donde se realizaba una reunión privada patrocinada por un 
conocido empresario de la gastronomía local -además de traficar con 
drogas- quien contaba con una red de protección policial. En esa reunión 
había consumo de cocaína y alcohol por parte de connotados políticos a 
nivel nacional, situación que fue advertida por el intruso solicitando 
incorporarse a la “fiesta”, razón por la cual fue rechazado y expulsado 
bruscamente por la acción del guardia apodado el “Oso”, quien lo arrastró 
escalera arriba y el pasillo de ingreso, para terminar golpeándolo 
brutalmente hasta la salida del local dejándolo inconsciente. Los 
comensales de la reunión privada al enterarse de lo ocurrido, abandonaron 
el lugar por una puerta contigua a la dependencia subterránea que accedía 
en forma directa a los estacionamientos, sin necesidad de hacerlo por la 
mampara principal de ingreso a la discoteca ubicada en el primer nivel. 


Ninguno de los involucrados en esa reunión privada habría imaginado los 
acontecimientos que se desarrollarían a continuación, a sabiendas el estado 
crítico en que habría quedado el intruso después de la golpiza; con 
posterioridad se enteraron que aquel joven era hijo de un reconocido 
sindicalista, por consiguiente la preocupación surgida, con el correr de las 
horas se convertiría en temor y confusión. Se tomó entonces la 
determinación de ocultarlo en algún lugar seguro mientras se aquietara el 
fragor de la búsqueda, la que se inició en forma inmediata a la desaparición 
del joven con una amplia cobertura periodística; la búsqueda del 
desaparecido no disminuyó, al contrario recrudeció, como asimismo el 
clamor de su madre que fue escuchada a nivel nacional. Esta inesperada 
situación obligó de cierta manera a los involucrados en el hecho - 
funcionarios policiales entre otros-, mantener plagiado a Jorge Matute Johns 
que se encontraba gravemente herido; lo que importaba ahora era ocultar el 
trasfondo de todo lo que había visto el joven universitario, de forma que no 
quedara al descubierto el andamiaje del tráfico droga con características de 
organización criminal, compuesta por Oficiales y funcionarios de 
Carabineros que abastecían de droga a personajes denominados VIP, los que 
operaban con plena impunidad hacía varios años, prestando protección 
policial a dos traficantes de la zona, uno de la ciudad de Coronel y otro de 
Concepción, por consiguiente la intervención de esta cofradía delictual, no 


podría ser representada o asimilada como una “teoría conspirativa”, a la 
cual irónicamente la Ministro Carola Rivas se refiriera en más de una 
oportunidad para descartar la presencia policial en los hechos investigados; 
en consecuencia se trataba de la desviación policial en su máxima 
expresión, que por la naturaleza y gravedad de sus actos ilícitos, siempre 
tuvieron consecuencias jurídicas. 


Así y en ese contexto, habrían transcurridos los días con el secuestro de un 
joven universitario, privado de libertad y voluntad, hasta el día de su 
deceso. Secuestro que de acuerdo a las afirmaciones analizadas a los cuatro 
hechos individuales descritos, como lo fuera la declaración del estudiante 
de Arquitectura Juan Carlos Navarro conocido como “el sordomudo”; el 
homicidio del agricultor Higinio Jaramillo; la muerte simulada como 
suicidio del Cabo 2° Marcos Martínez de la Comisaría de Coronel y el 
croquis dejado por él antes de su deceso, complementado con las 
declaraciones del Director del Servicio Médico Legal Dr. Patricio Bustos; el 
fallecimiento de Jorge Matute Johns, habría acontecido aproximadamente 
un mes después de su desaparición, que comenzó la madrugada del día 20 
de noviembre del año 1999. 


Esta es parte de la realidad de este caso, la forma de cómo se ha deformado 
de cómo ha llegado a ser prácticamente una investigación toxica, de un 
crimen deleznable que por cierto nunca antes, ahora y a futuro será el mal 
llamado “crimen perfecto”, ese del que tanto se jactan o rebuscan 
morbosamente en los anales de la criminalidad algunos medios de 
comunicación, simplemente porque no lo es; existe un móvil para su 
ocultamiento, tiene autores, cómplices y encubridores, pero lo que no tiene 
es la voluntad de la autoridad para llegar a la verdad, es la institucionalidad 
del país la que prevalece sobre la verdad de la primera desaparición en 
democracia y posterior muerte de una persona; por ello cuando en muchas 
ocasiones tuve la oportunidad de darlo a conocer, siempre me referí al 
“Caso Matute” como el ícono de la corrupción en el país, porque así lo 
siento y pienso, pero no en una persona en particular, sino que es la 
Institucionalidad imperante, los poderes facticos que cuando se ven 
afectados o caen en desgracia, en conjunto no trepidan ni dudan en ayudarse 
transversalmente, sin importar sus diferencias cualquiera sean ellas, sus 


ideologías políticas ni credos religiosos; todo sea por no perder el privilegio 
que les otorga ese poder; poderes fácticos a los que virtualmente se les debe 
subordinación, obediencia y lealtad, debiendo velar siempre por esa 
supuesta imagen que piensan o creen tener. 


Eso es lo verdadero y sustancial, eso es lo que importa, por esta misma 

razón nuestro planteamiento dejó de ser una teoría, es de hecho una 
descripción de la realidad, observable, una mecánica, una lógica que se 
demuestra por sí sola, describiendo indicadores de lo real en donde todo es 
comprobable. 


Al finalizar este largo relato personal de varios años, que comenzó primero 
como una terapia para poder sacarme toda la frustración y amargura de ver 
y vivir en carne propia tanta infamia, tanta inconsecuencia en diferentes 
ámbitos de nuestra sociedad, principalmente en los que ostentan el poder en 
diferentes formas, político, económico, judicial o policial, cualquiera fuera, 
poder al fin y al cabo; para luego revertir este mismo relato y transformarlo 
en un proceso de investigación arduo, real y consistente por buscar y dar a 
conocer la verdad a cualquier costo, fue así como se me abrieron las puertas 
de la verdad, las que me fueron cerradas y negadas cuando permanecí en 
esta misma investigación en forma oficial al inicio de este siglo. 


Resulta increíble poder asimilar lo que puede llegar a hacer el ser humano 
por el afán de poder. Que una simple salida de jóvenes un fin de semana 
para divertirse a un local nocturno, como todos los fines de semana donde 
sigue y seguirá ocurriendo en nuestro país, se transforme en una razón de 
Estado a través de un proceso de encubrimiento sistemático por más de dos 
décadas, sólo por salvar la Institucionalidad del país, esa misma que llena 
de privilegios a los que ostentan el poder. 


JORGE MATUTE JOHNS, nunca te conocí en vida, nunca ni tú ni yo 
supimos recíprocamente de nuestras existencias. Lo único que te puedo 
decir, es que hice lo imposible por saber qué te había ocurrido, tuve muchos 
ataques y desacreditaciones injuriosas por saberlo, incluyendo a tu propia 
familia que me atacó permanentemente; ahora con certeza sé lo que te 
ocurrió y quienes están detrás de tu trágica y brutal partida, pero con una 
certeza suprema te digo: 


FUISTE EL PRIMER DESAPARECIDO EN DEMOCRACIA DEBIDO 
AL ACCIONAR DE AGENTES DE ESTADO Y ESE MISMO ESTADO 
AL QUE ESTOS PERTENECIAN, SIMPLEMENTE LO NEGO. 


FIN 


EPILOGO 


Lo narrado en este libro refleja la verdad de una persona que 
luchó en contra de la inconsecuencia, esa misma que se manifiesta 
con el actuar de los poderes fácticos. Lo que se expresa a través de 
este relato, es generado por la frustración de tratar de hacer 
entender a aquellos que no quisieron buscar y encontrar la verdad, 
o los que por temor, conveniencia o complicidad, nunca querrán 
ver esa verdad. 


Lo único que tuve para poder salir de la oscuridad en la que 
me sumergí, fue esta terapia que afortunadamente elegí. ..escribir; 
sacarme el dolor interno que permaneció en mi, que no lo hice 
público en los primeros años que comencé a redactar este relato, 
porque aún no se había terminado la lucha para dar a conocer 
parte de esta verdad. 

Dejemos que las instituciones funcionen, pareceiera ser la 
lógica de lo políticamente correcto, pero no es así. El hecho de 
buscar la verdad a este crimen deleznable cometido en contra de 
un joven que se inciaba en la vida, no ponía en peligro la 
institucionalidad -como algunos lo pensaron-, por el contrario, fue 
esa misma  institucionalidad, que con su incapacidad e 
irresponsabilidad en este hecho criminal en particular, 
desestabilizó los cimientos básicos y fundamentales del estado de 
derecho de nuestro país. 


Me han preguntado muchas veces hacia quienes está dirigido 
el relato, narración o simplemente este escrito. En lo personal no 
soy poeta ni escritor, interpreto la pregunta solamente en relación 
a lo que me pasó y a quienes ello pueda representar. Los que se 
identifiquen con lo narrado, que se sientan también convocados a 
ser parte de esta denuncia, a no callar una vivencia, un sufrimiento 
o una injusticia personal; invitados simplemente a no callar. 
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